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PRÓLOGO A UN TIEMPO DEL MONTANÉ 

 

Dr. Pablo J. Hernández González 
 
Mi relación con el Museo Antropológico Montané se extendió por un lustro, contando 

desde los finales de septiembre de 1986. Allí fui visitante, estudiante e investigador y a él se 
asocia una de las épocas más provechosas en lo académico y personal de mi vida, la oportu-

nidad única y trunca, a la larga, de hallar en mi lugar de origen un espacio de exploraciones 
intelectuales, camaradería y enlace con una tradición científica que nos precedía por más de 
un siglo. 

No he vuelto a hallar ese espacio, y menos compartir ese espíritu de autoridad y cama-
radería que se conseguía al traspasar los dobles paravanes que separaban la sala general y 
única del Museo, donde regía María del Carmen, la encargada, custodio y eventual guía de 

forasteros, del gabinete y oficina que entonces ocupaba el arqueólogo Ramón Dacal. Un 
espacio reservado donde se respiraba una especial atmósfera intemporal en aquella Cuba de 

estridencias, aún en medio de los frescos y severos claustros de la que un día fue la Escuela 
de Ciencias.  

Entrar al Museo Montané siempre fue para mí una experiencia, aún años después cuan-

do ya podía considerarme parte de la institución y compartía las aspiraciones de sus ocupan-
tes. Las puertas dobles de sólida madera antigua con cerrojos de bronce más o menos chi-
rriantes, que franqueadas, forzaban a encontrarse con el “Ídolo del Tabaco” o “Ídolo de Ras-

co”, emblemática talla de factura aruaca, flanqueada a la izquierda por el no menos enigmá-
tico “Ídolo de Bayamo”, quizás la más antigua de las tallas que iniciaron la colección forma-

tiva de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba. Ídolos que se dibujan con firmeza en 
el recuerdo. 

Continuidad con una tradición de estudios del hombre antiguo en Cuba y su entorno 

geográfico, así podría definirse el espíritu que impregnaba aquel local, sus oficinas y colec-
ciones; y después de tener una relación duradera con el Museo y sus conservadores, se con-
vertía en algo que conectaba con un tiempo y gentes fascinantes, que ni existían ni podían 

encontrar émulos en el mundo que poblaba la colina universitaria, y poco en los salones de 
facultad de los que yo procedía.  

La presencia de Ramón Dacal, y del Dr. Manuel Rivero de la Calle -a cargo del labora-

torio de antropología física situado en el edificio de Ciencias Biológicas, algo más distante-, 
marcaron esos tiempos de mi estancia en el Museo. Si bien mi relación de estudios en 

prehistoria de Cuba y el Caribe quedó oficialmente bajo la dirección de Dacal, Rivero de la 
Calle siempre fue una inagotable referencia de bibliografías, personajes y anécdotas acerca 
de los tiempos y avatares del Museo. Ambos contribuyeron a encauzar la búsqueda de una 

ruta personal fuera de las imposiciones y modismos al uso oficial acerca de la interpretación 
de la historia temprana de Cuba y, a la larga, de la Historia, en visión total. A ambos les de-
bo mucho, en método científico y valores profesionales duraderos, en diluir mi disgusto y 

desdén personales con que salí de mi acto de graduación en Historia, apenas antes.  
Atesoro la conexión con las ideas y la literatura más provechosas en el campo de los es-

tudios de la antigüedad del hombre, desde Mortimer Wheeler a García Robiou, desde Rodrí-
guez Ferrer a Irving Rouse. En más de cinco años de estudios en la Facultad de Filosofía e 
Historia, la práctica de un currículo diverso en enfoques e ideas no había sido precisamente 

una constante. Y también relevante para mí entonces, formado (¿desfigurado?) en un mundo 
de referencias tan “internacionalistas” del marxismo sovietizante de la época, comencé a 
empaparme de una profunda cubanía intelectual, y a comprender cómo desde el siglo XIX se 
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comenzó a perfilar una sólida tradición de pensamiento e instituciones científicas de voca-
ción universal y aplicación local, que situaron figuras como Luis Montané o Arístides Mes-

tre en el pináculo de los estudiosos de Occidente de comienzos de la época contemporánea. 
Los tiempos de estudio directo con Dacal fueron tan exigentes como fascinantes, tras 

conseguir, por requerimiento de éste, que los cursos de prehistoria tuvieran un aval oficial de 

las facultades de Historia y Ciencias. La idea surgió de una petición mía a él, una vez que se 
estableció el contacto entre nosotros, por la absoluta indiferencia de la facultad de donde yo 

procedía por los estudios de prehistoria cubana, y mi afán de recién graduado de encontrar 
un camino propio en medio de una historia oficial que me era, desde mis tiempos de estu-
diante, tan ajena como fastidiosa.  

Pero vale aclarar que yo llegué a Dacal y su gabinete porque, estando “ubicado” para 
cumplir con el servicio social en la facultad de Historia, en mi calidad de instructor, debía 
cubrir actividades de escaso interés para los profesores titulares y una de esas fue organizar 

una visita de los estudiantes de la clase de Historia de Cuba I al Museo y cubrir expedita-
mente “el tema de los indígenas”. Así entré en aquel santuario y conversé con Dacal. Re-

cuerdo que mostró cierto mohín incómodo cuando se le solicitaba, por la decana de Historia, 
hacerse cargo de explicar las colecciones, y no mediaba la cortesía de una comunicación 
escrita, formal y profesional, sólo la verbalidad de un mero instructor. Recuerdo que se negó 

por tales razones y eso, que luego entendería con el tiempo y el trato, me dejó confuso. 
Algo reaccionó en mí, ante ese inusual gesto digno, y le propuse un entendimiento: no 

daría cuenta de su negativa al decanato, y me encargaría de la visita y charla a los estudian-

tes, si el me facilitaba la guía de las colecciones y actualizaba en las clasificaciones cultura-
les que le servían de referencia. Treinta años después aún veo su sonrisa leve y algo cómpli-

ce, y recuerdo lo que me dijo: que le sorprendía que alguien tan joven tuviera “tanta madu-
rez.” Créase o no, el arreglo se ejecutó, los funcionarios políticos ni se enteraron, menos los 
estudiantes, el Museo apareció cooperativo en la formación del hombre nuevo estudiantil y 

las puertas se me abrieron allí. Dos años después de sesiones semanales de lecturas, discu-
siones historiográficas, análisis de materiales y búsquedas en bibliotecas, Dacal firmó un 
documento oficial de certificación de estudios en Prehistoria de Cuba que avaló el Rectorado 

de la Universidad de La Habana, cuyo original conservo y ha sido fundamental en mi poste-
rior carrera de docente e investigador fuera de Cuba. 

Con Rivero de la Calle tuve acceso a la literatura cubana y de otras procedencias, que 

desde el siglo anterior había contribuido a perfilar una escuela de pensamiento antropológico 
y arqueológico de innegable cubanía, y con fuentes en todos los centros de creación a escala 

global. Con Dacal me adiestré en la crítica historiográfica y análisis de fuentes para tratar de 
retomar los más dispersos rastros e integrarlos en una perspectiva más ambiciosa. Y puedo 
sostener que la exigencia en el estudio de fuentes bibliográficas era tan severa como captar 

la precisión de los perfiles de piezas de sílex o fragmentos de cerámica que debía dibujar “a 
mano alzada”, y que se tomaban de los anaqueles que rodeaban el “aula de estudios” o “área 
de conferencias”, que existía en el gabinete, separada del despacho de Dacal por un alto 

anaquel de metal con cajas de madera rellenas de tiestos de cerámica aruaca.  
Evoco las interesantes explicaciones -y alguna que otra anécdota-, que Dacal añadía a 

mis informes semanales sobre los textos asignados, fuesen acerca de las estratigrafías de 
Mohenjo Daro, las circunstancias del gran sepulcro de Palenque o las técnicas de excavación 
de montículos aplicadas a los conchales del Bajo Mississippi. También recuerdo algunas 

severas críticas que me prodigó por no captar ciertas sutilezas que desde entonces he procu-
rado no soslayar, como aquella que expresó cuando yo analizaba los fundamentos de cierta 
cultura agricultora “Mayarí”, que el autor del día, Ernesto Tabío, de la Academia de Cien-
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cias de Cuba, había propuesto, a partir de unas pruebas tan mínimas como evidentes. Eran 
las filiaciones arcaicas del contexto. Puedo oírlo aún en la distancia: “no te estoy entrenando 

para que aceptes tales teorías sin atender a todas las pruebas…” Y ello me tocó de veras, aún 
me toca, cuando suelo encararme con los autores que la academia suele entronizar como los 
pilares fundacionales para los intereses de grupos, facciones y modas que con frecuencia 

proliferan en los estudios humanísticos y culturales. 
Pero también fue oportunidad para entrar en sintonía con algunas de las primeras alu-

siones críticas contra las clasificaciones de las culturas indígenas que los detentadores de la 
“línea oficial” de la Academia de Ciencias de Cuba imponían a los investigadores, y acerca 
de lo que puedo decir con nada contenida satisfacción, que varios años después contribuiría 

a socavarlas al integrarme en un proyecto en que participó el Museo Montané. 
1
 

Varios de los trabajos que se presentan en este volumen son resultado directo o indirecto 
de las propuestas investigativas que se acunaron en el Museo Montané entre 1988 y 1989, y 

en las que participé directamente con Dacal y Rivero. Aún cuando Dacal se acogió a retiro 
ese último año (“ahora seré pensionista”, nos dijo), no dejó de estar presente, y su lugar co-

mo conservador del Museo fue ocupado por el Dr. Esteban Maciques, discípulo suyo y 
quien había participado en las excavaciones de Canímar Abajo, en Matanzas, un antiquísimo 
sitio de la cultura arcaica antillana. Y con el que cooperé como investigador adjunto al Mu-

seo por un trienio. 
Precisamente alrededor de este proyecto, una semana de 1988, Dacal nos reunió en el 

gabinete para preparar un informe o pre-proyecto de investigación con vistas a exponer los 

hallazgos de evidencias materiales, las conclusiones culturales y correlaciones regionales del 
conchal de Canímar Abajo. Sería presentado ante los profesores y funcionarios del Depar-

tamento de Antropología de la Universidad de La Habana. Recuerdo la distribución de te-
mas: Rivero de la Calle presentaría sus conclusiones sobre los estudios osteológicos y las 
conexiones con los pueblos amerindios de la región circuncaribe; Dacal tendría a su cargo la 

presentación de los materiales líticos y de concha excavados, su tipología, uso y conexiones 
posibles con el entorno de la Isla; Maciques estudiaría los sitios arcaicos en la región occi-
dental cubana, así como las manifestaciones más antiguas de arte rupestre que pudieran aso-

ciarse a ellas, y yo elaboraría tablas comparativas de los materiales, ecosistemas y filiaciones 
culturales de una selección de sitios arqueológicos contemporáneos situados a lo largo de la 
cuenca del Mar Caribe. 

                                                             
1 El curso se estructuró alrededor de una fuerte preparación en fuentes bibliográficas, buena parte de ellas representativas 

de las principales escuelas de pensamiento arqueológico: francesa, británica, norteamericana y rusa, principalmente, sin 

abandonar algunos autores españoles o hispanoamericanos. La porción principal de los estudios se encaminó a seria 

discusión semanal alrededor de una recopilación crítica de los libros, ensayos y artículos de la producción intelectual y 

particularmente los investigadores que dieron lugar a una auténtica escuela de arqueología y antropología cubanas, desde 

mediados del siglo XIX. Todo ello encaminado a discernir la validez de las opiniones no por las “filiaciones de clase” o 

la “extracción ideológica” de quienes nos ocupaban. Y sin haber pedido permiso de los comisarios culturales “del parti-

do” acerca de la improcedencia o no de reconocer mérito a tema o sujeto de investigación alguno. En cinco años de pre-

paración previa en la carrera de Historia, a pesar de contar con algunos profesores tan competentes como cautelosos, 

jamás había estado expuesto a un ambiente tan abierto de análisis, crítica y contra crítica, de textos e ideas. Y sin que me 

inquietara la cierta sensación de transgresión intelectual que solía desprenderse de tanto en cuanto de esos ejercicios. Para 

quienes fueron antes y después en Cuba, estudiantes universitarios y en particular en disciplinas humanísticas, tan ideolo-

gizadas desde siempre, no será difícil reconocerse en la anécdota. 
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Recuerdo que se hizo la sesión en dos jornadas, las exposiciones que se presentaron re-
sumidas, y conservo en mi poder las tablas estadísticas y anotaciones originales, con porcen-

tajes de las diversas manifestaciones que se me asignaron. 
Hasta donde sé los informes combinados nunca se publicaron como tal, aunque apare-

cieron integrados en otros escritos posteriores de Dacal y Rivero. No me queda claro si otros 

de los miembros de la facultad de Ciencias Biológicas aprovecharon algunos datos en obras 
propias, luego. 

2
 

La figura de Luis Montané Dardé resultó de especial interés para mí desde los días de 
estudio en el Museo. El fundador de la colección y de los estudios antropológicos modernos 
en la Isla de Cuba, su principal exponente desde 1875 hasta 1919. Como parte de los ejerci-

cios finales de los cursos preparé una monografía acerca del primer viaje de Montané al inte-
rior de la Isla, en 1888, y que llevó al descubrimiento de una célebre gruta funeraria en las 
sierras de Banao, en la entonces provincia de Santa Clara, con el primer entierro secundario 

arcaico conocido en la prehistoria cubana. Con recomendaciones de Dacal y Rivero al ar-
queólogo A. Rankin y otros funcionarios culturales, viajé a Trinidad y Sancti Spiritus, y en 

esta última, además de entrevistarme con los referidos, recorrí parte del itinerario de la ex-
pedición arqueológica de 1888 por las serranías de Banao, documentando referencias para 
una segunda visita. Ésta, en el verano de 1988, se hizo coincidir con el centenario del ha-

llazgo arqueológico de la gruta del Purial, con respaldo de los miembros de la sociedad es-
peleológica y autoridades municipales de Sancti Spiritus, ocasión en que se colocó una tarja 
de bronce conmemorativa de la presencia de Montané, en donde estuvo la original que desa-

pareció a inicios de siglo. 
Y en correspondencia con este aniversario, entre Dacal, Rivero, Maciques y yo organi-

zamos una exposición de muestras osteológicas y literatura relativas al descubrimiento de 
los entierros primarios de 1888 en la cueva del Purial en el vestíbulo de la Biblioteca Central 
de la Universidad de La Habana. Para ello tuvimos el apoyo de los doctores Delio Carreras, 

historiador oficial del recinto e Hiram Dupotey, historiador y bibliotecario referencista. El 
acto inaugural fue bastante sentido y concurrido, y aún recuerdo vivamente las simpáticas 
observaciones de Rivero de la Calle y la elocuencia de Delio Carreras. Fue una ocasión en 

que el Museo Montané se hizo sentir en la colina universitaria a despecho de la tibieza, por 
calificar la indiferencia de casi todos los funcionarios y la mayoría de académicos de las 
facultades de Ciencias y de Filosofía e Historia de aquel ámbito para tales iniciativas. Con 

                                                             
2 En una comunicación personal del 27 de febrero de 2018, el Dr. Maciques me recordaba que tanto quienes estaban a 

cargo del decanato de la facultad de Biología como quienes ocupaban los puestos de dirección en el departamento de 

antropología al que se adscribía el Museo Montané, nunca sintieron simpatías por Dacal y Rivero, y no se caracterizaron 

por apoyarles en sus proyectos o desempeños. Aunque hoy algunos de los que siguen en tales posiciones y regentan la 

sala del Museo pretendan llenarse de oportunidad invocando las contribuciones académicas y su cercanía a Dacal y Rive-

ro, y por añadidura descubriendo tardíamente las de Montané, nuestros mentores no disfrutaban de la estima de esos 

funcionarios universitarios. Con Dacal no solían ensayar las tortuosidades del ninguneo de facultad, porque sabían de su 

carácter y solidez académica, amén que no ignoraban que, por relaciones personales, podía recurrir a personas bien situa-

das en posiciones del sistema. Rivero de la Calle, quien en un momento ejerció la dirección del Museo Montané, también 

fue relegado por estos personajillos que ahora suelen desbordarse en catauros de elogios. Sólo el reconocimiento nacional 

e internacional a la solidez de su cátedra, y quizás el poder también recurrir a contactos bien colocados lo mantenían en 

relativa consideración. Sus respectivas autonomías de conducta, profesionalismo e integridad personal les diferenciaban 

mucho en aquel entorno del departamento de Antropología, remedo penoso del que una vez fundara Montané, y siguieron 

los Mestre y García Robiou. Por ello no es de extrañar que en vísperas de la jubilación de Dacal, intentaran las predeci-

bles componendas para situar uno de sus favoritos a cargo del Museo. Dacal, con más visión y lecturas humanas les anti-

cipó, recurriendo a sus relaciones con un influyente vicerrector, lo que facilitó que el Dr. Maciques le sustituyera al que-

dar vacante el puesto de curador e investigador. A este último y durante sus años allí, tampoco le faltaron sinsabores y 

zancadillas de los mismos que, entre otras lindezas, se ocuparon en impedir que se hicieran efectivas invitaciones acadé-

micas a México o España, como representante del Museo, con la descarnada opinión del decanato de la facultad. 
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más impulso e ilusiones los más jóvenes, satisfacción y contenida reserva los mentores, creo 
que teníamos la percepción que estábamos labrando un espacio original en un entorno que 

quizás terminara por aceptarlo. 
En la secuela de la exposición, Maciques y yo conseguimos localizar la documentación 

académica de Luis Montané en el archivo central de la Universidad de La Habana, y luego 

parte de su documentación científica que una vez se sometió a la Real Academia de Ciencias 
entre 1875 y 1917, que estaba almacenada (uso el término literalmente) en los depósitos del 

Centro de Estudios de Historia y Organización de las Ciencias, CEHOC, institución-archivo 
menor de la Academia de Ciencias de Cuba por entonces. Gracias a las relaciones personales 
establecidas por nosotros con el archivero William Gattorno Rangel y el director general Dr. 

Manuel A. Pruna, tras alguna trabajosa entrevista con este último, en la que calibraría nues-
tras intenciones al buscar acceso a aquellos documentos, se nos abrió la posibilidad de revi-
sar aquel inédito Montané. 

Sólo quien haya vivido el mundo académico o cultural cubano del período socialista 
puede entender las suspicacias y negociaciones despertadas y obligadas para tener en las 

manos unos legajos sin clasificar acerca de hallazgos de entierros primarios o secundarios 
aparecidos en remotas cuevas cien años antes, o con descripciones de casos forenses acerca 
de crímenes pasionales o reclamaciones de exámenes de virginidad practicados por el doctor 

Montané, al servicio de la policía municipal habanera en los 1880. Amén de que, una vez en 
nuestras manos, antes de poder tomar las notas manuscritas -la fotocopiadora era artículo de 
ficción-, tuvimos que organizar, catalogar los papeles en cuestión, que se conservaban en 

excelente estado de desorden. La experiencia de Maciques en gestión de colecciones museís-
ticas fue capital para conseguirlo, y el registro está en mis manos, tras poderlo recuperar en 

Cuba, años después de haberla dejado.  
De esas tardes en la biblioteca del CEHOC -que solíamos llamar “hacer Pruna”, en alu-

sión secreta, y sin menoscabo, al director- sacamos en limpio una libreta de notas que conte-

nía los extractos de los documentos de asuntos arqueológico y antropológico del fondo Mon-
tané, que aún existe. Esto debía ser la base de un catálogo comentado de algunos de los prin-
cipales papeles de la colección, y que esperábamos copiar en algún momento, algo que ha 

quedado trunco hasta hoy. Aunque conseguimos transcribir los documentos relativos a las 
expediciones de 1888 y 1904, de los que se han publicado parte en artículos; descubrir cier-
tas pistas de la expediciones de Luis Montané y Carlos de la Torre por la Sociedad Antropo-

lógica a las comarcas de Baracoa, en busca de reliquias para la exposición universal por el 
Cuarto Centenario del Descubrimiento de América; y ratificar otros datos que conservába-

mos en los papeles de la colección del Museo Montané sobre ponencias del fundador de la 
colección, en congresos europeos y americanos de arqueología prehistórica.  

También nos dieron argumentos para participar con ponencias conjuntas en una sesión 

científica celebrada en el CEHOC acerca de los orígenes del pensamiento científico en Cuba 
y un encuentro de arqueología de la Academia de Ciencias en Santiago de Cuba, ambos en 
1990. Así como, al siguiente año, presentar nuestras dos primeras ponencias en congresos 

internacionales de historia y antropología, acerca de los orígenes e ideas antropológicas en la 
Cuba de Montané y sus colegas, una en la Universidad Autónoma de Yucatán, México, y 

otra en la Universidad de Granada, España. Ponencias que pudimos presentar gracias a la 
invitación directa de colegas de aquellas entidades, y ninguna asistencia de las instituciones 
de la Universidad de La Habana, que mantuvo su distante suspicacia por aquellas iniciativas. 

Pero entonces nos sobraba con el aval académico y personal de Dacal, ya retirado pero en 
constante referencia, y de Rivero, aún activo en su aula y laboratorio.  
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La ponencia en Granada (septiembre de 1991) tuvo especial acogida, sabido el calibre 
de los participantes en las sesiones, y resultó publicada en las actas del congreso, en una 

versión breve; y otra algo más elaborada apareció en 1994, como separata del volumen 
XLVI de Asclepio, una publicación española especializada en historia de las ciencias, y que 
se incluye en este volumen. Creo que una muestra de la seriedad de esta investigación lo son 

los avales que consiguió de parte de algunos especialistas de renombre: uno de ellos el nota-
ble arqueólogo español José Alsina Franch con el que nos entrevistamos Maciques y yo en 

su piso de Madrid y quien promovió la publicación de nuestro estudio sobre la instituciona-
lización de los estudios antropológicos en la Cuba colonial; otro, el reconocido arqueólogo 
norteamericano Irving Rouse, a quien tiempo después, desde Puerto Rico, le envié copia del 

citado estudio y que tuvo la amabilidad de responder con una nota manuscrita, que aún con-
servo, en que se manifestaba favorablemente a lo allí escrito y decía que quizás se había 
subestimado la aportación de los estudiosos cubanos del siglo XIX a la arqueología ameri-

cana. 
Este artículo nuestro, como el proyecto de analizar la papelería de Montané, apuntaba a 

una reivindicación de la historia de los estudios de la prehistoria de Cuba, que consciente-
mente pugnaba con la línea oficial de negar la existencia de un corpus institucional con pro-
fesionales formados en otras ciencias, que cultivaban las incipientes disciplinas de la antro-

pología y la arqueología de las poblaciones primigenias de las Antillas, a partir de la aplica-
ción de conceptualizaciones y métodos de las más avanzadas escuelas de pensamiento en 
Occidente, con una apreciación muy cubana de las realidades de investigación. Vale revisar 

la interpretación opuesta que los autores de la oficial Prehistoria de Cuba, publicada en 
1966 y que más de dos décadas más tarde servía de decálogo del oficialismo con algún que 

otro afeite actualizador, y que Dacal y Rivero comenzaron a reconsiderar hasta terminar por 
descartar a finales de los Ochenta, como mencionaremos enseguida.  

Los detentadores de la línea oficial redibujaron la propuesta de clasificaciones culturales 

de la prehistoria formuladas en 1966, mediada la década de 1990, al negar la existencia de 
instituciones que sentaron los fundamentos y los métodos para una cátedra de estos estudios 
alrededor de las sociedades y academias de la última parte del siglo XIX; y esto sigue mar-

cando la mayoría de las interpretaciones contemporáneas. Lástima, pues la mera existencia 
de las colecciones del Montané en la colina universitaria los desmienten, desde el pétreo 
silencio de sus piezas. Y las conclusiones que dimos a la imprenta a inicios de los Noventa, 

aún no suelen ser citadas, aunque en ciertos artículos se puede percibir la malsana práctica 
de consultar los datos y escamotear la referencia de los autores cubanos, que no existimos 

para los custodios de la información conveniente. Por ello, volúmenes como este. 
Otra iniciativa de esos días tan productivos en el Museo, en un momento alrededor del 

1989, fue la propuesta de eliminar del orden de las colecciones expuestas al público en la 

sala de exhibición, la tipología de las culturas indígenas cubanas que los autores E. Tabio y 
E. Rey, con la ventaja política de ser avalada por el departamento de Arqueología de la Aca-
demia de Ciencias de Cuba (ACC), habían establecido mediado los años Sesenta, como la 

única proposición aplicable a los estudios de las gentes y momentos de la prehistoria insular. 
Se incluyeron en esta revisión de conceptos otras ideas acerca de la clasificación del arte 

rupestre cubano, amén de las establecidas también desde la autoridad que confiere una posi-
ción privilegiada en la jerarquía político-cultural del estado, por el geógrafo A. Núñez Jimé-
nez y su entorno. Un acto de audacia intelectual, rupturista, en aquellos tiempos y circuns-

tancias. 
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Aquí fuimos partícipes y cómplices el profesor Esteban Maciques, el ingeniero Víctor 
R. Hernández y quien escribe, una vez que -en una reunión celebrada en el despacho del 

Museo-, Dacal y Rivero de la Calle nos explicaron que -siguiendo la tónica insinuada en el 
libro Arqueología Aborigen de Cuba, que ambos escribieron y publicaron en 1984-, habían 
concluido que las evidencias arqueológicas e historiográficas más confiables recomendaban 

que la clasificación cultural de la prehistoria cubana podía centrarse en dos momentos cultu-
rales: Arcaico (culturas recolectoras, pescadoras y cazadoras con industria lítica y de con-

cha, trabajos en madera, entierros primarios y secundarios, manifestaciones artísticas muy 
particulares) y Taino (culturas agricultoras y ceramistas, de organización tribal, jefaturas, 
hábiles artesanos de fibra, madera y hueso, cemiismo y ceremonialismo, arte rupestre y 

prácticas shamánicas). Dentro de estas podían existir variantes estilísticas o tecnológicas, 
pero el patrón de asentamiento de esas culturas estaba claramente centrado en ambos tipos. 
Una reconsideración que conectaba intencionalmente con la propuesta clasificatoria de 

Montané en sus conclusiones de los estudios de campo de 1888-1892 por varias regiones de 
la Isla, y que unos veinte años después fue acogida por M. R. Harrington en su conocida 

obra sobre la prehistoria cubana. 
A la tesis de Tabio y Rey, que consideraba como meros aficionados y coleccionistas a 

los miembros de la Sociedad Antropológica de 1876 y a la Academia de Ciencias de 1861, 

se le contraponía la evidencia de los investigadores modernos cuya experiencia y referencias 
les conectaban directamente con el legado fundacional de la cátedra de antropología o el 
Museo Antropológico, en funciones académicas, más de medio siglo antes de la aparición de 

los primeros y “celosos comisarios” culturales de la ACC. 
El gran mapa mural de Cuba que presidía entonces (y ojalá aún exista) la sala de colec-

ciones del Museo fue acondicionado según la nueva información, y comenzamos a utilizarla 
-avalada con una amplia crítica historiográfica que la sustentaba-, en nuestras clases, el co-
lega Maciques en la facultad de Artes y Letras y yo en la de Historia. Resultado de la gestión 

del Museo entonces fue que gracias al apoyo de Dacal y Rivero, secundado por Carreras, 
historiador de la universidad y sus contactos directos con algunos funcionarios del Rectora-
do, tales facultades autorizaron que en el currículo de estudios se incluyeran materias mo-

nográficas sobre prehistoria de Cuba y su ámbito regional, aunque fueran concebidas como 
lecciones electivas. 

En la facultad de Artes y Letras la presencia fue más duradera y fructífera que en Histo-

ria, y de tal experiencia docente salió el editor de esta compilación, el profesor e investiga-
dor Lic. José Ramón Alonso Lorea, con el que compartimos los últimos tiempos del proyec-

to que se acunó en el Museo Montané, y quien quedó a cargo de preservar el curso en aque-
lla facultad, una vez Maciques abandonó Cuba. 

Aún siento cierta diversión, malévola y melancólica a la vez, en recordar cómo pasába-

mos casi al descubierto de las definiciones oficiales en el estudio de la prehistoria cubana, y 
que ninguno de los funcionarios encargados de la corrección temática de las respectivas fa-
cultades lo detectaran. Creo que la completa inopia historiográfica de los comisarios de rec-

torado y facultad, cierto desdén que, sobre los “temas de indios” primaba entre los historia-
dores “orgánicos” y las urgencias de indagar por herejías doctrinales en otras direcciones, 

nos permitieron esos márgenes durante algún tiempo. Admito que como desafío era bastante 
hermético y elitista, pero algunos de nuestros estudiantes captaron la intención, aunque no 
parecieron revelarlas. Y eso era, allí y entonces, mucho. 

3
 

                                                             
3 Hubo un momento inclusive en que desde el Museo Montané “le tiramos un cabo” a la historia oficial, cuando el depar-

tamento de Historia de Cuba decidió elaborar “un texto de nuevo enfoque” con una visión general de la evolución patria 
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Las conmemoraciones y debates del Quinto Centenario, aunque muy marginales y con-
trolados en el cerrado medio cultural de la Cuba de la tormentosa época de la perestroika, 

dieron lugar a algunas posibilidades de protagonismo para el Museo Montané y de paso para 
los que estuvimos relacionados por entonces, entre los años de 1988 y 1990. Uno de ellos 
fue la participación en uno de los proyectos del explorador Thor Heyerdhal de lanzar (sus) 

iniciativas alternativas a la celebración oficial de la gesta colombina que se organizaba en 
España, y que lo llevó a recalar en Cuba por entonces, durante una gira por las Américas en 

busca de gobiernos e instituciones que desearan estar asociados. El régimen por esos días se 
mostraba bastante desagradable en su discurso público para con las ideas y actuaciones del 
gobierno socialista español, y tras una entrevista del visitante con Castro, éste no dudó en 

darle espacio a la idea del conocido viajero y antropólogo noruego de replicar un viaje desde 
las costas colombianas a las Antillas, para demostrar lazos culturales entre las refinadas cul-
turas del norte de Sudamérica y los cacicazgos aruacos antillanos, vísperas de los encuen-

tros colombinos. 
Aunque al final del caso, y aunque varios gobiernos y organizaciones regionales pare-

cieron acoger tales planes de difusionismo cultural matizado de indigenismo fervoroso, He-
yerdhal jamás consiguió construir sus jangadas y cruzar el Caribe desde las costas de Co-
lombia hasta Cuba en dirección alguna, por razones que nunca me han quedado muy claras. 

Si acaso, el gobierno de La Habana, hundido en el desasosiego por la caída del Muro de Ber-
lín y el final “zarzuelero” del patrón moscovita, e impelido de la necesidad de halagar los 
inversionistas de Madrid, terminó por desaparecer las retóricas indigenistas y celebrar los 

fastos del 92 desde un enorme y virtualmente vacío pabellón en la feria de Sevilla, pagado 
con presupuestos del estado español, como una de las dádivas conciliatorias del entonces 

presidente de gobierno Felipe González. Pero, por espacio de los dos años a contar de la 
primera visita del explorador noruego, en el Museo Montané se vertebró su cuota para el 
proyecto, y como parte de ello se comenzó a redactar el manuscrito de un libro en el que 

participamos todos los del grupo y sobre el que quisiera acotar alguna aclaración desde la 
tenue ventaja que da ser, haber sido, testigo y partícipe. 

En 1997 se publicó en versión inglesa y por la editorial de la Universidad de Pittsburgh, 

en los Estados Unidos, un bien diseñado volumen sobre el arte y cultura precolombinas cu-
banas de la autoría de Ramón Dacal y Manuel Rivero de la Calle, cuya parte cubana estuvo 
a cargo del editor P. Álvarez Tabio y por el suyo, de los editores norteamericanos, D. Sand-

weiss y D. Watters. De ese libro, cuya principal autoría fue de ambos investigadores citados, 
se excluyen, no obstante, las contribuciones que aportamos el colega Esteban Maciques, en 

la sección de arte rupestre, y la mía, en el apartado histórico. Los mapas que aparecen en la 

                                                                                                                                                                    
desde la prehistoria a la contemporaneidad, a imagen y semejanza de los doctrinarios docentes que predominaban allí, 

hacia 1989 o 1990. La sección de la Cuba aborigen por las típicas sinrazones de los funcionarios y profesores doctrinarios 

no se encomendó como debió ser a Dacal, en su doble calidad de arqueólogo y profesor adjunto, sino a la profesora titular 

de Historia Antigua, quien hizo lo mejor posible en un campo que no era el suyo. Sometida a las críticas feroces de quie-

nes mismo la involucraron en la redacción, recurrió al apoyo de quienes estábamos en el Museo Montané entonces, y le 

asistimos en ampliar las fuentes, precisar clasificaciones culturales e identificar estilos artísticos en varias direcciones, de 

modo que el capítulo, reforzado y reescrito fue presentado y aprobado, apareciendo en una publicación del primer tomo 

de la susodicha Historia de Cuba en 1990, donde la autora nos daba crédito por cooperación en la materia. En 2015, uno 

de mis estudiantes puertorriqueños viajó a Cuba en uno de esos difusos “intercambios culturales” con la Universidad de 

La Habana, y me trajo especialmente la nueva versión de esa historia. Lo sorprendente es que los (dos) autores de este 

manual de facultad, que bien conozco y puedo nombrar, y por lo tanto avalar su alejamiento del (e incluso menosprecio 

por el) asunto indígena, asumen también el explicar la porción de la prehistoria cubana con las mismas fuentes, gráficas y 

mapas que les proporcionamos a la profesora Liliam Moreira en su día, y que ella, con elegancia profesional, siempre 

acreditó. En esta nueva versión, a nosotros ni se nos menciona, siquiera entre los consultantes. No renuncio en este breve 

recuento resaltar la deliberada omisión de nuestras aportaciones en un período del Museo Antropológico Montané. 



 

13 
 

obra son los que en su día elaboré para incluir en la versión original, copiados casi al detalle 
en diseño y contenido, pero aparecen atribuidos a la autoría del cartógrafo de la oficina de 

asuntos históricos del consejo de estado de Cuba, O. H. Garcini, que bien sabía de mí. No 
aparecemos siquiera reconocidos entre los agradecimientos. 

Y debo dejar sentado que en este menoscabo no intento aludir a los autores, pero sí se-

ñalar a los editores criollos y norteamericanos por prestarse a escamotear la participación de 
otros miembros del equipo de investigación original, por haber salido de Cuba. Nunca antes 

puse esto por escrito, por respeto a quienes considero mis mentores en el campo de la prehis-
toria, mientras vivieron. Sabía que para publicar desde Cuba deben pagarse (entonces, toda-
vía) ciertas tasas a la vesania del sistema imperante. De hecho, ahora puedo decir que este 

sentimiento lo intuía el mismo Dacal, cuando nos comunicamos telefónicamente (por penúl-
tima vez, en el verano de 2001) en ocasión de que se hallaba de visita en Aruba, y durante la 
cual me pidió tratar de gestionar que Ricardo Alegría, figura dominante en la arqueología de 

Puerto Rico, le cursara una invitación para venir a la isla, aprovechando una estancia suya en 
territorio continental de los Estados Unidos, a cuenta del departamento de arqueología de 

una universidad norteamericana. 
4
  

Conservo el original de mi copia de trabajo del manuscrito del libro sobre las culturas 
indígenas que revisamos juntos en sesiones que se celebraban o en el gabinete del Museo 

Montané o en la casa de Rivero de la Calle. Con correcciones y anotaciones a tinta y lápiz -
la mayoría mías, algunas de ellos-, que se añadían durante las revisiones. También existen 
los varios mapas originales referidos a los sitios arqueológicos de las culturas ciboney y taí-

na, así como a los hallazgos más notables de la prehistoria cubana, que elaboré entonces, en 
papel transparente y a tres colores. Con mis iniciales y las fechas de elaboración de mi pro-

pia mano, anotadas por hábito. 
Una vez desaparecido mi maestro, y recuperado los manuscritos gracias a un colega que 

viajó a La Habana, los he puesto a disposición del amigo y editor de esta obra, Alonso Lo-

rea, para que los publique y reivindique algo de aquellos que no existimos por decreto en la 
producción intelectual cubana. 

5
 

Si hubiésemos vivido en un país medianamente normal, mínimamente digno y respetuo-

so de los haberes del otro, en ese libro se habrían incluido todos los que contribuimos, inde-
pendientemente de dónde radicáramos o qué opiniones ideológicas tuviéramos más allá de 
los asuntos del escrito, al instante de darse a la imprenta. Quizás a algún lector no cubano le 

resulte extemporáneo este comentario, pero aún hoy hay una clara selectividad en la memo-
ria (¿acaso mejor desmemoria?) de algunos investigadores y profesores que se mueven en 

                                                             
4 Esta gestión resultó totalmente fallida. A despecho de mi petición y las credenciales profesionales de Dacal, Alegría no 

se tomó el trabajo de considerar la invitación, ni siquiera contactar con aquel durante su estancia en Estados Unidos. El 

tiempo me ha hecho pensar que mi maestro resultaba ser un arqueólogo de demasiado calibre como para presentarlo en el 

medio que se movía alrededor del publicitado antropólogo de San Juan. Además, Alegría auspiciaba con viajes e invita-

ciones a un par de arqueólogos de la Academia de Ciencias de Cuba, de la línea hostil al Museo Montané y a Dacal en 

particular, y que eran estimados en Puerto Rico como la summa de la pericia cubana contemporánea en esos menesteres. 

Así se lo hice saber en la última ocasión que hablamos. 
5 El colega Maciques logró conservar intacto su manuscrito acerca de los ídolos colgantes de la cultura aruaca, y llevarlo 

consigo a Madrid, poco después. Las ilustraciones acompañantes, producto de un minucioso estudio de las piezas origina-

les en las colecciones del Museo Montané y otras instituciones, constituidas de dibujos a lápiz y plumilla, hechos por J. 

R. Alonso Lorea y V. R. Hernández González, en La Habana de 1991, también lograron salvarse de ser incluidos (quién 

sabe bajo qué oscuros créditos) en la publicación antes mencionada. Reunidos el texto y las ilustraciones han aparecido 

como un volumen monográfico, con su justa autoría reconocida, en las nuevas publicaciones digitales de EstudiosCultu-

rales2003, en 2008 y 2018: 

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_idolilloscolgantesdepiedratainos_cuba.html 

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/IdolillosColgantesdePiedraenlaCulturaTainaCuba-EECC2018.pdf 

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_idolilloscolgantesdepiedratainos_cuba.html
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estos ámbitos por el resto del mundo occidental, y refrescar conceptos siempre conserva su 
sentido didáctico. 

Tras el retiro de Dacal y hacerse cargo Maciques de la labor de investigación y conser-
vación del Museo, quedando yo como investigador asociado, nos enfocamos, por el tiempo 
en que pudimos actuar con ciertos márgenes de creatividad, en tres vertientes: (a) mantener 

activas las asignaturas de prehistoria y artes aborígenes de Cuba y el Caribe, en las faculta-
des de Filosofía e Historia y en la de Artes y Letras, respectivamente; (b) mantener las in-

vestigaciones de archivo y de campo, dentro de las posibilidades existentes; (c) proyectar el 
Museo en el ámbito cultural local y establecer algunos contactos fuera de Cuba con institu-
ciones afines. 

En apenas dos años y medio creo que se consiguieron algunos resultados, y siempre 
desde la general indiferencia de la institución universitaria. Los cursos se mantuvieron vi-
vos, y utilizando como espacio docente la sala y colecciones del Museo, por casi cinco años 

más: en Historia (1990-1991), en Artes y Letras (1989-1992, por Maciques; con Alonso Lo-
rea 1992-1996). De ahí salieron algunos trabajos de curso de interés y llegamos a contar 

hasta con un simpático becario de la Universidad de Oviedo que prefirió estar buena parte de 
su estancia con nosotros, que en otros espacios que se le habían ofrecido en la universidad 
habanera. Además de servir de anfitriones y conferenciantes de un grupo de estudiantes de 

antropología de la Universidad Complutense de Madrid, que asistieron a un evento académi-
co en la Universidad de La Habana, en 1990, con los que se establecieron firmes contactos 
profesionales y personales. 

De estos encuentros salió la intención de un proyecto de investigación multidisciplinario 
orientado a estudiar los (bastante ignorados en la visión cultural imperante) remanentes de 

poblaciones campesinas de origen aruaco en las regiones montañosas de Guantánamo-
Baracoa, desde la perspectiva de la antropología física, la lingüística, el arte y la documenta-
ción histórica, encaminado a potenciar el componente de raíz indígena en la formación de la 

sociedad y cultura cubanas. Y como proyecto encajaba muy bien en las tendencias académi-
cas españolas de la época del Quinto Centenario. Aunque, cuando discutimos estas posibili-
dades con los funcionarios de facultad se mostraron distantes y algo recelosos de la iniciati-

va, nos parecía entonces una avenida promisoria para el proyecto que se acunaba en el Mu-
seo Montané y con posibles colaboraciones de mayor entidad y recursos. Al menos eso 
creíamos cuando se comentaba en nuestras sesiones de trabajo en el gabinete. Como otros, 

se disiparía entre los desparramos y derrumbes de la época. 
6
 

Las investigaciones en los fondos de Luis Montané continuaron y dieron pie a la idea de 

conmemorar el centenario de la excursión del fundador de los estudios antropológicos isle-
ños a la región del Oriente de Cuba, con una exposición, viaje a los lugares y celebración de 
un seminario titulado Luis Montané: cien años de exploración científica (que presumíamos 

con participación de unos treinta estudiosos cubanos y del exterior) en la ciudad de Baracoa. 
El presidente de honor sería Manuel Rivero de la Calle e invitados especiales Ramón Dacal 

                                                             
6 Por la parte española, hubo acogida y propuestas concretas por parte de las doctoras Consuelo Blanco, Universidad 

Autónoma de Madrid, y Dolores Marrodán, Universidad Complutense de Madrid, de sus respectivos departamentos de 

antropología, de considerarlo entre las líneas de investigación de la facultad de Ciencias, y extender posiblemente la 

colaboración con el centro de estudios de historia de las ciencias del Consejo Superior de Investigaciones Científicas de 

Madrid. Estaban interesadas en llevar a Cuba estudiantes de antropología para estudiar las características físicas, costum-

bres y dieta de los individuos que pudieran ser de más o menos ancestro indígena, puesto que desconocían la existencia 

de estos sujetos a fines del siglo XX. Era una época en que tales asuntos encontraban acogida en medios académicos y 

que podían recibir apoyos económicos del gobierno español. Por nuestro lado, habíamos estructurado nuestras respectivas 

líneas alrededor de las aportaciones de Rivero de la Calle, Maciques, Alonso Lorea y yo, a los que se uniría más adelante 

Dacal, desde su retiro activo. 



 

15 
 

e Hiram Dupotey. Una entrevista que celebramos en el despacho del Museo con el historia-
dor de aquella ciudad, Alejandro Hartmann, y una visita de Maciques allí en ocasión de un 

encuentro nacional de arqueología, parecieron ofrecer los primeros puntos de apoyo. 
Conservo aún los folios manuscritos conteniendo las propuestas de comisión organiza-

dora, ponentes y ponencias, los itinerarios por la comarca baracoense que se añadirían a las 

sesiones de presentación de temas y los listados de los posibles participantes institucionales 
para ese evento que planeábamos para noviembre de 1991. Las circunstancias de la época, 

que daría inicio al sombrío “periodo especial”, añadidas a cierta indisimulada malquerencia 
de los administradores del Museo en la Facultad de Ciencias Biológicas, junto con mínimo 
reconocimiento esperado en la de Filosofía e Historia, hicieron que se abandonara cuando 

parecía factible. Han pasado los años y aún recuerdo que se nos quedaron pendientes además 
de las visitas a las grutas de Maisí, algunos chapuzones prometidos en los playazos de Bari-
gua y Barigüita. No excluyo la posibilidad que un día, de los que quedamos, todos o alguno 

de nosotros en su nombre, aún puedan hacerlo. 
7
  

Al menos sí se pudieron emprender excursiones para reconocer algunas grutas de interés 

para el arte rupestre, en puntos más cercanos, aunque no menos trabajosos de alcanzar, como 
las de Guara y Diago, en el interior de la provincia de La Habana. Es bastante difícil encon-
trar explicación para esos afanes que emprendíamos en el Museo esos días: para muchos 

colegas y amigos que se han conocido fuera de Cuba se hace trabajoso entender la completa 
ausencia de recursos de estudio, transportes, oportunidades de publicación para quienes des-
de una de las más antiguas instituciones dedicadas a la conservación del patrimonio arqueo-

lógico de la Isla y ubicada en el seno de la principal entidad universitaria del país, intentaban 
pese a todo darle curso a sus ideas con poco más de entusiasmo y solidaridad de grupo. Vis-

tos nuestra precariedad contra los dispendios en que la misma Universidad incurría para ce-
lebrar ostentosas reuniones y simposios y conferencias nacionales, regionales e internaciona-
les, aún después de tanto tiempo no puedo eludir sentir revulsión contra aquel entorno del 

“alto centro docente.” Como en considerar que después de todo, con apenas nada, hicimos 
bastante todos. 

Creo que el único gesto de apoyo lo conseguimos gracias a las gestiones de Rivero de la 

Calle para organizar una visita de trabajo a la cueva de Ambrosio, en Varadero, Matanzas, 
en ocasión de la estancia en Cuba de Carlos Cervantes, un arqueólogo de la Universidad 
Autónoma de Yucatán, y que, ante su interés en el tema indígena cubano, las autoridades 

políticas no tuvieron más recurso que en algún punto aludir a nosotros, y así nos anotamos la 
jornada en el verano de 1991. El amigo Alonso Lorea, editor de este volumen, conserva en 

sus papeles copia de una fotografía que lo testimonia, donde figuramos todos, mentores, 
discípulos e invitados, con cierto aire de satisfacción, que ha publicado en la página electró-
nica de EstudiosCulturales2003. 

8
 Creo que fue la última de las excursiones temáticas que se 

originaron en el Museo Montané, antes de que llegaran los días de dispersión. 

                                                             
7 Para documentar este proyecto, además de la documentación que iba aflorando de los fondos de la antigua Academia de 

Ciencias conservados en el CEHOC, fue fundamental que Hiram Dupotey nos facilitara una serie de papeles y recortes de 

prensa de la colección privada del doctor Fermín Valdés Domínguez, que obraban en su poder. Valdés Domínguez, amén 

de la celebridad que le confirió su intimidad con José Martí, fue notable médico, autor de un prolijo y polémico diario de 

campaña durante la guerra de 1895-1898, compilado y editado por Dupotey, y en particular cultivó el interés por la an-

tropología y arqueología prehistóricas desde su membresía en la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba, de lo que 

dejó ciertas observaciones contemporáneas a las excursiones de su colega de profesión Luis Montané, por las remotas 

fragosidades de Baracoa y Maisí, en 1891. 
8 http://www.estudiosculturales2003.es/arqueologiayantropologia/arqueologiayantropologia.html 
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De las más relevantes “relaciones públicas” que recuerdo de mis días del Museo Monta-
né, se asocian con una tarde de 1988 cuando lo visitó Thor Heyerdahl, y al que se le ofreció 

una memorable visita guiada por Dacal y Rivero, -incluido un grupo reducido en el que tuve 
la fortuna de estar invitado- a la colección y gabinete, despertándose el interés del primero 
por algunas muestras de las colecciones, y una muy amena disertación e intercambio sobre 

los contactos interoceánicos entre los pueblos tempranos de las Américas y el Pacífico, y la 
subsiguiente propuesta de escribir libros y proyectar viajes alternativos. 

9
 

También por aquellos días, Rivero organizó unas charlas de antropología general para 
sus estudiantes de especialidad y el público interesado, que comenzaron en la modesta sala 
del gabinete del Museo, y que al desbordar la capacidad de acogida (y el temor de algún es-

tropicio involuntario a los anaqueles y gabinetes que contenían piezas almacenadas) se pasó 
al anfiteatro de la facultad de Ciencias. Recuerdo, entre varias que se desdibujan ahora, las 
de A. Núñez Jiménez, con el tema de las huacas exploradas personalmente en las costas pe-

ruanas; de R. López Valdés, quien disertó sobre las etnias africanas que influyeron en la 
conformación poblacional del Caribe y del propio Rivero de la Calle acerca de ciertas evi-

dencias osteológicas aborígenes recuperados por entonces en grutas de la provincia de Ma-
tanzas. Mis estudiantes de Historia de entonces fueron invitados a asistir a tales charlas y 
luego escribir informes como parte de su curso. A despecho de la conminación, algunos se 

comenzaron a interesar en tales asuntos. 
Una de las últimas gestiones que emprendimos desde el Museo Montané, pero que nos 

hizo cierta ilusión intentarlo, fue tratar de localizar la papelería personal y profesional de 

Luis Montané en Francia, a donde pasó a residir tras su retiro de la cátedra y museo en 1920, 
y vivió hasta su deceso en 1936. Sabíamos que su residencia se situaba en la localidad de 

Chateau en el departamento de Seine-et-Oise, al noreste de París, y que mantuvo su mem-
bresía de la Sociedad de Antropología de París, y vinculaciones profesionales con sus cole-
gas y las colecciones de prehistoria y antropología que marcaban la pauta científica del pe-

ríodo. Pero nada más. 
10

 Tras una consulta con Dacal, Maciques y yo pedimos formalmente 
una entrevista con el agregado cultural de la embajada de Francia en La Habana, y fuimos 
recibidos por el funcionario en cuestión quien encaró nuestra petición de información, verbal 

y por escrito, con un absoluto pasmo que nos causó perplejidad entonces. Aparentemente, no 
tenía mucha idea de la evolución e influencia de las ideas antropológicas de su país en el 
mundo del siglo XIX y la petición le sonaba, cuanto menos, extravagante. Aun así, cortés-

mente nos dio la seguridad que haría algunas averiguaciones con el Ministerio de Cultura de 
Francia y nos haría saber en su momento. No recuerdo que se cursara respuesta alguna a 

nuestra indagación, hasta donde puedo testimoniar. 
11

 

                                                             
9 Unos días después cuando conversábamos sobre tales proyectos y las posibilidades que podían ofrecer en el ambiente 

cubano de la época, Dacal, con calculada perspicacia, nos sugirió no dejarnos arrastrar por el aire de aventura científica 

que podía despertar Heyerdahl cuando uno lo escuchaba disertar de cerca, dada su simpatía personal y profunda expe-

riencia de mundo, en particular porque solía mostrarse como “un reconocido difusionista cultural”. Recuerdo la leve 

sonrisa de Rivero de la Calle cuando lo decía. La práctica profesional posterior me ha puesto en contacto frecuente con 

tales ideas, algunas con mucho fundamento, pero aún suelo aplicar aquella peculiar sugerencia. 
10 Cuba en la Mano. Enciclopedia Popular, La Habana, 1940, pp. 960-961. Esta referencia, como algunas de las primeras 

pistas bibliográficas generales para el proyecto investigativo de la papelería de Montané en los archivos de la extinta 

Academia de Ciencias, nos las facilitó el licenciado William Gattorno Rangel en carta de 27 de mayo de 1987. 
11 En un momento de la entrevista, que se hizo en español todo el tiempo, el agregado cultural se excusó para hacer una 

consulta telefónica con algún otro funcionario que le aclarara el procedimiento para ofrecernos alguna respuesta. Lo hizo 

en una habitación inmediata, en voz audible y en francés. Como ignoraba que Maciques dominaba el idioma, y no nos 

dimos por enterado luego, pudimos contrastar los resultados de la entrevista. Al parecer el cónsul estaba en total oscuri-

dad en ciertas materias propias de su ministerio y recurrió con cierta premura a un subalterno para que le explicara por 

teléfono. Ni idea de lo que hablábamos. Cuando más tarde visitamos a Dacal en su casa y le contamos del episodio, nos 
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Estando yo en Sevilla tiempo después, escribí a la secretaria de la Sociedad Antropoló-
gica de Francia para retomar las fallidas indagaciones hechas en La Habana, y tras un buen 

tiempo recibí una carta explicando que en los fondos de la Sociedad no se hallaban docu-
mentos relacionados con Montané, pero que era posible que en otras instituciones pudieran 
localizarse en algunas colecciones por entonces no clasificadas por los archiveros. No obs-

tante, algunas pistas están en nuestra posesión. 
Son cerca de treinta años desde que comencé mi relación con el Museo Montané, y re-

conozco que me resulta más difícil tratar de racionalizar una época, que para mí está aún 
marcada con el signo de lo que pudo ser, y la sensación de que entre aquellas paredes y co-
lecciones se encontró la única oportunidad de construir un ambiente científico y una plaza 

de estudio, creación y enseñanza, que conectara lo iniciado en ella en el último tercio del 
siglo XIX con lo que intentábamos en la última década del siglo XX. 

Posiblemente en este espacio que me ha pedido ocupar el editor de este volumen, me 

dejé llevar más por la evocación de los momentos, y la percepción de los episodios, que por 
el mero planteamiento de un proyecto estratégico de crear una especie de reducto del cono-

cimiento en aquel ambiente académico que solía desplazarse -alternativamente- del espectro 
de la indiferencia al de la hostilidad, como una suerte de trampa -morbosa- contra iniciativas 
y sueños de “ilusos”. 

Si alguna vez he sentido pertenencia, en el dato visceral, a una institución, ese fue el 
Montané. Si en algún lugar hallé el estudio como desafío grato y acudía las tardes de todos 
los jueves, por más de dos años, a discutir textos a veces complejos, en ocasiones farragosos, 

siempre desafiantes, fue allí. Si algunas figuras docentes fueron presencias duraderas en mi 
formación en la Universidad de La Habana y trasmitieron unos principios de ética personal y 

profesional que aún conservo como fetiche protector de realidades, fue en sus salas de exhi-
bición de diseño modesto y valiosos ejemplares, en su gabinete atestado y casi inaccesible. 
Si algún o algunos planes de investigación fueron apasionantes con la fuerza y la esperanza 

que uno pone en cierto recodo de la juventud profesional, fue por aquellos pasillos del edifi-
cio que albergaba el Museo. Si en algún momento de mi estancia de más de una década en la 
colina universitaria logré entablar amistades duraderas de alma y sangre, de afinidades y 

apoyo, de proyectos y planes que duraron y aún duran, puede darse la mayor parte del crédi-
to al entorno selecto y riguroso que establecieron Dacal y Rivero en aquellos predios, un día 
suyos. 

Si alguna vez estuve conectado al espíritu de los que nos precedieron, a los fundadores 
de las ciencias de la prehistoria cubana, a los viajeros y profesores que una vez acudieron a 

esta institución desde muchos azimuts intelectuales, también lo percibí quizás frente a algu-
na vitrina, un entierro memorable en la modesta historia insular, en alguna talla insinuante, 
frente algún descolorido lienzo de algodón sudamericano, o sólo pasando el borde de los 

dedos de la mano sobre los antiguos gabinetes de caoba que allí estaban desde quién sabe 
cuándo. El Montané, fueron inolvidables charlas sobre temas de la historia y prehistoria, 
sobre personajes pasados y presentes, sobre rivalidades y putadas académicas, sobre proyec-

tos posibles o condenados, e inclusive, y un poco contra el espíritu que se labraba en aquella 
estructura intemporal, sobre las incertidumbres políticas que se abatían sobre Cuba, sobre 

nosotros. Ya al final, se nos filtraban, también, las aguas muertas. 

                                                                                                                                                                    
sugirió desistir de la vía, y de paso apuntó que solía ser frecuente que las posiciones de agregados culturales o comercia-

les en la mayoría de las embajadas fueran coberturas diplomáticas de oficiales de inteligencia. “Nada podía esperarse de 

Michel”, fue la conclusión de aquello. Años después viendo ese clásico cinematográfico de espionaje de Alfred 

Hitchcock titulado Topaz (1969) recordé, por analogía de personas y lugar, aquella explicación a nuestra gestión fallida 

para la historia de la antropología en Cuba. 
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Ha pasado más de un cuarto de siglo en que por última vez estuve en el Museo Montané 
y recorrí con la vista sus colecciones, o me senté en aquel escritorio secundario adosado al 

saloncito del laboratorio. No dejo de preguntarme qué más pudimos hacer, o si hicimos lo 
suficiente para conservar el legado que vino desde los fundadores, pasando por otros tantos, 
hasta nuestros maestros y nosotros mismos. Ignoro si alguna vez más recorreré su salón úni-

co y bastante atestado de muestras. No sé si para entonces allí estarán la estatuilla disforme 
del “Deminán” coralífero o el cráneo arcaico del Purial con la localización, fecha y serie 

escritas sobre el hueso parietal con impecable caligrafía de registro decimonónico. 
Quizás no haga falta regresar, quizás al escribir esto, al editarse este volumen, llegue a 

la conclusión que nunca me he movido y lo que he hecho es imaginarme que llevo casi todo 

el tiempo merodeando por sus espacios, que en cualquier momento tendré que discutir ante 
el escrutinio de Dacal algunas de las ideas poco ortodoxas de Sir Mortimer Wheeler. Y que 
quizás en cualquier momento aparezca Rivero de la Calle, comente algunas interioridades 

picantes de la antropología victoriana, y a lo mejor tomamos té con pastas. Quién sabe. 
 

San Juan de Puerto Rico, 20 de febrero de 2018 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

Dr. Luis Montané Dardé. Imagen tomada de Dacal y Rivero (1986). Fragmento de fotocopia restaurada. Archivo JRAL 
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PARTE I 
 

 

 

 

 
 

 

En este tiempo ocurrieron dos grandes acontecimientos: 
en 1899, la fundación, en la Universidad de La Habana, de 
la Cátedra de Antropología, la primera creada oficialmen-

te en América (…) y el otro, la creación del Museo y del 
Laboratorio de antropología (…) En 1903, la Universidad 
Nacional de Cuba confirió al Museo de Antropología el 

nombre de “Museo Montané” y si acepté agradecido, ese 
testimonio de alta estimación con que me honraban mis 

colegas fue porque -vosotros lo adivinareis- no iba dirigi-
do el honor a mi persona (puesto que no soy nadie), sino a 
la Escuela de Antropología Francesa cuyo espíritu tengo 

la honra de representar entre los profesores cubanos. 
 
Luis Montané Dardé, La Habana, Cuba, 1909 
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Portada de la publicación. Fotocopia del original, 1992. Archivo EMS 
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“EL HOMBRE DE SANCTI SPIRITUS (ISLA DE CUBA)” 

XIII CONGRESO INTERNACIONAL DE ANTROPOLOGÍA Y ARQUEOLOGÍA 

PREHISTÓRICA. SESIÓN DE MÓNACO 1906
 
 
12

 

 

Luis Montané Dardé 

 
Ya conocidas y señaladas, desde la mitad del siglo pasado, las grutas de Cuba, que con-

tienen osamentas humanas, no han sido metódicamente estudiadas hasta después de 1892, en 
el arribo del Cuarto Centenario del Descubrimiento de América. 

Esas grutas, verdaderas cámaras sepulcrales, se abren en las altas murallas calcáreas (fa-

rallones) que bordean la mar, desde Baracoa hasta Punta de Maisí (extremidad oriental de 
Cuba), hasta, doblando dicha punta, cierta extensión de la costa sur. 

Fue en esas grutas que nosotros tuvimos la fortuna de descubrir un osario indígena. En 

su mayoría, los restos humanos fueron agrupados en masa, mezclados o no con algunos 
fragmentos de cerámica o algunos objetos de piedra pulida. Raramente los cráneos acompa-

ñan los restos postcraneales, ellos se encuentran casi siempre aparte. 
Al principio y durante mucho tiempo, los cráneos colectados por nosotros, o aquellos 

que nos llegan de los mismos lugares, presentan esa deformación característica que, por 

error, se llamó “deformación caribe” y que, en realidad, es “palenqueana”. 
Pero, más tarde, nosotros comenzamos a descubrir unos cráneos no deformados, que 

tienen un índice craneano general en el grupo de los sub-dolicocéfalo. 

En estos mismos lugares nosotros encontramos toda una serie numerosa de objetos ar-
queológicos, tales como: 

1º. Ídolos de piedra (figuras 1, 2 y 3) o de madera (fig. 4). 
Entre estos últimos señalaremos un ídolo tallado en un tronco de árbol (guaiaco), que 

mide un metro aproximadamente de altura y en el que se acentúan los atributos sexuales, lo 

que parece caracterizar ciertas costumbres propias de los antiguos habitantes de las Antillas 
(figs. 5 y 6) (*) 

13
 

2º. Las hachas pulidas (figs. 7 y 8), en diorita, serpentina y jade (rocas que existen en la 

Isla de Cuba). Entre ellas hay una que presenta una forma característica, que puede decirse 
antillana; y otra que recuerda un talador, no descrita hasta hoy, y sobre la cual yo quisiera 
conocer la opinión de mis colegas del Congreso (fig. 9) (*) 

14
  

3º. Pilón de piedra (fig. 10), (pilón de mortero). 
4º. Las esculturas de piedra que presentan animales (tortuga, etc.) (fig. 11 y 12). 

                                                             
12 Extracto del Informe remitido al XIII Congreso Internacional de Antropología y Arqueología Prehistórica. Sesión de 

Mónaco, 1906. Págs. 141-152 t. II, Mónaco, Imprenta de Mónaco, 1908. (Traducción del texto original francés al espa-

ñol, hasta hoy inédito, realizado por el Dr. Esteban Maciques Sánchez, Museo Antropológico Montané, La Habana, 

1988). 

En la reseña oficial del XIII Congreso Internacional de Antropología y arqueología prehistórica celebrado en Mónaco en 

1906, según las opiniones de los doctores E. T. Hamy y R. Vernau, respectivamente presidente y vicepresidente de la 

comisión organizadora, entre las más importantes comunicaciones que se expusieron en esa ocasión se hizo notar la de 

"nuestro excelente colega", el doctor Luis Montané, de La Habana, quien disertó acerca de los recientes hallaz-

gos arqueológicos en Cuba. El doctor Vernau también apunta que, en la ocasión, recibió de parte del científico cubano 

"...una serie de documentos destinados a un estudio novedoso sobre la etnología antigua de la Perla de las Antillas." 

Lejeal, L. "XIII Congres International d'Anthropologie et d'Archaelogie prehistoriques", Journal de la Societe des Ameri-

canistes, Paris, anne 1906, no.2, pag. 348. (Nota de PJHG, junio de 2018). 
13 N.D.A. (*) Arthaut. Des divintes generatrices chez les anciens et les modernes, 1790, Vol. II, p.116. 
14 N.D.A. (*) Véase la memoria del Dr. E. T. Hamy sobre los espectros de piedra en forma de hacha enmangada. En el 

XIII Congreso de Antropología y Arqueología, 1906, t. II, pág. 153. 
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5º. Las placas de piedra redonda, perforadas al centro, análogas a los husos, pero al pa-
recer, destinadas a la pesca, como contrapesos de red (Fig. 13). 

6º. Las escudillas talladas en conchas marinas. 
7º. Las conchas talladas en pendientes y sobre las cuales aparecen trazos simples graba-

dos, más o menos regulares, 

8º. Y finalmente, un objeto de piedra, único, creemos nosotros en su género (porque no 
lo hemos visto representado en ninguna colección), y cuyo uso nos es absolutamente desco-

nocido. 
Existe un objeto en forma de pala de 30 cm de largo, 18 de ancho, ligeramente convexa 

en el centro. Su parte superior aparece cruzada por una suerte de artesa, de 3 a 4 cm de pro-

fundidad. Pesa 10 libras. 
Ateniéndonos a estas simples notas, podemos decir ya del habitante precolombino de 

Cuba, lo mismo que Wilson (*) 
15

, de los indios de América del Norte, a saber: que, en la 

época del descubrimiento de Colón, los indios habían llegado a un grado de civilización, que 
corresponde al neolítico del Viejo Continente; ellos conocían perfectamente la talla, el puli-

do, la perfección de la piedra, la fabricación de la cerámica, el hilado y el tejido de la tela. 
La caza, la pesca, la captura de todo tipo fue practicada por los indios, como en Europa. 
Las armas, los utensilios y los instrumentos empleados en sus distintas actividades, eran 

muy semejantes a los de aquellos; fueron fabricados de la misma manera, con los mismos 
materiales, y reproduciendo las mismas formas y el mismo estilo, con la excepción para Cu-
ba de dos o tres objetos que acabo de mostrarles. 

En general, podemos decir, todos estos objetos presentan una similitud evidente con 
aquellos de Europa, que datan de tiempos del Neolítico. 

¿Tenemos prueba de un periodo paleolítico en Cuba? M. F. Jimeno (*) 
16

 -quien no 
acepta la opinión de Vilanova que sostiene que en Cuba sólo se ha hallado hasta el presente 
objetos de piedra pulimentada pertenecientes a una época relativamente moderna- describe 

dos puntas de flechas que él posee en su colección y que pertenecerían a la Edad del Reno, 
pero el valor científico de éstas se encuentra considerablemente disminuido por la siguiente 
confesión: “Yo ignoro en qué lugar de la Isla han sido encontrado estos objetos”. Es por tan-

to sabio y prudente afirmar que hasta el día de hoy no poseemos todavía ninguna prueba de 
un periodo paleolítico en Cuba. 

Pero no debemos desesperarnos. Aparecerán un día u otro, porque las cavidades y los 

abrigos rocosos abundan a lo largo de los ríos cubanos, ríos por lo general abundantes en 
peces; entonces sí encontramos en estos lugares las ventajas que desde el punto de vista cli-

mático y de la caza seducen a los pueblos paleolíticos. 
Por otra parte, no olvidemos que M. F. de Castro ha establecido las pruebas paleontoló-

gicas que demuestran que la Isla de Cuba ha estado unida al continente americano. Hay que 

tener en cuenta que, entre otros fósiles, nosotros poseemos los restos del myomorphus cu-
bensis (estudiado y clasificado por Pomel), subgénero del megalonyx, homólogo del colosal 
megatherium. Se sabe que este último, cuyos restos abundan en el continente americano, 

caracteriza su fauna cuaternaria. 
 

La Habana, Cuba, 1906 

                                                             
15 N.D.A. (*) Wilson- La haute ancienneté del l’homme américain. 
16 N.D.A. (*) F. Jimeno- “Periodo prehistórico cubano”, Revista de Cuba, T. VII, 1880. 
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L’Homme de Sancti Spiritus (Ile de Cuba), Dr. Louis Montane, Monaco, 1908. 

Fotocopia del original, 1992. Archivo EMS 
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Luis Montané Dardé, Informe sobre el estado de las ciencias antropológicas en Cuba, Sociedad de Antropo-

logía de París. Sesión del 29 diciembre de 1909. Fotocopia de la pág. 1 del documento original, 1992. Archi-

vo PJHG 
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“INFORME SOBRE EL ESTADO DE LAS CIENCIAS ANTROPOLÓGICAS 

EN CUBA” SOCIEDAD DE ANTROPOLOGÍA DE PARÍS. 

SESIÓN DEL 29 DICIEMBRE 1909 
17

 

 

Luis Montané Dardé 

 
Los primeros documentos relativos a la arqueología y a la paleontología cubanas datan 

del año 1836. 
En los años siguientes, hasta 1847, conócese la existencia, ya en las costas, ya en caver-

nas, de restos humanos antiguos o de osamentas de animales desconocidos, por la publica-

ción de cartas particulares de la época; estos preciosos documentos están perdidos para la 
Ciencia. 

En 1847, un gran editor de Madrid, M. Pascual Madoz, delegó en Cuba a Miguel Rodrí-

guez Ferrer, encargado de recorrer la isla en todos sentidos, y recoger los materiales para 
una monografía sobre Cuba, destinada a figurar en su gran diccionario de geografía. 

A D. Miguel Rodríguez Ferrer, corresponde pues el honor de haber buscado y recogido 
en Cuba los primeros objetos de arqueología y paleontología. 

Figuran estos documentos en un libro interesantísimo titulado “NATURALEZA Y CI-

VILIZACION DE LA GRANDIOSA ISLA DE CUBA”, Madrid, 1876. 
A él se debe, en efecto, la colección de los primeros huesos pulimentados, de ídolos de 

piedra, de restos humanos antiguos, huesos largos, cráneos deformados, etc., encontrados en 

la extremidad oriental de la isla, en el Cabo Maisí. 
A él se debe también, la descripción de un Kjoekenmoding cerca de Manzanillo, y de un 

terraplén (mound) en Pueblo Viejo. 
A estas piezas, debe añadirse una mandíbula humana incompleta, fosilizada, y encon-

trada en la playa (costa Sur del Camagüey) sobre el emplazamiento de un cementerio, pro-

bablemente indio. Esa mandíbula, ha sido catalogada como “osamenta fósil” y “resto hu-
mano primitivo”, y depositada en las colecciones paleontológicas del Museo de Madrid. 

Desde 1850 a 1870 se señalan algunos descubrimientos de piezas paleontológicas im-

portantes, pertenecientes a grandes mamíferos desaparecidos, entre otros; los restos del “Hi-
popótamo mayor” encontrados en varios puntos, en las capas terciarias; y también en los 
terrenos de “Ciego Montero”, una mandíbula inferior perteneciente a un edentado”, y que el 

profesor Leydy refiere a un sub-genero del megalonyx contemporáneo del megaterio. 
Tales son los documentos que constituyen la primera época de la Historia de la antropo-

logía en Cuba. 
A esa época pertenecen los nombres de Cia, de Fernández de Castro, de Poey, de Bachi-

ller y Morales. 

En 1874, comenzó la segunda época, en que acababa de establecerse en La Habana, un 
joven médico de la facultad de París, discípulo entusiasta de los laboratorios de antropolo-
gía, en los cuales había hecho un largo aprendizaje bajo la dirección de P. Broca, y de T. H. 

Hamy. 
Coincidió su llegada a la isla, con un ardiente movimiento político, literario y científico, 

de la intelectualidad de la juventud cubana. Los primeros artículos sobre antropología des-
piertan vivísimo interés, al mismo tiempo que los primeros estudios sobre el transformismo 
suscitaron una polémica tan apasionada como favorable, a la causa de la nueva ciencia. 

                                                             
17 Informe sobre el estado de las ciencias antropológicas en Cuba, por el Dr. Luis Montané, delegado de la Universidad 

Nacional de Cuba, en el 50 aniversario de la Sociedad de Antropología de París. Sesión del 29 de diciembre 1909. 
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Poco tiempo después (1876), y a consecuencia de una grave cuestión de medicina legal, 
en la solución de la cual intervino victoriosamente la antropología, la Academia de Ciencias 

creó una nueva sección “de antropología”; y en 1877 bajo los auspicios de la Sociedad de 
Antropología de Madrid, fundóse la Sociedad Antropológica de Cuba, creación que se debe 
en gran parte, a la iniciativa fecunda de un hombre que se encuentra siempre al frente de 

toda empresa científica entre nosotros, el Dr. J. Santos Fernández. 
Vino después la era de las misiones antropológicas en la isla, y bajo los auspicios y a 

expensas de la Academia de Ciencias, se realizaron y se realizan hoy, todavía. A la Acade-
mia de Ciencias, pues, corresponde el mérito de esa obra eminentemente patriótica, a la cual 
debe la Antropología Cubana su modesto vuelo, en la actualidad. 

El año de 1888 confióse al Dr. Montané, la primera misión antropológica en Santi-
Spiritus. Fue la más importante en resultados, de todas las emprendidas desde entonces. 

Por primera vez dirígense y ejecútanse las excavaciones por un hombre de oficio, y se 

llevan concienzudamente a buen término. 
En la gruta “Boca del Purial” encontramos un tipo craneano nuevo, no comparable con 

ninguno de los ya conocidos, o encontrados en la isla. El estudio interesante que se relaciona 
con dicho cráneo, lo he resumido en una nota que presenté en el Congreso de Antropología y 
de Arqueología Prehistórica, en Mónaco, 1906. 

En 1890, la misión antropológica realizada en el Cabo Maisí, confióse al Dr. Carlos de 
la Torre, naturalista distinguidísimo, discípulo predilecto y digno sucesor del eminente zoó-
logo Felipe Poey. La Torre, guiado por nuestro buen amigo Dr. Fermín Valdés Domínguez, 

encontró cráneos deformados, numerosas osamentas humanas, hachas pulimentadas, y algu-
nas esculturas en diorita y serpentina. Esta colección está a la vista, en el Museo de la Aca-

demia de Ciencias, y en el Museo de Antropología de la Universidad Nacional. 
En 1892, en vísperas del cuarto centenario del descubrimiento de América, acepté una 

nueva misión, elegí también como lugar de investigación, la extremidad oriental de la Isla, 

siguiendo las huellas de Miguel Rodríguez Ferrer, y de la Torre. Durante un mes, recorrí la 
costa, desde Baracoa hasta el Cabo Maisí, dí la vuelta a la punta de la isla, y a una gran parte 
de la costa sur hasta Guantánamo. Tuve la fortuna de descubrir el osario indio, y pude estu-

diar y describir una de las primitivas familias cubanas todavía existentes, de origen indio, y 
que conservan algunos de los rasgos característicos de la raza primitiva. 

En fin, en 1904, volví a Santi-Spiritus oyendo los consejos de algunos miembros de la 

Sociedad de Americanistas de París, la cual me invitó para que presentara mis observaciones 
sobre el estado de la antropología en Cuba. Entonces fue cuando Hamy bautizó el tipo cra-

neano encontrado en la Boca del Purial con el nombre grafico del “Hombre de Santi-
Spiritus” 

En este tiempo ocurrieron dos grandes acontecimientos: en 1899, la fundación, en la 

Universidad de La Habana, de la Cátedra de Antropología, la primera creada oficialmente en 
América; debida su creación al Dr. José Antonio González Lanuza, sabio y elocuente profe-
sor de Derecho Penal, Secretario de Instrucción Pública; y el otro, la creación del museo y 

del Laboratorio de antropología debida al eminente profesor de filosofía de la Universidad 
Enrique José Varona, Secretario, a la sazón, de Instrucción Pública. 

La República Cubana, con gran esplendidez, suministró los fondos necesarios para la 
construcción del edificio que encierra la sala de cursos, el laboratorio y el Museo, y que no 
cuesta menos de doscientos cincuenta mil francos. Añado a este informe algunas fotografías 

que dan una idea del conjunto y de los detalles del Museo de Antropología. 
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El curso de antropología explicado a los estudiantes de Derecho comprende además de 
algunas nociones de técnica de laboratorio, todo lo que se refiere a la antropología jurídica, a 

la policía y a la investigación judiciales científicas; y (como aplicación al Derecho Civil) al 
estudio rápido de las principales cuestiones que constituyen “los actos del Estado Civil”. 

 

PROGRAMA 
Del curso de antropología jurídica y ejercicios antropométricos a los alumnos del curso 

preparatorio de la Facultad de Derecho. 
 

PRIMERA PARTE 

I- Definición de la Antropología: sus divisiones. 
Lugar que ocupa en la clasificación de los conocimientos humanos. 
Relaciones de la Antropología con el Derecho. 

II- Bosquejo de las principales cuestiones relativas a la Antropología General. 
III- Técnica de Laboratorio. Nociones de: 

1º Craneología. - Su importancia. El cráneo en Antropología. - Puntos singulares del 
cráneo. 
Nociones de topografía cráneo-cerebral. 

2º Craneometría 
3º Craneografia. 
4º Osteometría. 

Aplicaciones de carácter local. 
 

SEGUNDA PARTE Antropología Criminal. 
I- Ideas generales sobre la criminalidad. 
II- El tipo criminal según Lombroso. Evolución de la teoría del criminal nato. 

III- Los factores de la criminalidad. 
IV- Morfología del delincuente. 
V- Psicología del criminal. 

VI- Las manifestaciones de la criminalidad. 
VII- Estado actual de nuestros conocimientos sobre la anatomía, la fisiología, psicología 
y la sociología de los criminales. 

VIII- Apéndice-Investigaciones antropológicas y sociales sobre las clases pobres. 
 

TERCERA PARTE 
-La policía y la investigación judicial, científicas. 
-Inspección del lugar del suceso. 

-Inspección del cadáver de la víctima o del cuerpo del delito. 
-Investigación de huellas del culpable (Bertillonaje. Dactiloscopia) 
-Reconstrucción de los móviles psicológicos del delito. 

 
Un 2º curso muy diferente del primero, explicado a los alumnos de Ciencias y Pedago-

gía comprende las grandes cuestiones de la antropología general, y más especialmente al fin 
del curso, las nociones de Etnografía Americana. 
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I- Nociones de Antropología Ecológica. 
Lugar que el hombre ocupa en la naturaleza. 

El hombre y los monos: caracteres diferenciales. 
Caracteres generales de la Especie humana. 
Monogenismo, Poligenismo. 

 
II- Nociones de Antropología Prehistórica. 

Prehistoria Europea. 
Prehistoria Americana. 
Prehistoria Cubana. 

 
III- Nociones de Antropología Étnica. 
Caracteres anatómicos de las razas. 

Caracteres morfológicos de las razas. 
Caracteres fisiológicos de las razas. 

 
IV- Nociones de Etnografía. 
Repartición general de las razas. 

Los Americanos. 
 
En 1903, la Universidad Nacional de Cuba confirió al Museo de Antropología el nom-

bre de “Museo Montané” y si acepté agradecido, ese testimonio de alta estimación con que 
me honraban mis colegas fue porque -vosotros lo adivinareis- no iba dirigido el honor a mi 

persona (puesto que no soy nadie), sino a la Escuela de antropología francesa cuyo espíritu 
tengo la honra de representar entre los profesores cubanos. 

Esta representación sin duda fue, la que dictó mi nombramiento como delegado en va-

rios Congresos de antropología, y como representante actual de la Universidad Nacional de 
Cuba, en el Cincuentenario de la fundación de la Sociedad Antropológica de París. Permí-
taseme que exprese todo mi reconocimiento al honorable Dr. Ramon Meza, Secretario de 

Instrucción Pública, y al Dr. Leopoldo Berriel, dignísimo Rector de nuestra Universidad, por 
la misión que me encargaron, y a la cual doy un valor inestimable. 

Tal es, Señoras y Señores, el estado de la antropología en Cuba, país pequeño desde el 

punto de vista geográfico, pero grande por sus iniciativas, que merecen ser mejor conocidas, 
y grande también, por su cultura intelectual y moral. 

Por eso, acepté con muestras de profunda alegría, y de orgullo a la vez, el honor de pre-
sentar, a la ilustre sociedad de Antropología de París, las expresiones cordiales de la nacien-
te República, en la que se aprecian con tanta generosidad los grandes intereses de la Ciencia, 

que son también los intereses sagrados de la Humanidad. 
 

La Habana, Cuba, 1909 
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Luis Montané Dardé, El hombre fósil en Cuba, Congreso Científico Internacional de Buenos Aires, 1910. Foto-

copia de la pág. 1 del documento original, 1992. Archivo PJHG 
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“EL HOMBRE FÓSIL EN CUBA” 
CONGRESO CIENTÍFICO INTERNACIONAL DE BUENOS AIRES 1910 

18
 

 

Luis Montané Dardé 
 

Honorable Sr. Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes 
Tengo el honor de dirigirme a V.S., elevando a su consideración una síntesis de la labor 

que realicé en el Congreso Científico Internacional de Buenos Aires. 
Ha terminado la honrosa misión que me habéis confiado, y que he cumplido con entu-

siasmo; y al volver a pisar de nuevo la tierra cubana, tengo la legítima satisfacción de decla-

rar que nuestro país ha conquistado un puesto de honor en ese torneo, presenciado por hom-
bres de Ciencia de ambos hemisferios. 

El Congreso Bonaerense habrá sido pues feliz circunstancia para consagrar los esfuerzos 

personales de muchos años, y a la vez para justificar el honor que se me confirió al nom-
brarme delegado de la República de Cuba en dicho certamen. 

Quiero sí que conste, que nunca podrá borrarse de mi memoria la generosa acogida por 
parte de mis colegas de las Universidades de Buenos Aires y de La Plata, ni podré olvidar 
las demostraciones generales de espontánea y sincera simpatía, por el hecho sólo de haber 

nacido en Cuba, tierra de cuyas hazañas se conserva viva allá, el recuerdo, y cuya evocación 
hace estremecer hoy todavía el corazón de los argentinos. 

Nuestros centros científicos han contraído, sin duda alguna, una deuda de gratitud para 

con ese grupo eminente de hombres de estudio Sud-americanos; y sus nombres deberán ser 
recordados por nosotros (…) 

En este lugar es donde cabe citar mis propias conclusiones: 
 

1º- Doctor L. Montané. Estado actual de las ciencias antropológicas en Cuba 

 
Es la reproducción de la nota que presenté en el 50º de la fundación de la Sociedad de 

Antropología de París (1º- de Julio 1909); dando cuenta del proceso, primero dificultoso y 

luego rápido, realizado en Cuba en esos ramos del saber humano; historiando a grandes ras-
gos las investigaciones realizadas en el terreno antropológico, y especialmente paleontológi-
co, indicando la orientación de los estudios y su acción en ese sentido. 

 

2º- Dr. L. Montané. Supervivencia en Cuba del tipo étnico indio precolombino 

 
Con motivo del indio Asencio Almenares recientemente estudiado en la Habana, el 

Doctor Montané habla sobre la supervivencia en Cuba de los indígenas precolombinos, ilus-

trando su disertación con fotografías. Llama la atención sobre la supervivencia de ciertos 
caracteres al través del corticale que constituye un hecho digno de tenerse en cuenta a los 
efectos de las conclusiones etnológicas. 

Este trabajo provoca un interesante cambio de ideas y opiniones, todas encaminadas a la 
conclusión unánimemente aceptada, de que no debe descuidarse la ocasión algo apremiante 

de recoger esas tan útiles e interesantes supervivencias en los pocos individuos, o en las po-
cas familias, de descendencia india, todavía existente en los campos de Cuba. 

                                                             
18 "El Hombre fósil en Cuba" Conferencia pronunciada por Dr. Luis Montané (Sesión extraordinaria del 30 de noviembre 

del 1910). 
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3º- Doctor L. Montané. Presentación a nombre del Dr. Carlos de la Torre, de algunos 

nuevos fósiles, encontrados en Cuba 

 
Se trata de las osamentas fósiles encontradas por el Dr. La Torre en las cacimbas de la 

“Sierra de Jatibonico”, hallazgo que comprueba la naturaleza continental de Cuba, a princi-

pios de la época cuaternaria. 
“Nada me parece mejor, dice el Dr. Montané, para no faltar al papel delicado de intér-

prete fiel, que reproducir las mismas palabras del Dr. C. de la Torre”: y el Delegado de Cu-
ba, lee las partes principales de la notable conferencia pronunciada hace pocos meses, y da-
do a luz, por el ilustre Profesor de Zoología de la Universidad de la Habana. 

Sometidas dichas piezas al examen de los miembros presentes, el Dr. Ameghino, emi-
nente especialista en la materia, declara no tener que hacer ningún reparo al trabajo que aca-
ba de leerse. Manifiesta su conformidad con la clasificación y denominación adoptada 

(“megalocnus rodens”), y acepta con el Dr. C. de la Torre, que el hallazgo de piezas fósiles 
indica claramente que Cuba ha estado unida con el continente americano. 

Los huesos fósiles de las cacimbas “de la Sierra de Jatibonico” confiados al Dr. Monta-
né, han sido depositados, en nombre del Dr. C. de la Torre, en el Museo de la Plata, y en la 
actualidad se hallan sometidos a un examen serio y autorizado por parte del Dr. Santiago 

Roth, Jefe de la Sección de Paleontología. 
 

4º- Doctor L. Montané. Notas sobre el hombre de Sancti-Spiritus 

 
Hemos llegado al trabajo que tengo la legítima manifestación de dar como uno de los 

más importantes, y ciertamente el más interesante de todos los presentados en la “Sección de 
las Ciencias Antropológicas” del Congreso Científico Internacional de Buenos Aires. 

El Dr. Montané describe a grandes rasgos la “Sierra de Banao” y la gruta “Boca del Pu-

rial” sita en el “pico tuerto del Naranjal”: -su orientación y su altitud (325 metros) por enci-
ma del nivel del mar; -sus dimensiones- su naturaleza geológica según el trabajo hecho in 
situ por el mismo Señor Salterain, Ingeniero en Jefe de Minas y autor de un mapa geológico 

de Cuba. 
Además, el Dr. Montané describe con todos sus pormenores la sepultura, modo de arre-

glo especial de los cráneos y huesos largos en la superficie; -el piso estalagmitico debajo del 

cual se encuentran otros fragmentos de huesos humanos como mandíbulas incompletas, 
dientes sueltos, huesos o fragmentos de huesos de animales; -conchas marinas; -granos de 

corojo; objetos de piedra toscamente tallados; -fragmentos de sílex y de carbón, etc. 
Tres de los cráneos contenidos en la toba calcárea de la superficie, han podido ser exa-

minados sólo de paso, en el Laboratorio de Antropología del Museum París (1906) por el 

Dr. Verneau, al cual ha llamado la atención por su pequeñez y por su aspecto facial. 
Esas piezas han podido ofrecer una lejana comparación con alguno que otro cráneo de 

los antiguos mexicanos. Entonces fue también cuando el Profesor Hamy bautizó el hallazgo 

con el nombre de “El hombre de Sancti Spiritus”. 
“Señores, dice al terminar su comunicación el Dr. Montané, desde el primer momento 

he tenido la convicción de que este hallazgo prueba una gran antigüedad. 
“He tenido la ocasión de comunicar este descubrimiento al Congreso de Antropología y 

Arqueología de Mónaco (1906). 

Verdad es que me limité entonces a una simple relación, y que no acompañé mi descrip-
ción de ninguno de los fragmentos ni de ninguno de los objetos que acabo de mencionar. Y 
al preguntar al Congreso, si podía considerar el Hombre de Sancti Spiritu como nuestro 
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hombre fósil cubano, el venerable Evans me hizo el honor de contestarme: que era difícil, 
muy difícil satisfacer a mis preguntas: que en Europa se tenía todavía una idea vaga de “las 

cosas de América”; y además que era muy delicado establecer una analogía fija y segura 
entre los hechos recogidos en el Nuevo y Viejo Continente. 

“Entonces, señores, comprendí que la luz no me vendría “del Norte”; y me resigné a es-

perar que pudiera presentar las “cosas de América” a la misma América.” 
Pues bien: ese momento ha llegado para mí. El Congreso Científico Internacional de 

Buenos Aires, me ha proporcionado la ocasión de venir a una tierra americana; más aún, de 
venir a un país que se vanagloria y con razón de poseer especialistas de fama mundial. 

Aquí tenéis a la vista una muestra de los diferentes objetos recogidos en “La Gruta del 

Purial”, y que someto entusiasta al estudio detenido y tan autorizado de los sabios argenti-
nos. 

 

Pfr. Florentino Ameghino. Otra nueva especie extinguida del Género Homo, el “homo 

Cubensis” 
 
Algunos días después, el eminente paleontólogo argentino, hacía la siguiente e impor-

tantísima comunicación. 

“En la sesión del 15 del corriente, el señor Delegado del Gobierno de Cuba, Dr. Luis 
Montané, nos ha hecho una comunicación sobre el hombre de Sancti Spiritus, presentando 
una serie de objetos en una cueva de esa localidad. Dicha cueva se abre en un barranco a 

considerable altura, y su interior presenta sobre el piso una capa de tierra parda, pulverulen-
ta, de aspecto calizo, cubierta a su vez por una espesa capa de estalagmita. 

“Entre los objetos presentados había un cráneo humano y algunos huesos, procedentes 
de la capa estalagmítica que por su aspecto y carácter físico parecen fósiles y pertenecen a 
una raza de talla muy pequeña. 

Otra pieza, un trozo de mandíbula, procede de la capa de tierra parda que se encuentra 
debajo de la capa estalagmítica, siendo por consiguiente de mayor antigüedad que el cráneo 
y los otros restos procedentes de esta última. 

Este fragmento, aunque desgraciadamente muy incompleto, presenta caracteres tan par-
ticulares, que conducen a considerarlo como una especie del género homo, distinta del H. 
Sapiens ya extinguido. Me ha parecido pues que era digno de una comunicación especial, y 

el Dr. Montané me ha autorizado a hacerla como noticia preliminar de un trabajo más exten-
so y con dibujos”. 

Sigue la descripción de la mandíbula y termina así la comunicación: 
“Juzgando con mi criterio de zoólogo y de paleontólogo esas diferencias más falágicas 

(sic) tan profundas indican una especie del Género Homo, distintas de las ya conocidas, y la 

designo con el nombre de 
 

Homo Cubensis 

 
“El descubrimiento de esta nueva especie del hombre fósil americano, encuadra admira-

blemente dentro de mis teorías. Por lo pronto, es una nueva comprobación de la antigüedad 
del hombre en América. 

Varios de sus caracteres morfológicos demuestran que el hombre no desciende de los 

antropomorfos. 
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Los caracteres singulares que lo aproximan del antropofa, (sic) prueba que los Homini-
deos son realmente los descendientes de los Homunculideoam y que por consiguiente el 

hombre es de origen americano. 
Las relaciones con las especies de hombres fósiles de la República Argentina, especial-

mente con Homo Pampesis y Homo Sine mente, demuestran que tenían origen con un ante-

cesor común con estos, descendiente del Diprothomo, que vivió al fin del primer tercio de la 
época pliocena. 

“El Homo Cubensis, es una rama desprendida de ese tronco que penetró en Cuba des-
pués del primer tercio de la época pliocena y antes del principio de la época 4ª. 

Los restos de mamíferos fósiles descubiertos en la Isla de Cuba y en varias de las pe-

queñas Antillas, forman parte de la fauna de edentados y roedores característicos de Sud-
América. 

De estos se deduce que, en una época geológica pasada, las Antillas constituyeron una 

tierra continua que formaban un prolongamiento septentrional hacia América Meridional. 
“El surgimiento de esta tierra coincidió con la destrucción de la conexión guayano se-

negalense y con la unión de ambas Américas del Norte y del Sur, que hasta entonces habían 
permanecido completamente separadas por un ancho mar. Según los datos geológicos y la 
comparación de las faunas, el surgimiento de esa tierra, que unía las Antillas y ocupaba el 

Mar Caribe, tuvo lugar más o menos en el último tercio de la época miocena. Fue sólo a par-
tir de esa época, durante el plioceno, que los mamíferos sud-americanos y con ellos el hom-
bre, penetraron en esa tierra. 

“El despedazamiento de la tierra que ocupaba el Mar de las Antillas, tuvo lugar al prin-
cipio de la época 4ª-, Y Cuba readquirió su estado insular. Los mamíferos que en ella habían 

penetrado durante su ligazón continental, quedaron aislados, prosiguiendo su evolución in-
dependiente. Unos, como el Capromys, prolongaron su existencia hasta la época actual. 
Otros, como el Megalocnus se extinguieron, y cupo la misma suerte al Homo Cubensis que 

fue, sin duda, exterminado por invasores más recientes, llegados allí por mar de las tierras 
más vecinas del Norte y Sud-América. 

19
 

                                                             
19 Florentino Ameghino, reconocido  geólogo y paleontólogo argentino, quien se desempeñó como profesor de la Univer-

sidad Nacional y director del Museo de Ciencias Naturales de Buenos Aires, sostuvo la tesis del origen autóctono del 

hombre americano, en la línea monogenista del poblamiento prehistórico desde el Nuevo Mundo, a partir de sus estudios 

en estratos geológicos de las pampas y Patagonia, y un apreciable número de restos fósiles de fauna y ciertos remanentes 

de humanos antiguos que halló en varios depósitos. A partir de la publicación de los dos volúmenes de su Antigüedad del 

Hombre en el Río de la Plata, Buenos Aires, 1880-1881, desarrolló estas opiniones y presentó la propuesta de la apari-

ción de los más antiguos precursores del género Homo (Tetraprothomo argentinus) en las planicies herbáceas al sur del 

Río de la Plata, que compartieron esos espacios con tempranas formas de monos y antropoides. Estos pre-humanos mi-

graron desde Sudamérica hacia África, siguiendo el puente continental entre Sudamérica y África, al que se alude por 

Montané en su comentario, tras el rastro de las migraciones de antropoides y otros monos en igual dirección. Ameghino 

los considera los antepasados de los grupos negroides y australoides así como del hombre de Heidelberg, En la escala 

evolutiva le seguirían el enigmático Triprothomo, que originaría a su vez al Pitecanthropus robustus de Asia, así como 

un antecesor aún antiguo  del hombre, Diprothomo platensis, que Ameghino identificó en unos casquetes craneanos 

hallados en sedimentos del puerto de Buenos Aires, según publicó en 1909, y que llevaría al más directo de los homíni-

dos antecesores del hombre moderno que fue el Prothomo pampaeus (Homo pampaeus según se conoció luego y al que 

alude Montané en la misma página de su recuento). De acuerdo con la conceptualización del profesor de Buenos Aires, 

este primitivo homínido migró mucho antes del período Cuaternario tanto en dirección de Norte América (puente terres-

tre de Panamá) como hacia Europa y Asia (entonces hipotético puente terrestre guayano-senegales, que hoy se sabe pu-

ramente una fantasía geológica de nuestro paleontólogo) siendo la base del Homo sapiens y de los grupos (razas) diferen-

ciadas que se conocen como caucásicos europeos y mongoloides asiáticos. Una variante degradada al nivel del bestialis-

mo lo fue el hombre de Neanderthal. Montané, con la cortesía común a los académicos de la época, desconoce que el 

propuesto Homo cubensis pudiera ser una derivación del esquema evolutivo de Ameghino al mencionar que no hay prue-

bas de conexiones geológicas entre Sudamérica y las Antillas en los periodos que el sabio argentino sitúa como escenario 

de sus épicas migraciones globales originadas en las pampas y Patagonia. Aunque tanto aquí, como en su informe al 
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Me limito a dar sobre el particular algunos ligeros extractos de la prensa diaria de Bue-
nos Aires. 

 

La Prensa- (21 de Julio 1910) 
“El descubrimiento del Dr. Montané, tiene gran importancia desde el punto de vista an-

tropogenético”. 
 

El Diario- 
“Según el Pfr. Ameghino, esos fósiles (los de Sancti Spiritus) son una nueva comproba-
ción de la gran antigüedad del hombre en América”. 

 

La Razón- (25 Julio 1910) 
“Entre los más importantes trabajos presentados en la Sección de Ciencias Antropológi-

cas del Congreso Científico Internacional, figura en primer término, el del distinguido 
hombre de ciencia, Dr. Luis Montané, Profesor de Antropología en la Universidad de la 

Habana, y Delegado de la República de Cuba al citado Congreso. 
 

La Habana, Cuba, 1910 

                                                                                                                                                                    
Segundo Congreso Científico Panamericano de diciembre de 1915, parece complacido con la particular nomenclatura que 

Ameghino confiere a los hallazgos de osamentas humanas de Sancti Spiritus por el propio Montané. Sobre las ideas del 

científico argentino y su significado véase a Paul Rivet. Los Orígenes del Hombre Americano. Fondo de Cultura Econó-

mica. México, DF, 1995, págs. 14-15, 59-66. (Nota de PJHG, 2018). 
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Luis Montané Dardé, El hombre fósil cubano, Segundo Congreso Científico Panamericano, Washing-

ton, E. U. de América, diciembre 27, 1915 - enero 8, 1916. Fotocopia de la pág. 1 del documento origi-

nal en francés, 1992. Archivo PJHG 
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“EL HOMBRE FÓSIL CUBANO” 

SEGUNDO CONGRESO CIENTÍFICO PANAMERICANO, WASHINGTON, E.U. 

DE AMÉRICA, DICIEMBRE 27, 1915 - ENERO 8, 1916 
20

 

 

Luis Montané Dardé 

 
Desde el mes de enero de 1884, el Dr. José F. Torralbas, miembro distinguido de la 

Academia de Ciencias de La Habana, mantenía una continua correspondencia con un joven 
sacerdote de Tunas de Zaza, nombrado Andrés Perdigón, quien le había comunicado la exis-
tencia de un cementerio indígena, en las montañas de Banao. 

Más tarde, en abril del mismo año, el Dr. José F. Torralbas recibía de su amigo una pe-
queña caja que contenía algunos fragmentos de hueso. Fue ante la presencia de estos restos 
óseos en el año 1888, momento en el que el azar los puso entre mis manos, que pude darme 

cuenta de su valor científico y, al mismo tiempo, obtener que se me designara para estudiar, 
in situ, el cementerio indio que se encontraba en plena cordillera de las Lomas de Banao. 

Digamos, con pocas palabras, que se trata de una sepultura en el interior de una gruta, la 
"Gruta del Purial". 

Para llegar a la gruta del Purial, es necesario partir a caballo de Sancti Spiritus, cuyo ho-

rizonte está bordeado de altas montañas, atravesar el pequeño poblado de Banao, y ganar las 
Llanadas, llanura situada al pie de la cordillera, a 325 metros por encima del nivel del mar. 

En este sitio se hace necesario abandonar las monturas, y durante cuatro horas a pie po-

ner todas las fuerzas por el único camino a seguir: remontar el curso del río Higuanojo, pa-
sando muchas veces de una orilla a otra, antes de alcanzar el final de la excursión. 

La gruta de la Boca del Purial se encuentra situada sobre la parte posterior del pico 
"Tuerto del Naranjal", enclavado en el dominio de Gavilanes, en la rivera derecha del Hi-
guanojo, en los límites de dos regiones, Santi Spiritus y Trinidad. 

Nosotros detuvimos la marcha en el lugar indicado el 30 de junio de 1888. Sobre nues-
tras cabezas se encontraba la gruta, a unos cien metros en línea inclinada.  

Esta gruta, verdadera cámara sepulcral, se abre al este y presenta las siguientes dimen-

siones: largo, 7 metros 50 centímetro; profundidad, 4 metros 50 centímetros; altura en la 
entrada, 10 metros. Tanto el estudio geológico de la gruta, como el de la región de Santi Spi-
ritus, fue realizado por el señor F. Salterain, insigne ingeniero de minas y autor de la primera 

carta geológica de la isla de Cuba. 
Según este sabio geólogo, la gruta está conformada por la misma caliza general de la 

Sierra, con una dirección SE a NO, y una inclinación de 60 a 70º. 
El carácter poco cristalino de la roca, su estructura pizarreña ondulada, que se presenta a 

la derecha de la entrada, alternando con raras capas de cuarzo compacto y placas de dolomi-

ta interpuestas en las líneas de división, todo lo anterior, permite suponer que esta roca cali-
za se metamorfoseó al contacto con rocas volcánicas vecinas, probablemente las serpentinas 
y las dioritas, cuya existencia pudimos constatar únicamente a lo largo del río y dentro de los 

bloques y cantos rodados encontrados en la gruta.  

                                                             
20 Estudio presentado ante el Segundo Congreso Científico Panamericano, Washington, E.U. de América, diciembre 27, 

1915 - enero 8, 1916, por Luis Montané Dardé, Profesor de Antropología en la Universidad de La Habana (Traducción 

del texto original francés al español, hasta hoy inédito, por el Dr. Esteban Maciques Sánchez, Museo Antropológico 

Montané, La Habana, febrero de 1988). 
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La ausencia de fósiles no permite calcular la edad de la gruta, pero la inclinación de 60 a 
70º de las capas calcáreas, al mismo tiempo que su posición relativa respecto a los lechos 

cretáceos, sobre los cuales parece descansar la ciudad de Santi Spiritus, y a los terciarios 
visibles sobre la vertiente de la Sierra hacia la costa sur, y también la analogía de los carac-
teres petrológicos, que dicha gruta presenta, en relación con ese núcleo mejor conocido de 

montañas del grupo central de la isla, todo lo dicho permite presuponer, si bien con las re-
servas lógicas, que esta formación geológica pertenece a una terraza secundaria y, proba-

blemente, al período jurásico.  
Por otra parte, a cada lado de la gruta se aprecia una capa de incrustación que colma las 

hendiduras de la formación calcárea pizarrosa, y que se ha corrido hasta el nivel del suelo, 

donde se extiende por dos metros desde la izquierda hacia el fondo, formando así una super-
ficie de erosión de un espesor de 20 a 30 centímetros. Esta lámina está recubierta por una 
capa vegetal, predominando la de tipo calcárea, la cual se extiende fuera de la zona del área 

estalagmítica, es decir, a la derecha y a la entrada misma de la gruta.  
En fin, a la izquierda y recubierta por la capa calcárea que reviste la pared desde el te-

cho, se ve un bolsón enorme de aproximadamente un metro de altura. 
Fue precisamente en la base de esta masa calcárea, desprendida de la pared y completa-

mente alterada, que nosotros descubrimos una serie de cráneos que reposaban sobre un lecho 

de abundante ceniza. Estos cráneos estaban dispuestos intencionalmente formando una se-
micircunferencia; concéntricamente los huesos largos fueron dispuestos en X; más concén-
tricamente aún las costillas, los huesos cortos y planos; en el centro, los huesos pélvicos.  

Tres de estos cráneos pudieron ser retirados, y nosotros los estudiamos en 1906, en el 
laboratorio de antropología del Museo de París, bajo la dirección del Profesor Venaux y del 

Dr. Rivet. Este estudio craneométrico permaneció inédito y yo lo presento hoy al Congreso 
Panamericano. 

La separación de esta masa calcárea dejaba desnuda la capa del suelo estalagmítico que 

le seguía, y debajo de este suelo se apreciaba una capa de tierra mueble de aspecto diferente, 
probablemente llevada al lugar para cubrir los huesos humanos que contenía enterrados, en 
apariencia mezclados con restos abundantes de un roedor mamífero indígena (la jutía), de 

aves, de pescados asociados íntimamente a raras conchas marinas, y de una cantidad consi-
derable de granos de corojo (palmera indígena), que contienen una sustancia aceitosa com-
bustible o apropiada para el alumbrado. 

Finalmente, más a la derecha, y en un plano más profundo que los restos del estrato an-
tes descrito, pero siempre recubierto por la capa estalagmítica, se encontró un fogón aislado 

del que se pudo rescatar, en medio de numerosos huesos de pequeños mamíferos y de granos 
de corojo, un fragmento de mandíbula humana, una piedra plana cuyo aspecto recuerda las 
piedras en cúpula y, mezclados con unos dientes humanos, un cierto número de dientes de 

forma extraña y especial, de los cuales nosotros ignoramos durante mucho tiempo no sólo el 
valor científico, sino su verdadero origen. Pongo ante los ojos de los miembros del Segundo 
Congreso Panamericano las piezas originales que acabo de mencionar. La mandíbula huma-

na se compone únicamente de la sínfisis mandibular desprovista de dientes, pero conserva 
aún una parte de la rama izquierda. 

Las características anatómicas, que dicha mandíbula presenta, son notables. Este frag-
mento permite suponer una mandíbula corta y pequeña con ramas gruesas y poco separadas, 
una sínfisis todavía más gruesa (18 milímetros) comprimida lateralmente y sin protuberancia 

mentoniana.  
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La región alveolar, correspondiente a los incisivos y a los caninos, está fuertemente in-
clinada hacia delante. 

La cara posterior e interna de la sínfisis es todavía más singular: las apófisis genianas 
están totalmente ausentes y la región ocupada normalmente por ellas aparece con una fortí-
sima depresión. 

F. Ameghino estudió cuidadosamente (1911) este fragmento de mandíbula humana. So-
pesadas las diferencias morfológicas profundas que ella presenta desde el punto de vista 

zoológico y paleontológico, él se cree autorizado a decir que ellas apuntan a una especie de 
género homo, diferente de los ya conocidos, y la designa con el nombre de "Homo cuben-
sis". En cuanto a los dientes singulares, encontrados en el mismo nivel que el fragmento de 

mandíbula humana, fueron un total de 16, y pertenecen a la dentición inferior de un solo 
individuo; el segundo incisivo derecho y el último izquierdo faltan. 

Presentados estos dientes en el Congreso Científico de Buenos Aires, en 1911, el Profe-

sor Roth del Museo de la Plata los declaró como pertenecientes a un mono. F. Ameghino los 
refiere a un género de mono hoy día desaparecido de la isla de Cuba, donde históricamente 

nunca existieron monos. Este mono, que parece ser de talla relativamente considerable, po-
dría por su fórmula dentaria considerarse dentro de los monos americanos; mientras que, por 
la conformación de las coronas de molares persistentes, se aproxima a los monos antropo-

morfos y al hombre. 
Este mono pertenece a un tipo muy interesante del género actualmente extinguido que 

Ameghino designa con el nombre de Montaneia, en honor de su descubridor, el Dr. Monta-

né, y a la especie de antropomorpha, para expresar la analogía que presenta con los antro-
pomorfos y con el hombre. 

Por último, para terminar esta nota, diré que la piedra plana, encontrada en el mismo ni-
vel que la mandíbula humana y los dientes de mono, es la piedra conocida como "piedra de 
hoyuelos", en Argentina. Ella presenta unos bordes toscamente tallados, y en el medio de 

sus dos caras una depresión que indica un uso prolongado; y a cada costado de esta depre-
sión central una serie de excavaciones poco profundas, en forma cónica, destinadas a que-
brar el grano de corojo. 

Tal es la descripción sucinta de las excavaciones realizadas por mí en 1888, 1904, 1906 
en la gruta de "Boca del Purial", y estudiadas bajo los cuatro puntos de vista, a saber, geoló-
gico, antropológico, paleontológico y arqueológico. Esto nos da el derecho de que no crea-

mos todavía que estemos autorizados a admitir una nueva especie extinguida del género ho-
mo, el Homo cubensis; que no podemos suponer que hemos descubierto el hombre fósil de 

Cuba, el hombre de Santi Spiritus, tal y como lo bautizó mi maestro y amigo, a quien echo 
de menos, el Dr. E. T. Hamy, en ocasión de una conferencia que pronuncié en el seno de la 
Sociedad de Americanistas de París, a la que tengo el honor de pertenecer. 

 
La Habana, Cuba, 1915 
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Portadilla de Cuatro años en la Ciénaga de Zapata de José Antonio Cosculluela, La Habana, 1918. El capítulo so-

bre la excavación arqueológica corresponde a Luis Montané y se titula El indio cubano de la Ciénaga de Zapata. 

Fotocopia del documento original, 1992. Archivo JRAL 
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Dr. Luis Montané Dardé. Imagen tomada de Dacal y Rivero (1986). Fotocopia restaurada. Archivo JRAL 



 

95 
 

DATOS PARA UNA BIOGRAFÍA DEL ANTROPÓLOGO LUIS MONTANÉ DARDÉ 
21

 

 

Manuel Rivero de la Calle 
 

Una de las figuras más relevantes en la historia de la antropología de Cuba es el Dr. Luis 

Montané y Dardé, quien fuera fundador de la Cátedra de Antropología de la Universidad de La 
Habana y uno de los miembros más destacados de la sociedad antropológica de la Isla de Cuba. 

Debido también a sus tesoneros esfuerzos contribuyó a la creación de nuestro primer museo en 
la materia, que lleva precisamente su nombre y que radica en el edificio Poey de la Universidad 
de La Habana, siendo actualmente una dependencia de la Facultad de Biología. 

Nació este cubano en la ciudad de La Habana el siete de abril de mil ochocientos cuarenta y 
nueve. A los dos años, fue llevado a Francia, donde permaneció casi cinco lustros consecutiva-
mente. 

En dicho país realizó con brillantez sus estudios, siendo graduado de Bachiller en Letras de 
la Facultad de Tolosa y Bachiller en Ciencias en la de París. En esta última ciudad efectuó sus 

estudios de medicina, de 1867 a 1874. Allí conoció a dos grandes antropólogos, los que segu-
ramente despertaron en él su vocación por estos estudios, Paul Broca y Armand de Quatrefages, 
“sus maestros y amigos de siempre” como muy bien los bautizara el Dr. Arístides Mestre, dis-

cípulo y biógrafo de Montané. 
Apenas a los 20 años, nuestro científico fue nombrado miembro titular de la Societe 

d‟Anthropologie de París, donde lo presentaron a Broca, Bertillon (padre) y el general Louis 

Faidherbe. 
En febrero de 1874, se gradúa de doctor en la Facultad de Medicina de París. Su tesis Etude 

anatomigue du crane chez les microcephales fue aprobada con la más alta calificación. Ese 
primer trabajo de Montané, de una orientación francamente antropológica, fue muy elogiado 
por científicos de la época y constituye un bello exponente de la metodología científica antropo-

lógica. 
En Barcelona, Montané revalidó su título, y con él bajo el brazo regresó a sus tierras cuba-

nas, en 1874, en donde fue inmediatamente nombrado médico de visita del entonces Hospital 

San Felipe y Santiago. En este centro hospitalario, realiza operaciones de gran importancia para 
la época, como la extirpación completa de un tumor paratiroideo. Populariza también, por pri-
mera vez, en dicho lugar, el uso del algodón en el tratamiento de las heridas, y la aplicación de 

la banda de Esmarch. 
Con su ingreso en la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana, las 

ciencias antropológicas de nuestro país comenzaron una nueva etapa de desarrollo. 
Montané, que pertenecía a la Sociedad Antropológica de París, resulta uno de los miembros 

fundadores de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba. Desde esta institución y al lado de 

una serie de cubanos dedicados a los estudios de las ciencias naturales y médicas, realiza una 
labor destacada al dar impulso a este organismo que tiene, por demás, el mérito de haber sido 
uno de los primeros que se crean en el nuevo mundo. Además, debemos a Montané el haber 

sido uno de los miembros que más luchó porque se estableciera un verdadero espíritu de inter-
nacionalismo científico, lo cual tuvo como consecuencia el hecho de que las informaciones y 

publicaciones de aquella primera institución antropológica, llegara a todos los rincones de la 
tierra y viceversa. Particularmente interesante, fue la correspondencia que sostuvo con la socie-
dad Antropológica de Moscú. 

                                                             
21 I Simposio de Antropología Física “Luis Montané”, La Habana, 29 de junio al 3 de julio de 1988, Facultad de Biología, 

Universidad de La Habana. 
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Casi todas las primeras publicaciones de Montané estaban dedicadas a las ciencias médicas, 
salvo la ya mencionada de los cráneos microcéfalos; aunque en el periodo de 1899 a 1906, pro-

duce cuatro títulos antropológicos. 
En 1899 realiza, en compañía de los doctores J. R. Montalvo y Carlos de la Torre, el exa-

men antropológico del cráneo del Mayor General Antonio Maceo y Grajales, trabajo que revis-

tió gran interés científico por el enfoque con que se abordó. 
En el año 1900, pronuncia la oración inaugural en la apertura del curso académico en la 

Universidad de La Habana. Se había acabado de crear la “Cátedra de Antropología y Ejercicios 
Antropométricos”, y como es lógico, Montané dedicó gran parte de su discurso a exponer ante 
el claustro de profesores, la importancia de dichas disciplinas. En su exposición, Montané defi-

ne claramente el alcance de la antropología, expresa su interés por la humanidad y la patria, por 
la fraternidad y la solidaridad entre los hombres. 

Es muy interesante su trabajo sobre Chanchas y Jívaros, publicado en 1903, donde hace 

una descripción de una cabeza reducida. Esta pieza todavía puede verse en el Museo Montané. 
Entre 1904 y 1906, pronunció también una serie de conferencias sobre antropología en la 

Universidad de la Habana. 
En 1888, Don Andrés Perdigón, cura de Tunas de Zaza, envió a la Academia de Ciencias 

un grupo de restos óseos, procedentes de Banao, provincia de Sancti Spiritus, asunto que es co-

nocido también en la Sociedad Antropológica, la que nombra una comisión para visitar el lugar 
del hallazgo. Cumpliendo esta designación, Montané se traslada a la zona y visita la Cueva del 
Purial. Los restos resultaron pertenecer al grupo que ahora denominamos ciboney; como esta-

ban recubiertos por travertina, habían adquirido por ello la apariencia de ser muy antiguos y 
fueron, precisamente, los que dieron lugar al denominado por Florentino Ameghino, en forma 

errónea, Homo cubensis. Al antropólogo francés Ernest Hamy debemos el habernos señalado el 
error, ya que, inclusive Montané, influido por Ameghino, compartió por algún tiempo sus ideas 
con respecto a estos restos. 

Montané participó activamente con el ingeniero Juan A. Cosculluela en las exploraciones 
que se realizaron en 1913, en la Ciénaga de Zapata, y realizó el estudio antropológico de los 
restos que más tarde se conocieron con el nombre de Guayabo Blanco, por haber sido, precisa-

mente, en ese lugar exacto donde se había efectuado el hallazgo de un grupo numerosos de es-
queletos y cráneos. Este material sirvió para tener una mejor idea de las comunidades que ac-
tualmente integran el denominado grupo preagroalfarero, el cual se conocía fragmentariamente 

hasta ese momento. 
Montané, en 1891, siguiendo las huellas de Miguel Rodríguez Ferrer y Carlos de la Torre, 

trabajó también en Maisí, en el extremo más oriental de Cuba, y pudo recolectar para nuestros 
museos varios cráneos deformados de los indios taínos. Visitó también el famoso cercado térreo 
que existe en Pueblo Viejo, que había sido descubierto por Rodríguez Ferrer en 1847. Se intere-

só asimismo por estudiar aquellas familias en las que se distinguían claramente rasgos aboríge-
nes de sus antepasados. Un informe de estos estudios fue presentado por él en el Congreso 
Científico Internacional de Buenos Aires, que tuvo lugar en el año 1911. 

El profesor Luis Montané fue activo militante de la Sociedad Cubana de Historia Natural 
Felipe Poey, corporación fundada en 1913 y que tuvo casi cincuenta años de existencia, en la 

cual ejerció durante muchos años, previa elección de sus miembros, los cargos de vicepresiden-
te y director de su Sección de Antropología. De sus publicaciones en esa institución merecen 
citarse, Notas sobre un chimpancé nacido en Cuba (1915) y Un diagnostico antropológico 

(1916). 
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Como profesor universitario, no solamente le dio gran impulso al Departamento de Antro-
pología y al Museo que lleva su nombre, sino que colaboró también en la Revista de la Facultad 

de Ciencias y Letras. 
En 1920, obtuvo su jubilación voluntaria como profesor de la Universidad y se trasladó a 

Francia, donde vivió en Chatou, en “Villa Carmen”, situada a corta distancia de  

París. Fue activo colaborador de la Sociedad de Americanistas de la que resultó electo presiden-
te en el año 1922. 

Durante su estancia en Francia, se mantuvo en contacto con los profesores de la Cátedra de 
Antropología, especialmente con el doctor Arístides Mestre y Hevia, que le había sustituido en 
el cargo de jefe de la misma. 

La muerte del profesor Montané se produjo el día 28 de noviembre de 1936, a los 88 años, 
en la propia villa en Chatou. 

 

La Habana, Cuba, 1988 
 

 
 
 

 

 
 

Tarja al Dr. Luis Montané y Dardé. Gestión por el Museo Antropológico Montané en 1988 

Centenario del Purial. Archivo PJHG 
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LUIS MONTANÉ: DOS EXPEDICIONES ARQUEOLÓGICAS A LA GRUTA DEL 
PURIAL, 1888 y 1904 

22
 

 

Pablo J. Hernández González 

 

I 
 

A lo largo del siglo XIX se reportaron con frecuencia hallazgos de materiales óseos o de ar-
caica factura humana en diversos sitios de la Isla de Cuba. Los hallazgos, cuya pista puede se-
guirse en correspondencia o en la prensa periódica, no obstante, frecuentemente no quedaban 

registrados más allá del suceso local o la ilustración de un coleccionista. No es de extrañar que, 
buscando acopiar el máximo de información sobre las antigüedades antropológicas del archipié-
lago, la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba (1876) mostrase especial interés en todo 

reporte de evidencias o sitios relacionados con la presencia humana más remota en suelo cu-
bano. 

23
 

Así, a inicios de la década de 1880, poco más de un lustro de fundada, la Sociedad Antro-
pológica de la Isla de Cuba (SAIC), por consideración de sus miembros decidió divulgar este 
interés en los hallazgos, enviando comunicaciones al interior de la Isla a aquellas personas que 

por su residencia o labor pudieran tener noticias de tales evidencias. Ingenieros, hacendados, y 
en especial médicos rurales fueron los destinatarios de solicitudes y cuestionarios acerca de ta-
les antigüedades que pudieran dar a conocer. 

A los efectos del tema que se aborda, ya desde finales de 1883, se tenía noticia de un sitio 
interesante en la serranía de Sancti Spiritus, y que la SAIC decidió investigar a tenor con repor-

tes recibidos nombrando una comisión autorizada para estudiar los reportes. Tales pesquisas 
fueron materializando elementos, a partir de comunicaciones despachadas desde Sancti Spiritus, 
por dos corresponsales de la Sociedad habanera, en enero y febrero. En abril de 1884, había 

llegado a la Habana un envío de materiales calcáreos con contenido de fragmentos óseos. Tan 
interesantes resultaron tales datos, que en la sesión pública ordinaria correspondiente a la fecha 
citada se decidió enviar instrucciones y un cuestionario detallado a Sancti Spiritus para que 

practicaran reconocimientos que abundaran en información. 
Para finales del año 1887, la Sociedad Antropológica contaba con un envío nuevo de valio-

sos materiales óseos, entre ellos un cráneo, colectados en la serranía de Banao y remitidos por el 

párroco del poblado homónimo, a quien se debía la más temprana advertencia al respecto. 
24

 
Por tal razón, cuando reunida en sesión pública ordinaria la Sociedad Antropológica (enero 

29, 1888) se comunicaron nuevas noticias, abundando sobre el tema de los añosos huesos hu-
manos en las montañas de Banao, tal evento suscitó renovada atención entre los asistentes. Se-
gún los datos leídos por el académico Dr. Benjamín Céspedes, en una oquedad rocosa -

informaba el corresponsal- localizada en un sitio denominado El Purial habíanse observado va-
rios cráneos y huesos largos de curiosa disposición, asunto que consideraba de interés comuni-
car de nuevo a la institución científica, de los cuales ya algunos se habían remitido a la capital. 

                                                             
22 Ponencia presentada en el III Encuentro Provincial de Arqueología, Santiago de Cuba, marzo de 1990. 
23 Al respecto, véanse las Actas de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba, Comisión Nacional Cubana de la UNESCO, 

La Habana, 1966. Los folios 80, pág.173, los folios 82 y 83, pp.174-175, correspondientes a 1883 y 1884, y los folios 23 y 26, 

del 1898, pp.198-199. 
24 Concluida ya esta versión, en mayo de 1988, conocimos del informe del investigador Luis Olmo, del Museo de Historia 

Natural de Sancti Spiritus, quien ha descubierto documentos en el Archivo Municipal y la Iglesia Parroquial, acerca de An-

drés Perdigón y la comisión de Montané, acerca de la cual ha escrito una ponencia. 
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Con estos antecedentes, vista la reacción de los académicos a la lectura de la minuta, el Dr. 
Céspedes propuso al pleno el nombramiento de una comisión correspondiente que revisaría el 

material recibido y conservado en la Real Academia, como hiciera una evaluación de la posibi-
lidad de enviar un delegado a observar in situ el sitio en cuestión. Aceptada la moción, los doc-
tores Luis Montané, José R. Montalvo, Benjamín Céspedes y Arístides Mestre, pasaron a cons-

tituir la Comisión. 
25

 
Cinco meses más tarde, habiéndose establecido la validez del hallazgo, y su significación 

para la ciencia, tuvo lugar el nombramiento del comisionado encargado de revisar las eviden-
cias que aún se hallaban en la gruta. Es así que el 19 de junio de 1888, el Dr. Montané es desig-
nado para trasladarse “... al lugar de la isla donde crea existan objetos de Arqueología o curiosi-

dades que deban figurar en un Museo y se sirva coleccionarlos para el de esta Academia” 
26

. 
Revisando la correspondencia de Montané se ha podido establecer la fecha de su partida, tal 
como reza una comunicación al Dr. Mestre datada en La Habana en junio 23 de 1888. 

27
 

Un día después (junio 24) zarpa del Surgidero de Batabanó. El viaje, descrito por Montané 
años después, lo llevó a recalar en Cienfuegos, Casilda y Tunas de Zaza, donde desembarca en 

junio 26. En esta última localidad sostiene una entrevista de la que apenas se tiene referencia, 
con el sacerdote Perdigón, y que presumiblemente enriqueció los datos que poseía Montané 
sobre su encomienda. Aquí, contó con la compañía del Doctor Bernabé Mencia, quien desde 

Sancti Spiritus viajó a recibirle. Cubierta esta fase, ambos partieron por ferrocarril a Sancti Spi-
ritus recibidos en la ciudad por el Dr. Rudesindo García Rijo, a quien Montané está recomenda-
do y que asumió el rol de anfitrión del catedrático habanero. 

Las condiciones meteorológicas de la estación contribuyeron a ponerle obstáculos iniciales 
a los preparativos lo que reflejó Montané en su recuento “... desde hace algunos días lluvias 

torrenciales caen todas las tardes sobre estas montañas y posponen mi salida hacia el monte” 
28

. 
Tal coyuntura permitió el cultivar relaciones de sociedad entre las autoridades, como el alcalde 
Marcos García o en el mundo ilustrado de la villa, los doctores García Rijo, Moazini, Cuervo, 

Mencias y Rabell. Estos, amén de invitantes, compañeros de expedición y objeto de posteriores 
reconocimientos por su sustancial concurso. 

 

 

II 
 

Amainados los temporales, el grupo expedicionario partió a Sancti Spiritus en junio 28, 
1888, rumbo a las alturas de Banao. Tomaron por el camino real de Trinidad hasta alcanzar el 

poblado de Banao al filo de ese mediodía, haciendo un alto en casa del Sr. Pérez, vecino del 
lugar. Aquí, la expedición completó el personal de apoyo para los trabajos de excavación, que 
ahora numeraba dos prácticos, cuatro peones y un fotógrafo local. 

Saliendo de Banao, a poco abandonaron el camino real y penetraron en el valle de Los 
Limpios, cubierto de pastos y regado por un curso fluvial de igual topónimo. Acota Montané 
que esta región abarca dos leguas (11 Km) en sentido Norte-Sur y alrededor de media, de Oeste 

a Este, constituyendo una comarca escasamente accidentada “... de difícil acceso para las cabal-

                                                             
25 Actas de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba. Compilación, prólogo e índices por Manuel Rivero de la Calle. 

Comisión Nacional de la UNESCO, La Habana, 1966, pp.197-198. 
26 Montané, Luis. Expediente Académico. Carpeta 3, Expediente No.2, Archivo Centro de Estudios de Historia y Organiza-

ción de la Ciencia (CEHOC), Academia de Ciencias de Cuba. 
27 Carta al Doctor A. Mestre. La Habana, junio 23, 1888. Fondo Montané, correspondencia. Carpeta 5, No.2, Archivo 

CEHOC, ACC. 
28 Montané, Luis. “En la Sierra de Banao” (Impresiones de un viaje por la costa Sur, junio de 1888). Conferencia leída en la 

Universidad de la Habana, el 23 de marzo de 1907, en Revista de la Facultad de Ciencias (RFC), Volumen IV, No. 3, La 

Habana, mayo 1907. Archivo CEHOC. 
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gaduras y limitado en todos sus extremos por numerosos grupos de elevadas lomas de la misma 
cordillera. 

29
 

El atardecer del 28 les sorprende en el potrero Las Llanadas, donde acampan en la estancia 
del propietario Don Rafael Santander, alias Don Pita, veterano de la Guerra Grande, el cual les 
proporciona abrigo y víveres, consintiendo agregarse a la expedición en calidad de avezado 

práctico. 
Con el nuevo día (junio 29) el orden de marcha sufre una variación. Lo quebrado del te-

rreno en las cercanías obliga a decidir que en vista de las perspectivas condiciones del camino a 
seguir “... Nuestras cabalgaduras debían quedar, como quedaron hasta el regreso de la expedi-
ción en aquella finca, pues (...) continuaríamos la marcha, por tierra, por ser imposible de todo 

punto poder atravesar a caballo la distancia que quedaba hasta llegar a la gruta ...” 
30

. Guiados 
por Santander se encaminaron hacia el Hondón, punto situado en el camino del río Higuanojo, a 
buena distancia del punto de partida, según acota Montané en sus apuntes. Bajo constante tem-

poral alcanzan las márgenes del Higuanojo que se constituiría ahora en la principal referencia 
del trayecto. Luego de otra accidentada marcha siguiendo este curso, hacen un acto en la mar-

gen derecha del río, un lugar a la vista de la denominada gruta de los indios por los montunos 
de la zona de Gavilanes abierta sobre la ribera opuesta. 

Vadeado el Higuanojo, un grupo de los expedicionarios, el personal de auxilio, acampa en 

una oquedad más cercana al río, mientras que Montané, García Rijo, el alcalde García, guiados 
por el práctico Santander, emprendían la subida en pos de la gruta. Rememora en su conferen-
cia, años más tarde, el doctor Montané: “... emprendimos la subida a la deseada gruta: Don Pita 

marchaba delante de nosotros, atando cuerdas a los árboles de nuestro tránsito, a los que nos 
asíamos fuertemente para poder avanzar... Llegamos, en fin, a una hilera de árboles que parecen 

sembrados expresamente para tapar la entrada de esa cámara sepulcral”. 
31

 
La “Gruta del Purial” localizada en la ladera Este del pico Tuerto del Naranjal, entonces 

enclavado en el denominado dominio de Gavilanes, se abre en la margen izquierda (oeste) del 

río Higuanojo, en los mismos límites de los entonces términos municipales de Trinidad y Sancti 
Spiritus. Montané, en su informe de 1916-1917, atribuye a la gruta una cota de 447 metros, no 
obstante, posteriores mediciones altimétricas y su ubicación topográfica marcan el lugar en la 

curva de 240 metros sobre el nivel medio del mar. 
32

 
Abierta en una falda boscosa, hace un siglo mucho más tupida y húmeda que en la actuali-

dad, orientada longitudinalmente al NNE-SSE, es descrita como una oquedad que “... mide diez 

metros de altura a la entrada, por cinco de ancho, y reduciéndose más y más hacia el interior, 
hasta desaparecer en una numerosa roca calcárea, agrupación de otra piedra cuya base parece 

ser una substancia ferruginosa.” 
Montané observa la presencia de dispersas estalagmitas en el suelo de la gruta, así como al-

gunas estalactitas y luego anota: “... a cada lado de la gruta se aprecia una capa de incrustación 

que colma las hendiduras de la formación calcárea pizarrosa y que se ha corrido hasta el nivel 
del suelo donde se extiende por un largo de dos metros desde la izquierda hacia el fondo, for-
mando así una superficie de erosión de un espesor de 20 a 30 centímetros. Esta lámina está re-

cubierta de una capa vegetal, en la que predomina la de tipo calcáreo, la cual se extiende fuera 
de la zona ocupada por el área estalagmítica, es decir, a la derecha y a la entrada misma de la 

gruta”. 

                                                             
29 Ídem, pág.309. 
30 Ibidem, pág.310. 
31 Ibidem, pág.313. 
32 Montané, L. L’ homme fossile..., pág. 3. El arqueólogo Alfredo Rankin, en una comprobación realizada en el terreno deter-

minó estos datos, que han sido extraídos de una comunicación personal facilitada por el Dr. Manuel Rivero de la Calle, en 

1987. 
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En su descripción de las peculiaridades del lugar hace notar que en uno de los extremos de 
la gruta se evidenciaba una notable masa pétrea, casi circular, de alrededor de metro y medio de 

ancho por alrededor de medio de espesor con señales de haber sido removida de su lecho origi-
nal por curiosos o buscadores de reliquias precedentes, y en la que se percibían, con cierta aten-
ción, restos humanos incrustados. 

33
 

Tras una observación del sitio, Montané dispuso iniciar los trabajos en el lugar practicándo-
se una serie de calas en la entrada de la gruta que luego se extendieron a otros puntos de la su-

perficie. Simultáneamente el propio Montané, secundado por el Dr. Cuervo, procedía a aislar el 
material óseo que incrustado en la masa calcárea se ofrecía a su vista. “Logramos extraer” -
dice- “aunque cubiertos en parte por los fragmentos de la misma piedra cuatro cráneos enteros y 

las piezas de tres más, así como un buen número de huesos largos”. 
Fue en este sitio, al pie de la gran masa pétrea, que se descubrió el entierro de disposición 

más sorprendente y que el autor del hallazgo describe en su informe al Congreso de Washing-

ton: “... en la base de esta masa calcárea, desprendida de la pared y completamente alterada, 
descubrimos una serie de cráneos que reposaban sobre un lecho de abundante ceniza. Estos crá-

neos estaban dispuestos intencionalmente formando una semicircunferencia, concéntricamente 
los huesos largos fueron dispuestos en X, más concéntricamente aún las costillas, los huesos 
cortos y planos, en el centro los huesos pélvicos”. 

34
 

Prosiguiendo la búsqueda de más evidencias, quedó determinado que a la entrada de la 
oquedad, en toda su extensión “... como a media vara de profundidad de una capa de tierra, apa-
reció otra capa de piedra estalagmítica de idéntica formación a la de la gruta" 

35
. Debajo de este 

nivel, en otro estrato terroso que califica “de aspecto diferente” y posiblemente llevada para 
cubrir restos humanos que ahí aparecían en mayor número que en las incrustaciones calcáreas, 

pero en deplorable condición, destruyéndose al ser extraídas. En esta misma capa se observaron 
abundantes restos de jutías, aves, peces y conchas marinas, así como granos de palmera (coro-
jo). Profundizando, localizaron un fogón, junto con abundantes restos de alimentación animal y 

corojo, aquí también se obtuvo, “... una piedra semicircular con un desgaste (por frotamiento) 
en su centro y con pequeños agujeros en sus extremidades, presentando en los bordes cortes 
muy gruesos hechos por la mano del hombre” 

36
. Revisando cuidadosamente la tierra, obtuvie-

ron un fragmento de mandíbula humana, así como “... un cierto número de dientes de forma 
extraña y especial, de los cuales ignoramos durante mucho tiempo no sólo el valor científico, 
sino su verdadero origen”. 

37
 

 

 

Regreso 
 
Empacadas las muestras, los miembros de la expedición abandonaron las laderas del pico 

Tuerto del Naranjal, y retomando la senda de las Llanadas alcanzaron Banao, donde despidieron 
prácticos y auxiliares y retornaron al punto original, la ciudad de Sancti Spiritus (junio 50). 

Dos días después (julio 2, 1885) en telegrama cursado a la capital, Montané anuncia el re-

sultado de su experiencia y el descubrimiento realizado en el Purial, como puede verse en la 
reproducción del texto 

38
 : 

                                                             
33 Montané, L. “En la Sierra ...” RFC, IV, 3, pág. 313. 
34 Montané, L. L’homme fossile..., pág. 3. Este constituye el primer reporte de entierro secundario realizado en Cuba. 
35 "En la Sierra...". RFC, IV, 3, pág. 313. 
36 Ibidem, pág.314. 
37 L’homme fossile..., pág. 4. 
38 Fondo L. Montané. Correspondencia. Carpeta 3, Archivo CEHOC. 
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COMUNICACIONES (SELLO REAL) TELÉGRAFO 
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RECIBIDO 

DE LA ESTACIÓN 

DE: S. CLARA 

A LAS 5 Y 10 HORAS 
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INDUSTRIA 100 
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EXCURSIÓN CEMENTERIO INDIO. 

GRAN ÉXITO 

 

 
 

 
 

El 8 de julio, según consta en la documentación conservada actualmente, dirige Montané 

una nota a la real Academia de Ciencias en la que expone su regreso a La Habana: 
 

“Tengo el gusto de manifestar a Ud. para que en mi nombre lo haga a esa científica corpo-
ración que con esta fecha he regresado de Sancti (Spiritus) a donde me trasladé con objetivo 
de llevar a cabo las investigaciones antropológicas para que fuí comisionado por la Real 

Academia de Ciencias, debiendo al mismo tiempo manifestar que he tenido la fortuna de 
encontrar varios interesantes objetos que figurarán oportunamente en el Museo de la insti-
tución... 

Creo además, cumplir con un deber al consignar a esta comunicación en que doi (sic) cuen-
ta del resultado de mi comisión cuanto han contribuido al éxito de mi empresa la benévola 
acogida que al comisionado de la Academia de Ciencias han hecho todas las personas de 

Sti. Spiritus a quien tuve la necesidad de ocupar, pues con el más culto y exquisito desinte-
rés me proporcionaron cuanto de ellas necesité mostrando así de una manera inequívoca su 

laudable deseo de contribuir a nuestro progreso científico. 
39

 
 

 

III 
 
Menos de una quincena después de haber comunicado su retorno a la capital el Dr. Luis 

Montané expuso, en la sesión de la Real Academia correspondiente al 22 de julio de 1888, el 
resultado de la expedición que realizó a nombre de la entidad científica. En su relación expuso: 

 
“... he tenido la fortuna de encontrar objetos de grandísimo interés para la Ciencia del hom-
bre en general, y muy particularmente para la historia antropológica de este país, los que 

darán lugar a una extensa y detallada memoria que he de presentar más adelante. 
 

A esos objetos recogidos por mí en la Sierra de Banao en la cueva denominada la “Boca del 

Purial”, hay que agregar un ídolo de madera y una colección de hachas indias, de piedra puli-
mentada, donada por nuestros dignos compañeros, Drs. Moazini, García Rijo, Cuervo Mencías, 

                                                             
39 Ídem. Carpeta 3. Presumiblemente dirigida al Dr. Mestre, Secretario General de la Comisión de la Academia. 
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Rabell de St. Spiritus con la expresa condición de que sean propiedad inalienable de la Acade-
mia de Ciencias de La Habana. 

40
 

Prosiguiendo, hizo reconocimiento del sustancial aporte con que contó en la ciudad espiri-
tuana, de la actitud de autoridades, y vecinos pidiendo que la Academia “cumplirá un deber jus-
to comunicándoles oficialmente las gracias por los favores y deferencias que con extrema gene-

rosidad prodigaron a su comisionado”. 
41

  
Leída su noticia, y acogida receptivamente por los concurrentes, un día después, la Acade-

mia, en sesión pública ordinaria, y por mediación del Dr. Montalvo, testimonió a Montané la 
satisfacción de sus miembros por la gestión de la Comisión enviada a la provincia de Santa Cla-
ra. Se propuso un voto de gracias para Montané, otro para el Dr. Torralbas -en su calidad de 

gestor del proyecto-, así como la redacción de un comunicado oficial agradeciendo a aquellos 
que en Sancti Spiritus cooperaron en el exitoso desenlace de la empresa. Tales sugerencias fue-
ron unánimemente adoptadas. 

42
 

 

 

IV 
 

Montané, en 1900, hizo llegar a París, parte del material óseo colectado en Sancti Spíritus, 

doce años antes. No obstante, este permaneció sin ser estudiado hasta que, durante la estancia 
del científico cubano en la capital francesa, en el verano de 1904 fue requerido por sus colegas 
de la Sociedad Antropológica de París, para disertar sobre los cráneos hallados en la serranía 

central de la Isla en 1888. En el transcurso de una sesión de trabajo que incluyó una conferencia 
extraordinaria en la Sociedad de Americanistas, se estudiaron los especímenes cubanos del Pu-

rial que Montané donó al Museo de París, comparándolo con similares piezas procedentes del 
área americana continental, opinando los catedráticos que las muestras insulares diferían de los 
cráneos hasta entonces considerados Caribe y mostraban especial afinidad a aquellos proceden-

tes de la península de Yucatán. Se debatió un hipotético poblamiento de la Isla de Cuba por el 
Occidente, mediante un pretérito puente terrestre. En la ocasión, “(...) el sabio Hamy bautizó el 
hallazgo antropológico de la expedición de 1888 con el título de “Hombre de Sancti Spiritus 

...”. 
43

 
De regreso a La Habana, en sesión pública ordinaria de la Academia de Ciencias corres-

pondiente a noviembre 11, 1904, se concedió al Dr. Montané la oportunidad de una interven-

ción extraordinaria. Procedió, entonces, a exponer sus experiencias en la Sociedad Antropológi-
ca de París, así como retomó fragmentos de su informe de viaje, y un extracto de lo aparecido 

en la prensa a raíz de la expedición de junio de 1888. Hizo público el criterio de los antropólo-
gos franceses concerniente al poblamiento indígena de Cuba, y expuso que, como resultado del 
intercambio de experiencias que tuvo en aquella ocasión: “Los antropólogos de París, teniendo 

en cuenta las modernas investigaciones hechas a virtud de excavaciones profundas en los mis-
mos lugares en que habían hecho otras superficiales le aconsejaron repitiese sus investigaciones 
en ese sentido” 

44
. Además, Montané creyó conveniente volver a abordar el asunto por la cerca-

nía del Congreso de Antropología de Mónaco, a celebrarse en un par de años, y donde aparece-

                                                             
40 Anales de la Real Academia de Ciencias Médicas, físicas y naturales de La Habana. Tomo XXV, La Habana, 1888, 

pág.232. Fondo CEHOC. 
41 Ídem. 
42 Anales de la Real Academia de Ciencias... Tomo XXV, La Habana, 1888, pp.343-344, Archivo CEHOC. 
43 Mestre, Arístides. “En pos del hombre prehistórico de Cuba”. El Mundo Ilustrado. Febrero 8, 1905.  Recopilado por Fermín 

Valdés Domínguez. Colección. Hiram Dupotey. 
44 Montané, Luis. "El hombre de Sancti Spiritus". Anales de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales. Tomo 

XLI, 1904-1905, pp.207-208. Fondo Centro de Estudios de Historia y Organización. de las Ciencias, ACC. 
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ría el tema del “hombre de Sancti Spiritus” en las temáticas de discusiones. Recordó, agradeci-
do, los auxilios financieros y las atenciones profesionales que los miembros de la Academia de 

Ciencias tuvieron para con la Comisión que él representó dieciséis años atrás, e “... invita a la 
Corporación a que lo ayude como en época anterior”. 

45
 

Apelación esta que no fue soslayada por los académicos quienes tuvieron a bien habilitar 

los elementos necesarios a la idea. Para diciembre 24, 1904, cumpliendo la encomendada por la 
Academia de Ciencias, llegaron a Sancti Spiritus los doctores Luis Montané y Sebastián Cuervo 

Serrano. De nuevo son huéspedes del doctor R. García Rijo y disponen del eficaz concurso del 
ingeniero Modesto del Valle. La cobertura de los espirituanos es tan notable y oportuna como 
tres lustros atrás. La preparación del aseguramiento de la misión científica precede la llegaba de 

los comisionados y un considerable grupo de participantes se les unirá en la segunda explora-
ción del Purial. Son los doctores Rafael Galí, Wenceslao Fernández Calzada, Fernando Cancio 
Madrigal, Modesto Iznaga y Abelardo Carbonell 

46
. En los preparativos habían participado otros 

vecinos de la localidad, aunque no se incorporaron a la comitiva que realizó la excursión. 
47

 
En diciembre 25, proceden a tomar la ruta de Banao, por el camino de Trinidad, en direc-

ción a Las Llanadas. Alcanzan la finca El Cacahual, en las cercanías de su destino. Aquí, hacen 
alto y abandonan sus monturas, y tanto los expedicionarios como sus auxiliares y prácticos co-
mienzan el ascenso por las estribaciones de la serranía. Este trayecto fue comentado por un cro-

nista, cuando escribió que para los participantes había sido ineludible “... andar siete leguas a 
caballos y, después, aproximadamente, cuatro a pie, escalando rocas unas veces, otras haciendo 
peligrosas bajadas, agarrados de arbustos y raíces, o haciendo equilibrios sobre troncos de árbo-

les, colocados en el cauce del río, a la manera de puentes improvisados cada vez que era necesa-
rio”. 

48
 

Llegados a las grutas, hallaron que buscadores de reliquias habían alterado el estrato super-
ficial, removiendo casi todo el piso de la oquedad. No obstante, un examen más minucioso 
permitió determinar que “... a la izquierda existía una Toba que separaron; debajo de ella reco-

gieron una bóveda craneana envuelta en una substancia calcárea. En la parte no removida dan 
un corte hasta una profundidad de metro y medio, y esas capas del subsuelo contienen huesos 
de animales (pájaros, pescados), dientes y huesos humanos, lajas de piedra toscamente ralladas 

con un desgaste en el medio...” 
49

 
Un hecho significativo de esta expedición resultó el empleo del registro fotográfico de las 

labores, que dejó constancia tanto de los participantes, como de la gruta y su entorno, de un va-

lor histórico inestimable. A diferencia de la primera oportunidad, en esta la labor gráfica del 
ingeniero Del Valle legó abundante material, que permite apresar la atmósfera de la ocasión. 

50
 

Colectado el material, y empacado al uso de los prácticos que les acompañaban, regresaron 
a su campamento de la finca El Cacahual, donde se hizo un alto temporal, para partir luego los 
comisionados, acompañantes e impedimenta en demanda de la ciudad de Sancti Spiritus, donde 

arribaron horas después. 
 

                                                             
45 Ídem. 
46 Canelo, César. “El Hombre de Sancti Spiritus”. El Fígaro, La Habana, enero 29, 1905. Colección Dupotey. 
47 S.A. “Una excursión Científica”. La discusión. La Habana, diciembre 24, 1904. Colección Dupotey. 
48 S.A. “Excursión Científica a Sancti Spiritus”. La lucha. La Habana, enero 8, 1905. Colección Dupotey. Una legua provin-

cial cubana era entonces de alrededor de 4.4 kilómetros lineales. 
49 Mestre, Dr. A. “En pos ...” El Mundo Ilustrado, febrero 8, 1905. 
50 Véase el citado número de El Fígaro, enero 29, 1905, donde se muestra parte del material fotográfico. Otra imagen repro-

duce Mestre en su mencionado artículo. También Mark R. Harrington reprodujo algunas exposiciones, en particular del vestí-

bulo de la gruta espirituana, en su indispensable Cuba antes de Colon. Cultural, S.A., La Habana, 1935, tomo 1. 
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V 
 

En comunicación oral efectuada ante el pleno de la Academia de Ciencias, la primera se-
mana de febrero de 1905, y reunida en sesión ordinaria, Montané dio cuenta de la gestión de la 
Comisión que compartió con el doctor Cuervo en Sancti Spiritus, el anterior diciembre. Agra-

deció a los presentes, y a la entidad, en especial, su decisivo aporte pecuniario en ambas expe-
diciones del Purial, así como el determinante apoyo recibido en Sancti Spiritus, en lo fundamen-

tal por parte del doctor García Rijo, y el ingeniero M. del Valle. Señala, también, la insuperable 
colaboración de su compañero de expedición, el doctor Cuervo Serrano. Gracias a todo este 
apoyo moral y material, comenta, la obra iniciada pudo completarse con procedimientos nove-

dosos y adecuados, se colectaron ejemplares de singular valía y se puede, sin duda, formar con 
veracidad la historia del “Hombre de Sancti Spiritus”. 

Al tocar el tema del estudio del material óseo proporcionado por ambas expediciones, Mon-

tané considera que la hipótesis de los académicos sobre la relación de los cráneos del Purial con 
especímenes antiguos de México no pasa de ser una simple impresión científica, y que sólo el 

estudio antropológico detallado de las muestras cubanas, una comparación exhaustiva con pie-
zas de otras áreas, permitiría alcanzar conclusiones válidas 

51
. El estudio de este viaje daríase a 

conocer en un informe a ser presentado en el inminente Congreso de Antropología convocado 

en el principado de Mónaco. 
Los materiales colectados en ambas misiones científicas, y tal como se expresó pública-

mente en aquellos días: “...existen hoy en el Museo Antropológico que bajo la acertada direc-

ción del doctor Montané (...) se fomenta en nuestra Universidad." 
52

 
 

 

Algunas ideas a modo de consideraciones finales 
 

1- De la expedición de 1888 pueden derivarse las siguientes: 
 
a. Es el primer reporte de un entierro secundario conocido en la Isla de Cuba. 

b. Es la primera expedición arqueológica organizada y financiada por la Real Academia de 
Ciencias con un propósito de estudiar una locación específica. 
c. Constituye una misión científica que pretende proporcionar material de estudio para una 

colección de arqueología cubana, en vías de integración. 
d. Se ponen en práctica métodos de prospección superficial, con el empleo limitado de calas 

en algunos puntos de interés. 
e. El estudio de las evidencias colectadas en un medio científico europeo, y las opiniones al 
respecto son un reconocimiento a la capacidad y competencia científica de un investigador 

cubano y a la calidad de las instituciones que representa y le apoyan. 
 
2- Durante las jornadas de 1904: 

 
a. Se trata de precisar a partir de la búsqueda de argumentos materiales cubanos una hipóte-

sis científica acerca de la historia temprana americana. 
b. Practícanse excavaciones profundas, con estudio estratigráfico general y mejor ubicación 
de las evidencias aparecidas. 

                                                             
51 Mestre Dr. A. Op. cit., febrero 8, 1905. 
52 S. A. “Excursión científica...”, La Lucha, enero 8, 1905. 
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c. Aumenta el número de materiales colectados con destino a la colección antropológica del 
recién creado Museo Montané. 

 
3- 

a. En los informes de Mónaco (1906) y Washington (1916) el tono y las conclusiones son 

cautelosos y razonados. Montané expone las características y resultados de sus trabajos, pe-
ro evita con tacto el aceptar las tesis filogenistas ni la teoría de la fosilización de las eviden-

cias cubanas. 
b. Descarta la hipótesis discutida a principios de siglo, de un origen mexicano para la po-
blación primitiva de la Isla. 

c. Desde 1892, Montané ha expuesto un criterio particular, sobre la existencia de dos cultu-
ras indígenas en la Isla, una propia de oscuro origen y otra, más reciente, de raíz sudameri-
cana. 

d. En su informe de 1916, Montané no acepta las conclusiones de F. Ameghino sobre la an-
tigüedad fósil del hombre de Cuba. En resumen, su criterio mantiene la prudencia al gene-

ralizar sus ideas en su resumen, mucho más a la luz del informe de Alec Hrdlicka en el 
mismo Congreso, que descarta la tesis del autoctonismo humano en Las Américas. 

 

4- 
Cabe reconocer a Montané su competencia profesional y la discreción con que maneja las 
repercusiones de sus hallazgos en diversas latitudes científicas, ya sea la idea del origen 

mexicano de Hamy (1900) o la tesis autoctonista de Ameghino (1911). Sin pruebas más 
concluyentes se abstiene de definiciones, de hipótesis sensacionales, de ostentosas preten-

siones teóricas, se inclina por una opinión sobria, más reposada, mantiene una serenidad 
científica siendo centro de una dilatada polémica. Aunque sin duda, no carece de criterio y 
argumentos. 

 
El haber descubierto un sitio interesante y unas muestras inusuales, “... nos da el derecho de 
que no creamos todavía que estamos autorizados a admitir una nueva especie extinguida del 

género homo cubensis, de que no podamos suponer que hemos descubierto el hombre fósil 
de Cuba...” (Washington, 1916). 
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APÉNDICE AL ARTÍCULO “LUIS MONTANÉ: 

DOS EXPEDICIONES ARQUEOLÓGICAS A LA GRUTA DEL PURIAL, 1888 y 1904”, 

DE PABLO J. HERNÁNDEZ GONZÁLEZ 
53

 

 

Manuel Rivero de la Calle 

 
A QUIEN PUEDA INTERESAR 

 
HAGO CONSTAR: Que he leído la ponencia preparada por el profesor Lic. Pablo J. Her-

nández González, de la Fac. de Filosofía e Historia de la Universidad de la Habana, y que fuera 

presentada en el III Encuentro Provincial de Arqueología, efectuada en la ciudad de Santiago de 
Cuba, en el mes de marzo de mil novecientos noventa. La referida ponencia que tiene como 
título “Luís Montané: Dos expediciones arqueológicas a la gruta del Purial; 1888, 1904”, recoge 

en forma muy ordenada y con fuertes elementos documentales, todas las incidencias relaciona-
das con dichas expediciones. El texto, con 22 páginas de extensión, posee al final 30 referencias 

y se anotan las fuentes bibliográficas, como cartográficas, orales y documentales utilizadas. 
Es nuestra opinión que el trabajo del Prof. Hernández González, constituye hasta el presen-

te, la mejor reconstrucción realizada, y la única hasta este momento, de las expediciones del Dr. 

Montané, y aclara muchos aspectos históricos que quedaban aún un tanto confusos. A esto de-
bemos agregar que la presentación de la misma en el evento santiaguero fue realizada con ajuste 
al tiempo exigido y expuesta con gran claridad, apoyándose además en materiales audiovisua-

les. 
Se brindan en el texto de la ponencia una serie de ideas, elaboradas a partir del análisis de la 

documentación y del proceso de elaboración científica, realizada por el investigador, las que no 
vamos a repetir, pues se recogen en el trabajo, pero debe destacarse que constituyen un aporte al 
conocimiento, no sólo del trabajo científico llevado a cabo por Montané en el Purial, sino tam-

bién al de su personalidad, ambos aspectos hasta hoy muy poco conocidos. Felicitamos al prof. 
Pablo Hernández González por su magnífica ponencia, y para constancia de todo lo anterior-
mente expresado, firmo la presente, en la Ciudad de La Habana, a los veinte días del mes de 

octubre de mil novecientos noventa. Año 32 de la Revolución. 
 
Dr. Manuel Rivero de la Calle. Profesor Titular, UH. 

Ciudad de La Habana, 1990. 

                                                             
53 Archivo PJGH. 
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ACERCA DE LAS PRIMERAS EXCAVACIONES REALIZADAS EN MONTÍCULOS 
FUNERARIOS EN CUBA (1847 y 1914) 

54
 

 

Pablo J Hernández González 

 

 

I 

 
Para 1845, el investigador diplomático norteamericano Ephraim G. Squiers inició en el va-

lle del Ohio, una serie de exploraciones de campo en antiguos asentamientos aborígenes de la 

denominada entonces "cultura de los mound-builders", que no dejaban de despertar interés en el 
ámbito científico local. Tales investigaciones, caracterizadas por el celo y profesionalismo, se 
prolongaron hasta 1847, ocasión en que el Instituto Smithsoniano dio a conocer el primer repor-

te de excavaciones titulado Ancient Monuments of the Mississipi Valley. Esta documentada 
exposición de los trabajos, junto con las apreciaciones conceptuales, fue bien acogida en los 

Estados Unidos, trascendiendo los límites de ese país. 
El mundo científico cubano de la época, perfectamente al tanto de las investigaciones y ha-

llazgos que daban paso a nuevos conocimientos en el campo de la evolución de la humanidad, 

no permaneció ajeno a la investigación de Squiers y poco más de un lustro después de la prime-
ra publicación, se daba a conocer el contenido del estudio en la Revista de La Habana, publica-
ción que daba acogida a no pocas referencias de ese género. 

55
 

La metodología expuesta por el investigador citado, que presentaba una definición por loca-
lización, estructura y contenido, sería especialmente útil para considerar los especímenes cuba-

nos. La clasificación de los túmulos basada en sus posibles usos, ya fuese aquellos destinados a 
ritos o sacrificios; o los que, en relativa distancia de otros puntos, contenían restos humanos; o 
ciertos casos que el autor, por último, consideraba estaban destinados a recibir ciertas estructu-

ras habitacionales, influiría, como veremos, en estudios de casos que se publicaron acerca de 
sitios cubanos. 

Queda fuera de dudas que las conclusiones expuestas en este estudio, que recibió divulga-

ción académica entre los interesados en la Cuba de la segunda mitad del siglo XIX, no dejan de 
ser valiosas para la interpretación del fenómeno de los montículos. Squiers pone en evidencia la 
existencia de diversas técnicas de construcción, acorde a una finalidad específica, señalando dos 

momentos distinguibles: uno, perfeccionado y con más ordenamiento en su estructura, conte-
niendo un área definida como urna cineraria para conservar restos humanos; otro, de menos 

elaboración, donde el objeto de culto -las osamentas humanas- se sepultan en cierto nivel y aso-
ciación, sobre el cual se levanta una suerte de depósito terreo en su honor. 

Consideraba nuestro autor que el último de los citados correspondiera a estadios más anti-

guos de poblamiento y a una ceremoniosidad menos depurada que en el primer caso, que pro-
baba un avance cultural palpable entre aquellas comunidades de la cuenca fluvial estudiada. 

La obra de Squiers no solo influyó en la especulación de los investigadores cubanos, sino el 

mismo científico en una fugaz visita a la isla, en 1860, señaló la potencialidad de una región del 

                                                             
54 Texto presentado en el 6to. Encuentro de Investigadores de Arqueología y Etnohistoria. Consejo de Arqueología Terrestre. 

Instituto de Cultura Puertorriqueña, San Juan de Puerto Rico, marzo de 2008. Publicado en EECC2003, 

http://www.estudiosculturales2003.es/arqueologiayantropologia/pablohdez_primerasexcavacionesdemonticulos.html, verano 

de 2009. 
55 Squiers, E.G. "Antigüedades Americanas". Traducción de José de Jesús Quintiliano García. Revista de La Habana. Volu-

men I, La Habana, 1854. 
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occidente cubano, donde atisbó (lamentablemente sólo con tal carácter), una interesante dispo-
sición de túmulos artificiales. 

56
 

Otra obra de no corta resonancia en el ámbito científico cubano de la época que nos ocupa 
es Prehistoric America (1882, 1884) de la autoría del Marqués de Nadillac, quien retoma algu-
nas ideas expuestas por E. G. Squiers, aunque se detiene con cierta amplitud en el estudio de los 

montículos sepulcrales. Aquí, ofrece pistas para la valoración de los estratos, esboza relaciones 
entre los restos hallados y la información histórica, la disposición de los entierros, ofrendas re-

cibidas y su posición en el túmulo. Hace interesantes distinciones sobre las prácticas de coloca-
ción de los inhumados: sobre el lado izquierdo, flanqueados por ofrendas, cuerpos horizontales 
con la cabeza hacia el centro del montículo, mezclas de entierros primarios y secundarios, cre-

mación y depósitos. 
57

 

No menos interesante es la mención de ciertas estratigrafías frecuentes en las regiones de la 
cuenca del Mississippi, donde los cuerpos reposan en puntos determinados, al pie de capas al-

ternas y simétricas de tierra vegetal, roca y caracoles. 
58

 La preocupación por situar estos ha-
llazgos dentro de una particular identidad histórica y cronológica, lo lleva a considerar la evolu-

ción de los pueblos que los edificaron en un espacio geográfico y cultural interrelacionado con 
las áreas circundantes a la cuenca del gran río norteamericano. 

Tal estudio, erudito y bien documentado, devino en referencia válida para quienes se intere-

saban en el pasado del hombre americano. Su nivel de actualización, el severo estudio de las 
fuentes, la amplitud en la exposición de los resultados investigativos, mantuvieron su vigencia a 
la hora de proporcionar método e información. No puede asombrar, por demás, que en Cuba -en 

el seno de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba, para entonces en fructífera actividad y 
debate- se divulgara y citara, a la par, entre otras, las obras de Squiers y de Rodríguez Ferrer, 

que mencionaremos a continuación, en cualquier estudio de tal índole. El profesionalismo de 
nuestros precursores en el campo de la antropología los llevaba a honrar, como norma, el cono-
cimiento que les servía de fundamento. 

 

 

II 

 
Debemos a un sagaz científico español, Miguel Rodríguez Ferrer, el primer y sistemático 

estudio arqueológico de Cuba, realizado entre 1846 y 1848, como parte de la recopilación de 

datos sobre la naturaleza y sociedad isleñas que debían incluirse en su ambicioso proyecto geo-
gráfico del gobierno liberal que regía a España por entonces. 

A este investigador corresponde el primer reconocimiento practicado en la isla de un mon-
tículo funerario, 1847, aunque más que de excavación pueda hablarse -a la luz de la época- de 
una prospección del terreno. No obstante, hoy podemos establecer cierta generalización en 

cuanto al estudio del mound o caney de Santa María de Casimba, en la jurisdicción de Puerto 
Príncipe, (ver mapa). Tal episodio, aún siendo limitado, ha sido justamente calificado como 
"...el primer hallazgo registrado en Cuba de restos humanos de sus primitivos habitantes." 

59
 

                                                             
56 Tales túmulos, apunta Squiers, correspondían a lometones de mediana altura, diámetro variable y disposición relativamente 

regular, aunque no pudo identificarlos. Los observó al sur de la actual provincia de Matanzas, al Este de la Habana, muy cerca 

de los límites de la Ciénaga de Zapata. 

57 Nadillac, Marques de. Prehistoric America, 1884, Capítulo III, pág. 12. 
58 Ibidem, pág. 113. 
59 Harrington, Mark R. Cuba antes de Colón. Traducción de A. del Valle y F. Ortiz. Colección de libros cubanos. Cultural, 

S.A. La Habana, 1935, Tomo I, Capítulo I, pág. 19. La obra de Rodríguez Ferrer, Naturaleza y Civilización de la Grandiosa 

Isla de Cuba fue publicada en Madrid, 1876 (Tomo I) y en 1886 (Tomo II). 
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En materia de caracterización de estos montículos, podría hacerse una significativa diferen-
cia según la ubicación topográfica y el material que contenía, lo que por sí era una apreciación 

de interés, novedosa, aunque la influencia de las opiniones existentes tras los trabajos de 
Squiers es patente, ya que las apreciaciones de Rodríguez Ferrer se publicaron, por vez primera, 
en 1876, casi a dos décadas de su exploración cubana. 

Planteaba el investigador español que existían dos tipos fundamentales de túmulos indíge-
nas en el centro de Cuba, a saber: 

 
1. Los localizados en tierra firme, mediados o pequeños en su proporción. No contenían 
osamentas humanas, y sí material de evidente filiación taína (arcilla cocida, fragmentada, 

pedazos de burenes). Denominados con la voz aruaca caney, fundamentalmente. 
2. Los localizados sobre la línea costera, con abundantes capas de moluscos, restos de hue-
sos humanos de peces, roedores y reptiles. Los calificaba de funerarios, propiamente. No 

pocos reportes podían citarse para sostener esta definición. 
60

 
 

Sobre los segundos versa nuestra atención en estos apuntes. Para Rodríguez Ferrer, el en-
torno de estos montículos funerarios podía ser un factor de peso en su clasificación. El mound 
de Santa María de Casimba quedaba situado en una zona litoral, fluvial y palustre, en una costa 

baja, de deposición y manglar, en la bahía homónima. 
61

 La evidencia de explotación del medio, 
por parte del constructor de los montículos, quedaba patente por la notable presencia de restos 
de moluscos en la amalgama que contenía tales restos. 

Aunque seriamente dañado por las mareas, el montículo explorado por Rodríguez Ferrer 
aportó un interesante espécimen, una mandíbula humana que, enviada en su momento por el 

autor a Madrid, provocó cierto debate acerca de su antigüedad, no escasas y encontradas opi-
niones acerca de la presunta calidad fósil de su composición, debate en el que, a la larga, primó 
el criterio de asignarla al hombre moderno americano. 

Para finales del siglo, la diferenciación establecida a raíz de la expedición de 1847 a Puerto 
Príncipe seguía en vigor y los hallazgos, especialmente en el centro de la isla, en lo que a mon-
tículos concierne, apuntaban a validar, con pruebas, las consideraciones que mencionamos 

(véase mapa). La antropología cubana de fines del siglo XIX, al concentrarse en los problemas 
de la antigüedad del hombre, la civilización del indio antillano y la fundación de un museo de 
antigüedades, soslayó, por decirlo de este modo, la profundización en el estudio de estos "mo-

numentos prehistóricos", a decir de la época, concentrando la atención en el estudio de las gru-
tas o sedimentos más accesibles. No obstante, como hemos apuntado, las obras precedentes so-

bre el tema no dejaron de ser consultadas y debatidas, pero los montículos de Puerto Príncipe 
quedaron como mera referencia por un buen espacio de tiempo. Quizá la accesibilidad de las 
localidades, la cortedad de fondos para estudios prolongados o la riqueza de otros hallazgos en 

la región taína de Cuba contribuyeron a que no se hiciera otra exploración hasta 67 años más 
tarde. 

                                                             
60 Montículos funerarios en la costa meridional de Puerto Príncipe se conocían desde vieja data, conteniendo esqueletos y 

restos de moluscos. Memorias de la Sociedad Económica de Amigos del País. La Habana, Tomo XVII, pág. 457. 
61 Academia de Ciencias de Cuba. Nuevo Atlas Nacional de Cuba. La Habana 1989, pág. XII.2.1. 
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III 
 

Al fundador de la antropología cubana, Luis Montané, le correspondió, iniciado el presente 
siglo (1914) el estudio y excavación de un montículo funerario -el primero que se exploraría 
sistemáticamente en la isla con métodos más rigurosos, como la estratigrafía horizontal, la foto-

grafía y por personal académico- en la región de la Ciénaga de Zapata, 150 km. al este de la 
capital de la isla, en un proyecto que contó con el apoyo, también por vez primera, del gobierno 

de la República. 
 
 

 
 
 

 
 

 

Muestra arqueológica de Guayabo Blanco, hallada por Luis Montané en la 

excavación del montículo en 1914. Imágenes tomadas de M. R. Harrington, 

Cuba antes de Colón, Cultural S.A., La Habana, 1935, volumen I (versión en 

español realizada por Fernando Ortiz). Fotocopia, 1992. Restauración y foto-

composición Archivo Digital JRAL 
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La expedición que exploró el montículo de Guayabo Blanco emplearía, por segunda vez en 
una década, una serie de procedimientos para colectar materiales con vistas a estudios osteoló-

gicos, tipológicos y para su conservación en el recién fundado Museo de Antropología universi-
tario. Cabe recordar que las primicias de una excavación moderna en Cuba correspondieron, 
siguiendo sugerencias de la Sociedad Antropológica de París, al propio Luis Montané, en la 

gruta del Purial, Santi Spíritus, en 1904, en un entierro de significativa antigüedad (arcaico). 
Más que entrar en un, por demás no carente de interés, detallado examen de la excavación, 

nos interesa destacar las características comunes a los montículos funerarios en Cuba, que apun-
tadas ya en el siglo XIX, fueron corroboradas por una más completa valoración del sujeto. 

De acuerdo al entorno donde aparecían, estos montículos de la Ciénaga de Zapata compar-

tían con los de Puerto Príncipe su adscripción a un área de ciénagas de agua dulce, desemboca-
dura de ríos, una localidad lacustre particular, abundancia de manglar y relativa proximidad a la 
costa meridional de la isla (véase mapa). De los estudios de 1914, no obstante, pudieron deter-

minarse algunas singularidades en lo que a la presencia humana antigua concernía: 
 

a. Los montículos funerarios, por lo general, se encontraban en la región pantanosa de la 
Ciénaga de Zapata, asociados a un ambiente palustre-fluvial, en terrenos algo más altos que 
la zona circundante. 

b. Aparecían concheros, especialmente a lo largo del litoral, la Ensenada de Cochinos, aso-
ciados a ámbitos fluviales y de manglar. 
c. Evidencias de un poblado palafítico en una localidad lacustre, la laguna del Tesoro. En-

torno palustre la circundaba. 
 

Si bien todos estos puntos fueron explorados con detenimiento por el descubridor de los 
túmulos, el ingeniero José A. Cosculluela, entonces en un proyecto de obras de desecación de la 
ciénaga, el estudio del depósito funerario fue el que se realizó con el mayor detenimiento y de 

donde se extrajeron interesantes muestras de material y osamenta. 
El análisis del montículo Guayabo Blanco, realizado por Luis Montané con el concurso del 

Dr. Carlos de la Torre, malacólogo, el ingeniero J. A. Cosculluela y el antropólogo Fernando 

Ortiz, llevó a una serie de conclusiones que fueron publicadas varios años más tarde, tras cuida-
doso estudio y comparación de materiales de museos y bibliotecas. 

62
 

De acuerdo con este informe, el montículo constituía "...una sepultura colectiva en forma de 

túmulo...", de carácter artificial y fines sepulcrales, evidenciado por una serie de capas estrati-
gráficas, de evidente origen humano. La excavación hecha por secciones verticales, estratigráfi-

cas, por trincheras. Los restos óseos, correspondían a osamentas humanas de toda edad y sexo, 
orientados al este, en las más diversas posiciones "...unas veces acostados de lado, otras veces 
tendidos boca abajo, los menos boca arriba...". Todos, dice, siempre en la capa media de caraco-

les. 
63

 Empleando un estudio comparativo que lo remite a las referencias autorales que mencio-
nábamos al principio, Montané se cuestiona: 

 

"(...) ¿Quién desde ahora podrá negar que se trata de un mound parecido, completamente pare-
cido a los (de) América del Norte, en la Luisiana, en Venezuela?" 

64
 

 
 

                                                             
62 Cosculluela, José Antonio. Cuatro años en la Ciénaga de Zapata. Consejo Nacional de Cultura. La Habana, 1964. Primera 

edición, 1918. El capítulo sobre la excavación corresponde a Luis Montané y se titula "El indio cubano de la Ciénaga de Za-

pata". 
63 Montané, L. "El indio...", citado por Harrington, M. R. Op. cit. I, pág. 58. 
64 Ibidem.  
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Reportes de montículos (mounds) funerarios en Cuba, 1843-1914. Mapa 

realizado por Pablo J. Hernández González, 1995. Archivo PJHG. 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

Nótese cómo existe por el investigador una preocupación por considerar el estudio de las etapas 
tempranas del hombre de Cuba más allá de los imperativos que condiciona la geografía insular, 
buscando las inevitables correlaciones culturales y las conexiones prehistóricas en toda la re-

gión circundante. Distintivo de estos investigadores era la búsqueda del método comparativo, 
constantemente, para intentar, mediante analogías posibles, la reconstrucción del pasado abori-
gen de la isla. 

La rudeza del material lítico colectado, de ciertos útiles de concha, la ausencia manifiesta 
de cerámica o piedra pulida, llevó al investigador a establecer una consideración cultural para 
los originarios edificadores de montículos en la Ciénaga de Zapata, al asociar, comparando 

otros casos de mounds en la región que aparecieron previamente y aun después, los esqueletos 
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hallados en el túmulo, el carácter de éste y la elementalidad del material asociado, a un estadio 
muy temprano en la evolución cultural, donde situaba a aquellos primeros cubanos. En su opi-

nión, la antigüedad de estos es considerable, pues "... la pobreza industrial del caney indica que 
poco avanzada era la cultura de estos hombres". 

65
 

Hacia 1892, Montané, en ocasión de una serie de conferencias dictadas tras observaciones 

en la región oriental de la isla, opinaba de la clara distinción entre dos culturas indígenas en 
Cuba, una de indudable antigüedad, desconocida para los cronistas, otra -de la que había cons-

tancia documental-, asociada a la agricultura y la cerámica. Desde aquel entonces, la existencia 
de tales rasgos, así como la presencia o no de deformación craneana, se convertían en aspectos 
de diferenciación de los grupos humanos autóctonos de la isla. 

66
 Tales consideraciones no de-

jan de estar presentes en la evaluación de los materiales extraídos del mound de la Ciénaga de 
Zapata. 

Por su lado, el investigador Cosculluela, al resumir el episodio en el recuento que hace so-

bre el descubrimiento que nos ocupa y otros que siguieron, establece consideraciones coinciden-
tes con la opinión del Dr. Montané al establecer unas premisas generales para los montículos 

funerarios cubanos, en la línea de pensamiento que hemos venido esbozando: 
 

1- Un patrón de asentamiento común, a orillas de cursos de agua, fuente de recursos ali-

menticios, lo suficientemente alto como para evitar crecidas. 
2- La existencia de depósitos de materiales de consumo, verdaderos montículos compuestos 
de capas alternas de moluscos y restos de especies. 

3- Una cultura materialmente tan "tosca y grosera" que no coincide con los grupos humanos 
descritos por los cronistas españoles del siglo XVI. 

67
 

 
San Juan, Puerto Rico, 1995 

                                                             
65 Ibidem, I, pág. 59. 
66 Valdés Domínguez, Fermín. "Reseña científica de una sesión de la Real Academia". Periódico La Lucha. La Habana, mayo 

1892, s/p. 
67 Cosculluela, Op. cit., citado por Harrington, M. R. Op. cit., I, 62-63. 
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Excavación arqueológica de montículo funerario en Zapata, 1914. Tomado de Coscu-
lluela, 1918, p. 136. Fotocopia del documento original, 1992. Archivo JRAL 
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LA INSTITUCIONALIZACIÓN DE LOS ESTUDIOS ANTROPOLÓGICOS 
EN CUBA (1875-1903) 

68
 

 

Pablo J. Hernández González y Esteban Maciques Sánchez 
 

El interés en el estudio de la especie humana no es ajeno a los científicos e ilustrados cuba-
nos del siglo XIX, cuyo nivel de información y contacto con los centros generadores del pen-

samiento más avanzado de la época eran más que frecuentes. De esto es testigo el constante 
flujo, adquisición y emisión de datos y de experiencias, en aquel entonces. 

El concepto de Antropología, en la holgada acepción al uso, dio pie a la curiosidad de algu-

nas de las más conspicuas personalidades del país, o residentes en él, facilitando la integración 
del naturalista, del filólogo, del geógrafo, entre otros. Así esta ciencia abarcó ciertos campos, 
que hoy en día están marginados o se entienden tangenciales a ella, movida por su espíritu hu-

manístico. 
Cabe destacar entre estos hombres de ciencia a Miguel Rodríguez Ferrer y a Felipe Poey 

Aloy, español y geógrafo el primero, cubano y naturalista el segundo, quienes con su capacidad 
y cultura excluían el diletantismo científico, entonces tan arriesgado como hoy día. 

Miguel Rodríguez Ferrer (1815-1899) visita Cuba en calidad de comisionado “para recono-

cerla y estudiarla” (Calgano, 1978:283-290), con fines de acopiar datos para un Diccionario 
Geográfico-Histórico-Estadístico de España, que preparaba el político Pascual Hernández. Es 
el primero que, en exploraciones sistemáticas, reporta, describe y conserva valiosos materiales, 

ya no tenidos como meras antigüedades isleñas, sino como objetos para el estudio de los miem-
bros de la Sociedad de Historia Natural de Madrid. Las concreciones óseas de Santa María de 

Casimba, los cráneos deformados de Cabo Cruz y de Baracoa, el singular “ídolo de Bayamo” 
(actualmente en la colección del Museo Antropológico Montané), son de los aportes sustancia-
les de sus compañeros en Baracoa, Maisí, Bayamo y Puerto Príncipe, entre 1847 y 1848. Duran-

te su estancia en Cuba fue miembro de la Sociedad Económica de Amigos del País. El resultado 
de su trabajo se dio a conocer con la edición española de Naturaleza y civilización de la gran-
diosa isla de Cuba; dos tomos publicados en 1876 y 1887 (Álvarez Conde, 1961:448). 

El segundo al que hemos hecho referencia, Felipe Poey Aloy (1799-1891), fue doctorado en 
leyes en Francia y Cuba. Inició en 1820 una colección de historia natural y consolidó sus estu-
dios en Instituciones españolas. Sus colecciones le valieron el elogio de Cuvier en Francia 

(1826) donde continuó acopiando información de Ciencias Naturales, Geografía, además de 
desarrollar una amplia actividad literaria. Desde su cátedra en la Real Universidad de la Habana 

(1842) se destacó en la actividad investigadora y publicó trabajos notabilísimos de Zoología, 
Mineralogía y Geografía. 

Poey fue miembro de la Sociedad Económica de Amigos del País, y desde 1861 de la Real 

Academia de Ciencias. En 1865 estudió la colección de cráneos de Rodríguez Ferrer y trazó 
mediciones comparativas con similares de las Antillas Menores. Esto le permitió esbozar una de 
las primeras hipótesis sobre la difusión y procedencia de los tempranos pobladores de Cuba. 

Sus conclusiones desataron polémica y sentaron los fundamentos de posteriores trabajos. Fun-
dador y Presidente de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba en 1877, Poey puso mucho 

empeño en la definición en los campos de estudio y en el papel de la antropología en la socie-
dad cubana. Erudito en tiempos del investigador erudito, sus estudios en campos muy diversos, 
en grado muy especial la ictiología, inexplicablemente aún inéditos, lo han distinguido como 

                                                             
68 Este texto, devenido clásico dentro de los estudios sobre la historia de la antropología y arqueología cubanas, fue inicial-

mente publicado en Botella, M. C.; S. A. Jiménez y otros. Nuevas Perspectivas en Antropología. Diputación Provincial de 

Granada. Granada, 1991, págs. 371-385; y en Asclepio. Revista de historia de la medicina y de la ciencia. (Separata) Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1994, volumen 46, número 1, páginas 221-242. 
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verdadero sabio. Sobre él reza una lápida en el edificio que lleva su nombre en la Universidad 
La Habana, Tanto nomine nullum par elogium. 

Sin embargo, los estudios antropológicos, propiamente dichos, se remontan a la figura del 
matancero Manuel Almagro Vega (1834-1878). Hizo estudios en el Colegio de San Cristóbal, 
de Filosofía, más tarde se matriculó en Medicina. Continúa esta especialidad en San Carlos, 

Madrid, donde obtuvo máximas calificaciones. De aquí pasó a la Sorbona (1854) y ejerció en 
varios hospitales de la capital francesa entre 1858 y 1861. Un año después, de regreso en Ma-

drid, legalizó el título francés. 
Almagro ingresó en el año de 1862 en el ejército, en el Cuerpo de Sanidad Militar, como 

segundo ayudante médico, y poco después pasó a prestar servicio en la guarnición de Cuba. 

Esto le valió el nombramiento de encargado de los estudios etnográficos y antropológicos en la 
Comisión Científica del Pacífico. 

Por su vinculación con la Sociedad de Antropología de París, de la que fue socio correspon-

sal, recibió instrucciones generales antropológicas (Bulletins, 1862), que agregó a las obtenidas 
ya desde España. 

Tenía, como miembro de la Comisión, el encargo de adquirir una colección de cráneos de 
las diferentes razas indígenas, instrumentos de labor y domésticos, menaje cultural e ídolos reli-
giosos... “de un gran interés para completar las colecciones histórico etnográficas” (Puig-

Samper, Marrodán y Ruiz, 1985:221-234). 
Su participación en la agitada expedición al Pacífico lo llevó a recorrer Brasil, Uruguay, 

Argentina, Chile y Perú. Desde Ecuador pasó a la región Amazónica y de ahí al Atlántico, de 

donde regresó a Europa. 
Hizo observaciones en comunidades indígenas, en monumentos indios; colectó objetos, ar-

tefactos, 37 momias con sus ofrendas, 40 cráneos. 
Con posterioridad a su trabajo en la comisión fue destinado a Cuba (1866) y licenciado del 

Ejército en 1868. 

A pesar de ser Almagro el primer antropólogo cubano de profesión y el primero en partici-
par en una expedición de tal magnitud, como la del Pacífico, su labor no incide directamente en 
el origen y desarrollo de la institucionalización de los estudios antropológicos en Cuba. 

 

Las instituciones matrices. 
 

A) La Real Academia de Ciencias de La Habana 
 

Cumplimentando una Real Orden de 1861 se fundó la Real Academia de Ciencias de La 
Habana, que casi durante una centuria aunaría las voluntades científicas de la Isla y promovería 
la controversia, el conocimiento y la difusión de las principales materias que sus miembros cul-

tivaron, ya fuese Medicina, Física o Historia natural. Aquí tendrían cabida los intereses vincula-
dos a la Antropología, sobre todo a partir de 1875, cuando entre los médicos tales estudios co-
mienzan a cobrar fuerza y las observaciones hechas por éstos a ser vinculadas con las problemá-

ticas, que entonces se debatían en esa esfera de estudio. 
La principal publicación de la entidad, los Anales de la Real Academia, devino el medio 

más expedito para difundir las disertaciones, respuestas o resultados que se tuvieran a bien ha-
cer notar a la comunidad científica. En su seno, la creación de una Sección de Antropología fue 
el centro de difusión temática a tales fines, entre 1861 y 1876, y una de las más importantes 

luego, pues propició el estudio de esta disciplina en la corporación. 
El interés de poseer una Sociedad que aunaría los esfuerzos de los sectores ilustrados del 

país, en lo que al campo científico se refiere, encuentra en la última década del siglo XVIII un 

espacio ciertamente estimulante para materializarse. El espíritu del Iluminismo entonces se di-
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funde entre los hombres preparados y sensibles. Progreso económico y liberalismo en las ideas, 
favorecen el surgimiento en Cuba de instituciones como la Sociedad Económica de Amigos del 

País (1793) o el Real Consulado de Agricultura y Comercio (1795) donde se aúnan inteligencias 
e impulsos. Es en la primera donde el desarrollo científico encuentra cabida y donde pueden 
estar los primigenios proyectos de una asociación científica. Débese a la Sociedad Económica 

de Amigos del País el fomento de estudios naturales, filosóficos y otras disciplinas encaminadas 
a su difusión y a su aplicación en las condiciones insulares. La química, la física experimental, 

las matemáticas o la economía son protegidas por la institución. A su vera se fomenta tanto la 
creación de una colección y jardín botánico como una Academia de Bellas Artes. 

Tres lustros después (1841) otro intento por constituir una Academia científica en La Haba-

na encontró la indiferencia, cuando no la negativa del poder, que ya había vetado otros intentos 
cubanos de crear centros de pensamiento no comprometidos con las circunstancias, tal como la 
proyectada Academia de Literatura Cubana, vetada en 1834. La solicitud científica, menos so-

nada, siguió el mismo destino. 
No mejor resultado obtuvo una nueva petición de 1852, que fue desoída y sólo quedó el 

trámite cursado a la Capitanía General. 
Probablemente, algo más serenada la sociedad cubana, tras una década convulsa, la gradual 

estabilización contribuyó a que la solicitud para fundar una Academia de Ciencias Médicas, 

Físicas y Naturales en la capital de Cuba, tuviese mejor recepción en los representantes de la 
Corona. Los prestigiosos científicos cubanos encontraron eco en un capitán general ilustrado 
que hizo llegar a Madrid tal interés (1856). Cuatro años después, en 1860, un Real Decreto de 

Isabel II, autorizaba instituir en La Habana una Academia de Ciencias. El día 19 de mayo de 
1861, salvados los trámites, se constituía ésta eligiendo sus académicos y la primera junta de 

Gobierno (19 de mayo de 1861). 
Para entonces existía en el país una comunidad científica respetable, principalmente en la 

Medicina, con una sólida formación y un estimulante campo de estudios. Prestigio profesional, 

que ahora cobraba carácter institucional y modelaba el vehículo para hacer más efectivos los 
progresos y las soluciones a los múltiples problemas que se encaraban con los brotes de epide-
mias como la fiebre amarilla y el cólera. La problemática de la higiene en los núcleos de pobla-

ción urbana y en las localidades rurales, la atención a las dotaciones de los ingenios y la obser-
vación de los inmigrantes, la colaboración con el poder judicial en casos médico-legales, fueron 
de las tantas ocupaciones de los académicos. Como se ha afirmado, tales presupuestos “...deben 

haber convencido a las autoridades españolas en la Isla de que necesitaba una institución para 
asesoría y consulta sobre tan acuciantes dificultades” (Pruna, 1985:20-29). 

Entre los más notables empeños de la Real Academia estuvo el crear una colección de es-
pecímenes convenientes a su esfera de interés, tal como se estableció en el artículo 28 de sus 
estatutos. 

“La Academia considerará corno un servicio muy importante de sus individuos, el que 
ofrezcan objetos naturales del país o exóticos, clasificados o sin clasificar, pero con una relación 
más o menos exacta de sus usos y propiedades, o bien monstruos o piezas interesantes de Ana-

tomía patológica, con cuyos materiales pueda la corporación formar un Gabinete de Medicina e 
Historia Natural” (Álvarez Conde, Op. cit.:412-414). 

A trece años de su fundación, se crea el denominado Museo Indígena de Historia Natural de 
la Real Academia, donde los materiales colectados desde la creación de la Real Academia de 
Ciencias serían conservados para su estudio y exposición. Este museo se nutrió de donativos 

procedentes de antiguas colecciones o de materiales adquiridos por los académicos, como es el 
de aquellas colecciones que formaron parte del extinto Museo de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, que dirigió Felipe Poey entre 1838 y 1849, quien, al disolverse dicho museo, 

envió gran parte de sus exponentes a la Universidad de La Habana. Materiales de Historia Natu-
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ral (muestras de maderas del país, de mineralogía, herbario de plantas indígenas de Cuba; mate-
riales paleontológicos; además, una valiosa colección zoológica especialmente ictiológica, de 

moluscos terrestres, ornitológica, por solo enumerar algunas) fueron donados por el mismo 
Poey, y por J. Gondiach; piezas aborígenes cubanas, por Francisco Ximeno, amén de los mate-
riales arqueológicos y antropológicos que Carlos de la Torre y Luis Montané acopiaron en sus 

excursiones científicas de finales de la centuria. 

 

B) La Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba 

 
Auspiciada primero por la creación en La Habana de una sección de la Sociedad Antropo-

lógica Española (26 de julio de 1876), e integrada por miembros de esta última, residentes en La 
Habana, la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba se fundó en 1877 ocupándose específi-
camente del estudio del hombre, teniendo por homóloga principal a la de Madrid. Fue creada 

con el criterio de proyectarse hacia las corrientes más avanzadas de la época, en especial aque-
llas generadas por la Sociedad Antropológica de París, centro irradiador del pensamiento antro-

pológico, con el cual más de un fundador poseía estrecha conexión profesional. 
Sustentada en proyecciones verdaderamente modernas, entre sus postulados estuvo inter-

pretar los problemas de la estructura humana de la Isla, tan heterogénea, tan dinámica que cons-

tituía un constante desafío investigador a los miembros fundadores, muchos de ellos, por demás, 
también socios de la Real Academia de Ciencias, vínculo interinstitucional altamente provecho-
so tanto en lo profesional como para afrontar el sostenimiento de publicaciones y prácticas de 

improbable subsidio por parte de las autoridades coloniales. 
En sus estatutos está subrayada su posición en el campo de las ideas: el liberalismo científi-

co, la adopción de las hipótesis más audaces y la capacidad de aceptar toda contribución y con-
curso, independientemente de su procedencia o afiliación a una u otra escuela, siempre que 
desearan “...secundar nuestros esfuerzos e ilustrarnos con sus luces...”. Se explica así el interés 

por establecer intercambio con todas las instituciones afines, en el país y fuera de este, donde 
quiera que existiese un centro de saber, especialmente en lo antropológico “...pues esta es una 
de las condiciones esenciales del progreso de la ciencia” (Palabras del Dr. Luis Montané en el 

acto inaugural de la Sociedad Antropológica... el 7 de octubre de 1877. Citado por Rivero, 
1966). 

La creación de una adecuada base de información para uso de los miembros se percibe des-

de las primeras reuniones organizativas. El 20 de agosto de 1877 ya se solicitaba autorización al 
Obispado para colectar materiales de interés en cementerios urbanos y de ingenios, 

“...necesitado para formar las debidas colecciones, huesos normales y muy particularmente toda 
clase de cráneos...” (Ibidem :8). La idea de poseer una serie de materiales se evidencia aquí, 
como también la intención de acceder a una visión histórica de la dinámica poblacional al soli-

citar el acceso a los registros parroquiales. Ambas fueron aceptadas y aprobadas por la jerarquía 
eclesiástica, y son las primeras referencias a la conformación de una colección antropológica. 

La temprana preocupación por crear y conservar una colección se trasluce en los estatutos 

de agosto de 1877, en los cuales se delinean las condiciones de ordenamiento y canje de mate-
riales. En el Reglamento es evidente esta inquietud; al formular las características del puesto de 

conservador del Museo, expresa que le corresponde organizar y custodiar al inmueble y los ob-
jetos allí depositados, llevando registro apropiado, del que daría cuenta anual, similar tarea a la 
de los responsables de Biblioteca y Archivo (Arts. 25 y 26). En el mismo campo de instruccio-

nes a cumplir, la Sociedad asumía, como una de las prioridades de inversión, el “conocimiento 
de la Biblioteca y Museo” (Art. 59). Ambos poseían reglamentos especiales para “buen orden y 
fomento” (Art. 72). 
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Una importante disposición reglamentaria es aquella concerniente a la conservación íntegra 
de todos los fondos documentales y las colecciones de la institución, prevista por sus fundado-

res, quienes formularon un concepto que excluía equívocos en perspectiva: 
 
“En ningún caso se procederá a la venta de libros, cuadernos, cartas, cráneos, piezas figura-

das o conservadas de anatomía, objetos materiales de arte o industria, dibujos, fotografías y 
todo lo demás que componga la colección de la sociedad. Esta podría complementar su Mu-

seo por vía de cambios, pero no las efectuaría sino por objetos de los cuales se posean algu-
nos ejemplares”. (Art. 61). 
 

Para el caso, por demás nunca improbable, de disolución de la institución, se tuvo en cuenta 
que, en el supuesto de esta contingencia, se decidiría en junta extraordinaria, “...el destino que 
debe darse a los bienes, fondos, libros, etc.”. Todos los objetos del Museo pasarían de derecho a 

la Sección Antropológica de la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La 
Habana a menos que la Sociedad disponga de ellos por mayoría de votos en favor de otro esta-

blecimiento público de la Isla de Cuba. (Art. 73). 
El empeño de adquirir materiales para fundar y sostener el Museo y Archivos instituciona-

les es marcado después de 1878, en especial luego de declinar un ofrecimiento de participación 

en la Exposición Universal de París, pues “la institución carece de un Museo todavía, así como 
de local propio para instalarlo...” (Ibidem :31). 

Entre los más importantes donativos se reportaron aquellos especímenes teratológicos como 

el aportado por el doctor Montané en 1878; o las importantes muestras arqueológicas proceden-
tes de Norteamérica, cedidas a la institución por el mismo socio en 1880, amén de cráneos y 

otros restos óseos adquiridos por los miembros en excursiones o por donativos que acrecentaron 
gradualmente las existencias del Museo, lo que llevó al Dr. Bachiller y Morales a exhortar la 
creación de una colección puramente arqueológica, en una exposición hecha en 1883. 

No obstante las crecientes dificultades financieras de la Sociedad Antropológica de la Isla 
de Cuba, sensiblemente evidenciadas en la errática publicación de su Boletín, que se hicieron 
más agudas hacia 1887, los contactos para adquirir especímenes por vía de comisiones, compras 

o donativos, no se interrumpieron, de lo que es muestra todo el material procurado en Sacti Spi-
ritus en 1888 y que fue incorporado al Museo un año después o la importante aportación de an-
tigüedades aborígenes antillanas que el entonces conservador, Dr. La Torre, donó a los fondos 

de la Sociedad Antropológica a raíz de su fructífera excursión científica a Puerto Rico, Repúbli-
ca Dominicana y la región más oriental de la provincia de Santiago de Cuba, realizada en 1890. 

Una intención primaria de la Sociedad, desde sus primeras exposiciones públicas, fue pro-
yectarse en el ámbito científico de la sociedad cubana y de los centros de pensamiento del ex-
tranjero. Su afiliación con la Sociedad Antropológica de Madrid le garantizaba una relación con 

sus colegas peninsulares, acceso inicial a las cátedras europeas. No obstante, muy pronto los 
miembros de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba establecieron relaciones directas con 
los focos antropológicos, ya fuese en Europa, donde se poseían corresponsales en Alemania 

(Munich, Nuremberg); Francia (París St. Valery, Loine); Italia (Florencia, Turín); Estados Uni-
dos (Nueva York, Washington); Rusia (San Petersburgo, Moscú); C. México, Brasil (Río de 

Janeiro); Suiza (Basilea) y Austria (Gand). Así se hacía honor al postulado de su artículo 2°: 
“Promoverá con todas las de su clase el cambio de objetos y publicaciones que puedan contri-
buir a su fomento y progreso” (Ibidem.:73-76, 85, 160, 182, 197). 

Dentro de la Isla, no sólo en La Habana, donde se concentró el grueso de los miembros, 
proyectó su incidencia la Sociedad Antropológica. En Sancti Spiritus, Morón, Baracoa, Guantá-
namo o Consolación del Sur, existieron socios corresponsales; incluso en localidades tan aleja-
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das como Jauco, Gran Tierra, en el remoto extremo oriental de la Isla, hizo sentir su presencia 
aquella corporación científica (Ibidem.:206, 222). 

 

Principales Temáticas 

 

A) La Real Academia de Ciencias 
 

El potencial profesional de la institución, la diversidad de campos de investigación en que 
se proyectó su acción científica, la llevó a incursionar en materias tan diversas como la arqueo-
logía, numismática, ciencias biológicas, antropología, antropogeografía, evolución, bacteriolo-

gía y farmacia, tal como se percibe al revisar los 96 volúmenes de que constan sus Anales. 
Constreñidos al período histórico de nuestro interés, apenas poco más de un cuarto de siglo, 

figuras descollantes como Felipe Poey, J. Gundiach, Sebastián A. Morales, abordaron proble-

mas concernientes a la zoología o la botánica en general; P. Salterain o M. Fernández de Castro, 
discutieron acerca de geología, paleontología y mineralogía. Andrés Poey descolló en estudios 

meteorológicos, tanto como Marcos J. Melero. Problemas de ingeniería fueron expuestos por 
Joaquín de Albear, mientras que los debates médicos fueron escenificados por figuras como 
Nicolás J. Gutiérrez, Antonio Mestre, Santos Fernández, entre otros. La antropología y la ar-

queología encontraron seguidores importantes en Luis Montané y Carlos de la Torre. 
Dentro de la particular esfera de interés en la que se centra este trabajo es destacable la dis-

cusión de numerosísimos casos de medicina legal, donde la interpretación antropológica de los 

casos devino en auxiliar indispensable del poder judicial, ya no sólo en los propiamente acaeci-
dos en la capital sino en puntos cercanos del interior, sobre todo a partir de fines de la década de 

1870. 
Notables fueron los estudios realizados acerca de la existencia de grandes mamíferos fósiles 

en la Isla de Cuba y la precisión de la edad geológica del archipiélago (1864), o discusiones 

acerca de un pretendido enlace geológico muy antiguo de Cuba con el continente y su influen-
cia sobre la población animal y vegetal (1884). 

De interés es la discusión acerca de las “Instrucciones para las investigaciones antropológi-

cas” (1875) que ponía a los académicos en contacto con lo más avanzado del pensamiento cien-
tífico existente en Francia y proporcionaba una metodología a los que la practicaban en el país 
o, el no menos importante tema de las “Consideraciones sobre la importancia de la antropología 

en el caso del reconocimiento de la raza (1876)”; ambos son de lo más temprano que sobre es-
tos temas se comentó; no obstante vale destacar que desde 1861, dada la notable composición 

médica de sus socios, la antropología fue línea prioritaria en la Real Academia. 
Como resultado de las comisiones antropológicas de 1888-1891, varios trabajos fueron pre-

sentados a debate en las sesiones de la institución: tales son los casos de “El hombre de Sancti 

Spiritus” (1904-5), “La gruta del Purial” (1907) o el “Informe sobre el estado de las ciencias 
antropológicas en Cuba” (1909) por Luis Montané, a los que se agregan los presentados por 
Carlos de la Torre: “Conferencia científica acerca de un viaje a la parte oriental de Cuba” 

(1890); “Excursión científica a Viñales” (1909), “Sobre el indio del Caney” (1909). 
 

B) La Sociedad Antropológica 
 
Espíritus ilustrados, con dominio de las problemáticas de su época y entorno, los miembros 

de esta corporación, en sus frecuentes sesiones académicas abordaron las más disímiles vertien-
tes de la antropología, entendida en su más plena acepción, tal como fue definida tempranamen-
te por uno de los fundadores: 
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“La antropología, que es la historia natural del hombre, pero enriquecida con datos de otro 
orden, tomados de la historia, arqueología, lingüística; fija los grupos en que puede dividir-

se y son: la antropología general, la etnografía y la etnología; y establece sus diferencias, 
así como las que existen entre los pueblos y las razas, a cuyo estudio precede el del género 
humano, refiriéndose cada una de estas divisiones a una de las ciencias indicadas” (Palabras 

del Dr. Montané, en sesión pública ordinaria del 5 de mayo de 1878. Ibidem.:33). 
 

Felipe Poey, presidente de la Sociedad, hizo una de las primeras referencias a la importan-
cia de asumir el estudio con fines de observación y aplicación directa, al expresar la potenciali-
dad de Cuba “esperando que sean cultivados más que ninguno, los hechos que se relacionan en 

las varias y diferentes razas de este país”. A este espíritu se adhirió el joven doctor Montané al 
disertar en aquella ocasión acerca del papel de los estudios antropológicos para el conocimiento 
de la realidad de la Isla, y lo necesario de hacerlo científicamente (Sesión solemne del 7 de oc-

tubre de 1877. Ibidem.:26-27). En tales términos se pronunció, en otra oportunidad, Enrique J. 
Varona, a propósito de las implicaciones de la vertiente social de los estudios del hombre: 

 
“el gran fin a que estaban llamadas las sociedades antropológicas de aunar esfuerzos disper-
sos de la observación y metodizar sus conclusiones, podía ser realizado por la de Cuba con 

una facilidad relativa por el gran campo de investigación que le ofrecían la coexistencia en 
un mismo territorio y el cruzamiento de diversas razas, haciendo así fructífera para la cien-
cia un hecho tan lamentable en la esfera social” (Sesión ordinaria del 7 de junio de 1878. 

Ibidem.:45). 
 

Otro tema general abordado fue la vinculación de los estudios antropológicos con la política 
de colonización. La necesidad de una evaluación cuidadosa y científica antes de emprender 
cualquier empresa al respecto “tiene base en que debe de causar el conocimiento positivo; es la 

ciencia que estudia las manifestaciones de la vida colectiva del hombre y busca sus leyes”. 
La importancia del conocimiento de la influencia de la emigración a ambiente nuevos y los 

factores humanos del problema colonial, proporcionarían elementos para la interpretación de los 

proyectos de inmigración blanca que en Cuba se habían manejado desde inicios de siglo; esto, 
se acentuaba, debía ser materia de reflexión en la institución (Sesión solemne del 7 de octubre 
de 1887. Ibidem :180-190). 

Incitados al respecto, se trajo a colación la cuestión de la aclimatación y la inmigración eu-
ropea, uno de los puntos sensibles en la polémica sobre el aumento de población blanca de la 

isla. Esto, se afirmaba, es de la máxima “trascendencia local”, dada la diversidad de criterios, y 
donde “está la cuestión política al lado del problema étnico, que más nos interesa”. 

El estudio de los patrones de colonización anglosajón e ibérico, el grado de adaptación 

temporal, son los elementos ineludibles en las consideraciones, se expresaba, tal como su mani-
festación en la política española en Cuba desde los tiempos iniciales y su incidencia en la mez-
cla étnica insular, aunque había que singularizar las concepciones generales y precisar más el 

conocimiento ya existente sobre las características cubanas, donde se imponía un estudio más 
apropiado del grupo hispano, tanto como de los restantes, a fin de contar con una visión cierta 

de las poblaciones cubanas (Sesión ordinaria del 6 de noviembre de 1887. Ibidem :191-193). 
Las Sociedades Antropológicas, se expuso, 

 

“Tienen el deber de consagrarse a estudios prácticos o investigaciones especiales, aprove-
chando las ventajas de su posición geográfica, de su contacto con diferentes pueblos o na-
cionalidades; estudiando las condiciones de aclimatación de los pueblos emigrantes, las 

desviaciones que se notan en sus descendientes, los caracteres físicos e intelectuales de los 
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mestizos, la fecundidad de los cruzamientos, las diferencias que imprimen al mismo tipo las 
diversas localidades” (Sesión solemne del 7 de octubre de 1887. Ibidem :221-212). 

 
Acercarse a la realidad étnica insular proporcionó a los miembros de la Sociedad Antropo-

lógica de la Isla de Cuba uno de los puntos más controvertidos de las sesiones de debate allí 

efectuadas, aquel concerniente a la valoración de las razas y su influencia en las comunidades 
humanas. En especial el asunto del mestizaje ocupó la atención tempranamente, ya fuese para 

discutir las razas ibéricas, su conformación y el legado que aportaron al aclimatarse en Cuba y 
el grado de pureza de los habitantes de origen peninsular, una vez asentados y mezclados con 
otros grupos étnicos. La nomenclatura empleada al valorar a los naturales de la Isla, ostensible-

mente del factor negro, provocó más de una impugnación o defensa, siempre pródigas en argu-
mentos (Sesiones ordinarias del 2 y 7 de junio de 1878, respectivamente. Ibidem :32-35). En 
otros casos se trajo a colación la cuestión de la terminología y sus equívocos, como en el caso 

de los pueblos ibéricos, cuya supuesta raza blanca pura, se evidenció históricamente difícil de 
sostener. Allí se criticó el concepto “estrecho” de cubano, pues “geográficamente tan cubano es 

un negro criollo como un blanco o un mulato”; la diferenciación antropológica no debía mane-
jarse en términos de interiorizar grupos humanos, aunque en términos de estudio “a cada cual 
corresponde un lugar distinto en cualquiera clasificación” (El Dr. Juan Santos Fernández en 

sesión ordinaria de agosto 4, 1878. Ibidem :51). 
En el seno de la Sociedad Antropológica se hicieron trabajos de divulgación acerca de las 

características de la raza negra, sus peculiaridades anatómicas, resistencia a las enfermedades, 

capacidad reproductiva y creencias religiosas, así como los grados de inteligencia según sus 
orígenes. Ese último aspecto fue de interés, al debatirse las capacidades intelectuales de negros 

criollos y africanos, según el medio en que se desarrollen, pues la capacidad craneana no siem-
pre es indicio de inteligencia o degradación mental. 

Esto da pie a consideraciones sobre los efectos de la condición del negro y su fecundidad, 

las implicaciones de la servidumbre en los hábitos de apareamiento cuando se expresan opinio-
nes como esta: “Las condiciones de la esclavitud son más que suficientes para explicarlas; y una 
de las causas más frecuentes de esa corrupción, es la proporción de sexo en las fincas”. Es la 

condición, la falta de elemental entorno humano, uno de los principales factores que inciden en 
la escasa procreación, amén del desbalance sexual por razones económicas, al priorizar la entra-
da de hombres africanos (Sesión ordinaria del 12 de enero de 1879 y sesión ordinaria del 16 de 

febrero de 1879. Ibidem :75-76, 82). 
Influencia del clima y adaptación racial constituyen otro de los aspectos a considerar y 

acerca del cual las opiniones más disímiles se emitieron, desde aquellas que consideraban la 
zona tórrida, y por tanto Cuba, poco propicia a un asentamiento laboral de emigrantes europeos, 
explicando el porqué de la recurrencia al negro, hasta criterios muy audaces que ridiculizaban 

tales asertos, ejemplificando con casos evidentes que descartan el rol decisivo de las circunstan-
cias climáticas en las aptitudes psíquicas o morales, y aunque aceptan cambios fisiológicos, sos-
tienen que en milenios, “la influencia del clima no ha alterado los caracteres de esas razas” (Se-

sión ordinaria del 4 de febrero de 1883. Ibidem :145). 
En todo el devenir de la actividad académica es palpable este interés acerca de las razas, en 

especial la negra y sus peculiaridades de adaptación física y cultural, algo que para la Cuba de 
la época constituía una obligada reflexión en el plano social y moral, nada ajena a una disciplina 
como la que nos ocupa. Los debates sobre la pureza de las razas, la degradación o no de los 

pueblos con un activo y amplio cruzamiento étnico, las implicaciones de la consanguinidad en 
los grupos humanos, la capacidad de adaptación y la inteligencia, el clima y la humanidad, los 
atavismos y la degeneración en grupos no dominantes en ciertas circunstancias históricas, lle-

nan decenas de folios plenos de interesantes intercambios, y satisface encontrar en aquellos so-
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cios de la Sociedad Antropológica, a despecho de opiniones axiomáticas de su época, un espíri-
tu nada refractario al abordarlos, un saldo muy favorable, especialmente al comprender y expli-

car con datos muy sopesados, las particularidades de una sociedad, como la cubana, confluencia 
de pueblos y suerte de laboratorio racial, con un espíritu ilustrado, desechando conceptos exclu-
yentes. 

Merece referencia particular cómo se abordó la cuestión entonces denominada de “Anti-
güedades Indias”, es decir las evidencias culturales de los pobladores aborígenes cubanos y an-

tillanos. Asunto que está muy relacionado con la adquisición de piezas para la colección ar-
queológica del Museo de la Sociedad, y que motivó, como en el caso anteriormente referido, no 
pocos encontronazos académicos en los salones de la Real Academia, donde celebraban sus 

sesiones los miembros de la Sociedad Antropológica. Pueden definirse las principales líneas de 
aproximación: una, el estudio de piezas halladas o remitidas a la Sociedad, precisando los ele-
mentos concernientes a su autenticidad y pertenencia a los aborígenes insulares; otra, de pro-

yección más conceptual, que consideraba el grado de civilización alcanzado por los cubanos 
más antiguos, y si merecían considerarse como parte de una cultura digna de estudiarse, un tan-

to integrante de un legado histórico y susceptible de promover la discusión científica. 
Estos debates, que han transcendido secularmente a aquellos ilustrados, giraron alrededor 

de casos como el de un cráneo deformado presentado a la Sociedad Antropológica, a raíz de su 

hallazgo en el litoral habanero, evidenciando trazos de deformación artificial “sometido a una 
presión violenta y calculada”, argumentándose históricamente el examen al recordarse que “en 
tiempos del descubrimiento los indígenas de Cuba aplastaban a la vez el frontal y el occipital”. 

Al respecto, se expresaron consideraciones basadas en similares ejemplares hallados en México, 
Perú y Norteamérica, aventurándose la hipótesis de la difusión de un grupo humano matriz, tal 

y como se afirmaba, “las pruebas históricas y antropológicas parecen inclinarse” (El Dr. Luis 
Montané en sesión ordinaria del 7 de junio de 1878. Ibidem :42-44). 

Las consideraciones sobre el denominado “período prehistórico cubano”, evaluado partien-

do de las teorías imperantes en Europa, en especial el evolucionismo social, fueron hechas pú-
blicas en la Sociedad, con ideas tan interesantes como el considerar que el hombre primitivo 
cazador de grandes mamíferos no llegó a asentarse en la Isla, basándose en las pruebas geológi-

cas, y que para ubicar cronológicamente el material prehistórico “poca utilidad prestaba a la 
ciencia el hallazgo aislado de los instrumentos rudimentarios de la humana industria, que es 
necesario vengan acompañados de comprobantes que pueden justificar la época y lugar de su 

yacimiento para hacer las deducciones que de su estudio se desprendan”. El concepto, ya cente-
nario, es de una apabullante contemporaneidad (Francisco Jimeno, en sesión ordinaria del 7 de 

marzo de 1880. Ibidem :110-111). 
Tal proposición llevó a considerar la autenticidad de las hachas pétreas abundantes en mu-

chas regiones rurales de la Isla, que algunos eruditos consideraban de origen natural, cuando ya 

no dudoso, como fue el caso de José Ignacio de Armas, rebatido por Bachiller y Morales quien, 
afirmó, son el legado “de una costumbre de los indios de Cuba, pues cuando esta Isla fue des-
cubierta sus habitantes estaban en la edad de piedra pulimentada”. Junto con su argumento daba 

inicio a una polémica acerca de la significación cultural del estudio de los aborígenes insulares, 
que habría de reflejarse agudamente en el campo científico. Por demás, en el espíritu de la oca-

sión quedó impuesto que, a menos se divulgasen tales hechos, se perderían muchas evidencias 
por hallar, y “sería, por tanto, de gran utilidad que invitase al público a que allegase materiales 
para dilucidar tan importante cuestión” (Ibidem). 

La presentación de un estadio sobre instrumental lítico, específicamente hachas de piedra, 
escindió opiniones acerca de la capacidad del aborigen antillano, a fines del año 1883. Según 
Bachiller, el ejemplar podía considerarse “perteneciente a la época neolítica e indica la posibili-

dad de que sea un espécimen del interesante período de transición que debió preceder a la edad 
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de Bronce”; no obstante, era incierto especular acerca de su factura insular o procedencia de 
tierras vecinas, como también precisar la técnica de fabricación. Casos similares expresos “se 

han hallado en Puerto Rico y las Islas Turcas”, además que las crónicas confirmaban tales úti-
les, y el “aprecio que hacían los siboneyes de la Sibas”; la comprobación seria no permitía hasta 
el momento ubicar “a los indios de América, ni aún a los más adelantados, fuera de la edad de 

piedra”. Dentro de esa condicionante Bachiller situó las culturas antillanas, y auxiliado por la 
observación de supervivencias similares en indígenas de las Guayanas, aceptó que el hacha que 

motivó el estudio, definitivamente “es un instrumento de la época neolítica en Cuba”, página 
evidente del pasado prehistórico muy distanciado de la presunta sociedad salvaje que le impug-
naban. Aquí rebate la opinión de Armas, y nos dice que “estas hachas las hay en todas partes y 

si bien hace poco sólo por inducción se llamaron así, hoy podemos sin temor a equivocamos 
darles ese nombre”. Lo postulado por Bachiller consiguió consenso favorable, y su apelación 
fue merecedora del siguiente aserto: 

 
«Las Celtas o Hachas de piedra que conocemos son instrumentos de la edad de piedra, y si 

al pensar así no estamos en la verdad nuestro error será menos lamentable porque en él nos 
acompañan las eminencias de la ciencia contemporánea» (Sesión ordinaria del 16 de di-
ciembre de 1883. Ibidem :169-173). 

 
Esos criterios valorativos fueron enfrentados mediante hipótesis contrapuestas por de Ar-

mas, que en dos sesiones del año 1884 prodigó datos que esperaba dieran validez a su criterio 

sobre el estado de salvajismo de las Antillas. La existencia hipotética de los Caribes sirvió para 
lanzar un claro ataque y no admitir trazas culturales entre los indios cubanos, a los cuales nega-

ba la capacidad del uso de la piedra pulida ni otros similares, atribuyéndoles el desconocimiento 
de la alfarería y organización social, desestimando las relaciones acerca de sus mitos. Refuerza 
Armas sus posiciones, en otra exposición, donde rechazó cualquier evidencia de práctica o culto 

entre los antillanos de los tiempos del descubrimiento. Sus argumentos, manejados con galanura 
y fuentes, no obstante, recibieron varias y severas objeciones, por el deficiente uso de sus datos 
y lo absoluto de las apreciaciones (Sesiones ordinarias del 2 de marzo de 1884 y del 6 de abril 

de 1884. Ibidem :179-180, 182-184). 
En este campo, el de los estudios aborígenes, siguió proyectándose el interés de la Socie-

dad, especialmente el de adquirir piezas originales, expuesto en el nombramiento de comisio-

nes, que en 1888 y 1891, respectivamente, cumplieron misiones de exploración y adquisición de 
materiales antropológicos y arqueológicos con destino a los fondos de la Sociedad Antropológi-

ca, tanto como para enriquecer a la Sección de Antropología de la Real Academia de Ciencias, 
donde alternaban los miembros de la primera. 

 

La Sociedad Antropológica, la Real Academia de Ciencias y las Comisiones Científicas de 

1888, 1890 y 1891 
 

El afán de procurar materiales arqueológicos y antropológicos, de precisar zonas poten-
cialmente prometedoras mediante la prospección en el lugar -presente en la Sociedad desde 

muy temprano- cristalizó a fines de la década de los ochenta, y con el valioso subsidio de la 
Real Academia de Ciencias se pudo poner en práctica el envío de tres comisiones investigado-
ras cuyos resultados resultaron trascendentes en su momento. 

La primera comisión se organizó en junio de 1888, para proceder al estudio de materiales 
colectados por corresponsales en la provincia de Santa Clara cuatro años antes, y que, a tenor de 
los acuerdos de las sesiones del 29 de enero de 1888, quedó constituida e integrada por los 

miembros Drs. Luis Montané, Benjamín Céspedes, José R. Montalvo y A Mestre. De ellos, 



 

129 
 

Montané fue el que viajó al centro de la Isla, donde colectó interesantes materiales osteológicos 
y evidencias materiales en una gruta de asentamiento muy antiguo. En su informe a la Sociedad 

Antropológica, expresó que “he tenido la fortuna de encontrar objetos de grandísimo interés 
para la Ciencia del hombre en general, y muy particularmente para la historia antropológica de 
este país” (Anales de la Real Academia de Ciencias, 1888, Tomo XXV :232). 

Los materiales aquí hallados suscitaron años más tarde numerosas y controvertidas opinio-
nes sobre la presunta antigüedad de un hombre fósil en las Antillas, originario de Cuba, si-

guiendo las teorías acerca del origen del hombre autóctono del indio americano que hacia fina-
les del siglo XIX estaban difundidas en los ámbitos científicos del continente americano, y que 
se basaban en hipótesis del investigador argentino Florentino Ameghino. 

Las piezas entonces colectadas, excepto los cráneos que se enviaron a la Sociedad Antropo-
lógica de París, pasaron, en 1889, a los fondos del Museo que se instituyó en la Sociedad An-
tropológica, por un donativo del Dr. Montané, a lo que se agregó en la misma oportunidad un 

envío de piezas aborígenes procedentes de Baracoa, presente del Dr. de la Torre. Con tales do-
nativos quedó, este año, formado el denominado “Armario arqueológico antropológico” en el 

Museo de Historia Natural de la Real Academia (Ibidem, 1889, Tomo XXVI :59-60). 
Lo halagüeño de los hallazgos referidos, y el incentivo de poseer ya una colección institui-

da, estimuló a la Junta de gobierno de la Real Academia a financiar una nueva comisión cientí-

fica a la región Este de la Isla, con expresa instrucción de encontrar “objetos que sirvan de base 
a estudios antropológicos sobre la raza primitiva; y a la vez, observar el estado en que se en-
cuentra la plaga que destruye los cocoteros” (Valdés Domínguez, 1890:2-6). La designación 

recayó en el doctor Carlos de la Torre, entonces también conservador del Museo de la Sociedad 
Antropológica, para el año 1890-1891. Éste debía visitar Santiago de Cuba y Baracoa, en tránsi-

to a Puerto Rico. 
En desempeño de su misión, el doctor la Torre recorrió el litoral baracoano inspeccionando 

el estado de los cocales afectados, a la vez que hacía abundantes colectas malacológicas. 

Pero la parte más interesante del viaje es sin lugar a dudas la que emprendió hacia Maisí, 
extremo más oriental, donde hizo reconocimiento en varias grutas sepulcrales, acopió cráneos 
deformados, vasijas de cerámica aborigen y adquirió varias piezas líticas de singular factura, 

que luego engrosaron los fondos antropológicos de la Real Academia de Ciencias. En esta opor-
tunidad, también visitó la República Dominicana y Puerto Rico, observando colecciones, com-
parando datos y donde “observó el hecho significativo de que los restos indios encontrados en 

dichas Islas tienen una extraordinaria semejanza con los de la parte oriental de Cuba” (Harring-
ton, 1935, Tomo I :36). Todo el material arqueológico acopiado, en las tres regiones visitadas, 

fue puesto a disposición de la Academia para enriquecer la colección aborigen que en menos de 
una década había aumentado sensiblemente sus existencias. 

Siguiendo el empeño de la Torre, y a raíz de los valiosos materiales colectados en la oca-

sión, en el verano de 1891 el Dr. Luis Montané viajó a Baracoa, conduciendo otra expedición 
científica promovida por la sección de Antropología de la Real Academia de Ciencias, y que 
con el auxilio de personalidades locales recorrió todo el extremo oriental de la Isla, desde la 

citada ciudad hasta la de Guantánamo. En el transcurso se hizo una detallada exploración de los 
puntos donde se habían reportado hallazgos, reconociéndose varias decenas de grutas conte-

niendo material aborigen, colectando cráneos, utensilios de diversa factura y empleo propios de 
los grupos agricultores que los cronistas ubicaron en la región. Por vez primera, desde 1847, se 
exploró y excavó una construcción terrea aborigen, los denominados “terraplenes o muros de 

Pueblo Viejo”, que aportó abundante material afín a la tradición histórica de sus constructores 
autóctonos: este fue, probablemente, el más señalado de los resultados arqueológicos de esta 
comisión científica. 
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Del acopio y estudio de los cráneos allí colectados o adquiridos en el trayecto de la expedi-
ción, se enriquecieron tanto las colecciones de la Real Academia de Ciencias como los argu-

mentos que permitieron al Dr. Montané considerar, ya entonces, la existencia de grupos huma-
nos distinguibles a partir de la presencia o no de la deformación craneana. Una opinión del cro-
nista del viaje lo corrobora: “Los abundantes ejemplos de huesos adquiridos por el Dr. Montané 

le permitirán resolver más de un importante problema antropológico, entre otros, la existencia 
de dos razas: una la raza india de Cuba, y otra extraña a la Isla” (Valdés Domínguez, 1892, s/p). 

Significativo, entre lo que aportó esta exploración, fue el estudio de los descendientes de 
aborígenes que habitaban el extremo oriental de la Isla, de los cuales, en aquel entonces, se es-
tudiaron sujetos residentes en las cercanías de Baracoa y Guantánamo. El interés por los rema-

nentes aruacos en la población cubana había sido expuesto en la Sociedad Antropológica como 
una investigación factible de arrojar ciertos resultados (El Dr. E. López en sesión ordinaria del 4 
de marzo de 1888. En Rivero de la Calle, Op. cit. :202), ya que la pretendida desaparición total 

del componente indígena en esas regiones no parecía ser una opinión muy sostenible, a partir de 
los datos recogidos en Oriente por la expedición Montané (Valdés Domínguez lo consideró en 

su crónica de la expedición Montané al escribir “...no quedó tan exterminada la raza de indios 
cubanos que nada se pueda decir sobre su valor antropológico en nuestra historia”, 1891, s/p). 

 

Proyecciones académicas 
 
Escasamente vinculada a los estudios antropológicos como institución en el tercio final del 

siglo XIX -excepto por la condición docente de muchas de las personalidades que abrazaron 
tales conocimientos-, la Universidad de La Habana asumirá, en los días de la reorganización de 

cátedras y planes de estudios que se llevó a cabo durante el período de ocupación norteamerica-
na (1899-1902) y que fue encargada al prestigioso intelectual Enrique José Varona -miembro 
activo de la Sociedad Antropológica desde casi sus inicios-, la creación de la Cátedra de Antro-

pología y Ejercicios Antropométricos, contemplando la Orden Militar 212 de 1899, suscrita por 
el General Leonardo Wood. La cátedra quedó encomendada al Dr. Luis Montané, quien inició 
sus funciones oficialmente en 7 de julio de 1900. 

El contenido de sus explicaciones determinó la creación de dos cursos, uno de Antropología 
Jurídica y otro de Antropología General, con campos delimitados. Ambos fueron propuestos por 
la Facultad de Letras y Ciencias -de la cual fue decano por un corto período el citado Dr. Mon-

tané, en 1902- a la suprema autoridad universitaria y a la Secretaría de Instrucción Pública, 
siendo aprobados por un decreto gubernamental de 1907. 

Asociado al surgimiento de la cátedra, menos de un lustro después se instituyó el Museo 
Antropológico de la Universidad de La Habana, por acuerdo de la Facultad de Letra y Ciencias, 
el 29 de junio de 1903, y con el nombre “Montané” en acto de justicia y reconocimiento cientí-

fico a la labor de este científico cubano en la difusión de tales conocimientos. Se estructuró en 
cinco secciones: Antropología Zoológica, Antropología Física, Prehistoria Europea, Etnología 
del Antiguo Continente, Etnología de América y Cuba y Aborígenes de Cuba y las Antillas. 

Además, poseía una valiosa colección de exponentes de etnología afrocubana. Parte de los 
ejemplares atesorados en la Real Academia de Ciencias, ya fuese en su sección de Antropología 

o allí depositados desde la extinción de la Sociedad Antropológica, pasaron a los registros del 
Museo “Montané”. Andando el siglo, enriquecería sus existencias con valiosas colecciones par-
ticulares (la del coronel Rasco, en 1912, o la del ingeniero Cosculluela, en 1914) o de donativos 

especiales (del presidente Estrada Palma, en 1902). 
A lo anterior agregaba una bien dotada biblioteca especializada y un cuerpo de profesiona-

les, quienes bajo la dirección del Dr. Montané, su director desde 1903 (hasta su retiro dieciséis 

años después) y el auxilio de otros catedráticos-investigadores, lo convirtieron en un respetado 



 

131 
 

centro de conocimientos, ya no sólo en el ámbito regional o continental, sino también por sus 
similares del Viejo Mundo, especialmente en París, con cuyos colegas se mantuvo intensa y 

frecuente comunicación, provechosa en ambas direcciones y cuyos lazos databan de los prime-
ros tiempos de la Real Academia de Ciencias y la extinta Sociedad Antropológica de la Isla de 
Cuba. No es ocioso reproducir la opinión del arqueólogo Mark R. Harrington quien, tras visitar-

lo en la segunda década del siglo XX, escribió que “la mayor y más completa colección arqueo-
lógica en Cuba es por todos los conceptos, la del Museo Montané -el Museo de la Universidad 

Nacional de La Habana-, pues contiene una colección general ilustrativa de la cultura Taína y 
una serie de objetos ciboneyes, junto con un número de colecciones especiales de valor, que 
comprenden el hallazgo de osamentas humanas” (Harrington, Op. cit. I :79). 
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Dr. Luis Montané Dardé. Imagen tomada de Dacal y Rivero (1986). Fragmento de fotocopia restaurada. Archivo JRAL 
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PARTE II 
 

 

 

 
 
 

 
… la mayor y más completa colección arqueológica en Cuba 
es, por todos conceptos, la del Museo Montané -el Museo de 

la Universidad Nacional de La Habana-, pues contiene una 
colección general ilustrativa de la cultura taína (…) y una se-

rie de objetos ciboneyes (…) junto con un número de colec-
ciones especiales de valor, que comprenden el hallazgo de 
osamentas humanas…” 

 
M. R. Harrington, Cuba antes de Colón, I, 1935 :79  
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Primera instalación del Museo Antropológico Montané. Detalle tomado de Luis Montané en J. A. Cosculluela, 1918 

:116. Fotocopia restaurada. Archivo digital JRAL 
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APUNTES MUSEOLÓGICOS SOBRE LOS ORÍGENES DE LA COLECCIÓN 
DEL MUSEO ANTROPOLÓGICO MONTANÉ 

69
 

 

Pablo J. Hernández González 

 

La atmósfera científica y humanística del siglo XIX favoreció la creación de espacios para 
la indagación y desarrollo de las disciplinas del hombre, corriente que teniendo sus exponentes 

en la Europa septentrional no dejaría de irradiar sus principios al resto del mundo occidental, y 
de los que los círculos científicos de Cuba no quedarían exentos. Son estas especiales circuns-
tancias donde los axiomas fundamentales de lo que se dio en nominar "Arqueología prehistóri-

ca" quedaron establecidos. 
La primera circunstancia debía ser la existencia de un ámbito cultural que valorizaba la 

búsqueda científica en espacios reconocidos y con problemas definidos en las sociedades de la 

época. Tal espacio social, pues, debía colaborar en la aplicación efectiva de tales inquietudes, 
hechas investigación. En escasa medida, los conceptos pautados por la teoría evolucionista, el 

paradigma histórico del "desarrollo en sucesión" de las sociedades humanas; los aportes de la 
sistemática y los análisis comparativos provenientes de las ciencias naturales; la geología estra-
tigráfica aplicada a los estudios culturales y la creciente observación de las culturas no euro-

peas, con el consiguiente desarrollo de la etnología, favorecieron, sin duda, tales avances. 
70

 
Por otro lado, la práctica de los artículos y coleccionistas primeros, con sus fines 

"...declarados y bien definidos ... de acopiar colecciones de objetos antiguos...", influyó signifi-

cativamente en esta esfera del conocimiento. Un autor ha afirmado que en la conversión del 
coleccionista anticuario en arqueólogo profesional está marcada la adopción de "...los resultados 

de los notables avances de las ciencias sociales y naturales", en el ejercicio de una práctica en 
no poca medida elemental. 

71
 

Para entonces aparecen significativas contribuciones al ordenamiento de los primeros mu-

seos de arqueología prehistórica. En Dinamarca, R. Nyerop (1807) establece un museo para la 
conservación de las antigüedades nacionales, con un primer intento de ordenamiento tipológico 
por secuencias cronológicas. C. J. Thomsen (1848) adopta la clasificación de los especímenes 

por materiales de fabricación, lo que insertado en una interpretación histórica y cronológica le 
lleva a formular una concepción de las edades históricas. A su iniciativa se debe una de las pri-
meras guías-catálogos salidas del estudio de colecciones. 

El sistema taxonómico sentado por los daneses facilita aplicar tipologías de artefactos como 
diagnóstico de "tradiciones culturales", y llevar a conclusiones que vincularan diversas culturas, 

sea por difusión o convergencia del conocimiento. A tal patrón tipológico se agregaría el estu-
dio del fundamento económico de las sociedades, los modos de subsistencia que progresiva-
mente han generado los estadios humanos. Tal aporte corresponde a S. Nilsson (1843). A su 

juicio, las antigüedades de un país adquirirían significado en un museo sólo si eran presentadas 
con toda nitidez en tiempo y espacio, como "...fragmento de una serie progresiva de la civiliza-
ción." 

72
 

                                                             
69 Informe parcial para un curso de Museografía, Universidad de Sevilla, programa del tercer ciclo en Historia de América, 

1997. Publicado en EECC2003, primavera de 2007: 

http://www.estudiosculturales2003.es/arqueologiayantropologia/pablohdez_origenesmuseomontane.html 
70 “Frere, Thomsen, Nilsson y Boucher de Perthes. La trasmutación de una especie cultural; del anticuario al arqueólogo", en 

Palerm, Ángel. Historia de la etnología. 2. Los evolucionistas. Alambra Mexicana. SA, 1982, segunda edición, pág. 85. 
71 Ibidem, pág. 86. 
72 Nilsson, S. The Primitivo Inhabítants of Scandinavia. Londres, 1868, pág. 91. 
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La existencia de colecciones o gabinetes "de historia natural" en Cuba están datadas desde 
finales del siglo XVIII, coincidente con el impulso del iluminismo centrado en la Sociedad 

Económica de Amigos del País (1793), institución que fomentó la recopilación de especímenes 
y objetos del país con finalidades de instrucción y muestra al público interesado. 

No obstante, corresponde a la Real Academia de Ciencias de la Habana (1861) ser la prime-

ra que postula la creación de un gabinete de medicina e historia natural en sus estatutos, espe-
cialmente por donaciones de individuos de “...objetos naturales del país o exóticos, clasificados 

o sin clasificar, pero con una relación más o menos exacta de sus usos y propiedades, bien 
monstruos o piezas interesantes de Anatomía patológica...”. 

73
 

Para 1874, estaba establecido el Museo indígena de Historia Natural al uso de entonces, 

conteniendo especímenes clasificados y catalogados de zoología, botánica y minerología prove-
nientes de un donativo de la Sociedad Económica de Amigos del País; tanto como piezas indí-
genas de colecciones particulares. 

Constituida en 1877, la Sociedad Antropológica de la isla de Cuba, establecía en sus estatu-
tos (artículo 14, título III) en el apartado administrativo, el carácter del patrimonio material de la 

institución (artículo 12, III) y dentro de este los especímenes de las colecciones quedando veta-
do -salvo con la aprobación y mayoría absoluta de votos del pleno de la institución- enajenar los 
materiales de estas colecciones ya fuesen documentos e impresos como "...cráneos, piezas figu-

radas o conservadas de anatomía, objetos naturales de arte o industria, dibujos, fotografías...". 
Otro artículo afirmaba que la colección de su Museo se podía completar "...por vía de cambios; 
pero no los efectuará sino por objetos de los cuales se posean algunos ejemplares. Los objetos 

canjeados se indicarán siempre en el catálogo". 
74

 

Por el artículo 22, del título II del reglamento de la Sociedad Antropológica..., en las mate-

rias de gobierno, quedaba postulado que el archivero tendría a su cargo ordenar y custodiar la 
biblioteca y el archivo "...y todos los objetos que pertenecían a la sociedad: formarían los catá-
logos e inventarios de los libros y objetos de todo género que se confíen dando cuenta todos los 

años a la junta general". 
75

 

Regulando las adquisiciones de objetos en el punto de las comisiones científicas (artículo 
42, título VI) se expresaba que de toda expedición efectuada "...los objetos sobre que haya de 

informar se entregaran al socio más antiguo, quien firmara su recibo en un libro que estaría en 
poder del archivero". 

76
 

Por su lado, el reglamento, en su acápite de museo y colecciones establecía (1878) el puesto 

de conservador del Museo, con la responsabilidad de organizar y custodiar el inmueble y los 
objetos depositados llevando un registro con informe anual de los especímenes (artículo 25 y 

26). Como importantes auxiliares del conocimiento público, la biblioteca y el Museo se consi-
deraban de prioridad para la institución. (artículo 72). 

La protección del patrimonio museable, se reiteraba, con expresa prohibición de venta, can-

je o dispersión de las colecciones. (artículo 61). En caso de disolución de la Sociedad, una junta 
extraordinaria había de decidir sobre el destino de la colección, pasando esta a la Real Acade-
mia de Ciencias, a menos que se decidiera traspasarla a otro establecimiento público, siempre 

dentro del país. (artículo 73). 
77

 

                                                             
73 Álvarez Conde, J. Historia de la Geografía de Cuba. Junta de Arqueología y Etnología. La Habana,1961, pág. 412. Corres-

ponde al artículo 28 de los estatutos aprobados en 1861. 
74 "Estatutos y Reglamento de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba correspondiente de la Española de Madrid, La 

Habana, 20 de agosto de 1877", en Rivero de la Calle, M. (ed.) Actas de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba. La 

Habana, 1966, pág. 12. 
75 lbidem, folio13, pág. 14. 
76 lbidem, folio14, pag.16. 
77 Es de notar que existía cierta preocupación porque la colección no fuera transferida por venta a sujetos particulares o queda-

ra expuesta a anticuarios foráneos. Véase Hernández, P. J. y E, Maciques, "La institucionalización de los estudios antropoló-
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Primera instalación del Museo Antropológico Montané. Detalle tomado de Luis Montané en J. A. Cosculluela, 1918 :120. 

Fotocopia restaurada. Archivo digital JRAL 

 
 

Desde temprano, la Sociedad Antropológica fue partidaria de una política de adquisición de 
especímenes. En 1877, se solicitó al Obispado de la diócesis de La Habana que, por ser de inte-
rés de la institución "...formar las debidas colecciones, de huesos humanos y muy particular-

mente toda clase de cráneos ...", recababa autorización para colectarlos en los cementerios de la 
isla. 

78
 Los años 1888-1892 fueron especialmente fructíferos, por hallazgos de especímenes, 

procurados por expediciones científicas. Para 1892 existía una colección arqueológica antillana, 

convenientemente registrada y catalogada. A la par en la Academia de Ciencias, se establecía 
un "armario arqueológico antropológico" con fines de exhibición y estudio (1889). Entre 1888-

1890 se remitió especímenes craneológicos a la Sociedad Antropológica de París, en plan de 
canje y análisis. 

79
 

Disuelta la Sociedad Antropológica en 1895, y tras el trienio de la guerra de independencia 

(1895-98), normalizada la situación del país, una de las prioridades de la reorganización univer-
sitaria encabezada por Enrique José Varona, fue la creación de una institución continuadora de 
la finada sociedad. Así, la orden militar 212 del gobierno interventor de los EE. UU. en Cuba, 

establecía la cátedra de Antropología y Ejercicios Antropométricos para los alumnos que cursa-
ran la carrera de Leyes. La inclusión de la Antropología en el plan de estudios llevó a la crea-

ción "... de un pequeño laboratorio y museo..." (1899), que por decreto universitario devino en 
Museo Antropológico Montané (29 de junio de 1903) a cargo de los profesores L. Montané y A. 
Mestre. 

                                                                                                                                                                          
gicos en Cuba, 1875-1903", Asclepio. Revista de Historia de la Medicina y de la Ciencia. Separata del volumen XLVI, fas-

cículo 1. Madrid, 1994, pág. 373. 
78 EI vicepresidente y secretario general de la Sociedad Antropológica al gobernador del Obispado, 1 de agosto de 1877, en 

Rivero de la Calle. M. (ed.) Actas..., folios 7-8, pag.8. 
79 Hernández y Maciques, "La institucionalización de los estudios...", pág. 374. 
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Instalación inicial del Museo Antropológico Montané con el Ídolo de Bayamo. Detalle tomado de foto del 

archivo del profesor Manuel Rivero de la Calle, 1990. Fotocopia restaurada. Archivo digital JRAL 
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El museo recibía el nombre del catedrático Dr. Montané, por decisión de la Facultad de Le-
tras y Ciencias en reconocimiento a su labor en "... la adquisición de valiosos objetos que en el 

mismo existen ... el brillo de la enseñanza de la antropología que se debe exclusivamente a la 
competencia reconocida dentro y fuera del país, así como el entusiasmo singular del profesor 
Luis Montané ". 

80
 

En 1903, la colección del Museo contaba con aquellos especímenes que pasaron en 1895 a 
la Real Academia en virtud del artículo 73 del reglamento de la Sociedad Antropológica y que 

son restituidos entonces. Una colección arqueológica especialmente significativa, al contener 
especímenes como el ídolo lítico de Bayamo (1847), el ídolo de Maisí (1902), la tortuga lítica 
de Jauco (1890) y los cráneos deformados y sin deformar reunidos desde 1888 y otros proce-

dentes de diversos puntos de la isla colectados a lo largo de la centuria anterior. En 1912, recibi-
ría una valiosa donación privada, la colección Rasco, conteniendo ejemplares únicos de madera, 
piedra y cerámica, además de una considerable porción de cráneos. Algunos como el dujo o 

asiento de Jauco (cultura aruaca) o las vasijas de madera arcaicas, se convirtieron en distintivas 
de la colección. 

81
 

 
San Juan, Puerto Rico, 1997 

                                                             
80 Es de interés consultar las observaciones formuladas por el doctor Rivero de la Calle en su prólogo a las Actas de la Socie-

dad Antropológica..., pág. X. 
81 Ortiz, Fernando. Historia de la Arqueología Indocubana. Colección de Libros Cubanos. Cultural, SA. La Habana, 1935, 

capítulo VII, págs. 121-128. 
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REORGANIZACIÓN MUSEOGRÁFICA DEL MUSEO ANTROPOLÓGICO MONTANÉ. 
NUEVA PROPUESTA, 1990 

82
 

 

Esteban Maciques Sánchez y Pablo J. Hernández González 

 

En abril de 1990, siendo uno de los autores conservador-investigador del Museo Montané 
de la Universidad de La Habana y el otro, Investigador Adjunto del mismo y profesor de la 

mencionada Universidad, reunidos con el Arqueólogo Ramón Dacal Moure, ya jubilado, pero 
durante muchos años investigador del Museo, se conversó sobre la necesidad de dar una nueva 
imagen museográfica de la exposición, que lo hiciera más atractivo y, al mismo tiempo, optimi-

zara todo lo que fuera posible su organización didáctica. 
Hay que tener en cuenta que, en esos momentos, el Museo se había convertido en un aula 

frecuentada por estudiantes de Historia del Arte y de Historia, puesto que estas carreras habían 

finalmente incluido en su desarrollo curricular los estudios de la prehistoria cubana y antillana. 
No sólo de cara al mundo universitario, sino también por las visitas de público en general y 

de especialistas de todo el mundo, se imponía una revisión de lo expuesto, que hacía más de 
cincuenta años no se modificaba. No se trataba de suprimir o añadir exponentes, sino de una 
nueva organización del contenido y del recorrido, que debía ajustarse a un espacio histórica-

mente limitado, una sala dentro del edificio Felipe Poey, de la Facultad de Matemáticas, en 
pleno corazón de la Colina Universitaria, la también histórica Plaza Cadenas. 

Lo singularmente importante de la colección del Museo Antropológico Montané nunca fue 

su cantidad de objetos (aunque un gran número de ellos se guardaban en sus almacenes), sino la 
singularidad de los mismos. Cada exponente guarda una historia -y así lo ponen en evidencia 

algunos de los estudios que ahora acompañan a este trabajo- que, o bien se remonta a los presi-
dentes de los inicios de la República, a las primeras instituciones científicas, a colecciones pri-
vadas (Rasco), o bien fueron colectados o estudiados por los padres de la arqueología y la 

prehistoria de Cuba, Miguel Rodríguez Ferrer, Luis Montané y Dardé, Carlos de la Torre y 
Huertas, René Herrera Fritot, entre otros. 

El Museo cuenta con una amplia y valiosa colección de reproducciones de objetos america-

nos y europeos. En el caso de estos últimos, Venus y otras piezas del paleolítico superior euro-
peo, conseguidas por históricas donaciones. Siempre estuvo claro, no sólo para el profesor 
Dacal, sino también para el Dr. Rivero de la Calle y para los autores de estas líneas, que las co-

lecciones de reproducciones podrían tener un valor expositivo, si hubiera una futura ampliación 
del Museo y, de hecho, tenían una ocasional funcionalidad docente. Pero que lo verdaderamente 

importante del Museo Antropológico Montané eran sus objetos únicos. A estos debía seguir 
atendiendo el replanteo de la exposición. Así lo tuvimos en cuenta y así se refleja en este breve 
estudio que, en el año de 1991, se concretó en un nuevo montaje. 

Años más tarde, lo dicho anteriormente se obvió. Nuevas corrientes impusieron criterios 
menos apegados a la historia de la Institución y, hasta donde tenemos noticias, las reproduccio-
nes desplazaron a numerosos originales, para deterioro del especial mensaje histórico, artístico 

y museístico que el Montané ofrecía. 
Pero volvamos al año 1990. Se trataba de modificar la siguiente imagen del Museo (Plano 

1). En él se observa, al centro abajo, la entrada al Museo, ubicada en el pasillo de la primera 
planta del edificio Poey y, a la izquierda, el acceso al laboratorio. El plano se dividió en tres 
zonas: 

 

                                                             
82 Museografía presentada y aprobada en reunión de investigadores del MAM, 1990. 
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-La I, con la subzona A de la entrada y la B al fondo. Esta primera zona, además de ser el 
centro de la exposición, es lo que primero se observa en la medida en que el visitante se 

acerca y entra al Museo. 
-La II, a la derecha de la entrada, con subzonas A, B y C, destinada a siboneyes y protoagrí-
colas. 

-La III, con subzonas A, B y C, junto a la IB, con exponentes de los taínos de Cuba, los 
grupos agricultores y ceramistas. 

 
 
 

 
 

Plano 1. Museografía del Museo Antropológico Montané en 1989. Plano realizado por Esteban Maciques Sánchez y Pa-

blo J. Hernández González en 1990. Archivo EMS 

 

 

 

Zona I 
 
La primera imagen que se ofrece al llegar (zona IA) no resultaba atractiva visualmente, ni 

tampoco respondía claramente a una cronología histórica. Tres vitrinas que mostraban calaveras 
cubanas, peruanas y argentinas, respectivamente. El cráneo del Purial, de singular valor históri-
co, y otros deformados no se destacaban de manera evidente. Se decidió: 

 
1. Modificar la imagen de la entrada despejándola y creando una zona de descanso (con 

bancos). De esta manera se permitía una mejor visual del conjunto general. 
2. Exponer en dos vitrinas, al frente de la entrada, cráneos deformados a la izquierda (bien 
representativos; lo que también demarcaría la zona de los taínos) y no deformados a la de-
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recha, lo que daría paso a la zona de siboneyes. De esta manera quedaría una vitrina vacía, 
que bien podría servir para exponer cerámica cubana y antillana, a manera de muestras del 

mes (de los fondos del Museo o de otras colecciones). 
3. Exponer a la entrada, como centro focal y de atracción, el Ídolo del Tabaco, hasta ahora 
ubicado al centro de IIIA. Esta nueva ubicación conllevaría una mejora visual, la entrada no 

estaría dominada por una exposición de cráneos, sino por una talla monoxila, de singular 
belleza y de exclusivo valor. Ayudaría a descongestionar la zona IIIA, a destacar el valor 

del ídolo madrepórico que en ella se encuentra y a dar organicidad a esta zona. 
 
 

 
 

Plano 2 para la nueva museografía propuesta para la sala de exposición del Museo Antropológico Montané. Realizado 

por Esteban Maciques Sánchez y Pablo J. Hernández González en 1990. Archivo EMS 

 

 
En cuanto a la zona IB, habría que mejorar la primera imagen del Museo, se destinaría a 

exponentes taínos y se enriquecería la comparación entre objetos de las Antillas y de Cuba. Se 

decidió: 
 
1. Pasar los morteros del fondo a IIC, al fondo, y dejar la vitrina para EL TAÍNO Y SUS 

DESCENDIENTES. 
2. Llevar hachas de cuello cubanas de zona IIIA a vitrina de hachas de La Española en IB, 

vitrina 46. 
3. Crear una vitrina con cerámica antillana y cubana. Comparación. 
4. Hacer un calco del petroglifo (al centro) y exponerlo en su base, para que fuera mejor 

apreciado. 
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5. Dejar el Deminán de piedra madrepórica como introductor a la cultura taína (vitrina 18, 
al fondo a la derecha). 

Para lo anterior ver Plano 2, y definitivo en plano general 5, Propuesta. 
 

 

Zona II 
 

La zona II, según se entra a la derecha, estaba presidida por un mapa de la isla de Cuba (que 
debería rehacerse en algún momento posterior). Debajo del mapa, según se entra, se encontra-
ban exponentes de la cultura de Seboruco y luego libros de investigadores del Museo. En el 

mencionado mapa no había información de sitios arqueológicos ni de la ubicación de piezas 
importantes del Museo. No hay explicación sobre las posibles rutas migratorias del continente 
al Caribe (estas se encuentran en IIIC). La vitrina de Malpotón y la del Protoagrícola (pertene-

cientes a IIB) distraen la atención y rompen la secuencia del recorrido en IIA y en IIB. Los mor-
teros del suelo de IB deberían pasar a IIC. 

Se decidió: 
 
1. Primero exponer los libros y después la cultura Seboruco. 

2. Completar la información del mapa. 
3. Ampliar información al lado del cuadro de la prehistoria, rutas migratorias, etc. 
4. Recomponer en IIB: Malpotón, al terminar el recorrido del siboney; el período protoagrí-

cola (Nibujón y Playita) a continuación del siboney, una vitrina junto a la otra, para desta-
car la singularidad de este grupo. 

5. Ubicar morteros en el suelo junto a collares de dientes de tiburón. 
Para lo anterior ver Plano 3, y definitivo en plano general 5, Propuesta. 
 

 

Zona III 
 

La zona III A, B y C estaría destinada exclusivamente al taíno (y comenzaría en IB). Se 
planteaba descongestionar el ángulo izquierdo IIIA. Ofrecer más información gráfica. Resaltar 
la jicotea, talla de piedra con forma de tortuga de valor singular histórico y artístico. Ubicar el 

Ídolo de Bayamo en medio de los dujos (duhos, asientos ceremoniales) para realzar su impor-
tancia. Llevar la información del poblamiento, como queda al principio de la exposición, IIA. 

Pasar vitrina de cerámicas para detrás de La Española de IB a IIIB.  
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Planos 3 y 4 para la nueva museografía propuesta para la sala de exposición del Museo Antropológico Montané. 

Realizado por Esteban Maciques Sánchez y Pablo J. Hernández González en 1990. Archivo EMS 
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Se decidió: 
 

1. Que el ídolo madrepórico ocupara el lugar que antes tenía el del Tabaco en IIIA, para 
realzar su importancia. 
2. Pasar el burén del piso al lugar que tenía el ídolo madrepórico para dar continuidad a la 

vitrina de burenes. 
3. Pasar collares de piedra a la vitrina que antes ocupaban las hachas de cuello en IIIA y 

usar esa vitrina para dar información. 
4. Desplazar ídolo de Bayamo y madrepórico (cabeza) a la izquierda (valorar invertir ído-
los). 

Para lo anterior ver Plano 4, y definitivo en plano general 5, Propuesta. 
Por último, en el Plano 5 se hace una propuesta de recorrido del visitante que, a partir de la 
información inicial, comenzaría a moverse de lo más antiguo a lo más reciente. 

 
El Museo presentaba limitaciones de información al visitante por carencia de nuevas carte-

las, gráficos y fotografías, pero por desidia y falta de interés de las autoridades universita-
rias, que se concretaban en imposibilidades económicas, estas limitaciones eran insalvables, 
y sólo se sugerían en este proyecto. La renovación de información no se llegó nunca a ma-

terializar. 
 

La Habana, Cuba (1990) – Madrid, España / San Juan, Puerto Rico (2018) 
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Plano 5 de la nueva museografía propuesta para la sala de exposición del Museo Antropológico Montané. Realizado por Este-

ban Maciques Sánchez y Pablo J. Hernández González en 1990. Archivo EMS 
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GUÍA DEL MUSEO ANTROPOLÓGICO MONTANÉ, 1990 
83

 
 

Esteban Maciques Sánchez 
 

Por acuerdo de la Facultad de Letras y Ciencias de la Universidad de La Habana, el 29 de 

junio de 1903 se decidió llamar “Museo Antropológico Montané”, a esa nueva institución, que 
echaría sus raíces en la Real Academia de Ciencias de La Habana y en la Sociedad Antropoló-

gica de la Isla de Cuba, como un reconocimiento a los méritos de su fundador, el Dr. Luis Mon-
tané y Dardé. 

En realidad, este Museo fue el resultado de la acción de diversas instituciones, que contri-

buyeron al acopio de objetos museables, de donaciones y de experiencias científicas, que se 
remontan a los orígenes mismos de la antropología en Cuba.  Entre estas Instituciones no puede 
dejarse de mencionar a la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana 

que, a partir de su fundación el 19 de mayo de 1861, fue un medio favorable y estímulo a profe-
sionales de la talla del Dr. Montané y del Dr. Carlos de la Torre, por sólo citar dos nombres, en 

la búsqueda de los restos de nuestros antepasados. 
Por su parte, la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba, constituida en el año de 1877, 

llevó a cabo una serie de actividades relacionadas con la antropología y con la arqueología, pro-

pició el desarrollo de estas ciencias e hizo posible que, en el año de 1899, se creara la cátedra de 
Antropología y Ejercicios Antropométricos en la Universidad de La Habana. Dicha cátedra tuvo 
como su primer profesor al Dr. Luis Montané y Dardé. 

Con más de un siglo de existencia, este Museo ha adquirido prestigio nacional e internacio-
nal, no solo por sus valiosísimas colecciones, sino también por los notables profesores que for-

man parte de su historia. Entre ellos se destacan Luis Montané y Dardé, Rene Herrera Fritot, 
Arístides Mestre y Hevia, Manuel Rivero de la Calle y Ramón Dacal Moure. 

A partir de 1961, la antropología en la Universidad de La Habana se orientó hacia el campo 

de la Biología Humana. Por tal razón el Museo es hoy una dependencia de la Facultad de Bio-
logía de dicha Universidad. 

Actualmente esta Institución cumple una triple función. Por una parte, es una ventana mu-

seística al pasado prehispánico cubano con exponentes de valor único; también, un centro de 
investigaciones en el campo de la antropología, la Arqueología, la Química aplicada a la Ar-
queología, la Filología y la museología; y, por otra parte, es una unidad docente que imparte 

cursos de pregrado y postgrado. 
 

Sus colecciones 
 
Sin lugar a dudas, el principal valor del Museo Antropológico Montané radica en poder 

ofrecer al público una colección sin par de piezas de las culturas precolombinas cubanas que, al 
mismo tiempo, es un testimonio material de la estrecha relación de esta institución con la vida 
científica y con la historia misma del país. 

La exposición no tiene tanto valor por la cantidad de sus piezas como por la singularidad, 
rareza y exclusividad de la mayor parte de ellas. 

En la sala del Museo puede apreciarse una muestra importante de objetos pertenecientes a 
las tres etapas en que se ha dividido para su estudio la comunidad aborigen cubana (E. Tabio, 
1984): la preagroalfarera, la protoagrícola y la agroalfarera. Y, en correspondencia con las eta-

pas, dicha sala se organiza en tres secciones fundamentales. 

 

                                                             
83 Guía que debería acompañar el nuevo montaje museográfico de 1990. 
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Etapa preagroalfarera 
 

La ETAPA PREAGROALFARERA, que es la de mayor antigüedad, cubre unos seis mil 
años de la vida en el archipiélago. Los grupos humanos comprendidos en esta etapa pudieron 
llegar a las costas cubanas tanto de las áreas de América del Norte, como del Centro o del Sur, 

al pasar por una etapa de cazadores de grandes mamíferos, a la de recolectores de moluscos y 
pescadores, estadios en lo que no se descarta la navegación marítima. 

Muchas son las peculiaridades del preagroalfarero, apenas referidas por los Cronistas de In-
dias, y el Museo muestra exponentes significativos de su cultura material. 

Así, puede observarse la colección de grandes instrumentos de sílex (macrosílex), pertene-

ciente a la llamada Cultura de Seboruco o protoarcaico, con una antigüedad de 4000 años a.n.e., 
según datación por C-14. Estos instrumentos, posiblemente utilizados en el trabajo de la madera 
y la caza, pertenecieron a un grupo humano que se extendió por una limitada zona del norte de 

la actual provincia de Holguín y que actualmente sigue siendo una incógnita para el investiga-
dor. 

En algunos casos, el preagroalfarero fue fundamentalmente recolector de moluscos y pes-
cador. Por tal razón dejó conchales que pueden tener hasta seis metros de altura. La concha no 
solo le sirvió para su alimentación, sino también para la elaboración de instrumentos, como la 

gubia (figura 1), el pico, las puntas, etc. En el Museo pueden observarse los guamos o trompe-
tas, las vasijas y otros instrumentos también de concha, con una antigüedad de cerca de 2000 
años a.n.e. En la literatura tradicional se conoce este preagroalfarero como ciboney Guayabo 

Blanco, nombre que recibió a partir de un asentamiento típico y homónimo de la ciénaga de 
Zapata, provincia de Matanzas. 

Un ajuar un tanto diferente al anterior, pero dentro del preagroalfarero, acompaña a los en-
tierros o, simplemente, aparece en los residuarios. Este es el caso de los collares de vertebras de 
pescado, las dagas y las bolas líticas (figura 2). Con una antigüedad que se remonta aproxima-

damente al siglo V de n.e., la llamada Cultura de las Bolas y las Dagas Líticas es también cono-
cida como Ciboney Cayo Redondo, nombre genérico a partir del que recibe un asentamiento en 
Sandino, Pinar del Rio. 

El preagroalfarero ha dejado miles de interesantísimas pictografías que, al parecer, cubren 
todo el periodo de poblamiento de nuestra isla. Sus áreas fundamentales de aparición son la cos-
ta norte de la provincia de Matanzas, las famosas cuevas de Punta del Este en la Isla de la Ju-

ventud y los denominados Cayos de Piedra, en la costa norte de la provincia de Sancti Spiritus. 
El carácter fundamentalmente abstracto de estos dibujos, con formas en las que predominan 

trazos al parecer arbitrarios, en unos casos, y geométricos, en otros, resulta un verdadero enig-
ma para los estudiosos. 

La ETAPA PROTOAGRÍCOLA se remonta a los comienzos de nuestra era, con una dura-

ción aproximada de nueve siglos. Corresponde a un grupo que practicaba la caza, la pesca y la 
recolección y que se distingue por la presencia en su ajuar de una industria de piedra microlítica 
y una cerámica rudimentaria. La escasa y fragmentada cerámica no ha permitido la realización 

de un estudio que permita comprender mejor a los hombres de esta etapa. 
De discutido origen, las evidencias materiales del protoagrícola se han comparado con otras 

semejantes del golfo de la Florida, del delta del Mississippi, en Estados Unidos; y con otras cos-
teras del Ecuador, pero todas ellas de mayor antigüedad. No se han encontrado en los sitios ex-
cavados restos humanos, por lo que se desconocen las costumbres funerarias y las característi-

cas físicas del hombre protoagricultor. 
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El museo expone una interesante colección de piezas de Canímar, Bahía de Matanzas, y de 
Aguas Verdes, Guantánamo, que por sus semejanzas ha permitido entender la dilatada proyec-

ción territorial del protoagrícola en Cuba, y relacionarlo con otros sitios de República Domini-
cana. 

 

Etapa agroalfarera 
 

La ETAPA AGROALFARERA es la de más reciente desarrollo en nuestro país. Los arua-
cos o agroalfareros, también conocidos como taínos en la literatura tradicional, llegaron a las 
Antillas Mayores alrededor del siglo IV de nuestra era, procedentes de América del Sur, y fue-

ron principalmente los que recibieron el impacto brutal de la conquista española. 
Estos grupos aborígenes son conocidos por la información histórica y, al mismo tiempo, por 

una gran cantidad de excavaciones arqueológicas. 

El estudio del agroalfarero tiene necesariamente que sobrepasar los límites de la actual isla 
de Cuba, pues en Haití y en Santo Domingo, en Puerto Rico y en Jamaica, se encuentran impor-

tantes centros de su desarrollo. Esto explica por qué el Museo Antropológico Montané expone 
comparativamente muestras de estas regiones. 

La población aruaca en Cuba fluctuó, probablemente, entre los 50 000 y los 200 000 habi-

tantes, y ocupó desde la región más oriental de Cuba, hasta zonas tan occidentales como El Mo-
rrillo, en la bahía de Matanzas, o Jaruco y Sumidero de Batabanó, en la provincia de La Habana. 

Conocían la cerámica (figura 3) y practicaban la agricultura, especialmente la de la yuca, el 

maíz, el algodón, el tabaco. 
Desde el punto de vista de la organización social, los caciques dirigían el trabajo y los asun-

tos generales de la comunidad, en cambio, los behiques se dedicaban a la curación de enfermos 
y a las prácticas mágicas (figura 4). 

Usted encuentra en el Museo una serie de ídolos o cemíes, expresiones de un variado pan-

teón, que comprende deidades relacionadas con la lluvia, la fertilidad, el tiempo, la muerte. El 
Ídolo del tabaco (figura 5), el de Bayamo (figura 6), los idolillos (figura 7), verdaderas obras de 
arte de factura impecable son importantes ejemplos de las creencias de estos aborígenes. 

La fusión de lo útil con lo mágico encuentra especial expresión en los morteros ceremonia-
les (figura 8) y en las figurinas (figura 9), empleados en la elaboración de materiales para los 
ritos, los primeros, y en prácticas propiciatorias de la fertilidad de la tierra, las segundas.  

El agroalfarero también se distingue por la confección de delicadísimas piezas en concha 
(figura 10) y en piedra (figura 11). Entre estas últimas resultan de singular interés las hachas 

petaloides rituales, de perfecto acabado y de admirables proporciones. 
Tenían la costumbre de deformarse la cabeza, con lo que lograban una frente amplia e in-

clinada que, para ellos, era manifestación de gran belleza y, seguramente, rasgo de pertenencia a 

un grupo.   



 

150 
 

 
1 

 
2 

 
3 

 
4 

 
5 

 
6 

 
7 

 
8 

 
9 

 
10 

 
11 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fotos de Reinaldo Rodrí-

guez. Archivo EMS 
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Los aruacos eran magníficos navegantes y se conoce, por referencias históricas, que po-
seían canoas de gran tamaño, con las que podían viajar de isla en isla. De esta manera recorrie-

ron las Antillas, y dejaron en gran parte de ellas importantes muestras de su cultura, algunas de 
las cuales se exhiben en nuestro Museo. 

LA VISITA AL MUSEO ANTROPOLÓGICO MONTANÉ LE SERVIRÁ PARA OBTE-

NER UNA SÍNTESIS DEL PASADO PRECOLOMBINO CUBANO Y PARA ADMIRAR 
ORIGINALES OBRAS DE ARTE DE LA CULTURA ABORIGEN. 

 
La Habana, Cuba 1990 
 

 
 
 

 
 

 

 
 
Facultad de la Universidad de La Habana donde radica el MUSEO ANTROPOLÓGICO MONTANÉ 
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Magdalena Cantó y Ferreira y Esteban Maciques Sánchez. Proyecto para la exposición Museo Antropológico Mon-

tané, La Habana/Madrid, 1992. Fotocopia de la pág. 1 del documento original, 1991. Archivo EMS 
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EXPOSICIÓN MUSEO ANTROPOLÓGICO MONTANÉ. 
UNIVERSIDAD DE LA HABANA-UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MADRID, 1992 

84
 

 

Magdalena Cantó y Ferreira y Esteban Maciques Sánchez  

 

Datos Biográficos de Luis Montané Dardé 

 

Nació en La Habana el 7 de abril de 1849. Realizó sus estudios secundarios en Toulouse, 
Francia. En 1870 comenzó la carrera de medicina en la Universidad de la Sorbona de París y, en 
el mismo año, recibió la orden de la Legión de Honor por su participación como médico en la 

guerra Franco-Prusiana. Regresa a Cuba en 1874 y se hace miembro de la Real Academia de 
Ciencias Médicas, Físicas y Naturales primero, y posteriormente de la Sociedad Antropológica 
de la Isla de Cuba. A partir de 1878 realiza importantes exploraciones en el centro y oriente de 

Cuba, recolectando evidencias osteológicas y estudiando los descendientes de indios. Funda en 
la Universidad de La Habana, en 1899, la Cátedra de Antropología, y en 1903 el Museo Antro-

pológico que actualmente lleva su nombre. Su destacada labor antropológica le llevó a que en el 
año 1921 fuese nombrado presidente de la Sociedad Antropológica de París. Muere en dicha 
ciudad en el año 1936. 

 

El Museo Antropológico Montané 
 

La existencia de este museo se debe a la acción de diversas instituciones, que contribuyeron 
al acopio de objetos museables, donaciones y expediciones científicas, que se remontan a los 

orígenes de la arqueología en Cuba. Entre éstas, la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y 
Naturales de La Habana, centro aglutinador de científicos e intelectuales de la época. 

Desde sus inicios, hasta 1961, se concibió como un laboratorio universitario para el estudio 

de la arqueología, la antropología física y la etnología. Con más de un siglo de existencia, este 
museo ha adquirido prestigio nacional e internacional, tanto por las valiosas colecciones que él 
contiene, como por los notables profesores que forman parte de su historia: Luis Montané Dar-

dé, Rene Herrera Fritot, Arístides Mestre y Hevia, Carlos García Robiou, Manuel Rivero de la 
Calle y Ramón DacaI Moure. 

A partir de 1961, hasta la fecha, el Museo pertenece a la Facultad de Biología de la UH. Y 

lleva a cabo tres funciones fundamentales: 1) centro de investigación en el campo de la antropo-
logía, arqueología, filología, química aplicada a la arqueología y museología. 2) unidad docente 

para cursos de pre y postgrado. 3) exposición de las colecciones. 
La importancia de este Museo radica es la posibilidad de ofrecer al público una importante 

colección de la cultura precolombina cubana, que al mismo tiempo es un testimonio material de 

la estrecha relación de esta Institución con la vida científica y con la historia del país. La expo-
sición no se destaca por la cantidad de sus piezas, sino por la singularidad, rareza y exclusividad 
de la mayor parte de ellas. 

A partir del recorrido por este Museo, podemos tener una visión de la cultura aborigen cu-
bana, que se ha dividido es tres principales etapas: preagroalfarera, protoagrícola y agroalfarera.  

                                                             
84 Proyecto para exposición realizada en la Universidad Autónoma de Madrid, Homenaje Centenario MAM, Madrid, 1992. 
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Preagroalfarera 
 

 Etapa de mayor antigüedad, con cerca de ocho mil años antes de nuestra era (a.n.e.), de vi-
da humana en el archipiélago. Los grupos humanos comprendidos en esta etapa pudieron llegar 
a las costas cubanas tanto de las áreas de América del Norte, como del Centro o del Sur (ver 

mapas de rutas migratorias).  
El hombre del preagroalfarera desarrollaba una economía basada en la pesca, caza y reco-

lección. Para su estudio se ha dividido en: Ciboney Guayabo Blanco (caracterizados por sus 
conchales. De los moluscos obtenían no sólo alimentos, sino instrumentos elaborados a partir de 
sus conchas: gubias, puntas, picos, vasijas, guamos o trompetas. Ciboney Cayo Redondo o “cul-

tura de las bolas y dagas líticas” (se reconoce, sobre todo, por el indiscutible dominio de las 
técnicas para la talla en rocas: 

 

Corazones de piedra: objetos de posible uso ceremonial, se distinguen por su acabado for-
mal. 

 
Dagas líticas: se supone tuvieran un carácter emblemático o distintivo de personajes de la 
comunidad. Están trabajadas en piedras blandas, como la arenisca, no aptas para la labor 

cotidiana. 
 
Bolas líticas: junto a las dagas dieron nombre a la “cultura de las bolas y las dagas líticas”. 

Llama la atención la lograda esfericidad de estas piezas, resultado paciente del picado, puli-
do y brillado de la piedra. Se ha comprobado que las bolas líticas forman parte de los ritos 

funerarios y que su tamaño guarda relación con la edad del individuo muerto. 
 
Arte rupestre: Entre las principales expresiones de la cultura del preagroalfarero se encuen-

tra su arte rupestre (pictogramas y petroglifos). Con utilización de pigmentos rojos o ne-
gros, o ambos, la riqueza pictográfica de este grupo es una manifestación más de diferen-
ciación entre los distintos momentos que lo conforman. El carácter abstracto de estas mani-

festaciones es su factor común, que se particulariza en formas geométricas, lineales o sim-
ples trazos. (Foto 1- Cueva No.1 de Punta del Este, Isla de Pinos. Foto 2- Cueva de Ambro-
sio, Varadero, prov. de Matanzas. 

 
Entierro secundario: Las costumbres funerarias del preagroalfarero ponen en relieve la 

complejidad de sus ritos. Los entierros primarios, en donde aparecen todos los huesos del 
esqueleto humano, y los secundarios, con sólo una selección de los principales huesos, se 
acompañaban de ofrendas, podían colorearse o no y adoptaban posiciones diversas. 

 

Protoagrícola 

 

Grupo humano con economía de pesca, caza y recolección. Se desarrolla desde el siglo V 
a.n.e. al V de n.e. Se considera un momento de transición entre el preagroalfarero y el agroal-

farero, pues en sus residuarios aparece una cerámica rudimentaria. Si bien esto es cierto, las 
características de su industria microlítica permite relacionarlos con grupos de Norteamérica y de 
Colombia. La presencia del protoagrícola en Cuba sigue siendo una incógnita y se desconocen 

sus ritos funerarios, su superestructura, y no se han hallado restos humanos a los que pueda aso-
ciarse. 
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Agroalfarera 
 

De comprobado origen suramericano, tuvo una amplia expansión desde el Paraguay hasta el 
norte de Suramérica. Penetraron por las Antillas Menores hasta las Mayores, las Lucayas y, po-
siblemente, alcanzaran la Florida. Conocidos también como taínos, hablaban la lengua aruaca y 

han dejado en el léxico español numerosas palabras de uso frecuente como huracán, canoa, 
cacique, etc. Su presencia en las Antillas está confirmada alrededor de los primeros años de 

muestra era. Su presencia en Cuba se remonta al siglo V de nuestra era. 
Es un grupo que practica su economía basada fundamentalmente en el cultivo de la yuca 

(Manihot sculenta) y alrededor de ella se levanta un complejo panteón (llamaban a sus dioses 

cemíes) y diversos ritos. Morteros ceremoniales, pictogramas y petroglifos, figurinas, idolillos, 
vasijas de carácter ceremonial e instrumentos de ritual son, por solo referirnos a algunos, expre-
siones plásticas de lo antes dicho. 

Entre sus ritos más conocidos está el de la cohoba, que consistía en la inhalación de polvos 
alucinógenos (compuesto fundamentalmente por cohoba -pictadenia peregrina), precedida por 

un largo ayuno y un vómito purgativo, con fines adivinatorios, propiciatorios y de predicción. 
 
Trigonolitos: Las piedras de tres puntas o trigonolitos son la encarnación del dios Yuca-

guamá (Yucahu Bagua Maorocoti), quien velaba por el cultivo fundamental de este pueblo, 
la yuca. Se refieren las características de este cemí en la primera crónica de Indias, la “Re-
lación acerca de las antigüedades de los indios” de Fray Ramon Pané. 

 
Burenes: son bandejas de barro que servían para la cocción del cazabe. Éste es un elemento 

distintivo de los grupos que cultivaban la yuca para su alimentación. La decoración de estos 
utensilios a fin de imprimir en la torta de cazabe los motivos que los adornan, es un ele-
mento más a favor de la estrecha relación que existía entre lo útil, lo bello y 1o mágico. 

 
Figurinas: diosas del culto a la fertilidad. Se enterraban en los conucos (sembrados) para 
propiciar el crecimiento de los cultivos. Presentan perforaciones en las orejas y se estipula 

la posibilidad de que fuesen adornadas con aretes e incluso llevaran algún tipo de vestimen-
ta. 
 

Cemíes (Deminán Caracaracol y jicotea): personaje mitológico representado en este caso 
en roca madrepórica, su existencia se recoge en los escritos de Fray Ramon Pané donde se 

cuenta que de su espalda inflamada extrajeron la jicotea (tortuga terrestre), esta última, 
símbolo de la vida sedentaria y de la producción agrícola del pueblo aruaco. Esta jicotea, 
llamada ídolo o cemí de Jauco, está construida en roca diorita y fue donada al Museo por el 

Doctor Fermín Valdés Domínguez. 
 
Cerámica en espina: pieza de carácter ceremonial, perteneciente a los grupos conocidos 

como subtaínos. 
 

Cerámica en rana: se aprovecha la forma de la vasija y se le da un carácter escultórico. La 
rana aparece referida en la mitología de Pané. 
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El llamado Ídolo de Bayamo. Fotomontaje realizado por Marlene García Núñez para EstudiosCulturales2003.es. Archivo 

digital JRAL 

 

 
 

El llamado Ídolo del Tabaco. Fotomontaje realizado por Marlene García Núñez para EstudiosCulturales2003.es. Archivo 

digital JRAL 
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Duho: asiento ceremonial en donde el cacique o el behique (sacerdote) practicaban el ritual 
de la cohoba. Encontrado en la localidad de Santa Fe, provincia de La Habana, toda su figu-

ra remeda un animal con la cabeza antropomorfa proyectada hacía delante y con una cola a 
manera de respaldar.  
 

Duho de Jauco: Provincia de Guantánamo. A manera de banco con alas decoradas y simé-
tricas con imágenes de cemíes. 

 
Espátula vómica: eran utilizadas para provocar la purga mediante el vómito, antes de reali-
zar el ritual de la cohoba. 

 
Cemí de Bayamo: hallado en 1848 y traído al Museo por Miguel Rodríguez Ferrer. Es un 
verdadero alarde del trabajo en piedra. Se contrapone una cara expresivamente humana a un 

cuerpo de batracio. Se talla en roca arenisca y data aproximadamente del 800 al 1570 n.e. 
 

Ídolo o Cemí del Tabaco: considerado una de las piezas más interesantes del Museo. Fue 
encontrado por C. E. Lores en la Gran Tierra de Maya, Guantánamo. Y fue donado por el 
primer presidente de Cuba Tomas Estrada Palma al Museo en 1906. Está tallado en una so-

la pieza de guayacán. El nombre que se le ha dado a este ídolo sólo atiende a su forma ci-
líndrica, semejante a la del tabaco actual. Se conoce internacionalmente como un símbolo 
dc Cuba.  

 
Otras piezas de interés: 

 
Idolillos: con características antropomorfas, zoomorfas o antropozoomorfas. Estos peque-
ños ídolos son expresión de un complejo mundo mítico, al mismo tiempo que de perfección 

formal. Algunos de estos ídolos son verdaderos enigmas por su posible resonancia conti-
nental. (Ídolo colgante en cuarcita, Manzanillo, Oriente). 
 

Cráneos deformados y no deformados: distinción que sirvió como punto de partida para es-
tablecer las primeras consideraciones sobre las culturas que poblaron el archipiélago. La de-
formación craneana se lograba al aplicarle a los niños recién nacidos tablillas sobre la re-

gión frontal y occipital. El cráneo de la imagen presenta una deformación fronti-occipital 
oblicua típica del agroalfarero. El no deformado (preagroalfarero) pertenece a la célebre co-

lección del Dr. Luis Montané, resultado de sus trabajos en la Cueva del Purial, Sancti Spiri-
tus, fechado por radio carbono en 1090 a.n.e. Entre las características antropológicas más 
notables del taíno (cráneo deformado) se encuentra el aplanamiento de la cara y el gran 

desarrollo de los malares, que distingue estos grupos mongoloides de otros grupos huma-
nos. La estatura oscila alrededor de 1.58 m. en varones y 1.48 m. en mujeres, este rasgo los 
ubica entre los pueblos de más baja estatura del continente (Dacal y Rivero, 1986). 

 
Ídolo o cemí madrepórico, Baracoa, Guantánamo. 

 
Colgante ornitomorfo en concha, Oriente. 
 

Hachas petaloides. 
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Collar de olivas sonoras. 

Entierro en posición fetal. Cueva de la Patana, Guantánamo. 
 
Conjunto de asas. 

 
Mano de mortero o majadero ceremonial. 

 
 

La Habana, Cuba / Madrid, España. Noviembre de 1991 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

Duho de Santa Fe, Provincia de La Habana, Cuba. Este duho, o asiento ceremonial, perteneciente a la colección del Museo 

Montané, era utilizado por el cacique o el behique para la práctica del ritual de la cohoba. Fotomontaje realizado por Marlene 

García Núñez para EstudiosCulturales2003.es. Archivo digital JRAL 
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EL MUSEO ANTROPOLÓGICO MONTANÉ: AYER, HOY Y MAÑANA 
85

 

 

José Ramón Alonso Lorea 

 

I 

 
Nadie mejor que Ramón Dacal Moure y Manuel Rivero de la Calle para presentarnos al Dr. 

Montané: 
 
 “En 1891, podemos decir que la arqueología que formaba parte de la antropología resurge 

en nuestro país con las investigaciones de un cubano formado en la Universidad de la Sor-
bona de París -como médico y antropólogo- por figuras de eminente calificación mundial 
como Paul Broca, Ernest T. Hamy y Armond de Quatfages. Este cubano fue Luis Montané 

y Dardé. 
“Este científico, profesor de la Universidad de La Habana (…) realizó la primera excava-

ción arqueológica de gran tamaño que se efectuara en nuestro país (…) estableciendo por 
primera vez para las comunidades aborígenes de Cuba la existencia de grupos que practica-
ban la deformación craneana; y de otros que no tenían estas prácticas” (Dacal y Rivero, 

1986, p. 31-32). 
 
Con hallazgos arqueológicos como estos, este ilustre y noble hijo de las ciencias cubanas 

fundó, hace casi noventa años, una de las más importantes instituciones culturales que, con ca-
rácter nacional, contribuyó a prestigiar a nuestra Habana con una imagen de ciudad moderna e 

instruida: el Museo Antropológico de la Universidad de La Habana. Museo que posteriormente 
llevara su nombre y la gloria de un binomio perfecto: Antropológico Montané. Esta institución, 
que agrupó en su seno destacada intelectualidad científica y cultural de la nación cubana duran-

te buena parte de su historia, es el objetivo que hoy nos ocupa. 
Nos duele decir, noventa años después de la creación de este tan importante espacio exposi-

tivo, que palabras como prestigioso, nacional, cultural, así como las de institución o museo, que 

se aplican al Museo Antropológico fundado por Montané, son hoy entes cadavéricos, ojerosos y 
anémicos que arrastran sus etéreos pies en la empolvada atmósfera de un aula de la Facultad de 
Matemáticas (?)  de la Universidad de La Habana, donde mustios y entristecidos miran antaño 

dioses del panteón indiano y piedras que señorearon en la península de punta acabo y de costa a 
costa durante más de siete mil años, al olvido presente de una etnicidad de sólo medio milenio. 

La total falta de recursos económicos, la cortedad de su sala y su extraña ubicación facultativa, 
son evidentes. A pesar de la bien intencionada división cultural de las piezas arqueológicas que 
atesora y de las obras de un arte indígena mayor, no pasa de ser un gabinete a manera de alma-

cén, de aquellos que formaron la base de una historia de la museística, totalmente ajeno a las 
más novedosas técnicas y criterios contemporáneos de un museo nacional de antropología y de 
artes prehistóricas, totalmente ajeno al concepto de vanguardismo científico que preconizara su 

fundador el Dr. Luis Montané.   

                                                             
85  Ponencia presentada en el Simposio de la Cultura Ciudad de La Habana, 1992. Texto inédito hasta hoy, si bien algunas 

partes fueron usadas en otras conferencias y artículos que aparecen en el proyecto digital para la divulgación de contenidos 

docentes: http://www.estudiosculturales2003.es/index.html 
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Modestísimo catálogo que conmemora el 

60 aniversario del Museo Antropológico 

Montané en 1963, homenaje que incluyó 

una atractiva emisión de sellos de correos 

con tres de las piezas representativas de la 

colección. Pero es también el aconteci-

miento que marca el declive de una tradi-

ción de control, organización, divulga-

ción, investigación y docencia sobre el 

patrimonio indígena y arqueológico cu-

bano. Al Museo Montané le tocará sobre-

vivir detrás del telón de la recién creada 

Academia de Ciencias de Cuba en 1962, 

bajo la tutela de una Facultad de Biología 

y a discreta contracorriente de la nueva 

orientación “marxista-leninista” sobre la 

cultura.  Archivo EMS 
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Sin embargo, el valor histórico-cultural que encierra el Museo Antropológico Montané, co-
mo espacio de exposición, se nos muestra a través de sus muchas facetas. Ya sea desde la propia 

condición pionera de su fundación (está entre los primeros museos que se constituyeron en Cu-
ba y en la América toda), así como de su labor de estímulo para la creación de otros museos con 
este carácter. Según Dacal y Rivero: 

 
“… desde la fundación del Museo Antropológico Montané en 1903, hubo en nuestro país 

una corriente hacia la creación de museos de arqueología. Algunos quedaron en simples co-
lecciones que eran poseídas por personas cuyo interés se centraba en el simple afán del co-
leccionista. 

“De estos coleccionistas hubo varios, sin embargo, que habiendo comenzado como simples 
coleccionistas de piezas, se convirtieron en estudiosos de nuestra arqueología prehistórica y 
crearon locales que fueron centros del afán arqueológico en distintas regiones de nuestro 

país” (1986, p.36-37). 
 

Tales fueron las colecciones de García Feria en Holguín, del Museo Banis en Banes, del 
grupo arqueológico Caonao o del grupo Guama entre otros. 

A través de su historia, el valor docente del museo se muestra como una constante (hoy tris-

temente decrecida). De manera indirecta, por una parte, influyendo en la creación de otros cen-
tros de investigación y conservación de los bienes culturales indígenas como bien se muestra en 
la cita anterior. Esta situación frenaba, en alguna medida, la constante salida del país de dichos 

bienes culturales. Por otro lado, el Museo, al estar vinculado a la cátedra de antropología de la 
Facultad de Biología de la Universidad de La Habana, propiciaba el trabajo docente directo so-

bre los educandos. 
Sin embargo, en la actualidad, la actividad docente no se hace notar. Poca o ninguna rela-

ción se establece entre éste y las otras facultades del propio centro universitario. Hemos detec-

tado que, en la facultad de Artes y Letras, en la especialidad de Historia del Arte, sólo se han 
realizado, hasta el año 1991, dos trabajos de diploma que investigan la temática precolombina 
cubana y un tercero para el precolombino de Costa Rica, según consta en la biblioteca de dicha 

facultad. Algo contradictorio y muy preocupante para una escuela que está formando nuestros 
historiadores del arte. Sin dudas, ni el profesorado, ni la institución universitaria, ni el Museo 
Antropológico universitario, han podido crear estímulos académicos que promuevan dichos 

estudios. 
En la actualidad, con el curso introductorio de Plástica del Caribe -bajo el magisterio de 

Yolanda Wood-, y de los cursos de arte y prehistoria respectivamente de Esteban Maciques 
Sánchez (conservador) y Pablo J Hernández González (historiador), ambos del propio Museo 
Antropológico Montané, parece entreverse un nuevo panorama favorable a estas investigaciones 

y a la propia labor docente. De la misma manera dos nuevos trabajos de diploma recién se pre-
sentaron en 1992. Hechos que apuntan hacia futuras modificaciones de las valoraciones críticas 
que he emitido hoy con respecto al funcionamiento docente de las instituciones citadas. 

En los textos y conferencias, clases y postgrados de profesores dedicados al estudio del arte 
cubano, salvo honrosas excepciones, no se menciona ni por asomo el tema de las artes aboríge-

nes. E incluso, una gran mayoría de estos dos grupos (estudiantes y profesores) y ello extendido 
a todas las facultades, desconocen la existencia del Museo Antropológico Montané de la UH. 
Qué decir, además, de las jornadas y otras actividades científicas y culturales universitarias, 

donde la cultura indocubana “brilla por su ausencia”. 
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Qué esperar entonces de esa gran parte de la población que no ha alcanzado siquiera traspa-
sar las fronteras cognitivas de este centro universitario si, a todo lo anterior, se suma la limitada 

publicación de textos que aborden este conocimiento, siendo su impresión muy corta en número 
de ejemplares con pésima o ninguna ilustración, o permanecen inéditos, en papeles mimeogra-
fiados sólo (y no siempre) al alcance de los especialistas. 

Dos libros de Historia de Cuba editados en los años 70 para nuestras escuelas -uno de Julio 
Le Reverend y con la colaboración del arqueólogo José M. Guarch y otro de Fernando Portuon-

do- incluyeron en su primera unidad amplia información escrita y grafica sobre el tema. Sin 
embargo, no se les dio el uso debido por cuanto no se explotó esta información y con los cam-
bios ocurridos posteriormente en los programas de enseñanza se editaron, sustituyendo a aque-

llos, nuevos manuales de menor calidad informativa e incluso con errores. 
No se publican sistemáticamente estudios que aborden la problemática estética del arte abo-

rigen. Es decir, análisis que trasciendan la mera descripción de la pieza arqueológica. Sobre este 

aspecto planteaba el arqueólogo cubano René Herrera Fritot: 
 

 “De su técnica de hechura, del nivel artístico que expone en su diseño o estilización, de su 
variación intrínseca hacia otros tipos, o la inversa, de donde deriva, poco se dice en reali-
dad” (1964:10).  

 
Todavía hoy, en los eventos y simposios sobre estudios del arte cubano, no se ha incluido el 

tema de nuestro arte prehistórico. Aún no logra superar los tradicionales marcos de los eventos 

arqueológicos. 
No cabe dudas de que la falta de una visualidad museística nacional (en cantidad, calidad y 

edificio propio) genera todas estas carencias. 
 

 

II 

 
Los exponentes del arte indígena, que atesora el Museo Antropológico Montané, tienen una 

importancia histórico-cultural de extraordinaria envergadura. Significación que está dada por 
una doble condición: de una parte, por el valor intrínseco de la pieza colectada, es decir, su im-
portancia cultural, científica, étnica -vale recordar que muchas de las obras indocubanas que 

heredamos, resultan atípicas dentro del concierto de piezas aborígenes antillanas, tanto por sus 
características formales, como por el concepto mitológico que encierran. La excelente calidad 

de estas piezas hizo exclamar a Herrera Fritot de la siguiente manera:  
 
“Ese grado de cultura de las Grandes Antillas alcanza un auge tal en el último periodo de la 

fase agrícola o cerámica (…) tanto en la plástica de vistosa ornamentación como en la talla 
pétrea, que puede parangonarse, sobre todo esta última, con las hechuras manuales de las 
civilizaciones precortesianas de Colombia, del Istmo, de Mesoamérica y de la gran meseta 

del Anahuac, superando ampliamente en tipos propios, en material mineralógico escogido, 
en técnica, en estilización y en arte, a cualquiera de sus pueblos progenitores, araguacos u 

otros „Brasílidos‟, de la zona nordeste de Suramérica” (1964, p.10). 
 
De otra parte, en el caso de las colecciones estatales, por el valor histórico del donativo, por 

el hecho mismo de la entrega de la obra arqueológica a los fondos del museo, que relaciona a 
una serie de personalidades importantes de la cultura cubana con las colecciones: Don Miguel 
Rodríguez Ferrer, Luis Montané, Carlos de la Torre, Antonio Cosculluela, Herrera Fritot, Gar-

cía Robiou, entre tantos otros. Estos hombres -en un tiempo en que la arqueología era privada- 
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donaron sus piezas con el afán de ver en su país un Museo Antropológico Nacional que conser-
vara y valorara estos primeros exponentes de nuestra cultura, para que, saliendo del marco de 

una colección privada, constituyeran fuente de información, inspiración y disfrute para artistas, 
investigadores, científicos y pueblo en general. 

Recordamos ahora aquella nota que publicó la Revista de la Junta Nacional de Arqueología 

y Etnología en su último número, publicado en diciembre de 1961. Aseguraba, entre los “acuer-
dos” de junio, que el  

 
“Dr. José A. García Castañeda informa haber donado gratuitamente al Estado Cubano, la 
colección arqueológica „García Feria‟ de Holguín, para nutrir con ella el gran Museo de Ar-

queología, como parte del gran Museo de Ciencias Naturales que piensa establecer el Go-
bierno Revolucionario. 
La junta se da por enterada y consigna un voto de felicitación, reconociendo el gesto mag-

nífico del citado compañero Dr. José A. García Castañeda”. 
 

Sin embargo, el gran Museo de Arqueología continúa siendo la gran ausencia dentro del 
panorama cultural de la nación. Veinte y cuatro años antes, en septiembre de 1937, por su con-
dición primada en los trabajos de arqueología y antropología en Cuba, así como por su constan-

te preocupación por la selección y conservación de nuestros valores culturales indígenas y de su 
divulgación, difusión y circulación, fue el Museo Antropológico Montané la sede del acto de 
constitución de la Comisión Nacional de Arqueología. Entidad que en 1941 recibe el nombre de 

Junta Nacional de Arqueología y Etnología. Evidentemente los campos de la investigación se 
iban perfilando y ajustando a los nuevos requerimientos científicos. Esta Junta, al decir de 

Dacal y Rivero, sirvió como centro de control, organización y divulgación desde su fundación 
hasta diciembre de 1962 cuando surge, fundado por el Dr. Antonio Núñez Jiménez, el Departa-
mento de Antropología de la Academia de Ciencias de Cuba (ACC). Departamento con una 

proyección investigativa de nuevo tipo, marxista-leninista, y propiciando la creación de una 
arqueología profesional, es decir, “se inicia la formación de un grupo que se iba a dedicar a es-
tas disciplinas a tiempo completo” como aseguran Dacal y Rivero (1986, p. 39). 

Sin embargo, el Museo Antropológico Montané quedó ajeno a este desarrollo. Dejó de en-
sancharse su colección, se interrumpe la donación de piezas arqueológicas por parte de institu-
ciones estatales y coleccionistas privados y nunca creció su espacio expositivo. Se oscureció el 

trabajo de divulgación y comenzó a pasar inadvertido para los medios de difusión masiva, tanto 
en el orden cultural como en el científico. 

Tómese en cuenta que hoy el Museo Montané es un espacio con falta de seguridad y acon-
dicionamiento, que consta de sólo una sala donde se expone una mínima parte de su valiosa 
colección. Irónicamente, la amplísima colección de la Academia de Ciencias de Cuba (la de 

nueva creación bajo los auspicios de la Revolución) se encuentra en bóvedas, donde el acceso a 
la misma queda extremadamente limitado Algunos valiosísimos ejemplares de esta colección se 
exponen, en calidad de préstamo, en un pequeño espacio del Gabinete de Arqueología de la 

Oficina del Historiador de la Ciudad. Más de 250 museos provinciales y municipales existen en 
toda la nación cubana que, en su gran mayoría y con criterios museográficos poco idóneos, de-

dican espacio a las colecciones indocubanas. Tales son, entre muchos: en Holguín, el Departa-
mento Centro-Oriental de Arqueología de la citada ACC y los museos de la Periquera y Baní; 
en Santiago de Cuba, el Museo de la Universidad de Oriente y el Bacardí. Tomemos en cuenta 

también la existencia de algunas colecciones privadas. 
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Como vemos, las obras de las artes indígenas de Cuba sufren en la actualidad de una atomi-
zación en cuanto a su proyecto museable. Situación que nos retrotrae nuevamente a las notas de 

la historiadora del arte cubana Anita Arroyo: “Lástima grande que la indiferencia del cubano 
por conocer sus más remotos orígenes y la absoluta ineptitud de los gobiernos que hemos pade-
cido, que han ignorado totalmente esta fuente de cultura y hasta la utilidad económica que de 

estas investigaciones podría derivar si las organizara debidamente y se crearan museos que atra-
jeran al turista, hayan hecho que permanezca todavía sin el menor apoyo oficial estas magnífi-

cas colecciones y otras muchas que hoy se encuentran diseminadas por nuestro país” (1943:54). 
Se hace necesario entonces clasificar y seleccionar las piezas representativas de todas esas 

colecciones para conformar, dentro de una sola muestra con carácter nacional, toda la diversi-

dad de temas y estilos que ha legado nuestro pasado indígena al patrimonio nacional cubano. 
Para saber quiénes somos, debemos conocer una de nuestras más ricas raíces culturales. 

Esos primeros cubanos, quienes habitaron durante más de siete mil años este archipiélago, die-

ron perdurable nombre a nuestra tierra y a cientos de sus accidentes geográficos, se alimentaron 
de sus frutos y peces, fumaron su tabaco y se mecieron en el algodón de sus hamacas para dor-

mir la siesta de su casabe y meridiano sol. El cubano de hoy debe conocer que existen en Cuba 
valiosas colecciones de objetos aborígenes de elevada factura artística, que demuestran con cre-
ces la facultad creativa y el sentido estético de aquellos cubanos del pasado. 

Al respecto, el crítico de arte cubano Gerardo Mosquera anotaba que: 
 
“El más remoto pasado de la plástica cubana no es el de los artesanos europeos que a co-

mienzos del siglo XVI se establecieron en las villas nacientes. Tampoco el de la alfarería, la 
escultura y la pintura de los indios Taínos. Es uno aún más subestimado, al extremo de que 

casi se le ignora fuera del ceñido medio de los arqueólogos o, por contrapartida, en el caso 
de alguna manifestación espectacular, del muy amplio del periodismo pintoresquista. Me 
refiero a las tallas y a las pinturas de los primeros pobladores de nuestro archipiélago, aque-

llos indígenas de origen enigmático que no conocían la agricultura ni la cerámica, pero que 
fueron los primeros en hacer arte en Cuba (...) La plástica de estos hombres es la más llena 
de misterio de todo nuestro patrimonio cultural” (1983:15). 

 
Es hora de aunar voluntades para darle al Museo Antropológico Montané lo que por dere-

cho e historia le corresponde: el apoyo necesario para que se convierta en una institución verda-

deramente nacional que contribuya a la preservación, valoración y enriquecimiento del patri-
monio artístico aborigen. Una institución que siga prestigiando a nuestra ciudad y a la nación en 

su integridad. Este Museo nacional debe implementar un modelo de enseñanza sobre esta zona 
de nuestra cultura artística y que promueva los estudios acerca de la tradición primera de nues-
tra conformación étnica. El Museo Montané como una entidad cultural que permita, a través de 

una vasta colección dignamente presentada y bien custodiada, enseñar que nuestra producción 
artística se remonta no a la llegada de los primeros artesanos en el momento de la conquista y 
colonización hispana, como tradicionalmente y de forma bastante generalizada todavía hoy en-

contramos en la bibliografía docente y hasta en el propio Museo Nacional de Bellas Artes, sino 
a la antigua fecha de antes de nuestra era. 

Decía un prehistoriador español de forma muy bella que la nación 
 
“es un río, cuyo cauce es el territorio, y sus aguas los habitantes que en el viven. Como al 

río, da unidad en el tiempo y en el espacio, el cauce, pues las aguas no son iguales ni las 
mismas, en dos momentos ni en dos lugares; y sin embargo el río es uno en toda su exten-
sión y en todo instante. Así a la nación le proviene la unidad, de la persistencia del territorio 

a lo largo de los siglos” (Cosculluela, 1925, p. 5).  
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De esta forma, nuestra nación, nuestro territorio y nuestros habitantes, es un río que encau-
za sus aguas desde mucho más allá del oleaje de la oración católica, y en el sustrato de su cauce 

la arqueología encuentra la revelación de sus cantos iniciales. Cantos que, con una adecuada 
preservación y convenientes medidas de seguridad (hecho que no se materializa respecto a nin-
guna de las muestras que se exponen), se debieran exhibir en un Museo Antropológico con las 

técnicas modernas del montaje y mobiliario museístico, de manera que facilite la más correcta 
visión y estudio de la obra prehistórica. 

Y es que no sólo basta con enfrentarse al criterio eurocéntrico de descubrimiento de Cuba, 
argumentando un encuentro, descubrimiento mutuo o “topetazo” entre culturas material e ideo-
lógicamente diversas, para con ello dignificar la presencia de una cultura indígena, si además no 

levantamos el andamiaje expositor de un renovado Museo Antropológico Montané, que dará la 
prueba que sustentará al discurso teórico. 

La presencia de la huella aborigen en la cultura cubana contemporánea es un hecho cierto. 

Mas allá de la toponimia y del lenguaje, de la literatura “siboneyista” y de la prosa combatiente 
(léase revista Atuey), de la investigación erudita y de la existencia de ciertos menajes domésti-

cos y de labor, así como del interés por parte de diseñadores, artesanos y artistas por estas pri-
meras expresiones del arte en Cuba, más allá de todo ello, decía, se hace necesario también 
husmear de forma comparativa en la mitología y ritual indios y en la de nuestras poblaciones 

rurales actuales. Como también en aquellos elementos de supuesta afrocubanidad que no en-
cuentran sus antecedentes ni en África, ni en la España católica, y que sí pudieran tener puntos 
de contacto con la cultura aborigen en franca extinción que le cediera sus más caros valores. 

Ello inmerso en un fenómeno caracterizado por la búsqueda de un trascendentalismo de corte 
espiritual por parte del aborigen, como efecto de un eventual aniquilamiento físico y de mutila-

ción cultural, ante la embestida del herraje español. 
La inminencia de lo dicho encuentra su fundamentación, por ejemplo, en los recientes estu-

dios sobre la estructura familiar y la permanencia de ideas religiosas en grupos de campesinos 

cubanos, descendientes de aborígenes, que aún perduran en algunas regiones de la oriental pro-
vincia de Guantánamo; sus manifestaciones musicales actuales y la consideración de alguna 
influencia aborigen en los cantos de Orile. 

86
 O el ejemplo de cuevas que, luego de servir de 

soporte al arte rupestre indígena, y cobijar en su calcáreo seno los ritos correspondientes, han 
continuado hasta hoy albergando ceremonias religiosas y expresiones parietales, ahora de ori-
gen afrocubano (ver Cuevas de Guara), como extensión de un mismo fenómeno. Es indudable 

que sobre esta huella descansa, o constituye, la base de la cultura cubana, sobre la cual se agre-
gan posteriores elementos desintegrados de la cultura española y elementos desintegrados de la 

cultura africana.  
En ello, este renovado Museo Antropológico Montané, con una muestra integral de la pro-

ducción material indocubana, jugaría un importante papel en los estudios de intercambio e inte-

gración entre las diferentes culturas conformadores de nuestra etnia. 
Este museo nacional Antropológico Montané, situado en nuestra ciudad, con edificación in-

dependiente, podría ser una de las entidades con mayor potencialidad de explotación turística 

del país. La colección de arte aborigen (en estos momentos tan dispersa), si estuviera reunida, 
organizada, sería uno de los atractivos de mayor impacto para el turismo que nos visita. Ejem-

plos de estas instalaciones modernas para el turismo científico, y pueblo en general, lo podemos 
encontrar en muchos y variados museos arqueológicos y antropológicos que se destacan en di-
ferentes capitales del mundo. 

                                                             
86 Ver ponencias presentadas en la Conferencia Científica Antropología ’92, Centro de Antropología de la Academia de Cien-

cias de Cuba, Ciudad de La Habana, Cuba, del 9 al 11 de septiembre de 1992. 



 

166 
 

Si nos preguntaran cómo llevar a cabo la propuesta, responderíamos a través de unas notas 
que años atrás publicó Armando Maribona, periodista y caricaturista cubano, en su libro Turis-

mo y Ciudadanía: 
 
“es preciso organizarlo con un criterio absolutamente opuesto al que nos obstinamos en 

ofrecer al extranjero visitante: carreras de caballo, paseos “artísticos” y atracciones fugaces 
inferiores a las de otras ciudades competidoras de la nuestra en la captación de la multitud 

flotante” (1943). 
 
Esta cita nos hace pensar en cuánto debemos mirar hacia nosotros. La propia Anita Arroyo 

refiriéndose al mismo hecho aseguraba, en ese mismo 1943, cómo se ha ignorado totalmente 
 
“la utilidad económica que de estas investigaciones podría derivar si los organizara debi-

damente y se crearan museos que atrajeran al turista” (1943, p.54). 
 

El estudio del pasado nos ayuda a reflexionar sobre el presente y a proyectar el futuro que 
queremos. Estamos obligados, es un deber, a valorizar y velar por la preservación y disfrute de 
esta herencia cultural de la forma más conveniente y respetuosa posible. Por eso, con las pala-

bras de la Arroyo concluimos: 
 
“Lastima grande, repetimos, que el estado no reúna en un solo Museo Nacional, aún por 

construir y realizar, todos los aportes dispersos … con lo que contribuiría de un modo efec-
tivo a que se conservara íntegramente el valioso acervo cultural de nuestra civilización in-

dígena (1943, p.55). 
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EMS, PJHG y JRAL Celebración del Centenario del Museo Antropológico Montané desde el Museo de América, Madrid, 

2003. Fotocopia de la pág. 1 del documento original. Archivo EMS 
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LA ANTROPOLOGÍA ESPAÑOLA Y AMERICANA EN EL CENTENARIO DEL MU-

SEO ANTROPOLÓGICO MONTANÉ DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA. 

UNA CELEBRACIÓN DESDE EL MUSEO DE AMÉRICA DE MADRID 
87

 
 

Esteban Maciques Sánchez, Pablo J. Hernández González y José Ramón Alonso Lorea 

 
FUNDAMENTACIÓN 

La Conmemoración del centenario del Museo Antropológico Montané de la Universidad de 
La Habana sirve como punto de partida para la reflexión sobre el estado de la antropología es-
pañola y americana, a fines del siglo XIX y principios del XX, y de sus relaciones. 

La fundación del mencionado Museo, el 29 de junio de 1903, fue el resultado de cerca de 
cincuenta años de trabajos investigativos, que se materializaron en esta institución, pionera en el 
Caribe y en Centroamérica, como aula para estudios que iban desde la antropología zoológica, 

la física, hasta la prehistoria del antiguo continente, la americana y la Antillana. 
Por otra parte, el Museo resultó laboratorio y centro de comunicación con las más impor-

tantes instituciones europeas de entonces. A través de las distintas personalidades que colabora-
ron o trabajaron en sus colecciones, se crearon relaciones de intercambio, verdadero ejemplo de 
cooperación científica y modernidad. 

 

Luis Montané y Dardé 
 

Luis Montané y Dardé, quien dio nombre a tan prestigiosa institución, fue el puente indis-
cutible entre la sólida antropología francesa y europea, y la americana. 

Nació el 7 de abril de 1849 en La Habana, hijo del francés Luis Montané y de la catalana 
Catalina Dardé. A los dos años fue llevado a París en donde años más tarde estudia medicina. 
Fue discípulo y amigo de Paul Pierre Broca (1824-1880) y de Jean Louis Armand de Quatre-

fages de Bréau (1810-1892). Con sólo veinte años fue nombrado Miembro Titular de la Societé 
d‟Anthropologie de París, en donde fue presentado por el propio Broca, y por el general Louis 
Faidherbe. 

Se gradúa de Doctor en 1874 en la Facultad de Medicina de París y en el mismo año homo-
loga su título en Barcelona y regresa a Cuba para ingresar en la Academia de Ciencias Físicas y 
Naturales de La Habana. 

Montané, que era miembro de la Sociedad Antropológica de París, fue fundador de la So-
ciedad Antropológica de la Isla de Cuba, institución ésta de las primeras del Nuevo Mundo. 

Siendo el primer director del Museo que llevó su nombre, creó los medios suficientes para un 
constante intercambio cultural y científico, no sólo con instituciones españolas y francesas, sino 
también con la Sociedad Antropológica de Moscú. 

A su jubilación, en 1920, se traslada a Francia. En 1922 fue elegido presidente de la Socie-
dad de Americanistas de París. 

La celebración de este centenario será la ocasión de recordar y reconocer la labor del profe-

sor Montané, y los valores del Museo que lleva su nombre, al tiempo que de hacer ver las multi-
facéticas relaciones científicas de carácter internacional, que tuvieron por vórtice cultural al 

Museo Antropológico Montané. 
 

                                                             
87 Proyecto-Homenaje al MAM en el Museo de América, 2003. 
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OBJETIVOS 
Conmemorar la fundación del Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Ha-

bana. 
Hacer ver el estado y las relaciones de la antropología española y americana en la época de 

fundación del Museo Antropológico Montané. 

Destacar la figura del Dr. Luis Montané y Dardé en el ámbito de la antropología europea y 
americana. 

Reconocer la proyección científica internacional de colaboradores y especialistas del Mu-
seo, así como la creación de esta Institución como un medio propicio para el intercambio en 
amplias esferas de la cultura. 

 
PLAN DE ACCIÓN 

Elaboración de un texto que reúna un importante material documental y fotográfico sobre la 

antropología española, americana –especialmente cubana- en el siglo XIX y la figura de Luis 
Montané y sus estudios en Francia y España. De igual manera este texto recogerá información 

sobre las características del Museo Montané, de sus colecciones, y de la proyección internacio-
nal de estas, así como de las distintas personalidades vinculadas a la Institución. 

Plazo de terminación: diciembre del 2003. 

 

Celebración del centenario de la fundación del Museo Antropológico Montané  
 

La celebración del centenario constará de tres jornadas, organizadas como sigue: 
1ª jornada: 

Conferencia: La antropología europea en el siglo XIX: Luis Montané y sus estudios en Es-
paña y Francia. Por Pámela Sprätz. 
Conferencia: La antropología americana en el siglo XIX. Por Félix Jiménez. 

2ª jornada: 
Conferencia: La figura de Luis Montané y la antropología cubana. Por Pablo J. Hernández 
González. 

Conferencia: El Museo Antropológico Montané y sus colecciones. Por Esteban Maciques 
Sánchez. 
3ª jornada: 

Conferencia: Proyección internacional del Museo Antropológico Montané y de su legado 
artístico y científico. Por José Ramón Alonso Lorea. 

Mesa redonda: El Museo Antropológico Montané y la antropología cubana y española. 
Clausura. 
Durante las tres jornadas anteriores se podrá visitar una exposición de fotografías conme-

morativas de la fundación del Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Ha-
bana. 

 

PRESUPUESTO 
Viaje:  

-Pasaje de i/v Puerto Rico-Madrid-Puerto Rico para Pablo J. Hernández. 
-Cinco días de alojamiento y pensión completa para una persona. 
Honorarios para seis personas: 

-Cinco conferenciantes. 
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-Gastos de gestión y coordinación: Mercedes Palau. 
Otros gastos: edición del libro. 

 
BENEFICIARIOS 

La celebración del centenario permitirá dar a conocer tanto al público en general como al 

especializado la importancia de la fundación de dicha Institución, así como el movimiento cien-
tífico y cultural generado en torno a la misma. 

Esta conmemoración apuntará a subrayar los estrechos lazos históricos existentes entre la 
antropología francesa, la española y la cubana, y la americana en general. 

La publicación de un libro “a cien años de la fundación del Museo Antropológico Monta-

né” servirá de memorial cultural de las personas, instituciones y países que tuvieron que ver con 
el nacimiento de dicha Institución. 

El centenario puede aprovecharse para programar actividades relacionadas con la cultura 

cubana: con el Museo de América de Madrid, que conserva colecciones importantes relaciona-
das con la antropología cubana. Exposiciones sobre artes plásticas de Cuba, cine, entre otras. 

 
San Juan, Puerto Rico / Madrid, España. 2003 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

Dr. Luis Montané Dardé. Imagen tomada de Dacal y Rivero (1986). Fotocopia restaurada. Archivo JRAL
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PARTE III 
 

 
 

 
 
 

 
… se ha originado una copiosa nomenclatura para designar 
etapas culturales de nuestros primeros pobladores. No obstan-

te, la clasificación de ciboney y taíno, que se empleó en el si-
glo XVI, puede ser utilizada para agrupar las etapas que los 

arqueólogos han establecido. Esto se debe a que los estudios 
realizados establecen dos grandes grupos para el aborigen cu-
bano: uno el más temprano, que no era ceramista ni agricul-

tor, y cuya procedencia parece ser muy diversa y estar en re-
lación con zonas colindantes tan cercanas como la Florida, o 
tan alejadas como las Antillas Holandesas. La otra cultura, es 

de procedencia aruaca. Su agricultura, su cerámica, su arte y 
sus mitos son más conocidos, puesto que su etapa final fue 

descrita por historiadores. Sus evidencias materiales son más 
amplias y existe la posibilidad de comparaciones etnológicas 
con grupos de la misma familia lingüística, estudiados a lo 

largo de los años. De esta manera, podemos ver que de los 
seis mil quinientos años en que el hombre ha poblado el ar-
chipiélago cubano, el noventa por ciento del tiempo le co-

rrespondió a la comunidad aborigen que hubo de llegar al 
mismo desde zonas del continente americano. 
 

Ramón Dacal Moure y Manuel Rivero de la Calle, 1988 
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Nota a los papeles de Ramón Dacal y Rivero de la Calle de 1988 

 

Durante los meses de la primavera y otoño de 1988, y en correspondencia con un acuerdo de enten-
dimiento suscrito por Ramón Dacal y Manuel Rivero de la Calle, como investigadores del Museo Antro-

pológico Montané, y Pedro Álvarez Tabio en calidad de editor de la Oficina de Publicaciones del Consejo 

de Estado, se procedió al diseño y redacción del texto de un libro que sobre el arte y la cultura precolom-

binos de Cuba debía prologar el antropólogo y explorador Thor Heyerdahl, desde su Museo Kon Tiki, en 
Oslo, Noruega, como parte de una serie de proyectos que esta institución promovía alrededor del Quinto 

Centenario del Descubrimiento de las Américas. 

La primera parte del volumen donde se abordan aspectos de entorno geográfico, culturas aborígenes 

y algunas notas a la evolución de los estudios de la prehistoria de Cuba, y que aquí se reproduce, fue ela-
borado durante los meses de abril, mayo y junio, y tras el receso universitario de verano, se retomó desde 

septiembre hasta octubre de 1988. Participaron en todo ese periodo de preparación, Dacal, Rivero de la 

Calle y quien suscribe, reunidos en sesiones que solían convocarse semanalmente- aunque hubo ocasiones 

en que fueron al menos par de veces en una semana-, en el salón-gabinete del Museo Montané o en el 
despacho-biblioteca de la casa de Rivero de la Calle. Por lo general eran celebradas por las tardes, y so-

lían organizarse en dos líneas: primero, se discutían los asuntos a tratar en el epígrafe a trabajar en la se-

sión, y Dacal solía fijar las tareas de búsqueda de datos para el siguiente encuentro; segundo, y en espe-

cial cuando ya existía un primer borrador mecanuscrito, se revisaba minuciosamente, página por página, 

comentándose el estilo, la ortografía y la calidad de los datos expuestos. Se corregían o añadían criterios 

de contenido, según cada uno de los presentes, que era requerido diera su parecer.  

Dacal solía presidir fuese o no en el Museo, pero por demás se podía participar libremente. Recuerdo 

que los textos mecanuscritos los pasaba Rivero de la Calle en su casa, y en cada sesión siempre traía tres 
copias al carbón. Una vez que el epígrafe, tras una o más sesiones de estudio y comentarios, quedaba en 

condiciones de ser presentado al editor, se preparaba una copia en limpio que iba siendo archivada con 

cuidado. Cada uno de nosotros conservaba la suya de trabajo, pues la de Rivero servía como matriz de las 
anotaciones y correcciones salidas de cada encuentro. Por ello aquí hemos podido reproducir aquellas que 

mantuve entre mis papeles. Probablemente las de Dacal y Rivero sean conservadas por sus respectivos 

herederos.  

Resultó una experiencia única el participar allí, con ambos, en completo respeto de opiniones y pro-
puestas para todos. Nunca ni Rivero ni Dacal insinuaron o resaltaron las diferencias de jerarquía y domi-

nio de los temas con respecto a mi contribución. Siempre fui tratado como uno de los coautores, y mis ta-

reas de indagación eran equivalentes a las que ellos asumían en las distribuciones de cada semana. El am-

biente era de trabajo cordial, y se sacaba provecho de las tres o cuatro horas de cada una, aunque con sus 
altos para degustar el té del Museo, y algunas pastas que afanábamos Rivero y yo como parte del ritual. 

Gracias a la bien provista biblioteca personal de Rivero, algunos textos conservados en el Museo y ciertas 

incursiones en bibliotecas y archivos externos se elaboraron muchas de las listas de ilustraciones, mapas y 

gráficas que debían avalar el texto principal. Recuerdo que, para fines de 1988, ya esta primera parte del 

proyecto, de contenido arqueológico y etnohistórico, con imágenes y mapas, estaba elaborada, pasada en 

limpio y depositada en un expediente particular que Dacal mantenía en la documentación del Museo. 

Puedo testimoniar personalmente que tanto Heyerdahl como el editor también estaban impuestos de ese 

progreso en la obra.  
 

Pablo J. Hernández González, San Juan, Puerto Rico, mayo de 2018 

 
 

Al tratar sobre los primeros hombres que habitaron Cuba y las Antillas, es necesario recor-
dar que las fechas más tempranas obtenidas por radiocarbono y por estimados de otros tipos, 
efectuados por los arqueólogos que estudian esta área, sitúan cronológicamente su presencia 

entre unos seis y ocho mil años de antigüedad. Por otra parte, en los medios arqueológicos es 
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idea generalizada que el hombre no es oriundo del continente americano, por lo tanto, debió 
llegar a las Antillas desde otras zonas colindantes, empleando algún medio de navegación por 

primitivo que éste haya podido ser. 
De esta manera, es necesario plantearnos cuál era la situación geográfica que existía en el 

área, en fechas en que el poblamiento humano comenzó su proceso. 

 

Áreas aproximadas de las Antillas y zonas colindantes a comienzos del holoceno 

 
Para comenzar se puede tomar de una carta hidrográfica las cotas de las plataformas conti-

nentales e insulares que se corresponderían con lo estimados del nivel del mar en esos momen-

tos, y que debido a la acción combinada glacioeustática, no es la misma en diversas zonas de 
nuestro ámbito. 

Si partimos de las anteriores premisas, nos encontraremos que el área de las costas difería, 

en algunos casos, notablemente con las actuales. La península de la Florida, sobre todo sus cos-
tas del golfo, había emergido avanzando hacia el oeste de su posición actual. Las Bahamas fue-

ron islas de gran tamaño; las costas de Cuba, sobre todo las correspondientes al Caribe, cubrían 
áreas de la plataforma actual, que llegaron a unir prácticamente todo lo que es hoy el archipiéla-
go cubano en una sola isla. 

Las costas de Jamaica se extendieron hacia el sur, por la parte de la plataforma del litoral 
caribeño, y las de las actuales Honduras y Nicaragua afloraron hacia el este muchos kilómetros. 
Entre estas dos plataformas emergidas, alrededor de los actuales bancos de Pedro y Rosalinda, 

surgieron superficies terrestres dignas de consideración. 
En las Antillas Menores, las islas al este de Puerto Rico formaron un solo territorio con la 

actual Borinquén. Saba, Antigua, Guadalupe, Martinica, ampliaron igualmente su espacio y 
desde San Vicente a Granada existió una isla, larga y estrecha, de las que las anteriores colinda-
ban en sus extremos norte y sur. 

Las costas venezolanas se prolongaron de tal manera que Margarita, Cubagua y la Isla de 
Trinidad y el actual golfo de Paria eran territorios continentales, siendo posible que la distancia 
marítima entre Trinidad y Tobago estuviera notablemente reducida. La actual península de Yu-

catán se extendía sobre el Golfo de Campeche y hacia el norte sobre el Golfo de México en una 
apreciable extensión que a su vez reducía sensiblemente la superficie de este. 

Como es natural, las distancias que existían en aquellos primeros momentos del comienzo 

del holoceno entre las distintas islas eran considerablemente distintas a las actuales, y podemos 
establecerlas, en forma muy tentativa, en un cincuenta por ciento menores de las que actualmen-

te existen. 
El cambio en la distancia entre las distintas islas y las tierras continentales fue desde luego 

un factor que hizo más fácil el movimiento del hombre dentro del área y su llegada al territorio 

cubano. 
 

Corrientes marinas y vientos reinantes en la región 

 
Al tratar de las Antillas, presentamos una serie de elementos que tuvieron una gran influen-

cia en las posibilidades de poblamiento de estas islas: esencialmente la disposición y las distan-
cias entre las diversas tierras. Ahora nos referiremos a las corrientes marinas, los vientos reinan-
tes y a fenómenos meteorológicos tan importantes como los frentes fríos y los huracanes, que 

pudieron agregar un elemento de casualidad a la navegación primitiva en el área. 
Las corrientes marinas del Caribe y del Golfo de México se generan principalmente de la 

gran corriente ecuatorial del norte y, en parte, de la del sur. Ellas entran en el Caribe por las 

Antillas Menores y el Golfo de Paria. Su movimiento del este hacia el oeste se orienta, ya den-
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tro de esta región, hacia el noroeste. Así se crean, de acuerdo con las configuraciones de las 
costas y con las grandes profundidades, algunas variaciones que toman en algunos casos una 

disposición circular, como ocurre en los golfos de Mosquito y Darién; así se desplazan hacia el 
sur en el primero, y vuelven hacia el norte, en el segundo. Algo similar se produce en las costas 
del sur de Cuba, entre la Isla de la Juventud y Cabo Cruz, en donde las corrientes circulan del 

oeste al este, y giran al sur hacia Jamaica, para unirse a la dirección general del este al noreste, 
que se desarrolla en el centro del Caribe.  

Al pasar por el estrecho de Yucatán, entre la península del mismo nombre y la parte más 
occidental de la isla de Cuba, las aguas, como un gigantesco río salado, se introducen desde el 
Caribe hacia el Golfo de México. En este existen dos movimientos principales: uno que se des-

plaza hacia el oeste, en dirección a las costas mexicanas y del sureste de los Estados Unidos de 
América, y otro que toma rumbo al este, para pasar por el Canal de la Florida, que separa la 
península de este nombre de la isla de Cuba, y forma la gran Corriente del Golfo. 

Tanto en el Caribe como en el Golfo de México, y en el norte del occidente de la isla de 
Cuba, a lo largo de las costas, existen contracorrientes, entre las que podemos mencionar la que 

corre de este a oeste al norte de Cuba, entre la corriente del Golfo y las costas cubanas. La que 
se mueve de norte a sur por la ribera del Caribe de la península de Yucatán que continua, de 
acuerdo con la disposición territorial de las costas de Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Pana-

má. 
Estos movimientos de corrientes en el mediterráneo americano tuvieron en el holoceno un 

recorrido similar, ya que la disposición topográfica del fondo de los mares nos muestra las 

grandes profundidades que marcan las direcciones fundamentales. No obstante, ciertas varia-
ciones del área emergida entre las fronteras de Nicaragua y Honduras y la isla de Jamaica, la 

prolongación de la península de Yucatán, tanto hacia el golfo de Campeche, como hacia el pro-
pio Golfo de México, deben haber influido en las contracorrientes que existían entonces. 

Como nos interesan especialmente las cuestiones geográficas, desde el punto de vista del 

movimiento del hombre en las Antillas, necesitamos considerar también los vientos reinantes en 
el área. 

Al estudiar las corrientes de aire, nos encontramos que los vientos denominados alisios, que 

reinan en el mediterráneo americano, circulan del este al oeste, y sufren variaciones en invierno 
y verano. En el tiempo frío del hemisferio norte, los alisios se inclinan más del noreste hacia el 
suroeste, y en los meses de calor, desplazan más en dirección aproximada este-oeste. Estas ca-

racterísticas, que tienen cierta correspondencia con las corrientes marinas, dan mayor posibili-
dad para cualquier tipo de navegación que parte de regiones situadas al este, hacia aquellas que 

están ubicadas al oeste. 
Existen fenómenos atmosféricos que es necesario tener en cuenta: las altas presiones del ai-

re polar que desplazan importantes corrientes de aire hacia el Golfo de México y las Antillas, 

fundamentalmente en los meses de noviembre a marzo, y que en algunos casos persisten duran-
te varios días. Estas corrientes pueden haber contribuido, si no a una navegación estable, sí a 
una situación fortuita, o quizás calculada, que facilitaría movimientos del norte hacia el sur o al 

suroeste. 
Los huracanes de gran, mediana o pequeña intensidad toman en el Caribe y en el Golfo de 

México direcciones que en general se orientan del sureste al noroeste en una época del año, y 
del sur al norte, en otra. Estos vientos pudieron haber sorprendido a alguna navegación primiti-
va con ráfagas que van desde unos 120 km por hora, hasta velocidades de traslación que reba-

san los 200. Este hecho propiciaría el arribo a costas desconocidas o no previstas por estos na-
vegantes. Al mismo tiempo, los movimientos de circulación del aire huracanado en las perife-
rias es un factor que puede y debe ser tenido en consideración. 
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Algunos sitios importantes en el poblamiento primitivo del área 

 

Al analizar el gran cúmulo de información que se tiene en estos momentos sobre la arqueo-
logía aborigen de Cuba y sus áreas limítrofes, nos encontramos con una gran diversidad de no-
menclaturas utilizadas para caracterizar las culturas a las que se supone corresponden los ha-

llazgos reportados. Contamos con un número creciente de fechas obtenidas por el método del 
carbono 14, y estimados que ofrecen algunos arqueólogos basados en conceptos tecnológicos 

aplicados a la industria que encuentran en sus excavaciones. Si a este gran conjunto de datos 
agregamos que las interpretaciones obedecen a criterios que están basados en diversas escuelas, 
nos encontramos que una síntesis resulta tarea poco menos que imposible. 

Por todo lo anterior, creemos que este tema debe ser tratado de forma muy general, desta-
cando que en Cuba existen dos etapas muy definidas de la comunidad primitiva; la conocida 
como Ciboney, que corresponde a grupos humanos no agricultores, que no han dejado huellas 

de cerámica en los lugares donde ha sido detectada su presencia. En Cuba, se le ha dado a lo 
largo de los años diversos nombres a estas comunidades, siendo el último el de preagroalfarero; 

éste tiene a la vez divisiones internas que obedecen a consideraciones cronológicas y técnicas. 
Desde el punto de vista del tiempo hay estimaciones de 5,140 años antes del presente (AP) y 
entre seis mil y siete mil, cuando se realizan estas estimaciones de acuerdo con criterios tecno-

lógicos. 
La otra gran división es más clara, se trata de agricultores ceramistas, que corresponden a la 

gran familia aruaca y que será tratada más adelante. 

Si partimos de las posibilidades que el medio ofrecía para la entrada en las Antillas, y en 
Cuba en particular, nos encontramos que los pobladores potenciales y más antiguos de las mis-

mas pudieron ser aquellos grupos humanos que, formando parte de los cazadores de grandes 
mamíferos, hoy extinguidos, se habían desplazado por la América hasta ocupar las costas de la 
Florida, el sur de los Estados Unidos de América, los países centroamericanos y las costas del 

Caribe de las naciones del norte de la América del Sur.  
Nuestro enfoque se refiere a sitios importantes de los primeros pobladores. De esta manera, 

si tratamos del área continental, veremos que, en la península de la Florida, existe un periodo 

arcaico con fechas que llegaron a los 12,000 años antes del presente. En la República Domini-
cana tenemos lugares como Mordán con 4,560 años A.P. En las islas Vírgenes, hay materiales 
de 3,725 anos AP. Y en Trinidad, se presenta la más temprana de las fechas para los primitivos 

pobladores de las Antillas: 7,180 AP. Queda por ver si Trinidad era, en aquel momento, una isla 
o parte del continente. 

En el golfo de Paria hay registros de 5,500 años AP; y el Jobo, en el norte de Venezuela, ha 
sido estimado en 7,970 años AP. En Colombia existen sitios arcaicos en el interior que pasan de 
los 10,000 años; en Panamá, las excavaciones en Cerro Mangote dieron fechas de 6,810 años 

AP. 
El tiempo que estamos mencionando puede resultar superado en antigüedad por futuros tra-

bajos, ya que, recientemente, N. Guidon y G. Delibrias del Laboratoire d‟Anthropologie 

d‟Amerique y del Centre des Faibles Radioactivités, de Gif-sur-Yvette, ambos en Francia, re-
portan excavaciones en el sitio de Boqueirac, en Pedra Furada, estado de Piauí, en el NE del 

Brasil, de fechas tan antiguas como 32,160 años AP, para los niveles más tempranos del lugar. 
Estas fechas nos indican que, como viene ocurriendo normalmente en la arqueología mundial, 
los estimados para la habitación humana de Cuba y las Antillas, pueden rebasar las fechas obte-

nidas en Levisa, Cuba; Mordán en República Dominicana y la de Banwari, Isla de Trinidad. 
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Etapa Preagroalfarera. Dataciones radiocarbónicas en el área del Caribe 2000-4000 AP. Mapa realizado por Pablo J 

Hernández González, La Habana, 1988. Archivo JRAL 
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En el mapa están situadas algunas de las fechas más destacadas de Cuba y el área que tienen 
que ser tomadas en consideración al estudiarse el poblamiento primitivo de la región. 

Debemos de aclarar que a los efectos de establecer un límite en las etapas más tardías del 
Ciboney, hemos seleccionado sitios tanto en Cuba, como fuera de nuestro territorio, donde co-
mienzan a localizarse las primeras manifestaciones cerámicas.  

 

Sitios arqueológicos aruacos en la región 

 
Los aruacos formaron uno de los grupos más extendidos del continente suramericano. Lle-

garon a ocupar las Bahamas, las Antillas Mayores y Menores, y en el área continental vivieron 

en extensas zonas que van desde la costa norte que baña el Caribe, hasta el Paraguay. En su 
movimiento hacia el norte por las Antillas parece que llegaron a tener contacto con las costas de 
la Florida. 

Como agricultores se caracterizan por el cultivo de la yuca (Manihot esculenta, Grantz), 
tanto de la variedad dulce como de la amarga. Esta última con contenido de ácido prúsico, que 

requiere un proceso especial para su extracción. 
El centro aruaco parece haber sido la zona norte y noroeste de Sudamérica, con el transcur-

so de los años su gran extensión se llegó a ver reducida por la presión de otros grupos como los 

tupis, los caribes y los chibchas. 
Estos pueblos tuvieron algunas áreas de desarrollo fundamentales sobre todo en las Antillas 

Mayores, entre ellas Puerto Rico, donde el gran centro ceremonial de Utuado puede considerar-

se como una de las manifestaciones aruacas más importantes del Caribe. En la República Do-
minicana, la necrópolis localizada en el sitio de la Caleta, en la costa sur de esta nación, resultó 

de las más significativas entre las conocidas hasta el momento. La cerámica de este lugar es de 
las más tardías del Caribe y en cuanto a ornamentación una de las más logradas. 

Los aruacos de las Antillas reciben el nombre de Taínos, expresión que utilizaron para iden-

tificarse con los primeros navegantes europeos, ya que esta palabra en su idioma quería decir 
“buenos”. 

Los arqueólogos han estudiado cientos de sitios con restos de estas comunidades y, en ge-

neral, se ha empleado el análisis cerámico para determinar clasificaciones, tanto cronológicas 
como culturales. Estos grupos de la comunidad primitiva de Cuba y las Antillas, se movieron en 
el área de forma casi constante, y unos y otros mantenían contactos que se reflejan en las varie-

dades de los estilos cerámicos.  
Los aruacos que se internan en las Antillas, en opinión general, son aquellos que, movién-

dose del Orinoco medio al delta del mismo, penetran en el golfo de Paria y la Isla de Trinidad, 
aproximadamente a comienzos de nuestra era. Se mueven por las Antillas dejando sus huellas 
en las mismas y llegan a Cuba unos trecientos años después del comienzo de este gran movi-

miento demográfico. Como ya dijimos, en determinadas islas y en áreas importantes de las 
Grandes Antillas, crearon centros generadores de dispersiones locales. Este hecho hace que el 
estudio de la cultura taína en el ámbito antillano esté todavía en un proceso de acumulación de 

información e integración, para una obra que debe escribirse. 
En el mapa que presentamos sobre esta etapa, que llamamos Taína, y que en la bibliografía 

cubana, algunas veces, se designa como agroalfarera, hemos incluido sitios que son de interés. 
Un caso interesante es el del asiento de Monagrillo, en Panamá, cuya cerámica puede conside-
rarse dentro del estilo que se observa en algunas zonas de La Española, y en la región nororien-

tal de Cuba. Hemos incluido también sitios de las costas del Golfo y del Atlántico de la penín-
sula de la Florida, en donde existen manifestaciones que pueden tener influencias aruacas. 
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Algunos sitios arqueológicos aruacos en la región. Mapa realizado por Pablo J Hernández González, La Habana, 1988. Archi-

vo JRAL 

 
 

Por último, recientes descubrimientos efectuados en la Isla de Vieques, al sureste de Puerto 
Rico, en donde aparece una cerámica de gran calidad, policroma, unida a manifestaciones plás-
ticas ejecutadas en concha y en piedras semipreciosas, nos indica que, cuando menos, al anali-

zar las culturas Antillanas, debemos tomar en consideración estos estilos que, en algunos casos, 
son nuevos para el área, lo que plantea el eterno dilema de la arqueología. ¿Son productos estas 

obras de los artesanos de Vieques debido a influencias externas o resultan un desarrollo local? 
Los asentamientos que hemos situado en el mapa, unidos a la información que hemos dado 

en los anteriores, nos afirman una vez más que las Antillas, que cierran el Caribe, han sido 

siempre un área de intenso movimiento demográfico y cultural. 
 

Posibles rutas migratorias hacia Cuba 

 
Como hasta ahora se ha venido exponiendo, razones antropológicas y geográficas indican 

que el hombre llegó a las Antillas y a Cuba como parte de ellas, desde tierras continentales. Al 
entrar a considerar las posibles rutas migratorias, es necesario tener en cuenta dos elementos: 
uno, estos movimientos se realizaron en distintos momentos de los seis a diez mil años de la 

presencia humana en el área y el otro, que consiste en la frecuencia y posible lugar de partida 
del hombre hacia la misma. 

Los arqueólogos, desde el siglo XIX hasta el XX, han tenido preferencias por algunas re-

giones en particular, de acuerdo con las similitudes en las evidencias materiales y al desarrollo 
del conocimiento arqueológico, en el momento en que estas ideas se plasmaban. 
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En el siglo XIX, se encontraron similitudes entre piezas cubanas y de otras Antillas Mayo-
res. Asimismo, arqueólogos norteamericanos de alta calificación, se preocuparon por las rela-

ciones entre estas y las zonas del suroeste, en particular de la Florida, de los Estados Unidos de 
América. Ideas de los norteamericanos, sobre los contactos entre su país y las Antillas, fueron 
importantes hasta la década del cuarenta del siglo XX. Posteriormente, descubrimientos en las 

costas del Caribe de la América del Sur y estudios detallados de las evidencias materiales, a lo 
largo de estas costas y del arco de las Antillas, tuvieron tanto peso que, las ideas del poblamien-

to se centraron más hacia la América del Sur. 
A partir de los años cincuenta del siglo XX, comenzaron a considerarse con más intensidad 

los aspectos geográficos del área y se gestó la tesis de posibilidades de migraciones tempranas 

por el centro del Caribe, tanto de movimientos desde las costas de Venezuela y Colombia, como 
de las de Nicaragua y Honduras.  

Todas estas opiniones se consideraban, en general, opuestas, pero en la actualidad, y debido 

sobre todo al cúmulo de información existente, se tiende a aceptar que todas ellas tienen sus 
posibilidades y sus momentos de realización. 

 
 

 

 
 

Dataciones radiocarbónicas en el área del Caribe. Etapa Agroalfarera. Mapa realizado por Pablo J Hernández González, La 

Habana, 1988. Archivo JRAL 
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Idea sobre el poblamiento de las Bahamas. Mapa realizado por Pablo J Hernández González, La Habana, 1988. Archivo JRAL 

 
 

Si se piensa en el periodo holoceno y en los grupos humanos más antiguos de las Antillas, 
puede aceptarse la idea de una migración que pudiese haber partido de las costas de la Florida 
y/o de la América del Sur, en momentos en que la actual isla de Trinidad formaba parte de la 

tierra firme, sin desechar las posibilidades de movimientos humanos desde Centroamérica. 
Cuando se estudia los momentos que en Cuba son conocidos como la etapa Ciboney (prea-

groalfarera), las posibilidades de punto de partida hacia las Antillas se incrementa debido a que 
la explotación de los recursos del mar, pesca y recolección de moluscos, se realiza con intensi-
dad en toda el área circuncaribe, y los movimientos pueden haberse efectuado, tanto desde las 

costas de América del Sur, como desde algunas zonas de Centroamérica, sin desechar las posi-
bilidades que fueron consideradas en la década del cuarenta, partiendo de similitudes entre ins-
trumental colectado en localidades floridanas y antillanas. 

En los momentos finales del ciboney cubano, se puede pensar en una migración hacia Cuba 
de las áreas entre el río Mississippi y las costas del golfo de la península de la Florida, cuyo 

instrumental de piedra tallada microlítica, su economía, recolectora de moluscos, guardan rela-
ción con elementos similares, conocidos en el Ciboney.  
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En relación con los aruacos, grupo humano bien conocido, la migración hacia las Antillas 
se establece inicialmente desde el delta del río Orinoco. Ahora bien, en la actualidad hay que 

entrar a considerar más los desarrollos culturales que se realizan en tierras antillanas, y sus des-
plazamientos e influencias dentro de este gran archipiélago. Debe tenerse en cuenta, igualmente, 
el posible desplazamiento en dirección a las Antillas de comunidades ceramistas procedentes de 

Colombia hasta las Guyanas. 
En las Antillas, y al hablar de su poblamiento, se puede aplicar lo dicho por el abate H. 

Breuil, cuando postuló que la cuna de la humanidad tenía ruedas. Cada nuevo descubrimiento 
ofrece posibilidades de conocer puntos de partida o contactos, dentro de la comunidad primitiva 
del área. 

 

 

Áreas más importantes en la distribución de las comunidades aborígenes cubanas 
 
Las áreas que se presentan en este mapa son aquellas donde se conoce la mayor concentra-

ción de sitios para un determinado momento, en el devenir cultural de la comunidad aborigen 
cubana. De esta manera, cada una de ellas expresa el mayor desarrollo conocido de los cibone-
yes o para los taínos. Esto, sin embargo, no excluye que dentro de las mismas ha existido un 

proceso de poblamiento complejo que, en algunos casos, comienza en las etapas más tempranas, 
en donde no llegaron a establecerse las comunidades que llamamos taínas y en otras, en donde 
puede estudiarse todos los aspectos de estos grupos humanos. 

La historia de los aborígenes cubanos comienza con las informaciones de los diversos Cro-
nistas de Indias, no siempre claras, éstas reflejaban la situación existente en Cuba y en las Anti-

llas, entre los primeros contactos de los europeos en 1492 y los finales del siglo XVI, en que la 
población original desaparece culturalmente y casi en su totalidad desde el punto de vista físico. 

A lo largo de las investigaciones arqueológicas, que se caracterizan por el estudio histórico, 

se parte de las evidencias materiales colectadas. Y por las diversas informaciones que se produ-
cen al realizarse excavaciones, ha podido comprobarse que la isla de Cuba fue poblada varios 
milenios antes del momento que narraban los Cronistas. De esta manera, se ha originado una 

copiosa nomenclatura para designar etapas culturales de nuestros primeros pobladores. No obs-
tante, la clasificación de ciboney y taíno, que se empleó en el siglo XVI, puede ser utilizada 
para agrupar las etapas que los arqueólogos han establecido. 

Esto se debe a que los estudios realizados establecen dos grandes grupos para el aborigen 
cubano: uno el más temprano, que no era ceramista ni agricultor, y cuya procedencia parece ser 

muy diversa y estar en relación con zonas colindantes tan cercanas como la Florida, o tan aleja-
das como las Antillas Holandesas. 

La otra cultura, es de procedencia aruaca. Su agricultura, su cerámica, su arte y sus mitos 

son más conocidos, puesto que su etapa final fue descrita por historiadores. Sus evidencias ma-
teriales son más amplias y existe la posibilidad de comparaciones etnológicas con grupos de la 
misma familia lingüística, estudiados a lo largo de los años. 

De esta manera, podemos ver que de los seis mil quinientos años en que el hombre ha po-
blado el archipiélago cubano, el noventa por ciento del tiempo le correspondió a la comunidad 

aborigen que hubo de llegar al mismo desde zonas del continente americano. 
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Esta comunidad ofrece sus evidencias más antiguas en lo que es hoy la región de Mayarí, 
en la provincia de Holguín, al oriente de Cuba. Restos de grupos cazadores y recolectores que 

habitaron el área hace seis milenios han sido hallados. Se conoce que los mismos tenían una 
industria de piedra tallada con piezas de gran tamaño, que los especialistas consideran relacio-
nadas con el trabajo en madera y caza. Se han estudiado sitios en donde han sido colectados 

miles de estos instrumentos de piedra. Estos hombres fueron realmente los primeros pobladores 
de Cuba, y parece presumible que se expandieron a lo largo del país. 

En el registro arqueológico se detecta también la presencia, a todo lo largo del archipiélago 
cubano, de comunidades cuyas fechas más antiguas llegan a los cuatro mil años antes del pre-
sente. Eran recolectores de moluscos tanto terrestres como marinos, cazadores y excelentes pes-

cadores. Han sido llamados Ciboneyes por los Cronistas, que parecen haber conocido sus últi-
mas manifestaciones culturales. Éstas resultan ser las comunidades que han permanecido más 
años en la historia de nuestro país. 

Ciboneyes para los Cronistas y preagroalfareros para las últimas periodizaciones divulgadas 
en Cuba, son los mismos hombres. Parecen ser el resultado de la unión de los primeros poblado-

res, con comunidades, técnicas y costumbres, que se introducen en el archipiélago cubano en 
forma esporádica, por cerca de cuatro mil años, pueden proceder tanto de la América del Sur, 
como de otras zonas del Caribe, del golfo de México o de la Península de la Florida, como se ha 

dicho. 
Han dejado grandes acumulaciones de caracoles a lo largo de la costa, crearon una industria 

a partir de la concha de moluscos marinos, nos dejaron pictografías, como las de las cuevas de 

Punta del Este, en la Isla de la Juventud y tenían ritos funerarios complejos. Se conoce que 
practicaban enterramientos primarios con ofrendas, y secundarios, acompañados de esferas de 

piedra y de piezas también de este material de forma alargada, que se conocen como gladiolitos. 
En sus largos años de vida en las tierras y mares cubanos llegaron a producir objetos de gran 
valor plástico. 

En las investigaciones sobre estos grupos aparecen sitios con una industria microlítica y pe-
queñas cantidades de fragmentos de vasijas de barro. Se puede pensar que, a lo largo de los 
años, estas dos técnicas, la microlítica y la cerámica, pudieron ser una creación ciboney, pero 

también es probable que estas manifestaciones signifiquen un contacto más, dentro de los múl-
tiples que pudieron haberse efectuado a lo largo de su prolongada permanencia en nuestro terri-
torio 

Se conocen sus características físicas debido a los múltiples entierros colectados, proceden-
tes de diversas áreas y momentos. Su estudio ha llevado a establecer que se trataba, en general, 

de individuos de baja estatura, de unos 165 cm.; sus cráneos eran de aspecto redondeado, es 
decir, cortos y altos, con gran proyección hacia delante de los malares, lo cual les producía una 
cara bastante ancha. El estudio de varias necrópolis ha permitido conocer que sufrían una alta 

mortalidad infantil; su promedio de vida era bajo, y las patologías que predominaban en ellos 
eran de tipo artrítico y máxilo-facial. 

Los taínos son los más conocidos de la población aborigen cubana. Proceden de grupos de 

la gran familia lingüística aruaca de la América del Sur. En las Antillas y el Caribe se han estu-
diado sus movimientos desde el Orinoco hasta las Bahamas, y existe la posibilidad de su pre-

sencia en la Florida. Se piensa que los primeros llegaron al oriente de Cuba en el siglo II o III 
de nuestra era. Sufrieron influencias de grupos de esta misma familia, que poblaban todas las 
Antillas. 
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Cuba, siglo XV, según Irving Rouse. Mapa realizado por Pablo J Hernández González, La Habana, 1988. Archivo JRAL 

 

Lograron su mayor esplendor en la Española (Haití y República Dominicana). De esta isla y 
de la propia América del Sur, parecen haber llegado directa o indirectamente nuevos elementos 

culturales aruacos a Cuba en los mil años que vivieron en nuestro archipiélago. 
Estas comunidades agricultoras, que cultivaban la yuca y el maíz, que cazaban y pescaban, 

hicieron verdaderos poblados, en algunos casos con pequeños centros ceremoniales. Conocían y 

cultivaban el algodón, del cual tejieron sus hamacas y otros tipos de urdimbres. 
Sus canoas, de gran tamaño, les permitían viajar entre las islas. 
Fueron los de mayor densidad demográfica. La idea más generalizada en cuanto a su núme-

ro, los sitúan entre cien y ciento cincuenta mil, en el momento del mutuo descubrimiento entre 
las culturas antillanas y las europeas. Conocieron la triste realidad de la conquista, que los hizo 

desaparecer culturalmente y diezmó su población. 
Estas comunidades, en la periferia de grandes culturas de Mesoamérica y de los Andes, es-

taban en el siglo XV de nuestra era en una situación que las llevaba, de la comunidad primitiva 

a formaciones sociales más adelantadas. 
Al considerar sus características físicas, se debe tener en cuenta que, producto de un hecho 

netamente cultural, su rostro estaba alterado por una deformación craneal, fronto occipital, que 

los diferenciaba de otras poblaciones. Su capacidad craneana era ligeramente superior a la de 
los ciboneyes y por lo tanto debieron de haber sido de mayor estatura.  

Existen descripciones físicas de los mismos en los relatos de los viajeros y cronistas, y 
además las obtenidas por los estudios realizados en sus descendientes y en los restos óseos que 
aparecen en las excavaciones. 
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Descripción de las áreas arqueológicas: con algunos sitios representativos 
 

Al presentar el mapa con las áreas arqueológicas más importantes, hemos tenido en consi-
deración aquellas donde hay concentrados sitios que bien por su cantidad o bien por las caracte-
rísticas culturales, resultan de los más representativos o importantes en el estudio de la historia 

aborigen del archipiélago cubano. 
Hemos dado esta información gráfica, partiendo de las áreas ciboneyes desde el occidente 

de Cuba hacia el oriente, y las taínas en sentido inverso. 
Es necesario recordar, como ya se ha expresado, que en general, lo que mostramos es un 

momento en el desarrollo de estas comunidades, lo que no quiere decir que, en una misma área, 

dejen de estar presentes rasgos arqueológicos más tempranos o más tardíos de una, o de ambas 
culturas. 

 

Áreas Ciboneyes 
 

Al occidente de Cuba, en lo que resulta ser la península de Guanahacabibes y una pequeña 
porción del suroeste de la provincia de Pinar del Rio, existe una zona cársica con gran cantidad 
de sitios arqueológicos. Los más representativos pueden ser el residuario situado a la entrada de 

Cueva Funche (1); el conchal de Cayo Redondo (2) y la Cueva de la Pintura (3). 
Al norte de la provincia de Pinar del Rio, en el área de la Sierra de los Órganos hasta la 

cordillera del Rosario, hay reportes de decenas de sitios ciboneyes. A nuestro entender estos 

pueden estar representados por los residuarios de la Cueva de la Brea (4), de Mogote de la Cue-
va (5) y la importante necrópolis de la Cueva del Perico (6).  

Al sur de la Isla de Cuba, en la Isla de la Juventud, y a lo largo de la costa meridional de la 
misma, hay una serie de localidades con conchales, y en algunos casos, con pictografías. De 
este conjunto, es necesario destacar la Cueva No. 1, situada en el extremo sureste del territorio 

insular, conocida también como Cueva de Punta del Este (7), maravillosos ejemplos de las pic-
tografías tempranas de nuestras culturas aborígenes. 

Al norte de las provincias de la Habana y Matanzas, se presenta un área que contiene prác-

ticamente todas las características ciboneyes en el conjunto de sus sitios. En su zona más occi-
dental, dentro de los límites de la actual ciudad de La Habana, está la necrópolis de la Cueva de 
la Santa (8), el residuario de la Cueva de la Tomasa (9), y el importante conchal de la Cueva de 

Don Martín (10). Más al este, en la playa de Jibacoa, se encontraba el conjunto de montículos 
conocido como Potrero de las Vacas (11). En la desembocadura del rio Canímar, bahía de Ma-

tanzas, se encuentra la necrópolis conocida como Canímar Abajo (12). Unos tres kilómetros río 
arriba, se localiza el residuario de Playita (13), importante para el estudio de etapas tardías del 
Ciboney. 

A lo largo de la costa entre la bahía de Matanzas y la península de Hicacos, en una zona 
cársica, se abre la cueva sepulcral de Florencio. En la península de Hicacos, donde se encuentra 
la playa de Varadero, está la conocida Cueva de Ambrosio (15), con notables pictografías. Cie-

rra el área, por el este, el residuario de Cayo Jorajuría (16) con fechas muy tempranas y un im-
portante ajuar ciboney. 

En la costa sur, bordeando la Bahía de Cochinos, región cársica de tierras bajas, existen di-
versos sitios entre los cuales se destaca el conocido montículo de Guayabo Blanco (17). 

Al centro de la isla, en la sierra de Guamuhaya hay varias localidades, dentro de las cuales 

se destaca la Cueva del Purial (18) con sus entierros secundarios. 
Al norte de la actual provincia de Sancti Spiritus, en sus costas bajas y pantanosas, cársicas, 

y en sus bellos islotes existen también un conjunto de evidencias de la etapa. Dentro de ellas, en 

Cayo Salinas, está la conocida Cueva de los Niños (19), pequeña oquedad que forma parte de 
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un complejo espeleológico mayor, donde se halló un conjunto compuesto de entierros de niños. 
En esta misma área, hacia el este, y sobre la costa, en Punta Caguanes, se abren diversas cuevas 

en una de las cuales, Cueva Ramos (20), hay interesantes pictografías. 
Al sur de la actual provincia de Camagüey, cuya costa es baja y pantanosa, se encuentran 

muchos montículos formados por acumulaciones de conchas y tierra, de diversos diámetros, que 

en algunos casos llegan a tener unos seis metros de alto. Dentro de este conjunto, son muy co-
nocidos los Caneyes de Santa María (21) y de la Gloria (22). 

En la misma costa sur, más hacia el este, en el delta del río Cauto, provincia Granma, hay 
lugares de asentamientos importantes de la etapa, de estos, los montículos de El Carnero (23) y 
las Ovas (24) permitieron colectar un importante ajuar ciboney. 

En el litoral sur de la provincia de Santiago de Cuba, tanto al oeste, como al este de la bahía 
y ciudad de este nombre, existen sitios interesantes de la etapa. Tenemos el de Damajayabo 
(25), que se caracteriza por haberse localizado un importante ajuar ciboney, debajo de capas 

culturales aruacas. 
Al norte de la provincia Guantánamo, entre la ciudad de Baracoa y la zona industrial de 

Moa, hay varios asientos de interés. El más conocido y estudiado es el de Aguas Verdes (26). 
 

Áreas Taínas 

 
Maisí, región más oriental de Cuba, tiene en sus costas y en sus zonas montañosas muchos 

lugares taínos. Dentro de este conjunto, se encuentran el centro ceremonial de Laguna de Limo-

nes (1), la Cueva de la Patana (2), con un importante conjunto de petroglifos e ídolos, y el sitio 
de Pueblo Viejo (3), que también tiene características de centro ceremonial. En la porción más 

occidental de esta área, se abre el Valle de Caujerí (4), con múltiples asentamientos. 
Las lomas de Maniabón, en la provincia de Holguín, constituyen el área de mayor concen-

tración de sitios taínos de Cuba. Dentro de los mismos están representados todos los momentos 

de la presencia aruaca. De los asentamientos más conocidos e importantes tenemos: La Campa-
na (5). El Mango (6), Aguas Gordas (7), Boca de Sama (8), Chorro de Maíta (9), que es la más 
importante necrópolis taína localizada en Cuba, Ochile (10) y el Yayal (11). 

Cabo Cruz, en el extremo occidental de la Sierra Maestra, en la provincia Granma, y en el 
declive de la Meseta del mismo nombre, hacia el golfo de Guacanayabo, se abre el conjunto de 
cuevas conocidas como El Guafe (12), cuyos ídolos tallados en formaciones secundarias resul-

tan de los más interesantes encontrados en nuestro país. 
La Sierra de Cubitas es un área en donde han sido localizadas importantes pictografías taí-

nas. De estas se destacan las existentes en la Cueva de Pichardo (13), Cerro de Tuabaquey, y las 
de la Cueva de los Generales (14), con sus dibujos, que resultan de los más tardíos de Cuba. 

En la parte norte de la provincia de Ciego de Ávila, en zonas alrededor del poblado de Mo-

rón, existe una buena cantidad de sitios taínos, entre los que se destaca el conocido Buchillones 
(15). 

La costa sur del centro de la isla, que corresponde a las provincias de Sancti Spiritus y 

Cienfuegos, es un área de gran interés para el estudio de la historia taína de Cuba. Estilos cerá-
micos, característicos de ese lugar despiertan el interés científico. Podemos destacar dos de los 

sitios más conocidos: Cantabria (16) y el Convento (17). 
En la bahía de Matanzas, en la boca del Río Canímar, se ha localizado y estudiado el impor-

tante sitio de El Morillo (18), correspondiente a las etapas tardías del taino cubano. Resulta el 

más importante asentamiento estudiado en el occidente de la isla. El mismo puede significar el 
inicio de un área de poblamiento, que quedó sin desarrollarse debido al proceso de colonización 
española, que se produce un siglo después, de acuerdo con las fechas de radio carbono. 
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Áreas más importantes en la distribución de las comunidades aborígenes cubanas con algunos sitios arqueológi-

cos representativos. Mapa realizado por Pablo J Hernández González, La Habana, 29 de abril de 1988. Archivo 

JRAL 
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Cuba primitiva y primeras navegaciones europeas 
 

El año de 1492 da término al desarrollo de la comunidad primitiva cubana, que venía si-
guiendo su derrotero netamente americano, y comienza el encuentro de la tecnología y el pen-
samiento europeos, que actúan sobre los primitivos habitantes con todo el vigor de su ciencia y 

de su ambición. 
Éste hecho se expone, en 1841, por José María de la Torre, geógrafo y erudito cubano, 

quien plasma en el mapa que aquí reproducimos, elementos recogidos de informaciones que 
llegaban a nuestro país sobre la obra inédita de Las Casas y otros cronistas, que venían siendo 
recopiladas en la Sociedad Económica de Amigos del País, institución cultural radicada en La 

Habana. 
En el mapa están localizados los cacicazgos, según las principales agrupaciones de los pue-

blos aborígenes. Los términos empleados van desde aquellos que se estima de clara procedencia 

aruaca, como Maisí, hasta los que, como Magón y Ornafay, son producto de la imaginación 
colombina. 

En el mismo también se trazan las rutas de navegación del Almirante, a la que él llama isla 
de Cuba, empleando la voz aruaca que la designaba, como aparece en su diario de navegación, 
el veinte y tres de octubre de 1492, cuando escribe: 

 
“Quisiera hoy partir para la Isla de Cuba que creo debe ser Cipango” 
 

La investigación histórica todavía no ha podido, y quizás nunca pueda, conocer con exacti-
tud, ni los cacicazgos ni la ruta precisa que siguieron Colon y sus acompañantes, en sus extraor-

dinarios viajes. Ambos temas han dado motivo a investigaciones durante muchos años. En la 
presentación de la comunidad aborigen cubana, hemos anotado los elementos centrales del co-
nocimiento actual. 

Ahora, debemos indicar que, desde que José María de la Torre plasmó las rutas en el mapa 
de 1841, ha habido un intenso esfuerzo por precisar más cuáles debieron haber sido realmente 
éstas. 

En Cuba, se ha centrado la investigación en conocer el lugar primero visitado por las naves 
españolas. Los estudios históricos daban por sentado que existía una zona en la que con mayor 
probabilidad hubo de realizar el arribo. Esta región comprende la costa de la provincia de Hol-

guín, y sus puertos de Sama, Naranjo, Vita, Bariay, Jurunú y Gibara. En estudio histórico y 
geográfico, realizado por J. Van der Gucht y S. M. Parajón en 1937, se consideró que la bahía 

de Bariay, era la que mayores probabilidades tenía de ser el punto de llegada de las naves. Esta 
idea ha permanecido en nuestra historiografía y ha sido analizada recientemente por el geógrafo 
cubano Antonio Núñez Jiménez, en el viaje que realizó en mil novecientos setenta y ocho a Má-

laga, España, en donde, siguiendo la ruta terrestre que recorrió Cristóbal Colón, cuando marchó 
a Granada a entrevistarse con los Reyes Católicos. Núñez pudo comprobar que la Peña de los 
Enamorados, elevación cercana de la ciudad de Antequera, correspondía con la descripción que 

hace Colón, al señalar el veintinueve de octubre de mil cuatrocientos noventa y dos: “la disposi-
ción del río y del puerto que arriba dijo y nombró San Salvador, que tiene sus montañas hermo-

sas y altas como la Peña de los Enamorados, y una de ella tiene encima otro montecillo, a mane-
ra de una hermosa mezquita. 

De manera que, estudios geográficos, tanto de las costas cubanas, como de la cadena mon-

tañosa española, así como por el análisis de los documentos colombinos, permiten pensar hoy 
en día que Bariay fue el sitio de la primera recalada. 
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Hoy, en que se acerca al medio milenio del tiempo transcurrido desde los acontecimientos 
que expone el mapa, se desarrolla, una vez más, una intensa actividad histórica, por conocer 

cuáles fueron en realidad los derroteros colombinos.  
El estudio de la ruta, las distancias, comenzaron a ser cuestiones debatidas ya cuando ve-

mos que el diez y nueve de septiembre de mil cuatrocientos noventa y dos, el piloto de la Niña 

calculaba que se hallaban a cuatrocientos cuarenta leguas de las Islas Canarias; mientras que el 
de la Pinta, las estimaba en cuatrocientos veinte, y el de la Santa María, en cuatrocientas. Los 

pilotos Sancho Ruiz, Cristóbal García Sarmiento y Peralonso Niño no coincidían en sus estima-
dos. Hoy, utilizando copiosas informaciones históricas, conocimientos geográficos e hidrográfi-
cos, y empleándose computadoras, vemos que los investigadores continúan teniendo diversas 

opiniones sobre este tema. 
 

Algunos descubrimientos arqueológicos importantes realizados en Cuba (siglos XIX y XX) 

 
Cuando se hace un recuento de los descubrimientos arqueológicos efectuados en Cuba, se 

refleja en los mismos la historia de esta ciencia, que ha sido cultivada a lo largo de dos siglos 
por personas dedicadas a diversas disciplinas. 

La poetisa cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda da a conocer en su libro Sab, publicado 

en 1839, las interesantes pictografías de la Cueva de María Teresa. 
Un funcionario gubernamental español, geógrafo, economista, amante de la naturaleza cu-

bana, a quien se considera el primer arqueólogo que trabajó en nuestro país, Miguel Rodríguez 

Ferrer, en 1847, quince años antes que Boucher de Perthes descubriera la famosa mandíbula de 
Moulin-Quignon, localizó en el Caney de Santa María de Casimbas, las primeras evidencias 

ciboneyes reportadas para Cuba. Entre éstas se hallaba una mandíbula que él estimó fósil. Ésta 
fue enviada al gabinete de Historia Natural de Madrid para su estudio y, además, fue presentada 
en el IV Congreso Internacional de Americanistas, efectuado en dicha ciudad en 1882.  

Estos descubrimientos, con el transcurso del tiempo, perdieron valor antropológico, al co-
nocerse que realmente no tenían la antigüedad que se sospechaba, sin embargo, los mismos fue-
ron un hito en la historia de la investigación arqueológica. Miguel Rodríguez Ferrer, en el pro-

pio año de 1847, había colectado, en la Cueva del Indio, en Maisí, parte más oriental de Cuba, 
un conjunto de cráneos taínos, lo que confirmó antropológicamente la información histórica 
sobre la deformación craneana. 

En 1860, E. S. Squiers, conocido por sus estudios arqueológicos de los “mounds-builders” 
en el suroeste de Norteamérica, reportó acumulaciones de tierra, en forma de montículos, en el 

área de Jovellanos, al centro de la provincia de Matanzas, siendo la primera vez que un arqueó-
logo observaba estas evidencias para Cuba.  

Luis Montané y Dardé, en el año de 1888, excavó la gruta de El Purial, en las zonas monta-

ñosas del centro de la isla, localizando importantes restos ciboneyes, a algunos de los cuales se 
les atribuyó gran antigüedad en el Congreso Científico de Buenos Aires, del año 1911. El hecho 
arqueológico resulta importante, debido a que fue el primer reporte de entierros secundarios 

ciboneyes. 
Fernando García y Grave de Peralta, Coronel del Ejército Libertador, que recorrió la zona 

del norte de la provincia de La Habana, entre 1892 y 1895, descubrió una serie de lugares ar-
queológicos de los cuales el de Cueva de La Tomasa, a unos treinta kilómetros al oeste de la 
Bahía de La Habana, ha resultado muy interesante en el estudio posterior del ciboney.  
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Algunos descubrimientos arqueológicos importantes realizados en Cuba (siglos XIX y XX). Mapa realizado por 

Pablo J Hernández González, La Habana, 17 de mayo de 1988. Archivo JRAL 
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Un ingeniero, Juan Antonio Cosculluela, se inició en la arqueología descubriendo en 1913 
el montículo de Guayabo Blanco, norte de la Bahía de Cochinos, en donde una interesante dis-

posición de capas antropogénicas, unidas al primer cráneo ciboney con mandíbula, y en magní-
fico estado de conservación, dio lugar a importantes investigaciones. 

El primer arqueólogo norteamericano que realiza campañas de excavación sistemáticas en 

Cuba, Mark R. Harrington, excavó y colectó materiales taínos en los residuarios de Maisí en 
1915. Más adelante, en 1919, exploró la región más occidental de la isla de Cuba y entre sus 

sitios reportados se encuentra Cueva Funche, importante residuario ciboney. 
El profesor de la Universidad de La Habana, y notable arqueólogo cubano, René Herrera 

Fritot, realizó en 1938, el estudio de la Cueva No. 1 de Punta del Este, en la Isla de la Juventud, 

con lo cual la arqueología antillana pudo conocer, profundamente, uno de los recintos pictográ-
ficos más importantes de las Antillas. 

En 1947, este arqueólogo excavó la Cueva de los Niños de Cayo Salinas, en el norte de la 

provincia de Sancti Spiritus, al centro de la isla de Cuba. Su informe, que estudia el conjunto de 
entierros de niños, de la cultura ciboney, con ofrendas de bolas y dagas de piedra, resultó un 

importante aporte al conocimiento de nuestro pasado. 
En el año de 1940, dos arqueólogos norteamericanos realizan importantes investigaciones 

en Cuba. Irving Rouse explora y excava en las lomas de Maniabón, provincia de Holguín, casi 

doscientos sitios arqueológicos ciboneyes y taínos, y llegó a interesantes conclusiones sobre las 
culturas aborígenes cubanas. Por otra parte, Cornelius Osgood excavó el conchal de Cayo Re-
dondo, en la Bahía de Guadiana, al inicio de la península de Guanahacabibes. Esta importante 

excavación estableció elementos culturales que sirvieron para designar un momento del cibo-
ney. 

En 1943, un joven espeleólogo, Antonio Núñez Jiménez, sorprende a los medios arqueoló-
gicos con evidencias de piedra tallada muy temprana (arcaica), localizadas por él en los Farallo-
nes de Seboruco. Este importante descubrimiento dio lugar a estudios posteriores que confirman 

la antigüedad del material localizado por este geógrafo, arqueólogo e incansable investigador de 
la naturaleza cubana. 

Entre los años de 1934 y 1935, un abogado, poeta, ensayista, Felipe Pichardo Moya, inicia 

sus quehaceres arqueológicos, estudiando la zona de caneyes del sur de la provincia de Cama-
güey, estudio que ha quedado como un clásico en la investigación de estas acumulaciones de 
concha, tierra, cenizas y entierros humanos, que desde el reporte de E. S. Squier, en 1860, hasta 

hoy, resulta uno de los aspectos más interesantes de nuestra historia aborigen. 
Un doctor en ciencias naturales y otro en pedagogía, Manuel Rivero de la Calle y Mario Or-

lando Pariente Pérez, descubren en 1961 las interesantes pictografías de la Cueva de Ambrosio 
en Varadero, Península de Hicacos. En este lugar se observan estilos aborígenes que coinciden 
con motivos similares de otras áreas del Caribe. 

Ernesto E. Tabío, meteorólogo, que con los años sería una personalidad destacada dentro de 
la arqueología cubana, y José Manuel Guarch del Monte, espeleólogo y uno de los fundadores 
del Grupo Arqueológico Yarabey, realizan el estudio del importante sitio de Arroyo del Palo, en 

Mayarí, Holguín (publicado en 1966), que ofreció un conjunto cerámico importante para el 
taíno cubano. 

El residuario de Cueva Funche, en la Península de Guanahacabibes, descubierto por M. R. 
Harrington, fue excavado acuciosamente por el Departamento de Arqueología de la Academia 
de Ciencias de Cuba, en 1968, por tres espeleólogos que hicieron de la investigación arqueoló-

gica su profesión definitiva: José M. Guarch, Ramón Dacal Moure y Milton Pino. Este trabajo 
permitió conocer las características del ciboney en fechas tan tempranas como cuatro mil años 
antes del presente. 
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Un espeleólogo, que inició sus trabajos interesado especialmente en la arqueología, Ramón 
Dacal Moure, excavó en el año 1972 el residuario de Aguas Verdes, en Baracoa. Este lugar ad-

quirió importancia, al localizarse cerámica y piedra tallada microlítica, unida a una explotación 
de moluscos marinos y terrestres de gran intensidad. La investigación hizo que se considerara 
seriamente la posibilidad de la presencia de cerámica en las etapas más tardías del ciboney. 

El hoy director del Departamento de Arqueología de la Academia de Ciencias de Cuba en 
Holguín, José M. Guarch, está, desde 1980, excavando la más importante necrópolis taína de 

Cuba, Chorro de Maíta, en Yaguajay. Este lugar, todavía en proceso de estudio, ha suministrado 
destacadas informaciones antropológicas y culturales del período aborigen cubano. 

En el mapa hemos insertado un grupo de descubrimientos que han ido, desde el típicamente 

fortuito de Gertrudis Gómez de Avellaneda, hasta las excavaciones acuciosas de Chorro de 
Maíta. Estos permiten seguir el desarrollo del conocimiento de la historia aborigen y conocer a 
algunos de sus investigadores. 

 
La Habana, abril-octubre de 1988 

 
 
 

  
 

Folios 1 y 33 del borrador con notas manuscritas de Pablo J. Hernández González (La Habana, 1988). Archivo JRAL 
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ALEXANDER VON HUMBOLDT EN CUBA 
88

 

 

Esteban Maciques Sánchez 
  

Declaro la unidad de la raza humana. 

Me resisto a la insípida pretensión de admitir 

razas superiores y razas inferiores. 

 

A. Von Humboldt 

  

La necesidad de profundizar en el conocimiento de algunos aspectos de la realidad, la espe-
cialización, ha hecho del siglo XX una centuria en la que, indudablemente, se ha reconocido el 

mérito de numerosos genios. Sin embargo, los sabios son ya seres de otras épocas, personas 
singulares que vivieron del XIX para atrás. Y es de manejo común que estos hombres, los sa-
bios, pudieron llegar a tales porque, en aquel entonces, todo quedaba por descubrir y sólo era 

necesario el empeño, aunque fuera la dedicación absoluta al mundo de lo desconocido. Es posi-
ble que, en materia cuantitativa, quede ahora tanto por saber como antes, lo que hace que el 
primer supuesto no resulte tan convincente. En cambio, el segundo parece más necesario, y los 

hechos y obras de los llamados sabios así lo testifican. Súmese a lo anterior la buena madera y 
las adecuadas circunstancias, la semilla y el terreno. De esta forma, el cuerpo del árbol, su fron-

da toda y, sobre todo, sus frutos, estarán más cerca de aquel otro árbol, arquetipo del conoci-
miento. 

Friedrich Heinrich Alexander, barón de Humboldt, que nació en Berlín el 14 de septiembre 

de 1769 y murió en la misma ciudad el 6 de mayo de 1859, también nació para sabio. Los pri-
meros estudios los realizó en el seno familiar 

89
, como era costumbre de la aristocracia acomo-

dada. Antes de ingresar en la Academia de Minas de Freiberg en 1791 y en la Escuela de Co-

mercio de Busch, en Hamburgo, apenas con veinte años, realizó excursiones al Harz y al Rhin, 
y luego a Bélgica, Holanda, Inglaterra y Francia. Como resultado de sus estudios fue nombrado 
Asesor del Departamento de Minas para los principados de Franconia, puesto al que renunció 

para encontrarse con su más amplia vocación, las ciencias naturales. Sus experiencias como 
explorador y descubridor le llevan a declarar que "La naturaleza es el reino de la libertad", lo 

que bien pudiera ser la máxima del ecologismo moderno. 
Se reúne en España, en 1798, con el botánico Bonpland 

90
 y juntos salen en la fragata Piza-

rro desde La Coruña, el 5 de junio de 1799, con destino a América. El primer puerto americano 

a conocer debió haber sido el de La Habana, después del paso obligado por las Islas Canarias, 
pero una epidemia de fiebres hizo que el barco se desviara rumbo a Cumaná, Venezuela. El 
cambio de la ruta le valió para explorar el río Orinoco y demostrar, el primero, la bifurcación de 

sus aguas. 
Pero antes de resumir en cuántos descubrimientos Humboldt se adelantó a sus coetáneos, 

hay que precisar qué medios le valieron para alcanzar tales descubrimientos. No fue el menos 
importante el pasaporte real español, que facilitaba toda la labor científica, eliminando cualquier 
obstáculo. Nunca antes ningún científico había gozado de tal privilegio: 

"Ordena su Majestad a los capitanes generales, comandantes. gobernadores (...) no impidan 
por ningún motivo la conducción de instrumentos de física, química, astronomía y matemá-
tica, ni al hacer en todas las posesiones ultramarinas las observaciones y experimentos que 

                                                             
88 Este artículo se publicó en Revista Hispano Cubana, no. 3, año 1999, Madrid. 
89 Sobre la infancia y educación de A. Von Humboldt puede consultarse la amplia y documentada obra de Amando Melón 

(1960). 
90 Amado Goujand (1773, Francia-1858, Uruguay), destacado naturalista; como resultado de sus viajes realiza la descripción 

científica de miles de especies americanas, la mayor parte no conocidas hasta entonces. (N. de A.). 
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juzgue útiles, como tampoco el colectar libremente plantas, animales, semillas y minerales, 
medir la altura de los montes, examinar la naturaleza y éstos y hacer observaciones astro-

nómicas y descubrimientos útiles para el progreso de las ciencias; pues por el contrario, 
quiere el rey que todas las personas a quienes corresponda den al barón Von Humboldt todo 
favor, auxilio y protección que necesite". 

91
 

 
Soplaban los vientos del llamado "despotismo ilustrado" y con ellos llegaban a las colonias 

americanas las reformas urbanísticas y el humanismo de Carlos III. Esta fue la llave que hizo 
posible que la semilla científica naciera en tierra fértil. Y esto no es una imagen poética, porque 
Humboldt hizo aportes en todas las ramas del saber apuntadas en su pasaporte, y en otras que no 

estaban previstas y que no resultaban precisamente gratas a la Corona. 
Fue José de la Luz y Caballero

92
 quien lo recibió en Cuba y con el que Humboldt contrajo 

amistad, el que declaró: "Colón dio a Europa un Nuevo Mundo; Humboldt se lo hizo conocer en 

lo físico, en lo material, en lo intelectual y lo moral". 
De ahí que lo llamara el "Segundo Descubridor de Cuba". Por supuesto, lo que de manera 

tan sintética destaca Luz y Caballero, rebasa con creces lo apuntado en el pasaporte del científi-
co. 

No es que antes de Humboldt no hubiera expediciones a América, sino que los resultados 

de estas, o bien se dieron a conocer con posterioridad a la del barón, o gracias a él. Y, en ningún 
caso, sus predecesores gozaron de sus ventajas. Se conocían las mediciones del arco ecuatorial 
hechas por La Condamine y Bouguet en 1735, acompañados de los españoles Jorge Juan y An-

tonio Ulloa. Se desconocían los resultados de la primera expedición botánica, al Perú y a Chile, 
de José Pavón, Hipólito Ruiz y J. Dombey, en 1777 y de la segunda con tales fines, la de José 

Celestino Mutis al reino de Nueva Granada, en 1783, que dio como resultado miles de láminas, 
verdaderas joyas del arte y de la ciencia, y numerosos estudios. En cambio, Humboldt examinó 
estos últimos en su visita al jardín botánico de las minas de plata de Mariquita, y Mutis aprove-

chó para pedirle que continuara la educación de su discípulo, el granadino Francisco José de 
Caldas. Tan impresionado quedó Humboldt con Mutis que lo retrata en el primer tomo de su 
magna obra, y a él hace una sentida dedicatoria. En México, Humboldt conoció a Casimiro Or-

tega quien, con igual misión que Mutis, se quejaba al sabio alemán de que todo el material, co-
leccionado por él, permanecía olvidado en el Jardín Botánico de Madrid. En estos momentos, el 
marqués de Malaespina se encontraba en la cárcel, y los resultados de su expedición seguían 

esperando, en gran medida, a ser descubiertos. 
93

 
En cambio, Humboldt permanece en América desde 1799 hasta 1804, y en estos cinco años 

recorre más de 64000 kilómetros. En junio de 1799 llega a Venezuela. En el 1800 viaja a Cuba, 
en 1801 a Cartagena de Indias y a Bogotá, en 1803 a Acapulco y, en el mismo año, vuelve a La 
Habana y de ahí se dirige a Filadelfia y a Washington. El 3 de agosto de 1804 llega a Burdeos. 

Como resultado de su viaje publica numerosas obras, pero sin duda la más importante es la 
compuesta por 30 volúmenes, 20 en folio y 10 en cuarto, titulada Voyage aux régions 
équinoxiales du Nouveau Continent fait en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 et 1804 par Alexandre 

de Humboldt et Aimé Bonpland, redigé par Alexandre de Humboldt, en la edición Rosa, París, 
de 1822, y conocida en español en su traducción como Viaje a las regiones equinocciales del 

nuevo continente. Sólo en estos volúmenes se hace la descripción de más de 60000 especies de 

                                                             
91 Cita tomada de Armando Bayo (1970, p.p. 31-32). 
92 Destacado intelectual y pensador antiesclavista y reformista discípulo del padre Félix Varela. Inicia, junto a su maestro, la 

saga de desterrados ilustres (muere en Barcelona, en 1879). Fue en el colegio del Salvador educador de buena parte de la 

generación que inicia la guerra de independencia de 1868. Su pensamiento reformista -resumido en "O España concede re-

formas a Cuba o Cuba se pierde para España"- fue, además de un vaticinio, inspirador del reformismo posterior. (N. de A.). 
93 Más información al respecto en Marisa González (1992) y en Mario Acevedo Díaz (s.f.), (N. de A.). 
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plantas y animales, casi todas hasta el momento desconocidas. Y en cuanto a Cuba se refiere, 
publica, por primera vez, el mapa original de Juan de la Cosa, que hoy forma parte de la colec-

ción del Museo Naval de Madrid. 
Humboldt fue de los pioneros en indicar el posible origen asiático del hombre americano. 

En 1799, fue el primero en estudiar la caída de los meteoritos y la constitución química de la 

atmósfera. Junto a Laplace, contribuyó a descifrar "la piedra del sol", el calendario azteca. 
Se considera el fundador de la geografía económica, política y botánica. En este terreno 

desarrolló el sistema de los cortes geológicos y relacionó, por primera vez, ciertas estructuras 
terrestres con el vulcanismo. También fue el primero en investigar las corrientes subterráneas y 
las propiedades de las aguas marinas. Por sus estudios sobre magnetismo se considera el padre 

de la geofísica. 
Sus conocimientos de física y de astronomía le permitieron rectificar la posición geográfica 

de La Habana -errada hasta entonces- y ubicar el Cabo de San Antonio, en Cuba, así como San-

to Domingo, Gran Caimán, Jamaica y el Cabo Portland. 
Por si todo lo anterior fuera poco, también fue pionero en experimentar, sobre sí mismo, los 

efectos curativos de la electricidad. Y como si no bastara para llegar muy alto todo lo dicho has-
ta el momento, el 23 de junio de 1802 ascendió al Chimborazo, y alcanzó la mayor altura pisada 
hasta el momento por un ser humano, 5810 metros. 

Con todo lo anterior, nos mueve sobre todo a admiración la dimensión humana de Hum-
boldt, en su preocupación por los más pobres y desprotegidos. Por los primeros, invirtió esfuer-
zos en la creación de aparatos para la seguridad de los mineros, realizó la primera escuela de 

obreros en Alemania y proyectó un plan de pensiones para estos. Por los segundos, dejó testi-
monio de su abierta oposición a la explotación del hombre, so pretexto de raza o condición. Su 

estancia en Cuba hizo posible que escribiera dos obras, en las que encontramos fundamentada 
esa excepcional dimensión. 

 

 

Humboldt y Cuba 

 
La preponderancia política pasará a manos de los que tienen la fuer-

za del trabajo, la voluntad de sacudir el yugo y el valor de sufrir lar-

gas privaciones. 

 

A. Von Humboldt 

 
Arriba a Cuba por primera vez el 19 de noviembre de 1800 y parte el 8 de marzo del si-

guiente año, movido por un falso rumor, para unirse a la expedición que realizaría Baudin al 

Mississippi. Y regresó, sólo por dos meses, el 7 de marzo de 1804. Pese a su corta estancia, fue 
Cuba el único país al que dedicó dos libros: Cuadro estadístico de la Isla de Cuba, publicado en 

París, en 1831, y el Ensayo Político sobre la Isla de Cuba, traducido al español y conocido en 
Cuba en la versión de 1827. 

"Precisamente donde se cruzan, por decirlo así, una multitud de calzadas que sirven de co-

mercio de los pueblos, es donde se halla situado el hermoso Puerto de La Habana". Así habla de 
la entrada natural de la ciudad que lo había recibido. Humboldt llega a un país en el que se está 
formando una conciencia nacional. La Universidad de La Habana se había fundado en el 1728, 

en 1769 el Seminario de San Ambrosio, luego también de San Carlos. Recientemente, en 1782, 
comenzó a ver la luz "La gaceta de La Havana". Y en 1790, el mismo gobernador, don Luis de 

Las Casas crea el "Papel Periódico", bajo el influjo de "el despotismo ilustrado". El paso de fac-
toría a colonia, la preocupación por la mejora de las colonias en la Sociedad Económica de 
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Amigos del País -fundada en 1793 
94

 -, en resumen, el espíritu del Iluminismo, que conjugaba el 
progreso económico y el liberalismo, están en el día a día del momento. Arango y Parreño, José 

Agustín Caballero, y Tomás Romay abordan en sus estudios aspectos relacionados con la socie-
dad, la economía, la filosofía, la medicina y la filantropía. El padre Félix Varela (1787-1853), 
antiesclavista, trabaja en su reforma filosófica y educativa, y endereza poco a poco su pensa-

miento hacia el separatismo. Y toda la economía colonial se apoya en el deshumanizado tingla-
do de la esclavitud. 

 
"Me ha parecido que en la Habana y Caracas (hay) mayor conocimiento de las relaciones 
políticas de las naciones y miras más extensas sobre el estado de las colonias y de las me-

trópolis. La multiplicación de las comunicaciones con el comercio de Europa y aquel Mar 
de Las Antillas que hemos descrito como un mediterráneo con bocas, han influido podero-
samente en el progreso de la sociedad en la Isla de Cuba". 

 
Esta es la manera singularmente genial que tiene Humboldt de percibir el proceso que antes 

describíamos. 
A su llegada a La Habana, es recibido por la aristocracia de sangre y por la económica, los 

condes de O´Reilly, Mompox y Jaruco, Bayona, Peñalver, Lagunillas y Santa María de Loreto; 

los marqueses del Real Socorro y de Casa Calvo. Estos no pudieron pensar que a la opinión de 
Humboldt, recogida en la primera de sus obras aquí citada, desde un punto de vista tan optimis-
ta "(Cuba)... un país que abre un campo vasto a la civilización humana", siguiera una crítica 

directa a "El principio odioso del sistema colonial" y aseverara que "Semejante estado de cosas 
no puede durar mucho". 

Pero sus contactos más fructíferos en la isla fueron con Francisco Arango y Parreño, quien 
lo ayudó en sus enfoques económicos y con los datos estadísticos y, sobre todo, con el ya men-
cionado José de la Luz y Caballero, quien lo acompañó en buena parte de su viaje y con quien 

mantuvo una amistosa correspondencia. No puede tampoco olvidarse su participación en una de 
las Juntas de la Sociedad Económica de Amigos del País, principal institución cultural de la 
época, donde discursó sobre sus estudios de geología y mineralogía. 

Su visita a Cuba comprendió las costas y las islas del archipiélago conocido como "Jardines 
del Rey", el estudio de las aguas dulces que brotan en medio de la bahía de Jagua. Le llamó la 
atención y denunció la tala indiscriminada de bosques. Realizó apuntes de carácter mineralógi-

co, astronómico, botánico y geológico, que recogió en las obras referidas. Desde el punto de 
vista social, destaca la caracterización de la sociedad cubana, realizada en el Ensayo Político 

sobre la Isla de Cuba, que le hizo decir a su amigo W. Goethe: "Es admirable cómo en esta 
obra se hace el resumen de lo interesante y cómo se establece una idea con números", así como 
también el capítulo VII de dicha obra, donde realiza su crítica a la esclavitud. 

Baste, en este sentido, conocer la repercusión que tuvieron estos aspectos en su momento. 
Apenas conocida la traducción del Ensayo Político sobre la Isla de Cuba, se prohibió su venta y 
circulación en la Isla. Es de los primeros libros de carácter social incluidos en el Index colonial, 

según una resolución del cabildo, en sesión del 29 de noviembre de 1827, "por las observacio-
nes que había referente a la esclavitud", y que se leía a escondidas. Puesto esto en conocimiento 

de Humboldt, y sabida la posterior tergiversación del capítulo VII, el autor lo llamaba el "libro 
negro acerca de la isla de Cuba". La traducción del mencionado capítulo, que Humboldt tituló 
"De la esclavitud", fue intitulado "Razas" y modificado su contenido por el estadounidense y 

cubano John S. Thrasher 
95

, lo que motivó una correspondencia aclaratoria por parte del autor. 

                                                             
94 Sobre esta y otras instituciones de la época ver Hernández, Pablo y Esteban Maciques (1994). (N. de A.). 
95 Más sobre este incidente en Armando Bayo (1970). (N. de A.) 
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Los reconocimientos cubanos a la figura de Humboldt, después de su muerte, han consisti-
do más en mantenerlo vivo dentro de la memoria cultural de la Isla, que en nombramientos o 

condecoraciones. Uno de los actos, en justicia, fue la reedición de su Ensayo Político sobre la 
Isla de Cuba a cargo de don Fernando Ortiz, en 1930. Dentro de Cuba pocos monumentos re-
cuerdan al gran científico. En el año de 1940, la Cámara Municipal de La Habana dio su nom-

bre a una calle del barrio de El Vedado, en esa ciudad, calle que luego pasaría a la historia na-
cional por hechos cruentos. 

En el año de 1939, La Universidad de La Habana colocó bajo la estatua de A. Humboldt, en 
la universidad alemana que lleva su nombre, una inscripción que reza: "Al segundo descubridor 
de Cuba" La Universidad de La Habana, 1939. 

En la calle de Cristo 7, en la ciudad de Trinidad, así quedó plasmado: "14 de Marzo de 
1801 Se hospeda en esta casa el sabio alemán Alejandro de Humboldt Redescubridor de Cuba 
Con su paso nos dio gloria. Hoy ante los miembros del IV Congreso Nacional de Historia, colo-

camos este recuerdo de gratitud al científico que nos reveló a la humanidad". Asociación pro 
Trinidad Trinidad de Cuba, octubre 11 de 1947. 

Este hombre, que fue llamado en vida "Aristóteles moderno o del siglo XIX", que recibió la 
medalla grabada por Loos con la inscripción Novi orbis Democritus u otra con la de Illustrans 
totum radiis splendentibus, por el que casi todas las Academias de entonces se sintieron honra-

das al incluirlo en su membresía, que fue declarado ciudadano benemérito de seis naciones 
americanas, este hombre quizás se sintiera orgulloso porque se le recordara, de la manera en 
que su amigo el libertador Simón Bolívar quería, "...siempre con los días de la América presente 

en el corazón de los justos apreciadores...".  
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A NUEVE DÉCADAS DE UNA OBRA TRASCENDENTE, CUBA BEFORE COLUM-
BUS DE MARK R. HARRINGTON, 1921 

96
 

 

Pablo J. Hernández González 
 

A la llegada del arqueólogo Mark Raymond Harrington a La Habana, Cuba contaba con 
treinta y nueve años de práctica científica e institucional en el campo de los estudios de arqueo-

logía y antropología prehistóricas. Desde 1875, profesionales de las ciencias -formados en uni-
versidades europeas- habían venido introduciendo conceptos y taxonomías de la prehistoria a 
los resultados de exploraciones de campo y a las colecciones formadas alrededor de los vesti-

gios de la más antigua presencia humana en el archipiélago cubano. Justamente su inicial pre-
sencia, en febrero de 1914, debía su razón a una entrevista celebrada, algo antes, entre Luis 
Montané Dardé, profesor de Antropología y conservador del Museo Antropológico de la Uni-

versidad de La Habana, con el arqueólogo Teodoro de Booy, del Museo del Indio Americano de 
Nueva York, y donde el primero estimuló a su colega norteamericano a practicar un reconoci-

miento por las comarcas orientales de la Isla, donde abundaban las reliquias de la etapa taína de 
la prehistoria de Cuba. Montané, en 1891 y 1902 -así como su colega catedrático Carlos de la 
Torre en 1890-, había colectado un importante número de cráneos, vasijas de alfarería y otro 

menaje lítico de las gentes neolíticas descritas por los cronistas indianos. 
De Booy reconoció ciertas franjas costeras al este de Santiago de Cuba, con pleno apoyo de 

sus colegas cubanos, y de regreso a Nueva York alentó a M. R. Harrington, entonces conserva-

dor auxiliar de la colección Americana del Museo de la Universidad de Pennsylvania, a tomar a 
su cargo el estudio de los sitios arqueológicos cubanos según le había sugerido Montané. El 

aliento institucional para el proyecto lo habría de proporcionar la Heye Foundation, mantenedo-
ra del Museo del Indio Americano, al que se restituiría Harrington -pues había sido parte de su 
cátedra científica entre 1908 a 1911- al poner en práctica su formal expedición a Cuba en enero 

de 1915. De la revisión de su obra sabemos que previamente, en febrero y luego entre octubre y 
noviembre de 1914, entró en contacto con las más conspicuas figuras del medio antropológico 
cubano, que serán fundamentales para orientar sus esfuerzos científica y socialmente, recabar 

las asistencias gubernamentales y académicas, y asegurar logísticamente los esfuerzos de las 
excavaciones en remotas comarcas como las de Baracoa y Maisí. En tal propósito serán decisi-
vos los apoyos de Carlos de la Torre y Luis Montané, como cortésmente refiere el arqueólogo 

visitante a lo largo de su monografía, así como otra serie de personas de diversos medios e in-
tereses. 

La expedición principal se extendió entre enero y diciembre de 1915, y se centró en la parte 
oriental de la montañosa provincia de Santiago de Cuba, con excavaciones y reconocimientos 
muy provechosos en las citadas comarcas de Baracoa, Maisí y algo en el litoral, en Jauco, Sibo-

ney y Santiago de Cuba. Durante el último mes de su estancia en la Isla, se practicaron estudios 
de prospección en la occidental provincia de Pinar del Rio, escasamente estudiada por los inves-
tigadores y que las crónicas marcaban como un refugio de las más primitivas gentes que mora-

ban el país para el siglo XVI. Aquí estuvo en el valle de San Juan, en el conchero de Cayo Re-
dondo, y en la región cárstica de Viñales. Si los sitios excavados en Baracoa habían ofrecido 

numerosos argumentos para identificar contextos artefactuales de filiación neolítica, similares a 
La Española, aquellos entrevistos en la más occidental región cubana, le pusieron en contacto 
con restos de una cultura muy elemental y diferente a lo conocido entonces en las Antillas Ma-

yores.  

                                                             
96 Publicado en EECC2003, verano de 2011: 
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A lo largo de la primera parte de la obra, en particular en los capítulos VI al XII, se ofrecen 
los detalles correspondientes con especial precisión analítica y una prosa ágil y muy amena de 

seguir. 
Tras la normalización de la actividad intelectual norteamericana, luego del final de la Pri-

mera Guerra Mundial, Harrington encabeza una nueva misión científica a sitios arqueológicos 

de Cuba, financiada por la Heye Foundation. Durante la primavera y verano de 1919 volvió a 
trabajar en Baracoa, y practicó excavaciones preliminares en depósitos y cuevas de Los Rema-

tes, Cabo de San Antonio y La Güira, en la región de Guane, Pinar del Rio. El lector podrá 
constatar las opiniones del autor sobre la menos conocida -arqueológicamente hablando enton-
ces- de las provincias cubanas, si revisa lo expuesto en los capítulos XIV al XVIII. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Portada del libro Cuba before Colombus de Mark R. Harrington, Indian Notes 

and Monographs, Heye Foundation, New York, 1921. Archivo digital JRAL 

 
 

 
Cuba before Colombus, cuya redacción y publicación de su primera parte resulta, aun para 

un observador de nuestra época, un ejercicio de lograda celeridad, recibió excelente acogida no 
sólo en el ámbito arqueológico norteamericano, donde causó sensación, sino entre los colegas 
cubanos, cuya información y asistencia fueron decisivos en la exitosa culminación del proyecto 

del Museo del Indio Americano en la Isla. Así, en una opinión vertida a escaso tiempo de la 
publicación de la obra, Fernando Ortiz le consideraba como un ejercicio facilitador de “…una 
síntesis del estado de la etnografía prehistórica…” de Cuba, tanto como “señalado servicio a la 

ciencia cubana (…)”. Además, por su método y conclusiones resultaba una ineludible introduc-
ción a cualquier acercamiento científico a los primeros tiempos de la presencia humana en la 

Isla. 
Esta obra, vale recapitular, se componía de dos partes. La primera, publicada en Nueva 

York, en 1921, como parte de la serie Indian Notes and Monographs del Museo del Indio, en 

dos volúmenes, consta de una lograda introducción histórica e historiográfica sobre los estudios 
de la prehistoria cubana protagonizados hasta 1914, y seguida de los informes de excavaciones 
alentadas en el oriente y occidente de Cuba en tres temporadas de campo. Esta porción fue tra-

ducida y publicada, por iniciativa de los antropólogos Fernando Ortiz y Arístides Mestre, en 
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única edición castellana en La Habana, en 1936. Como el propio Harrington apunta en su pre-
sentación, la segunda parte -que no apareció en las ediciones mencionadas- debía dedicarse a un 

exhaustivo estudio arqueológico y etnográfico de las culturas aborígenes de la Isla, en particular 
la arawak o taína, pero sin descartar los elementos culturales más remotos. El texto incluiría un 
amplio y detallado análisis de los especímenes colectados en el Oriente de Cuba, con profusión 

de ilustraciones y gráficas. 
Lo publicado, no obstante, ha conseguido mantenerse como texto referencial para el cono-

cimiento de las culturas prehispánicas de Cuba y las Antillas, y un depurado ejercicio metodo-
lógico por espacio ya de nueve décadas de su publicación. Uno de los asuntos más vigentes de 
la obra de Harrington es su demostración de la presencia de dos culturas arqueológicas en la 

Isla: una muy antigua y paleolítica que denomina ciboney, y otra, neolítica, de filiación arawak 
y revelada históricamente, calificada como taina. Harrington, en su capítulo XIX, dedicado a la 
explicación de su hipótesis tipológica de la prehistoria cubana, reconoce que ya en 1904, J. W. 

Fewkes había sospechado tal posibilidad del estudio de las colecciones cubanas, que tendían a 
justificar apreciaciones -en ocasiones no siempre muy entendibles- que aparecían en las prime-

ras obras de los historiadores de Indias de los siglos XV y XVI. Citaba también a Carlos de la 
Torre y su entendimiento de las analogías y diferencias entre los grupos neolíticos de Cuba con 
respecto a los de otras Antillas, según expresaba en su manual de estudios históricos publicado 

en 1900. Nos llama la atención -no obstante que Harrington compartió información arqueológi-
ca y posiblemente criterios clasificatorios con el fundador de los estudios prehistóricos en Cuba, 
el doctor Luis Montané- no registrase el que correspondió a éste último, unos treinta años antes 

y tras sus andanzas exploratorias de 1888 y 1891 por las prometedoras comarcas arqueológicas 
extendidas desde las sierras de Sancti Spiritus a las de Baracoa y Maisí, quien formuló, a partir 

de reliquias culturales y osteológicas, la existencia de dos definidas etapas prehistóricas en la 
Isla de Cuba, aquella muy arcaica y esta, agrícola y ceramista. Las indagaciones del arqueólogo 
norteamericano, aplicando métodos y criterios de otra época y escuela, confirmaban tales apre-

ciaciones formuladas a la luz de los conocimientos que se manejaban en el reducido, pero in-
formado y creativo medio científico de los primeros tiempos de la Cuba republicana. 

Harrington, en su generalización del capítulo XX, abunda en ciertas opiniones de una opor-

tuna contemporaneidad, como cuando sostiene las razones científicas en las que erige su perio-
dización de la prehistoria cubana, pero que distancia de toda pretensión axiomática al observar 
que “…al considerar estos problemas debemos recordar que no se trata de una población de 

condición estática, sino (…) de pueblos en activo movimiento.” Y más adelante, 
“…descubrimos vestigios de dos distintas clases de indios para distinguir a los cuales se precisa 

encontrar apropiados nombres (…)”. Mas que, como ha proliferado en la arqueología cubana 
por espacio de casi medio siglo, involucrarse en interminables y adjetivadas “conceptualizacio-
nes” plagadas de prefijos y sufijos de dudosa historicidad, o montarse culturas ignotas y nove-

dosas sobre mixturas teóricas ora deterministas ora eclécticas en el mejor de los casos, y en el 
peor, sobre restos tan elusivos como fragmentos de cerámica burda o presuntos instrumentos 
musicales de hueso, nuestro investigador pareció preferir las más directas definiciones sujetas a 

ciertas correcciones que estimo necesarias. Así, su ciboney correspondería a “(…) Una clase, 
bastante más primitiva en cultura, había vivido de un confín a otro de la Isla (…)”, en tanto que 

los horticultores tainos, constituían “(…) la clase de más avanzada cultura cuyos vestigios se 
encuentran principalmente en la extrema parte oriental de Cuba…”. 

La etapa de los más antiguos pobladores del archipiélago cubano está marcada por “…un 

pueblo rudo y atrasado…”, cuyos implementos y utensilios colectados resultan tan groseros, 
“…que no han atraído la atención…”, y que existían para la época de la llegada de los castella-
nos. Su presencia se extendió por toda la latitud de la Isla, “con pequeñas variaciones loca-

les…”, intuyendo así las subclasificaciones del ciboney arqueológico que estarán en boga en el 
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medio siglo subsiguiente. Gentes cavernícolas, asociados con restos de fauna extinta en “deter-
minados lugares” (uno de los tópicos más curiosamente pendientes en las indagaciones de los 

investigadores aún hoy día), y con una inequívoca ubicación en la estratigrafía de los depósitos 
conocidos. Su decisión de emplear el término ciboney por combinación de los hallazgos mate-
riales y los etnónimos discernibles en las fuentes documentales disponibles, ha resultado semi-

nal para las clasificaciones de los momentos más tempranos de las poblaciones insulares, y por 
lo general aceptados por los estudiosos que le siguieron, inclusive en nuestra época. Con nota-

ble profesionalismo relaciona las hipótesis de Montané (1904, 1906 y 1917) con sus propios 
estudios de campo en diversas estaciones prehistóricas cubanas, y propone una secuencia de 
ocupación de la Isla que adelanta e intuye la secuencia de frontera cultural ciboney/taíno, que 

parece encerrar conceptualizaciones que aclararía seis décadas más tarde Irving Rouse (1988). 
Curiosa y moderna es su propuesta de asociar estos grupos tempranos con la ocupación de espe-
luncas, propuesta que ampliaría más adelante Felipe Pichardo Moya (1941). 

Su comparación entre depósitos o montículos concheros -con artefactos de piedra y concha- 
hallados en la península de la Florida y aquellos del cabo de San Antonio, en el extremo occi-

dental cubano, le hacen confirmar la propuesta adelantada por Fewkes sobre posibles contactos 
entre pobladores antiguos de los cayos floridanos y los de las costas occidental de la Isla. Sugie-
re así una posible vía de origen “… de las bandas de ciboneyes de Cuba (…)” (Véase cap. XX, 

pag.19). 
La cultura taína, cuyos orígenes sitúa en la región noroeste de Sudamérica, por asociación 

lingüística y contenido etnográfico, es tipificada como de “… larga permanencia en el extremo 

oriental de Cuba…”, pero que para el momento de la llegada de los conquistadores se habían 
extendido “… por lo menos a lo largo de la costa sur…”, hasta porciones del occidente. Para 

ello se funda en un contraste analítico entre las colecciones artefactuales existentes en museos 
cubanos y norteamericanos y los resultados de sus excavaciones, con las referencias etnohistó-
ricas. Para Harrington constituye “… la más avanzada cultura encontrada en Cuba…” y se con-

fiesa seguidor de los cronistas, antropólogos y coleccionistas que le precedieron, asociándolas 
con otras Antillas Mayores, si bien acota la diferencia entre los restos materiales taínos proce-
dentes de sitios cubanos y de otras islas de la vecindad, “(…) alcanzando un más alto grado…” 

de organización social y depuración artística en La Española y Puerto Rico. De sus trabajos en 
la región oriental de Cuba, confirma observaciones ya adelantadas por estudiosos cubanos y 
extranjeros, en especial Montané y De la Torre, sobre la analogía tipológica de los yacimientos 

de esa región con los de la vecina Haití, “(…) Por lo tanto, los que construyeron los artefactos 
que representan la cultura cubana avanzada pueden llamarse taínos.” (Véase capitulo XX, 

pags.10 y 19). 
Sus apreciaciones le llevan a contrastar y confirmar la evidencia documental etnohistórica, 

y si bien Cuba contó con una población taína casi al mismo tiempo que se pobló Jamaica, afir-

ma que “… nuestras investigaciones demuestran que la verdadera cultura taína no obtuvo una 
sólida posición en Cuba oriental hasta una centuria, poco más o menos, antes del descubrimien-
to…” y que su florecimiento puede ser aún algo más tardío. Ciertos fechados radiocarbónicos 

obtenidos por exploradores y arqueólogos -en especial de la Universidad de Oriente y la Aca-
demia de Ciencias- durante el último cuarto del siglo XX, confirman la sagaz apreciación de 

Harrington. 
Otro interesante criterio clasificatorio le hace asociar, con “… nuestras más evidentes prue-

bas…”, que los cráneos con deformación fronto-occipital hallados en las remotas comarcas 

orientales de Baracoa y Maisí, pueden ser vinculados con la cultura arqueológica taína. Al com-
binar sus estudios en el terreno con las apreciaciones de otros colegas contemporáneos traba-
jando en sitios de Haití y una lectura cuidadosa de las crónicas indianas, le permite sostener que 

“… dondequiera que hallamos esqueletos enterrados en lugares típicamente taínos (…) los crá-
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neos fueron siempre del tipo aplastado (…)”. Una serie de observaciones sobre la alfarería con 
decoraciones antropomorfas, el instrumental lítico y los idolillos cubanos, le llevan a negar la 

hipótesis popularizada entre ciertos autores antillanos de la segunda mitad del siglo XIX, de 
equiparar los cráneos deformados cubanos a los de las poblaciones caribes históricamente pre-
sentes en las Antillas Menores. (Véase cap. XX, págs. 9 a la 13). 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Portada del libro Cuba antes de Colón e Historia de la arqueología indo-

cubana (traducción de Cuba before Columbus de Mark R. Harrington por 

Fernando Ortiz y Adrián del Valle, e Historia de la arqueología indocuba-

na de Fernando Ortiz en su segunda edición, refundida y aumentada. Co-

lección Libros Cubanos, La Habana, Cuba, 1935. Archivo PJHG 

 
 

En la obra de Harrington merece una breve mención el espacio conferido a la obra de inves-
tigadores desaparecidos o contemporáneos, de los que se nutrió su proyecto investigativo en la 

Cuba de la segunda década del siglo XX. De los autores cubanos es bastante amplia la referen-
cia que recogen sus primeros capítulos, enfocados a presentar el estado de la cuestión que le 
ocupa. Resulta pertinente mencionar tres de los más influyentes en su familiarización con un 

ámbito arqueológico muy alejado de sus experiencias previas en la prehistoria y etnografía del 
continente norteamericano. El primero, Antonio Bachiller y Morales, cuya Cuba Primitiva 
(1883) es valorada como sapiente referencia, y en particular para la demostración de la asocia-

ción existente entre los cráneos deformados artificialmente y el menaje cultural taíno en contex-
tos de Cuba y otras comarcas antillanas. Si bien el arqueólogo de la Heye Foundation admite 

que no siempre se halla en sintonía con todas las conclusiones presentadas en el antológico libro 
del finado erudito cubano. 

Su deferencia intelectual con Luis Montané es palpable, pues reconoce la influencia de éste 

en buena parte de los precedente estudios científicos de la arqueología cubana, en particular los 
tempranos hallazgos efectuados en Sancti Spiritus, Baracoa y Maisí, así como el más contempo-
ráneo hallazgo en la Ciénaga de Zapata. Como hemos mencionado, correspondió al catedrático 

de Antropología de la Universidad habanera el haber facilitado al mentor de Harrington, De 
Booy, “… una información tan sugestiva referente al distrito de la extrema parte oriental de 
Cuba, cerca del cabo de Maisí…”, que sería el detonante de la primera presencia del joven in-

vestigador en 1914. Este último, quien escudriñó y celebró las colecciones del museo de la Uni-
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versidad de La Habana, nombrado Museo Montané en homenaje a su anfitrión, opinó que Mon-
tané era autor de estudios de campo y conferencias científicas de importancia. En su recuento de 

las obras contemporáneas, cita los informes que acerca del célebre hallazgo de Sancti Spiritus 
se presentaron a nombre de la ciencia cubana en congresos internacionales celebrados en París 
(1904), Mónaco (1906), Buenos Aires (1910) y Washington (1917), tanto como el informe de 

excavación sobre el conchero funerario de Guayabo Blanco (1913). 
Otro notable académico cubano, Carlos de la Torre, resulta sujeto de reconocimiento por 

Harrington, tanto por su indispensable función como contacto oficial con la Universidad de La 
Habana y las autoridades gubernamentales que apoyaron las misiones del Museo del Indio 
Americano en sus varias temporadas. Además, le nota como fuente consecuente, por sus estu-

dios de campo en las regiones orientales de la Isla a finales del siglo anterior, su actividad aca-
démica e investigativa de la cual destaca una esbozada clasificación que distingue entre caribes 
y taínos, tanto como la presencia de “tribus más atrasadas” en el extremo más occidental de la 

Isla. Sin embargo, no comparte el generalizado empleo del término ciboneyes aplicado en su 
Manual de Historia de Cuba (1900), sin permitirse matices, por parte de De la Torre, y para 

todos los grupos culturales de la prehistoria cubana. 
En lo que concierne a los colegas norteamericanos que le precedieron, si bien el listado se 

inicia desde la breve observación cubana de E. Squiers en 1860, nota que iniciado el siglo XX 

es que ciertos arqueólogos de los Estados Unidos comienzan a mostrar atención hacia la prehis-
toria de Cuba, dentro de una proyección más regional en el Caribe. Pero es obvio que dos inves-
tigadores son singularmente relevantes como referencia en método y conceptualización de estos 

estudios, a saber, Teodoro de Booy y J. W. Fewkes. El primero, que le precedió en la región 
oriental de Cuba -y como se ha mencionado, parece ser su guía y mentor en la Heye Founda-

tion- y el origen intelectual de las temporadas de 1914-1915, poseía una sólida reputación de 
indagaciones en otras Antillas Mayores, en particular en La Española. Las conclusiones de De 
Booy (1919) sobre los concheros y otros residuarios excavados en Santo Domingo, son tomadas 

como referencia para confirmar la hipótesis de una asociación entre el material cultural taíno, en 
especial la cerámica representativa y los entierros asociados con cráneos “aplastados”. Harring-
ton amplía esta observación aplicada a los sitios excavados en Maisí y Baracoa, con los hallaz-

gos de su colega en depósitos cronológicamente similares en la inmediata Haití. (Véase cap. 
XX, pag.13). 

Nuestro autor se refiere con frecuencia a la obra de J. W. Fewkes, en su particular informe 

que sobre la cultura prehistórica de Cuba apareció en American Anthropologist (vol.VI, 5, 
1904), justo una década antes del inicio de las excursiones arqueológicas de Harrington. No 

disimula sus tópicos de concordancia en lo que a las clasificaciones culturales se refiere, de mo-
do que Harrington se muestra en sintonía con la especificación de los rasgos de la cultura taína, 
aceptando los patrones establecidos por Fewkes para esa etapa histórica en Haití, Jamaica, las 

Bahamas y Puerto Rico. De las opiniones de este último, derivadas de sus trabajos en los sitios 
puertorriqueños, Harrington toma argumentos para sostener su asociación de cráneos artificial-
mente modelados con la cerámica de filiación taína hallada en el distrito de Maisí. De hecho, la 

clasificación antillana de 1904 es extendida a Cuba oriental en la obra de 1921. Por ello afirma 
en la presentación de su primera parte que “...nuestras propias investigaciones arqueológicas y 

exploraciones (...) tienden a confirmar las consideraciones del doctor Fewkes en todos sus as-
pectos.” (Véase caps. II, pág. 49 y XX, pag.13 y ss). 

Otro punto de contacto entre ambos autores norteamericanos se evidencia en que aceptan la 

existencia en Cuba de un periodo cultural muy temprano, raigalmente diferente de los agriculto-
res taínos de las Antillas. Pero Harrington, a despecho de su admiración por las conclusiones 
generales formuladas por Fewkes, se distancia de éste en la tipificación de la cultura “de las 

cuevas”. Con palpable cautela estima que la propuesta de este último, acerca de la existencia de 
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una tercera cultura “de pescadores” -paralela a la de los cavernícolas antiguos- está todavía por 
demostrar que representa una diferencia básica con los que Harrington denomina como cibone-

yes. Del cotejo de sus datos con los publicados con su colega, sostiene que ambas apenas son 
manifestaciones de una misma cultura muy elemental. Algo que la ciencia arqueológica reafir-
maría a partir de la quinta década del siglo XX. En sus conclusiones, Harrington subscribe la 

validez de la idea de Fewkes acerca de una cultura indígena muy elemental en la región más 
occidental de la Isla, y se complace en afirmar que si bien éste escribió en 1904 que tal posibili-

dad estaba entonces por demostrar, y se carecían de evidencias materiales procedentes de tales 
comarcas, las prospecciones y excavaciones practicadas en diversos puntos de Pinar del Rio, 
especialmente en 1919, mostraron suficientes pruebas de la existencia de un poblamiento cibo-

ney en el más remoto occidente. 
Un año después de publicada Cuba before Colombus, tocaría a Fewkes tomar a Harrington 

como referencia documental en su obra A Prehistoric Island Culture Area of America (1922), al 

mencionar entre sus fuentes para la porción dedicada a Cuba no sólo el reciente libro, sino las 
colecciones de artefactos y osamentas extraídas de Cuba (vale recordar que no siempre en con-

cordancia con el respeto a la integridad de los sitios excavados y a la opinión de algunas autori-
dades culturales del país), y que estaban depositadas entonces en las bóvedas del Museo del 
Indio Americano de Nueva York. 

La influencia posterior de este legado de Harrington en Cuba se manifestaría en las explo-
raciones de Cornelius Osgood e Irving Rouse a inicios de la década de 1940, en especial el pri-
mero, que excavaría en Cayo Redondo, conchero explorado por Harrington y que devendría en 

sitio diagnóstico en los estudios de los más tempranos recolectores y pescadores cubanos. Las 
influencias de la obra y conclusiones de Harrington se perciben en una serie de investigadores 

cubanos que definieron los fundamentos de una escuela arqueológica propia y que se extienden 
desde Arístides Mestre -con sus estudios en antropología- y Felipe Pichardo Moya -con su no-
vedosa aproximación a los factores ecológicos en las culturas arqueológicas-, hasta investigado-

res tan notables como René Herrera Fritot y Felipe Martínez Arango. 
En 1950, cuando predominaba la influencia del pensamiento arqueológico cubano en la re-

gión antillana, la Mesa Redonda de Arqueólogos del Caribe otorgó carácter de clasificación 

internacional, si bien con diferente taxonomía, a las dos definiciones culturales básicas esboza-
das en la obra harringtoniana. Autores de proclamada filiación marxista -y que acapararon toda 
posibilidad de definiciones topológicas de la prehistoria cubana en la década de 1960- como 

Ernesto Tabío y sus seguidores en la Academia de Ciencias, mantuvieron en lo fundamental y 
por cierto tiempo la clasificación de 1921 (por vía de la adoptada en 1950), si bien parafraseán-

dola convenientemente. En la década de 1970 se suprimió en aras de una clasificación más 
ideológicamente ortodoxa y problemáticamente poco flexible. 

En una posición ciertamente rupturista con la tipología oficialista, los investigadores del 

Museo Antropológico Montané, Ramón Dacal y Manuel Rivero de la Calle, retomaron la clasi-
ficación de Harrington (1988) en el ámbito de un proyecto investigativo (donde el autor de estas 
notas tuvo la oportunidad de participar) que por entonces patrocinaba el antropólogo noruego 

Thor Heyerdhal y la presentaron, cierto tiempo después, en una monografía sobre la cultura y 
arte precolombino de Cuba, publicada por una universidad norteamericana a finales de la déca-

da de 1990. 
Este aniversario, se constituye en ineludible recordatorio del creativo ejercicio intelectual 

que caracterizó los estudios prehistóricos en Cuba a inicios del pasado siglo, y al que pertenecen 

por igual, y en virtud del enriquecimiento que significaron para el conocimiento de la historia 
de la Isla, las producciones de autores propios y foráneos. 

 



 

205 
 

Bibliografía de referencia 
 

Harrington, Mark R. Cuba before Colombus. Indian Notes and Monographs. Heye Foundation, 
New York, 1921. 
Harrington, M.R. Cuba antes de Colon. Colección de Libros Cubanos. Cultural, S.A., La Haba-

na, 1935. 
Álvarez Conde, J. Historia de la Arqueología Cubana. La Habana, 1959. 

Alsina Franch, J. Manual de Arqueología Americana. Madrid, 1965, 2000. 
Culin, S. “The Indians of Cuba”, en Bulletin of the Free Museum of Science and Art. University 
of Pennsylvania, 1902, no.3. 

Dacal, R. y M. Rivero de la Calle. Arqueología aborigen de Cuba. La Habana, 1984. 
- - - - - - Archaeology and Pre-Columbian Art of Cuba. Pittsburgh, 1997. 
Fewkes, J. W. “Prehistoric culture of Cuba”, en American Anthropologist. New York, October-

December, 1904, vol. 6, no.5. 
Pichardo Moya, F. Caverna, costa y meseta. La Habana, 1943,1991. 

- - - - - - Los aborígenes de las Antillas. México, DF., 1956. 
Ortiz, F. Las cuatro culturas indias de Cuba. La Habana, 1944. 
- - - - - - Historia de la Arqueología Indocubana. La Habana, 1935. 

Rouse, I. Archaeology of the Maniabon Hills, Cuba. New York, 1942. 
- - - - - - The Taino. New Haven, 1992. 
Tabio, E. y E. Rey. Prehistoria de Cuba. La Habana, 1966. 

Martínez Arango, F. Los aborígenes de la cuenca de Santiago de Cuba. Miami, 1989. 
 

San Juan, Puerto Rico, agosto de 2011 



 

206 
 

CONMEMORANDO A RENÉ HERRERA FRITOT EN SU CENTENARIO 
97

 

 

José Ramón Alonso Lorea 
 
Estimados colegas: 

 
He deseado discursar oral y ampliamente por la memoria del que ha sido y es hoy uno de 

los más importantes pilares de la ciencia arqueológica cubana: el Dr. Rene Herrera Fritot (1895-
1968). Pero el poder de la oratoria nunca me ha sido dado, ello me obliga a poner en uso el dis-
curso escrito mediante el cual -previo poder de la palabra y la gramática- si me lo permiten, me 

hago llegar a ustedes. 
Homenajear a esos hombres que a base del sacrificio y la constancia personal se han dado 

un lugar en nuestras ciencias y en la comunidad intelectual es un acto de justicia que debemos 

asumir infatigablemente. Es ello también la manera de hacer y perpetuar nuestra historia y de 
agradecer la labor de aquellos que nos antecedieron y nos legaron los resultados (brillantes co-

mo es este caso) de su labor paciente y concienzuda. 
Fue este profesor -homenajeado hoy por el centenario de su natalicio- doctor en ciencias 

naturales, conservador del Museo Antropológico Montané de la Universidad de la Habana y 

maestro de Antropología Jurídica, según cita que tomo de Dacal y Rivero (Arqueología Abori-
gen de Cuba, La Habana, 1986). Fue Fritot, también, de esa sustancia de cubanos que, junto a 
José Antonio Cosculluela y Felipe Pichardo Moya entre otros, intentaron la creación de una 

escuela cubana de Arqueología, al darle a este saber nuevos cauces metodológicos a partir del 
hallazgo de originales elementos culturales locales. En su condición de profundo conocedor de 

las diversas comunidades aborígenes asentadas en las Antillas y ante el rosario de clasificacio-
nes que caracterizaban la historia de la arqueología de esta zona hacia 1950, presentó ante la 
Mesa Redonda de Arqueólogos del Caribe un proyecto de clasificación etno-cultural que busca-

ba poner orden a este caos clasificatorio. Para ello empleó aquel conocido sistema de números o 
complejos que buscaban soslayar las diversas nomenclaturas culturales en boga. Sin embargo, y 
como anotan ciertamente Dacal y Rivero (1986) "el sistema no fue empleado, sólo quedó como 

un empeño de metodización que fue vencido por la fuerza de la costumbre" (ibid:69). 
Hoy, y en mi posición de historiador del arte, para llevar a vías de hecho un estudio del ori-

gen y comportamiento del proceso de la actividad mito-simbólica aborigen en Cuba, se hace 

necesario la lectura de una enjundiosa y variada bibliografía arqueológica cubana (y especifico 
siempre la nacionalidad porque es corriente el credo falso e ignaro sobre la ausencia de estos 

estudios en Cuba). Bibliografía que, aunque rica en información y detalles de estas artes indias, 
no deja de ser en extremo polémica, sobre todo (y quiero particularizar en ello) en cuanto a cla-
sificaciones etno-culturales se trata: el hecho que exista más de quince clasificaciones elabora-

das en diversas épocas y que alrededor de cinco de ellas (en dependencia del estudioso y de la 
institución) se mantienen en vigor, es una prueba de ello. Y nosotros precisamos un sistema 
clasificatorio para ordenar estas producciones simbólicas. Parece necesario retomar entonces 

ese espíritu de metodización de Herrera Fritot y sentarnos todas las partes interesadas para ha-
llar un resultado adecuado, es decir, del uso, operatividad y provecho de todos o de lo contrario 

la anarquía en materia de clasificaciones seguirá imperando en estos estudios. 
En otro orden y asociado a la figura de Fritot, la historia del coleccionismo encuentra en es-

te estudioso objeto y sujeto de interés. Los exponentes del arte indígena que atesoran las diver-

                                                             
 
97 Discurso leído en la mañana del viernes 14 de abril de 1995 en el Centro de Antropología de la Academia de Ciencias de 

Cuba, La Habana. 
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sas colecciones en Cuba tienen una importancia histórico-cultural de extraordinaria envergadu-
ra. Significación que está dada por una doble condición: de una parte, por el valor intrínseco de 

la pieza colectada, es decir, su importancia cultural, científica, étnica -vale recordar que muchas 
de las obras indocubanas que heredamos, resultan atípicas dentro del concierto de piezas aborí-
genes antillanas, tanto por sus características formales, como por el concepto mitológico que 

encierran. De otra parte, por el valor histórico del donativo, por el hecho mismo de la entrega de 
la obra indiana que relaciona a importantes personalidades de la cultura cubana. Tal es el caso 

de Fritot, quien donó sus piezas con el afán de ver en su país un museo que conservara y valora-
ra estos primeros exponentes de nuestra cultura para que, saliendo del marco de una colección 
privada, constituyera fuente de información, inspiración y disfrute de artistas, investigadores, 

científicos y pueblo en general. Muy a tono con aquella ya hoy cincuentenaria propuesta de 
Anita Arroyo: "Lástima grande (...) que el Estado no reúna en un solo Museo Nacional (...) to-
dos los aportes dispersos, con lo que contribuiría de un modo efectivo a que se conservara ínte-

gramente el valioso acervo cultural de nuestra civilización indígena" (Las artes industriales en 
Cuba, La Habana, 1943 :55). Que el esfuerzo de Herrera Fritot nos sirva de acicate para llevar a 

vías de hecho esta empresa todavía inédita. Una de las ausencias más notables de nuestro medio 
cultural. 

También, y es de mi extremo interés, se halla en la obra arqueológica de Fritot exigencias 

por el estudio de lo estético en la producción simbólica indígena. Sobre ello anota en su libro 
Estudio de las hachas antillanas (La Habana, 1964): "De su técnica de hechura, del nivel artís-
tico que expone en su diseño o estilización, de su variación intrínseca hacia otros tipos, o la in-

versa, de donde deriva, poco se dice en realidad" (ibid:10). Análisis que trasciende la mera des-
cripción de la pieza arqueológica. Estos razonamientos de tipo tecnológico y estilísticos le per-

miten afirmar en otro momento que ese "grado de cultura de las Grandes Antillas alcanza un 
auge tal en el último período de la fase agrícola o cerámica (...), tanto en la plástica de vistosa 
ornamentación como en la talla pétrea, que puede parangonarse, sobre todo esta última, con las 

hechuras manuales de las civilizaciones precortesianas de Colombia, del Istmo, de Mesoaméri-
ca y de la gran meseta del Anahuac, superando ampliamente en tipos propios, en material mine-
ralógico escogido, en técnica, en estilización y en arte, a cualquiera de sus progenitores, Ara-

guacos u otros "Brasílidos", de la zona nordeste de Suramérica" (ibid:10). 
Ahora, por los estudios que he tenido el placer de realizar sobre las pinturas rupestre de 

Punta del Este, en la antigua Isla de Pinos, he conocido (y más que eso, he aprendido) de Fritot, 

dos cosas fundamentales. Y es esta la experiencia más rica que he tenido con su bibliografía. 
Por un lado, la alta calidad y documentalidad de los informes de este maestro. Para el estudio de 

las pinturas de Punta del Este, los textos de Fritot resultan de un valor incalculable. Agradezco, 
y mucho, a esa personalidad científica que fuera el Dr. Fritot por su rigurosa metodología para 
la investigación y estructuración de sus informes, así como por el tipo de procesamiento litera-

rio de los datos de campo, ello hizo posible en un 90% la realización de mi tesis de grado. Vale 
mencionar que la mayoría de los dibujos que se lograron tabular y analizar se lo debemos a sus 
descripciones. Fritot explica individual y minuciosamente la mayor cantidad de dibujos: la po-

sición de los trazos coloreados dentro de un conjunto, relación entre elementos y entre conjun-
tos, así como la ubicación de los mismos dentro del contexto cavernario. Todo ello se encuentra 

con lucidez en sus informes. 
En el "Registro de los pictogramas más visibles en la Cueva de Punta del Este (...) enume-

rados con relación al plano de la misma" (revista Universidad de La Habana, 1938 :58-59) 

menciona un total de 102 dibujos. Sin embargo, esta numeración lo mismo se refiere a un ele-
mento que a un conjunto de elementos que pudieran o no estar relacionados. De modo que del 
listado hemos detectado trece pictografías que en realidad comprenden 29 dibujos que al no 

presentarse superpuestos pudieran constituir pictogramas independientes. En fin, que suman 
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118 los dibujos reportados por Fritot. En sus informes de 1938 y 1939 y luego del examen deta-
llado de todos estos ideogramas, presenta el plano de la Cueva Número Uno con la situación de 

las 102 pictografías más visibles, a escala y enumeradas. Realmente es su informe el más com-
pleto que se haya realizado sobre una cueva con pictografías aborígenes en Cuba y a ello súme-
se que es este el primer informe de cueva con pictografías que se publica en Cuba. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Portada del Informe de Herrera Fritot sobre la exploración en Pun-

ta del Este, realizada por el Museo Antropológico Montané. Sepa-

rata de la Revista Universidad de La Habana, 1939. Fotocopia res-

taurada. Archivo digital JRAL 

 

 
Otra constante en la obra de Fritot y que es digno de destacarse e imitarse es esa, como le 

llamara Fernando Ortiz, plausible discreción científica (Las cuatro culturas indias de Cuba. La 
Habana, 1943). Fritot no excedía el valor de la hipótesis. Es decir, lo no demostrable continuaba 

como hipótesis hasta el final de su trabajo. Cuando discutía la procedencia y paternidad de los 
dibujos de Punta del Este, consideraba que estos eran taínos, porque la belleza y seguridad en 
los trazos, así como las certeras proporciones logradas le hacían pensar que sólo el grupo abori-

gen más desarrollado desde el punto de vista socioeconómico era capaz de tales conquistas en el 
orden de la cultura espiritual. Aseguraba que las "pictografías en rojo y negro, que profusamen-
te cubren sus paredes y techos, hubo que considerarlas ajenas por completo a ese pueblo primi-

tivo (ciboney) por la perfección de sus trazos y características especiales, quedando así estable-
cida una incógnita para dicho lugar, de difícil solución” (Sociedad Cubana de Historia Natural 

Felipe Poey, 1939:307). Con Fritot se inicia el grupo de investigadores que no reconocen para 
estos dibujos la paternidad ciboney que Ortiz ya le había dado. Otros buscan a los autores en 
tierras continentales. 

No obstante, y ante la falta de pruebas contundentes a su favor, Fritot es razonable ante los 
hechos ya expuestos y afirma que: "Aunque me inclino por ahora a una procedencia Taína, re-
conozco que la incógnita "permanece aún en pie" y estoy siempre dispuesto a rectificar dicha 

indicación si otra hipótesis más plausible se me presentare" (ibid,1939:308). 
Estudios posteriores han demostrado que los sitios ciboney más representativos, coinciden 

con los monumentos pictográficos del tipo de Punta del Este. En este orden se atiende a la ho-

mogeneidad de la tipología estilística de estos dibujos, que están constituidos fundamentalmente 
por formas lineales, abstractas, geométricas, muy diferentes del arte pictográfico de los grupos 

taíno, donde la figuración se hace más evidente. Pero ya Fritot había dado su lección de ética. 
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Esta meritoria discreción científica de Fritot también se manifiesta por el respeto a la fideli-
dad de la nuestra arqueológica. En los estudios que realizó sobre las pinturas de Punta del Este 

siempre asumió los dibujos con sus mutilaciones o faltantes. Si bien realiza esquemas de estos, 
nunca se propuso (de hecho, no lo hizo) la reconstrucción de los mismos. Para él los dibujos 
seguían "borrosos", o "borrados en parte" o "en gran parte". O los clasificaba de "imprecisos" o 

"muy imprecisos" o señalaba la existencia de "vestigios". Con un tercer término se refería a di-
bujos "muy difusos” o "algo difusos". Era reservado en su juicio, así lo demuestran sus infor-

mes y lo destaca Fernando Ortiz en 1943 al valorar el criterio científico de Fritot. Al parecer, 
Fritot era del criterio de conservar la apariencia original de la muestra, pues ello permitía tantas 
lecturas como estudios que se acercaran al tema. El criterio restaurador de los años sesenta mató 

esta posibilidad al imponer una regla con el repinte. 
Definitivamente, como vemos, en la vida y la obra de René Herrera Fritot encontramos 

asuntos propensos a la conmemoración, más allá de su sólo natalicio. Yo he querido nada más 

que esbozar algunos aspectos. 
 

Muchas gracias. 
 
La Habana, 1995 
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ORTIZ Y LA CUEVA DEL TEMPLO O EL INÉDITO INFORME DE 
DON FERNANDO 

98
 

 

José Ramón Alonso Lorea 

 

He sido testigo, sobre todo en mi etapa de estudiante, de que en todo discurso que reseñe de 
una u otra forma la amplísima obra de Don Fernando Ortiz, siempre (o casi siempre) han mono-

logado sus estudios afrocubanos. Si bien estos ocupan buena parte de su labor intelectual, tam-
bién fueron otros los temas a los que dedicó encomiable y gustosa atención. Me refiero a sus 
trabajos sobre arqueología aborigen de Cuba (no siendo él arqueólogo) y en particular, a sus 

análisis sobre las artes indígenas de esta antilla. 
Cuando inicié la indagación histórico-bibliográfica referida a los estudios que se habían 

realizado sobre el sitio indoarqueológico Punta del Este, surgió ante mí el enigma de Ortiz y la 

Cueva del Templo. Cueva del Templo como le llamara Ortiz, o Cueva Número Uno de Punta 
del Este, como actualmente se le conoce; zona arqueológica ubicada en la porción sureste de la 

antigua Isla de Pinos, hoy Isla de la Juventud, Cuba. “Joya arqueológica del arte rupestre anti-
llano” (Rivero de la Calle, 1987). 

En aquel momento me interesaba una investigación que analizara el carácter estético del ar-

te rupestre allí existente: expresión simbólica que constituye, por la prodigalidad en paredes y 
techo de un particular modo de hacer, expresión sui generis del arte indígena en el Caribe, en 
América y posiblemente en el mundo. No por gusto Ortiz bautizó estos murales como la “Capi-

lla Sixtina” de nuestro arte aborigen. El resultado de dicha indagación fue aquella monografía 
titulada El arte mural indio de Punta del Este: estética y símbolo, estructura y análisis, de la 

cual el actual estudio es deudor. 
Pues bien, en los textos inicialmente consultados, aquellos magníficos informes del arqueó-

logo René Herrera Fritot, que detallan el redescubrimiento, en 1937, de la zona arqueológica en 

cuestión, nos encontramos (por primera vez) con los hechos que ahora nos interesan. Por ejem-
plo: fue Fernando Ortiz quien en abril de 1922 protagonizó para las ciencias y el arte cubanos, 
de manera preliminar, el descubrimiento del más importante y pretérito exponente pictográfico -

del llamado arte de la abstracción geométrica- que legara nuestro pasado indígena al patrimo-
nio cultural cubano. Sobre ello anotó Fritot que era “de justicia señalar aquí que este gran Etnó-
logo e Historiador fue el verdadero descubridor de este valioso legajo aborigen” (1938:31). 

Fue Fernando Ortiz, además, el que comunicó en breve carta a la Academia de la Historia 
de Cuba dicho descubrimiento, al cual llamó “los restos de un templo precolombino”. Así como 

algunas de sus “posibles derivaciones prehistóricas”, según anota, que constituyen -por la fecha 
de su exposición, mayo de 1922- afirmaciones ciertamente audaces con respecto al nivel en que 
se encontraban los estudios de arqueología aborigen cubana para aquella época. Cuales son, por 

ejemplo: equiparar la población de la Isla de Pinos con la del occidente de Cuba, y encontrar 
unidad etnográfica de estos pobladores con los de América continental. En ocasión de tan 
“agradables estudios”, como expresó Ortiz al referirse a los trabajos indológicos, consulté dicha 

carta, la cual permaneció inédita hasta que en 1938 Herrera Fritot la insertara, íntegra, en su 
conocido reporte del redescubrimiento de la cueva.  

                                                             
98 Conferencia presentada en La ilustración: Luces y sombras en la Historia de América por el Bicentenario de la Fundación 

de la Sociedad Patriótica de Amigos del País (1793-1993), Instituto de Literatura y Lingüística, Academia de Ciencias de 

Cuba, marzo de 1993. Versiones de este texto aparecen en Revista del Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el 

Caribe, Nº18, Puerto Rico. 1998, y revista Gabinete de Arqueología, Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana, 

Boletín Nº 1, Año 1, 2001:45-55. 
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Por necesidades propias de este estudio, y con la intención de conservar dicho documento, 
he decidido reproducir nuevamente el texto en el presente trabajo. 

También fue Ortiz quien, luego de prometer un posterior informe pormenorizado de lo des-
cubierto -estudio, clasificación e interpretación según él- en aquella comunicación a la Acade-
mia de la Historia, guardó silencio del hecho, salvo excepcionales y brevísimas notas en poste-

riores publicaciones. Según escribiera Ortiz en dicha carta: “estimo que por la novedad de lo 
descubierto será de interés para la Academia un informe pormenorizado, que a mi modesto jui-

cio hará posible la proposición de algunas interesantes deducciones paletnológicas” (sic). En 
este mismo año hace Ortiz extensión pública de ese futuro informe en la página 37 de su Histo-
ria de la arqueología indocubana de 1922. Sin embargo, dicho estudio nunca vio la luz. 

La ausencia de este informe a lo largo de setenta años propició ciertos desajustes históricos 
a los cuales me referiré más adelante. El propio retardo de la información y del análisis del ma-
terial arqueológico colectado y del arte pictográfico allí encontrado, impidió el inicial y progre-

sivo estudio de los mismos desde el propio descubrimiento. Por ello, cuando en 1938 Herrera 
Fritot reportó su hallazgo, anotaba lo siguiente: “En el año pasado, un amigo nuestro, el Sr. Cé-

sar Cajigas, nos informó la existencia de una cueva con dibujos en colores, en Isla de Pinos, 
brindándose a llevarnos al lugar. Como el Dr. Ortiz no había indicado el lugar de su descubri-
miento, sólo suponíamos, por ser en la misma Isla de Pinos, que se tratare del mismo” (1938 

b:40). De la misma manera, el profesor Fernando Royo Guardia, quien acompañó a Fritot en 
aquella excursión de 1937 reafirma: “pronto adquirimos la convicción de que la citada cueva 
era la misma que en 1922 visita el Dr. Fernando Ortiz y más tarde el Dr. Carlos de la Torre, 

cayendo luego en el olvido” (1939:289). Incluso, en la ilustrada obra Historia general del arte 
de la Editorial Espasa-Calpe, en el tomo I de su edición príncipe de 1931, el profesor José Pi-

joan, entre desacertados enfoques sobre las artes de los aborígenes de las Antillas, asegura cier-
tamente que del arte pictográfico de Cuba conocía “unas pictografías de la Isla de Pinos, todavía 
mal estudiadas”. 

Sin embargo, con relación a la localización del hallazgo arqueológico vale apuntar, sobre la 
nota de Fritot, que Ortiz sí señaló el lugar de su descubrimiento. Ello aparece en el mapa de la 
Isla de Pinos que publicó en su libro de 1935 Historia de la arqueología indocubana (segunda 

edición refundida y aumentada). En la zona que Ortiz llama “Cabo del este” dibuja tres signos 
que -en la simbología arqueológica creada por él y Ernesto Segeth- representan, respectivamen-
te, a una región de cultura ciboney, con enterrorio y pictografías. 

Así las cosas, y a pesar de todo lo antes expuesto, fui del criterio de que, la no publicación 
del tan ofrecido informe no implicaba la no realización del mismo. Lo cual me llevó a la tarea 

de su acuciosa búsqueda. Y... ¡qué satisfacción al ver coronado tal empeño con el hallazgo del 
tan mencionado informe! El hecho ocurrió cuando prácticamente había concluido la inicial in-
vestigación, con el consiguiente procesamiento de datos totales. El nuevo texto, sin fechar y 

titulado Isla de Pinos. Los descubrimientos arqueológicos, consiste en un ilustrado opúsculo 
totalmente inédito; elaborado sobre 104 fichas de cartulina y enumeradas, manuscrito por Ortiz 
y dedicado exclusivamente a sus averiguaciones en las cuevas de Punta del Este.   
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Fragmento del mapa arqueológico del 

extremo occidental de Cuba propuesto 

por Fernando Ortiz y Ernesto Segeth en 

Historia de la arqueología indocubana, 

1935. En él aparece localizado el des-

cubrimiento de Ortiz en la Isla de Pinos, 

hoy Isla de la Juventud. Fotocopia res-

taurada. Archivo digital JRAL 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ficha número 1 del informe manuscrito 

Isla de Pinos. Los descubrimientos 

arqueológicos de Fernando Ortiz Fer-

nández. Fotocopia restaurada. Archivo 

digital JRAL 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ficha número 74 del informe manuscri-

to de Fernando Ortiz, con la cual inicia 

el estudio de las pinturas murales de la 

Cueva del Templo. Fotocopia restaura-

da. Archivo digital JRAL 

 



 

213 
 

Éste se halla dentro de un sobre con la siguiente clasificación: Fondo Fernando Ortiz. Car-
peta 10. Arqueología II. Desde 42-46. Cuidadosamente guardado en el archivo de literatura del 

Instituto de Literatura y Lingüística de la Academia de Ciencias de Cuba bajo el cuidado de la 
licenciada María del Rosario Díaz, quien tan amablemente me facilitó el estudio del mismo. 
Junto a estas fichas manuscritas aparecen otras fichas mecanografiadas -original y copia- que 

reproducen, con algunas incorrecciones y lagunas, el texto de Ortiz. Del estudio e importancia 
de este manuscrito que hoy pongo a consideración del lector, es que “habla” el presente trabajo. 

De hecho, ya se hace imprescindible, para la investigación arqueológica de este sitio, con-
sultar dicho informe; y más si se tiene en cuenta trabajar -por supuesto- el arte rupestre inten-
samente desarrollado en estas grutas. Y es que Ortiz tuvo la dicha de visitar la Cueva del Tem-

plo y contemplar el mural pictórico mucho antes que la habitara el célebre Antonio Isla. El cual, 
con su cocina de carbón instalada en el interior del recinto cavernario, había cubierto de hollín 
buena parte del techo de la cueva y por tanto dañado los dibujos realizados en esta zona. Cuenta 

Ortiz en 1943 que: “El sol bañaba al amanecer ese dibujo central, cuando estaba sin obstruir la 
entrada de la cueva. Así lo vimos nosotros en Abril de 1922 (...) por toda la bóveda entonces 

limpia de humo” (:127). Sobre el mismo hecho anotó Felipe Pichardo Moya en 1945: “Ortiz 
pudo ver en 1922 dibujos que en 1938 no encontró Herrera Fritot” (:69). 

Por otro lado, en el año 1944, a consecuencias de un mal tiempo, según escribe Antonio 

Núñez Jiménez, algunos marineros para guarecerse vivieron algunos días en el interior de la 
cueva y dañaron considerablemente algunos de los dibujos. Al respecto anotó Núñez que “a la 
luz de las lámparas de gasolina contemplamos el desagradable espectáculo de la casi total des-

trucción de las pictografías de estas grutas (...) muchos de los dibujos no son ya la sombra de lo 
que eran hace sólo dos años” (1947:221-222). A esta situación habría que sumarle que finali-

zando la década del sesenta se realizó los trabajos de restauración directa -repinte- sobre los 
dibujos parietales. El resultado de ello hizo afirmar al crítico de arte Gerardo Mosquera, lo mo-
lesto “del aspecto falso, como de „acabados de salir del horno‟ que presentan los repintados en 

1969: hubiera sido preferible protegerlos y respetar su apariencia original” (1983:36). Es decir, 
que hoy contamos con la imagen restaurada de muchos de aquellos originales. 

Con respecto al hecho de la restauración he dejado bien claro mi criterio en 1992 cuando 

anoté que, en primera instancia, “trabajaría con toda la documentación existente sobre el arte 
mural de Punta del Este que fuese anterior a la restauración. Por lógica, algo se hace muy evi-
dente, soy enemigo, irrestricto, de todo tipo de restauración directa sobre pinturas parietales 

aborígenes. Y más cuando no se cuenta con las técnicas suficientes para lograr un resultado 
adecuado”. 

El haber podido apreciar y describir en toda su magnitud el auténtico desenvolvimiento de 
los trazos coloreados de los hacedores aborígenes, le otorgan a este manuscrito de Ortiz extra-
ordinaria importancia y particular vigencia para las investigaciones actuales. Incluso, si bien 

algunos de sus criterios, sobre todo los clasificatorios, hoy la arqueología puede desecharlos, sin 
embargo, fue Ortiz el único testigo ocular con entrenamiento científico que nos describió, dibu-
jó y valoró diseños aborígenes que nadie más viera. Cubiertos por Antonio Isla y arrancados de 

su contexto por la restauración, algunas de las pinturas perdidas de Punta del Este sólo tienen un 
puente a nosotros, y este puente es el informe inédito de Don Fernando. Por ello se hace necesa-

rio realizar algunas elucidaciones que ofrezcan pautas para posteriores estudios a partir del do-
cumento. Empecemos, para esto, averiguando el posible fechado de este escrito. 
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Fotografía realizada por Ortiz en 1929 al pictograma “flechiforme” rojo superpuesto en el Motivo Central. Tomado de su 

libro Las cuatro culturas indias de Cuba de 1943:175. Archivo digital JRAL 

 
 
Al parecer, desde el mismo momento del descubrimiento, Ortiz se dio a la tarea de su estu-

dio. En la propia carta que en mayo de 1922 presentó a la Academia de la Historia de Cuba 
anotó: “Estoy actualmente estudiando, clasificando e interpretando algunos de los objetos halla-

dos, así como las pictografías que se conservan”. Sin embargo, durante más de diez años se vio 
prolongado este estudio. En la segunda versión de su Historia de la arqueología indocubana de 
1935 expresa Ortiz al respecto: “Recordamos por nuestra parte, el descubrimiento que tuvimos 

la suerte de hacer en Isla de Pinos de una cueva ornamentada con profusión de dibujos simbóli-
cos, cuyo relato hemos tenido que ir retrasando lamentablemente” (:292). Pienso que el carácter 
inquisitivo con que Ortiz se enfrentaba a la investigación, así como la escasez -en aquellos 

años- de estudios arqueológicos de esta índole en Cuba, hayan conspirado en la demora de di-
cho informe. El mismo Ortiz aseguró en su comunicación a la Academia de la Historia lo si-

guiente: “Aún habré de tardar algún tanto en ultimar el trabajo, no tanto por lo breve del tiempo 
que mis ocupaciones me permiten dedicar a esos agradables estudios, como por la necesidad de 
un cuidadoso análisis comparativo, que requiere una muy amplia base de documentación ex-

tranjera, aquí no siempre fácil de adquirir”. 
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No obstante, algunos elementos nos permiten determinar la fecha aproximada en que se 
realizó este documento. Escrito que parece resumir los estudios que Ortiz hizo sobre el sitio 

arqueológico Punta del Este durante aquellos años. El primer indicio de datación nos lo ofrece 
Ortiz en la ficha número uno de su manuscrito. Inicia esta de la siguiente manera: “En la prime-
ra excursión efectuada, la de Abril, se descubrieron tres cavernas en Punta del Este” (el subra-

yado es mío). Al puntualizar que era “la primera excursión efectuada”, pues lógicamente se in-
fiere de ello, por lo menos, una segunda visita a la cueva. 

Por nota de su libro Las cuatro culturas indias de Cuba de 1943, sabemos que en 1929 -
siete años después de la primera excursión- Ortiz explora nuevamente el recinto arqueológico. 
Hecho que nos permite asegurar, entonces, que las fichas están escritas posterior al año 1929. 

De este segundo viaje queda como testimonio la instantánea que le sacara al emblema flechi-
forme rojo del nombrado Motivo Central. Por lo que parece, de las publicadas, es la fotografía 
más antigua realizada a dibujos rupestres indocubanos. 

Otros datos nos permiten afirmar que con anterioridad al año 1937, es decir, antes de la lle-
gada de Herrera Fritot a la cueva, ya el manuscrito estaba terminado. Por ejemplo: en la ficha 

12 Ortiz asegura que “la cueva ha debido ser habitada. Y efectivamente lo ha sido. Hoy no lo 
es”; reafirmando más adelante en la ficha 15: “Desde hace años la cueva está habitada sólo por 
algunas arañas y alacranes, y no pocos murciélagos, supervivientes de centenarias generaciones 

que, en el recodo de la galería, se aferran a sus oquedades y se resisten a entregar al hombre el 
último gabinete de su palacio”. Sin embargo, ya en el año 1937, Antonio Isla moraba dentro del 
recinto cavernario. El hollín que desprendía su cocina de carbón, instalada a la izquierda de la 

boca de la cueva, entonces cubría gran parte del lienzo calcáreo y, por tanto, buena parte de los 
dibujos indígenas. De ello fueron testigos oculares los exploradores que junto a Herrera Fritot 

visitaron la cueva aquel año. 
Asimismo, y a partir de la expedición efectuada por Fritot y de sus informes de 1938 y 

1939, comienzan a publicarse diversos estudios y análisis de procedencia y paternidad de estos 

ideogramas. A más de diversos, también divergentes. En torno a esta polémica figuran impor-
tantes personalidades de nuestras ciencias, tales como Carlos de la Torre y Huerta, Fernando 
Royo Guardia, José Antonio Cosculluela, René Herrera Fritot, el propio Fernando Ortiz y más 

adelante Antonio Núñez Jiménez y Felipe Pichardo Moya (Alonso, 1992). Pero esta discusión 
sobre la paternidad de los dibujos no aparece referida en las fichas manuscritas de Ortiz y sí en 
su libro de 1943. Estos hechos ofrecen cierta evidencia de que el manuscrito ya estaba elabora-

do hacia 1937, con anterioridad a los trabajos de Fritot. 
En su obra de 1935 (ya citada), encontramos una nota de Ortiz que todavía nos permite pre-

cisar aún más el fechado de este documento. En la página 120 y refiriéndose al descubrimiento 
de Punta del Este señala: “quien esto escribe ha podido inventariar en unas cavernas de Isla de 
Pinos preciosos restos arqueológicos, las únicas pinturas precolombinas encontradas en esta 

zona del archipiélago antillano y algunos objetos indopineros -y precisa a continuación Ortiz-, 
de todo lo cual se habrá de procurar su interpretación en una monografía próxima con ilustra-
ciones”. Con respecto a este último detalle, vale ahora decir que el manuscrito hallado, además 

de constituir un estudio pormenorizado de los descubrimientos indígenas que se encontraron 
entonces en Punta del Este, se acompaña de varias ilustraciones, ideogramas de la Cueva del 

Templo reproducidos por el propio Ortiz. 
De modo que, justo después de terminar su obra de compilación de estudios y exploracio-

nes arqueológicas realizadas en Cuba hasta 1935 y antes de que el Dr. Fritot realizara en 1937 

su visita a la cueva, Ortiz termina de redactar dicho informe. Es decir, hacia el año de 1936 es 
posible datar el manuscrito. Por estos años finales de la década del treinta, Ortiz labora inten-
samente en la temática indológica. La traducción que hiciera junto a Adrián del Valle de la obra 
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de Mark R. Harrington Cuba before Columbus y la segunda edición refundida y ampliada de su 
obra Historia de la arqueología indocubana, fueron editadas en 1935. 

En este mismo año publica trabajos en la Revista Bimestre Cubana, tales como la “Holga-
zanería de los indios” y “Cómo eran los indocubanos”. También en 1935 publica su artículo 
“En Vueltabajo no hubo civilización taína” en la Revista Cubana. En 1937 se imprime su estu-

dio “Cuba primitiva. Las razas indias” en una obra mayor titulada Curso de introducción a la 
historia de Cuba. Y en 1940 publica “Del tabaco entre los indoantillanos” en su importantísimo 

Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar. La redacción del manuscrito en 1936 se funda-
menta y corresponde con el contexto bibliográfico-cronológico antes citado. 

Con respecto a la transcripción de este documento, Isla de Pinos. Los descubrimientos ar-

queológicos, nos encontramos con algunos inconvenientes. Por ejemplo, da la impresión de que 
Ortiz redactó el informe con cierta celeridad, derivado de ello, algunas palabras resultan ininte-
ligibles. Se generaliza la ausencia de acentos (que ahora enmendamos) y de ciertos arcaísmos 

que nos hace pensar si corregir y modernizar la ortografía o dejarla tal como está. En otros ca-
sos se hallan situaciones que reflejan el carácter inconcluso de algunas partes del documento: 

tales como los espacios en blanco o lagunas, los análisis al parecer no acabados o el caso de las 
citas indeterminadas a dibujos y croquis. 

Como me interesa presentar una transcripción fidedigna para el uso de todos aquellos in-

teresados en las cuestiones de la arqueología, la historia y las artes de nuestros aborígenes, creo 
entonces imprescindible presentar el documento tal cual es. Sí me permito adicionar al texto las 
citas numeradas que remiten a los dibujos. En este caso, si bien Ortiz para fundamentar su estu-

dio sobre un ideograma cita a la figura que lo reproduce, sin embargo, nunca refiere la cifra de 
la misma dentro del escrito. Es decir, pone entre paréntesis la palabra figura, pero no escribe el 

número del dibujo que está estudiando. Nosotros podemos numerarlos gracias a que Ortiz sí 
digitó cada uno de los pictogramas que dibujó al final del informe, y en el mismo orden de apa-
rición y estudio dentro del texto. 

En la presente obra también me permití, siempre que pude, reproducir los dibujos realiza-
dos por Ortiz; me auxilié convenientemente de las propias descripciones del autor. Ello facilitó 
incluir los diseños dentro del escrito y así lograr una mejor “lectura” de los mismos. 

El contenido del informe puede aislarse en cinco partes más o menos extensas, bien defini-
das y consecutivamente estructuradas. Como son: 

 

1º- presentación y descripción de las cuevas; 
2º- destrucción del sitio arqueológico; 

3º- ajuar arqueológico hallado; 
4º- indicaciones con respecto al nicho ecológico; y 
5º- estudio de las pinturas murales. 

 
La primera parte -desarrollada hasta la ficha 18-, contiene una muy breve introducción del 

hallazgo, así como notas sobre la formación geológica de las grutas. Ortiz no menciona la fuen-

te que lo lleva a Punta del Este, pero es sabido que en 1910 el geógrafo francés Charles Berchon 
publicó su libro A través de Cuba: relato geográfico, descriptivo y económico, donde se hace 

referencia a esta “gruta profunda de 50 pies con bóveda agujereada en chimenea y paredes 
adornadas de dibujos indios” (:92). De aquí pudo tomar Ortiz la referencia. 

Vale mencionar un hecho que apunta hacia cierta reconstrucción histórica. Tradicionalmen-

te se le adjudica a Ortiz el haber descubierto, solamente, la Cueva Número Uno de Punta del 
Este. Sin embargo, en la ficha 1 Ortiz asegura que: “En la primera excursión efectuada, la de 
Abril, se descubrieron tres cavernas en Punta del Este, y en ellas algunos ciertos restos del arte 

indio” (el subrayado es mío). Y más adelante afirma: “Las cuevas, para darle un nombre, por el 
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orden de su importancia arqueológica, que a la vez lo es de su exploración, eran llamadas Cueva 
del Templo, Cueva del Taller y Cueva Gacha” La Cueva del Templo, por los dibujos que des-

cribe Ortiz, sin dudas coincide con la actual Cueva Número Uno. Pero en las otras dos cavernas 
no hallaron ninguna pictografía, “bien que una más acuciosa exploración (al decir de Ortiz) pu-
diera llegar a rectificar este criterio, aunque tuvimos empeño en hallarlas”. Me pregunto hoy si 

la Cueva del Taller y la Cueva Gacha pudieran coincidir -por su cercanía con la cueva inicial- 
con algunas de las pictografiadas cuevas Número Dos, Número Tres, Número Cuatro y Cueva 

de Lázaro, todas pertenecientes al complejo arte parietal de Punta del Este. 
En detalles y a partir de la ficha 3, desarrolla Ortiz la descripción de la Cueva del Templo. 

Con respecto a ello, anota nuevos elementos de comparación que bien pudieran aclarar algunos 

análisis con relación a la probable correspondencia entre la ubicación de los ideogramas y la 
posición del astro solar o la incidencia de los rayos de éste sobre algunos de los dibujos. Tesis 
que abordan casi todos los estudiosos del tema y en particular Núñez Jiménez. 

Esta correspondencia se resiente con un criterio ya vertido por Gerardo Mosquera. Todas 
las observaciones astrológicas de Núñez Jiménez se basan en las características de la entrada de 

la cueva y, sin embargo, en anotaciones realizadas por Ortiz, Fritot y el propio Núñez, la “boca 
de la cueva había sido objeto de los aventureros que la dinamitaron en busca de tesoros” (Mos-
quera, 1983:50). Pues bien, Ortiz en su informe nos da un nuevo dato que fundamenta lo ex-

puesto por Mosquera: mientras que para Fritot en 1938 y para Núñez en 1970 la entrada de la 
cueva tiene entre ocho y nueve metros de longitud por unos tres de altitud, para Ortiz en 1922 la 
“boca” tiene unos cinco metros de ancho por unos tres de alto. Es decir, si nos guiamos por el 

dato de Ortiz, a la entrada de la cueva le faltan tres o cuatro metros de pared. Evidentemente las 
modificaciones sufridas alteran, en esencia, esta tesis heliológica. 

En las fichas 9 y 10 hace referencia Ortiz a un plano de la Cueva del Templo que él realizó. 
Desdichadamente este plano, que tantos nuevos datos pudiera ofrecernos, no se ha encontrado. 
Ortiz, en su manuscrito, ofrece muy vaga información sobre la situación de los dibujos en la 

cueva, la relación entre estos y entre estos y los accidentes topográficos de la cueva. La apari-
ción de este plano pudiera complementar, y mucho, los datos que aparecen en el texto. 

La segunda parte, que se extiende desde la ficha 12 a la 18, relaciona la destrucción de la 

cueva como sitio arqueológico. Destrucción causada, fundamentalmente, por los moradores 
modernos. Desde una familia que habitara la cueva en tiempos recientes, anteriores a la llegada 
de Ortiz, hasta los explotadores del guano de murciélago y los buscadores de tesoros de piratas. 

Según Ortiz en la ficha 16: “Unos y otros removieron el suelo de la caverna, arrasaron con to-
dos los sedimentos, restos y objetos muebles de los antiguos pobladores, y hasta quebrantaron el 

reposo de sus muertos, que allí descansaban”. 
Otros sujetos, los peores como dijera Ortiz, empresas aventureras dedicadas a la minería, 

entonces de halagüeñas perspectivas, quisieron “simular burdamente las posibilidades de una 

mina de hierro, arrojando en ellas unas pocas piedras parasitosas que aún se encuentran, con el 
propósito, según fácilmente parece deducirse, de engañar a incautos suscriptores de capital. Y 
es lo cierto que persiguiendo el enriquecimiento rápido allí fueron algunos, atraídos por la de-

nuncia minera, y deseando profundizar algo, con lo que pensaban que podía ser yacimiento me-
talífero, y levantar algún peñasco que asomaba sus grietas en el suelo de la gruta, hicieron re-

ventar en ella unas barrenas de dinamita, que lanzaron a lo alto pedruscos y rocallas, que a ma-
nera de potentes martillos y cinceles quebraron en no pocos lugares el revestimiento calcáreo 
con que los artistas indios trabajosamente ornamentaron su templo subterráneo” (ficha 18). Tal 

profanación al recinto sagrado hizo vibrar las sensibles cuerdas de este hombre de cultura, que 
no pudo más que responder con su prosa crítica y apasionada ante tan despiadados testimonios. 
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La tercera parte, que se desarrolla desde la ficha 19 a la 71, contiene un análisis clasificato-
rio del ajuar arqueológico hallado. Clasificación que, en todas sus variantes, no tiene necesa-

riamente que responder a las series tipológicas de la arqueología contemporánea por dos aspec-
tos. Primero: a pesar de su honestidad científica, Ortiz no era un arqueólogo; y segundo, no 
existía entonces en la arqueología aborigen cubana de las décadas veinte y treinta, un estudio 

clasificatorio debido de las industrias lítica y de la concha. En otro orden, vale mencionar que 
Ortiz no realizó excavación alguna en el sitio. Todo el material colectado fue recogido en la 

superficie y asociado a la Cueva del Templo y a la Cueva del Taller, ninguno en la Cueva Ga-
cha. 

La clasificación de los materiales está elaborada, primeramente, basándose en el tipo de 

materia prima sobre el cual se elaboró la pieza. Ya sea material lítico o conchífero. Así también 
se clasifican atendiendo al probable uso cultural de la pieza, en dependencia del tipo de huella 
que la misma presenta, como por la forma que muestra. En este segundo aspecto va lógicamente 

implícita la subjetividad de Ortiz. También se clasifican las posibles técnicas de elaboración de 
piezas: sea tallado por percusión, alisado por erosión o abrasión y perforación bicónica. 

Dentro del material lítico Ortiz halla el siguiente instrumental: eolitos, percusor, majadores, 
morteros, puñal, vasija, piedras horadadas (estas fundamentalmente en la Cueva del Taller), 
cuentas, sumergidores de red, piedras de encajadura y piedras de uso desconocido. 

De material conchífero reporta: puñales, puntas de lanzas, hachas, caracoles horadados, y 
caracol con dos horados, vasijas de concha, caracol en elaboración, cuenta, gubias, cucharas, 
graseras y caracoles enteros. Mucho preocupó a Ortiz la presencia de las perforaciones artificia-

les realizadas por los aborígenes en las piezas de concha; a ello dedica algunas notas. Así tam-
bién a las piezas que él llamó “objetos muertos”, relacionando estas con algún tipo de rito fune-

ral. 
No podía faltar cierta nota característica de toda obra ortiseana: los elementos de análisis 

sobre el hecho transculturativo. Visto en este caso para cierto tipo de vasija de concha de proce-

dencia aborigen, la cual se refuncionaliza en el nuevo contexto del campesino cubano. Si bien el 
término transculturación data de 1940 (lo que justifica que no aparezca en este manuscrito de 
1936), vale recordar -según el estudio de Diana Iznaga sobre el vocablo transculturación en la 

obra de Fernando Ortiz- que, “todo el contenido conceptual-investigativo del mismo, había sido 
desarrollado por Ortiz desde 1905 y su propio lanzamiento respondió (...) también a la culmina-
ción de todo un proceso investigativo y de maduración teórica” (1989:104). 

Posterior al estudio del menaje arqueológico, aparecen indicaciones con respecto al nicho 
ecológico que comprende la zona de Punta del Este. Ello con el objetivo de hacer ver las favo-

rables condiciones de la región para la residencia o asentamiento de comunidades indígenas. 
Finalmente, la quinta parte del manuscrito, la más importante, es aquella que se dedica al 

estudio de las pinturas murales y que se extiende desde la ficha 74 a la 104. Con la presencia, a 

modo de apéndice, de dos fichas con varias ilustraciones de los pictogramas. Según Ortiz “las 
pinturas que adornan la bóveda de la Cueva del Templo (...) le dan a este carácter y (...) consti-
tuyen lo más interesante de ese rico depósito arqueológico” (ficha 73). 

Este acápite contiene una breve introducción y referencias a las zonas de la gruta donde 
abundan las pinturas. Incluye, además, la metódica de análisis para estudiar la conformación, 

técnica de realización y conceptualización de este arte. 
Si bien son escasos los datos sobre el color de los trazos y la distribución de los mismos, así 

como la posición que ocupan los ideogramas que estudia, sí describe y dibuja pinturas que no 

reportó Fritot ni aparecen en ningún otro informe posterior. 
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Ficha número 103 del informe manuscrito de Ortiz que 

muestra los pictogramas catalogados como dibujos simples 

y dibujos dudosos. Archivo digital JRAL 

 
 

Ficha número 104 del informe manuscrito de Ortiz que 

muestra los pictogramas catalogados como dibujos com-

puestos. Archivo digital JRAL. 

 

 
Si bien Fritot describe individual y minuciosamente los conjuntos y hasta los coloca sobre 

el plano de la cueva que elabora, Ortiz sólo realiza una especie de clasificación tipológica gene-
ral a la hora de caracterizar a los dibujos. Pone su atención en los que considera sobresalientes o 
paradigmáticos y obvia la particular descripción de la mayor cantidad de dibujos posibles. Por 

ello, resultan complementarios el uno del otro, los sendos informes de estos estudiosos. Siendo 
el de Fritot, no cabe dudas, el informe más completo que se haya realizado sobre una cueva con 
pictografías aborígenes en Cuba. De hecho, considero que la calidad del informe del arqueólogo 

René Herrera Fritot haya hecho declinar, en Ortiz, el propósito de publicar el suyo. Evidente-
mente, la importancia del informe de Ortiz, ya desde entonces, sólo recaía en sus dibujos inédi-

tos para la historia. 
La metódica de Ortiz con respecto al estudio de los pictogramas atiende al grosor de los 

trazos, al color, a la técnica de elaboración, a la cronología, al estilo de realización y a la clasifi-

cación de tipos. Así también como a un análisis de dibujos independientes, de conjuntos y a la 
relación de éstos. 

Los dibujos, según Ortiz, (“dentro del estilo general curvilíneo que caracteriza todos los 

óleos de esta gruta” -ficha 88), podemos catalogarlos en simples y compuestos. Los simples 
comprenden dibujos integrados por un sólo motivo, con personalidad propia, no resultan ele-

mentos desgajados de un sistema. Completamente separados de los otros, al decir de Ortiz, 
“salvo un nexo de relación por nosotros ignorado” (ficha 77-78). Estos dibujos simples los cla-
sifica Ortiz de la siguiente manera: 
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a) arcos concéntricos (negro unos, rojo otros). Este tipo de diseño generalmente ha sido 
confundido con una serie de líneas concéntricas circulares borrada en parte. Este criterio, 

manejado por la restauración, ha originado la alteración configurativa de muchos dibujos. 
b) circunferencias concéntricas (negro unos, rojo otros y terceros bicolor). Estos últimos se 
muestran a partir de líneas alternativas de ambos colores o “en algún caso se hallan varias 

circunferencias seguidas de un mismo color, dentro de otras sucesivas de color distinto. Pe-
ro (asegura Ortiz) no tenemos a nuestro alcance más completos datos para pormenorizar es-

ta distinción” (ficha 82). En mi estudio de 1992 sí pude clasificar, a partir del valioso in-
forme de Fritot, además de otros datos de Ortiz y Núñez, una serie de tipologías y variantes 
en estos diseños bicolores. Incluso, los dibujos mostraron una lista de invariantes con res-

pecto a la situación de los trazos de color que me hizo sospechar la presencia de un código 
o sistema de “escritura” ideográfica en Punta del Este. 
c) dibujos espiraliformes (negro unos, rojo otros y terceros bicolor). Para este último caso, 

no imaginamos espiras simples bicolor. Ello sólo es posible por superposición de trazos. 
d) espiras irregulares. 

e) dibujos semilunares. 
 

Estos tres tipos de dibujos (los espiraliformes, las espiras irregulares y semilunares), salvo 

las llamadas por Ortiz “espiras cerradas”, no aparecen en ningún otro informe, ni se encuentran 
hoy en los calcáreos soportes de la cueva. Constituyen dibujos totalmente inéditos. Ellos, o ter-
minaron borrados por los restauradores al raspar la capa de hollín que los cubría, o fueron alte-

rados por los trazos de éstos. 
Otros, catalogados como dudosos, pudieran ser (según considera Ortiz) dibujos compuestos 

o agrupación accidental de dibujos simples. Evidentemente, y este es el caso, el estado de los 
dibujos era bastante borroso. En el listado de pictogramas que aparece en el informe de Herrera 
Fritot, esta situación se hace patente. 

En otro orden, los dibujos compuestos son, al decir de Ortiz, “los más interesantes de la 
Cueva del templo” (ficha 88). Resultan aquellos conjuntos en cuya composición entran varios 
motivos. De estos, Ortiz define cuatro tipos fundamentales: 

 
a) circunferencias concéntricas externamente cotangentes. 
b) circunferencias concéntricas encerradas en otro sistema de circunferencias concéntricas 

mayores. 
c) circunferencias concéntricas que implican el trazado de líneas que forman áreas trape-

zoides y arcos paralelos.  
d) circunferencias concéntricas que contienen otras circunferencias concéntricas, líneas y 
arcos superpuestos. 

 
Incluido en el cuarto tipo reseña Ortiz el conocido Motivo Central de la Cueva Número 

Uno. La descripción que ofrece difiere, en mucho, de las que realizaron Fritot y Núñez sobre 

este mismo conjunto. Ortiz no va al detalle: no menciona el total de líneas de cada serie concén-
trica, ni la posición exacta de los diferentes elementos superpuestos. Sin embargo, cosa curiosa, 

entre las descripciones de Fritot y Núñez también se observan diferencias e incluso enfrenta-
mientos críticos. En mi trabajo anterior (1992) hice referencia extensa a ello. Evidentemente los 
trazos aborígenes se encontraban muy borrosos. Esto permitió tantas descripciones e interpreta-

ciones del diseño como autores se entregaron a ello. La restauración de 1969, al repintar el Mo-
tivo Central, vetó esta posibilidad e impuso su criterio. 

Con respecto al origen y paternidad de estas pinturas, Ortiz siempre fue del juicio de que 

los dibujos fueron realizados por una comunidad indígena de economía arcaica. Es decir, por 
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aquellos grupos que practicaban la economía de recolección y quizá la pesca, pero que no cono-
cían la industria alfarera; en fin, los llamados ciboneyes. En la inicial carta de comunicación a la 

Academia de la Historia, en 1922, ya anotaba, entre las “posibles derivaciones prehistóricas”, la 
identidad de la civilización aborigen hallada “con la del Occidente de Cuba, probablemente ci-
boney”, así como su arte “en la fase primitiva o precalística”. De la misma forma opina en su 

informe manuscrito: “verdaderas joyas pictóricas de la civilización ciboney, del mismo estrato 
cultural que la del hombre paleolítico” (ficha 88). 

Después de aquella polémica originada a raíz del redescubrimiento de la cueva por Fritot, 
Ortiz seguía convencido de su elección. Fritot consideraba a los indios taínos hacedores de este 
arte. Mientras que otros como Royo Guardia, Antonio Cosculluela y Núñez Jiménez negaban 

ambos criterios. Sostenían que los creadores de estos dibujos pertenecían a una cultura mate-
rialmente superior a la Taína, por lo que se veían obligados a mirar hacia el continente. En 
realidad, la idea que tenían estos investigadores entonces -excepto Ortiz-, consistía en la impo-

sibilidad de que grupos culturales con un ajuar material muy primitivo, pudieran lograr concep-
ciones simbólicas tan avanzadas en cuanto a su elaboración intelectual. Se perdía de vista, como 

anotara Mosquera en 1983, que las magníficas obras parietales del franco-cantábrico pertene-
cían a los grupos paleolíticos poseedores de un tosco instrumental lítico. Es decir, se caía “en el 
automatismo de establecer una igualdad mecánica entre el nivel de desarrollo de la base mate-

rial y la importancia de las manifestaciones superestructurales” (Mosquera:39). 
Ortiz, desde un inicio persuadido por la realidad del ajuar arqueológico hallado, continuaba 

afirmando en 1943 que: “La Cueva de Punta del Este en Isla de Pinos puede considerarse pro-

bablemente como de la cultura ciboney o tercera si bien no puede excluirse en absoluto que co-
rresponda a la cultura segunda o guanajatabey” (:39), es decir, al hombre clasificado hoy como 

preagroalfarero. 
Realmente es imposible, hasta donde sabemos, poder lograr autorías y dataciones absolutas 

en el arte rupestre. Su fechado y relación con el ajuar arqueológico hallado en el suelo de la 

cueva es muy relativo. Según Dacal y Rivero: 
 
“La pictografía como es natural, no forma parte de las capas naturales que se han de encon-

trar en el sitio que se estudia, haciendo de esta forma que, la determinación sobre la con-
temporaneidad de una pictografía con un grupo humano determinado y la posibilidad de 
que este grupo haya sido el autor de estos dibujos, tenga que ser inferido por vías de la 

apreciación indirecta. Esto, por excelente que haya sido el método aplicado siempre está su-
jeto a modificaciones de acuerdo a los criterios que se utilicen” (1986:98). 

 
No obstante, un fechado realizado por el método del carbono-14 al material óseo preagroal-

farero encontrado en el suelo de la Cueva Número Cuatro, acusa una antigüedad de 1100 años 

AP. Esta fecha resulta comparable -al decir de Rivero de la Calle- “con los obtenidos en otros 
sitios que son estilísticamente parecidos entre si” (1987:477).   
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Arriba. Según Ortiz, dibujos del tipo de cir-

cunferencias concéntricas bicolor, trazado del 

tipo semilunar encerrada en circunferencias 

concéntricas, espiral cerrada combinada con 

circunferencias concéntricas rojas. Pictogra-

mas inferidos de la descripción y croquis que 

aparece en su informe manuscrito. Dibujos de 

JRAL. 

Abajo. Según Ortiz, una de las pinturas más 

sugestivas de la Cueva del Templo. Pictogra-

ma que aparece en su informe manuscrito y 

corroborado por la ilustración que de este di-

seño publicó en su libro de 1943 Las cuatro 

culturas indias de Cuba. 
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En otro orden se atiende a las posibilidades de interpretación o lectura de estos dibujos de 
solución abstracta. Según anota Ortiz en la ficha 96: “Debemos advertir que las expresiones 

debajo, superior o inferior usadas en la descripción (...) de las (...) pinturas es puramente con-
vencional, fijada en relación con el (sic) posición del dibujo en el papel, cual a su vez obedeció 
al trazado que se hizo en la Cueva del Templo desde el lugar que resultó más cómodo ó desde 

aquel donde se contemplaba el ideograma concediéndole una mayor eficacia decorativa. Adver-
timos esto porque alguna interpretación simbólica de esas pinturas puede variar según la posi-

ción o plano de relatividad en que se entiende situados los elementos lineales del símbolo”. Y es 
que Ortiz, convencido del carácter abstracto de estos ideogramas, jamás intentó forzar el hecho 
interpretativo para otorgar el carácter de dibujos figurativos -tanto antropomorfos como zoo-

morfos- a ninguno de estos emblemas. Otros autores que sí lo hicieron, y lo hacen hoy, se ven 
incluso en la obligación de alterar la posición vertical que originalmente tienen (en la pared-
soporte) algunos de estos diseños, para entonces lograr un reconocimiento en sus estructuras. 

Frente a las interpretaciones figurativas de Fritot, Royo, Cosculluela y Núñez, siempre 
mantuvo Ortiz la máxima de “leer” en los ideogramas símbolos antropomorfizados o zoomorfi-

zados (como él apuntara) en las mentes de sus hacedores, pero no en las expresiones plásticas 
de su arte. El arte de Punta del Este, según Ortiz, “todo el simbolismo y sin esfuerzo realista, 
trata de representar por emblemas simples y casi exclusivamente lineales y geométricos sus 

conceptos de lo sobrenatural” (1943:133). Lo que demuestra interpretaciones antípodas con 
respecto a las lecturas de dicho arte.  

Por último, queda pendiente el hallazgo del plano de la Cueva del Templo que confeccionó 

Ortiz. Su aparición completará en gran medida la información sobre el mural indopinero. Ade-
más, al ser propósito de este trabajo el servir de base para posteriores investigaciones sobre la 

arqueología, la etnología y la simbología indígena de Punta del Este, agregamos al mismo la 
mayor cantidad de ilustraciones y dibujos posibles; estos últimos logrados a partir de los croquis 
y descripciones del propio Ortiz. Cabe agregar que, al término del informe de Ortiz, presenta-

mos un listado bibliográfico (cronológicamente ordenado) de estudios indológicos realizados 
por él y que se encuentran publicados de manera dispersa en revistas y separatas de revistas. Lo 
cual propiciará, al investigador interesado, la ordenada consulta de los mismos. 

 
 

 

Bibliografía -cronológicamente ordenada- sobre estudios indigenistas en la obra de Fer-

nando Ortiz 

 
1913-Los Caneyes de Muertos. Cuba y América, La Habana, 2a Época, V. I, no.2, nov., 1913, 

: 59-64; no.4, enero, 1914, : 55-158. 

1921-El vocablo “conuco”. Cuba Contemporánea. La Habana, T-XXVII, no.107, nov., : 227-
239. 

1922-Carta de comunicación a la Academia de la Historia de Cuba del 24 de mayo. En Informe 

sobre una exploración arqueológica a Punta del este, Isla de Pinos, realizada por el Museo 
Antropológico Montané de la Universidad de La Habana. Localización y estudio de una 

cueva con pictografías y restos de un ajuar aborigen por René Herrera Fritot; Universidad 

de La Habana, nos. 20-21, año 3, La Habana, Cuba, 1938, : 31-32. 
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t-30, no.117, septiembre, La Habana, Cuba, 76p. 

1922-Historia de la arqueología indocubana. Siglo XX, La Habana, Cuba, 107p. 
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Ciudad de La Habana, 1993 
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PRESENTACIÓN DE FERNANDO ORTIZ Y LA CUEVA DEL TEMPLO DE JOSÉ RA-
MÓN ALONSO LOREA 

99
 

 

Dr. Manuel Rivero de la Calle 
 

Sin lugar a dudas, la región pictográfica de Punta del Este, en la Isla de la Juventud, consti-
tuye una de las zonas arqueológicas más importantes de Cuba. Por ello nos ha parecido muy 

atinada la selección que ha realizado el joven investigador José Ramón Alonso Lorea, al utilizar 
sus esfuerzos para trabajar con esta joya del arte rupestre cubano y en especial el haber investi-
gado el aspecto histórico, en donde había muchos vacíos que él ha rellenado con paciencia y 

sagacidad científica. 
La relocalización del manuscrito original que sobre las espeluncas de Punta del Este escri-

bió el sabio cubano Don Fernando Ortiz, ha venido a aclarar toda una serie de dudas que exis-

tían al respecto. Alonso estudió de forma acuciosa dicho manuscrito y para una mejor compren-
sión y tratamiento del mismo lo dividió en cinco partes: 1ª- Presentación y descripción de las 

cuevas; 2ª- Destrucción del sitio arqueológico; 3ª- Ajuar arqueológico hallado; 4ª- Indicaciones 
con respecto al nicho ecológico y 5ª- Estudio de las pinturas murales. 

Punta del Este fue el tema que seleccionó Alonso para su tesis de grado como Licenciado 

en Historia del Arte; investigación que fundamenta el profundo conocimiento que hoy tiene 
sobre las pinturas murales de la región. Ahora nos ofrece, sobre el documento escrito por Ortiz, 
una serie de análisis y reflexiones muy certeros sobre el tema de referencia; así fija la fecha 

probable de la escritura del mismo, nos reafirma la certeza que Ortiz no realizó excavaciones en 
el sitio arqueológico, y que todo el material que estudió fue recolectado por él en la superficie 

del área o fueron resultado de los apilamientos llevados a cabo por personas inescrupulosas en 
busca de minerales o de supuestos tesoros allí escondidos. 

Una contribución importante al trabajo de Ortiz son las notas y observaciones que Alonso 

nos presenta y que aclaran o complementan muchos aspectos de los estudios realizados por lo 
Dres. René Herrera Fritot y Antonio Núñez Jiménez. 

Sobre lo referente al estudio de las pinturas murales, estamos de acuerdo con Alonso que es 

la más importante sección del documento de Ortiz, ya que en esta realiza una especie de clasifi-
cación tipológica general al caracterizar los dibujos rupestres. Esta parte del texto está cumpli-
mentada por una selección de los dibujos. La reproducción que hace Alonso de algunos de ellos 

nos pone directamente en contacto con los esquemas y dibujos del sabio cubano, y quizá una de 
las láminas más sugerentes es la que se identifica como la No.15 que el joven Alonso recons-

truye partiendo del manuscrito, y corroborado esto por la ilustración que de este diseño fue pu-
blicado por Ortiz en su libro de 1943, Las Cuatro Culturas Indias de Cuba. 

Creo que otra gran contribución a la historia de la arqueología cubana y específicamente a 

las cuevas del área, es esclarecer que para el sabio siempre estuvo muy claro el concepto de que 
los dibujos y las herramientas recuperadas en Punta del Este podían asignarse al grupo ciboney, 
criterio que junto con el arqueólogo Ramón Dacal Moure compartimos plenamente. 

                                                             
99 Texto redactado por el profesor Manuel Rivero de la Calle, a modo de Presentación y a solicitud de Alonso Lorea, para el 

proyecto de publicación de las fichas inéditas de Fernando Ortiz en 1994. El proyecto entonces no vio la luz ante la falta de 

apoyo editorial e institucional. Quince años después, Pedro Pablo Godo Torres y Ulises Miguel Gonzáles Herrera pudieron 

publicar finalmente tan importante manuscrito de Ortiz (La Cueva del Templo. Isla de Pinos. Los descubrimientos arqueoló-

gicos, Fundación Fernando Ortiz, La Habana, enero de 2009). El texto de Rivero permaneció inédito hasta su publicación 

digital en 2003 en http://www.estudiosculturales2003.es/sobreautor/riverodelacalle1994.html 
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Otro aspecto que ha quedado esclarecido con este trabajo es que Ortiz pudo estudiar y ubi-
car en sus esquemas, una serie de dibujos parietales que posteriormente desaparecieron por la 

acción antropogénica y de la ecología del lugar. Así es que, gracias al texto de Ortiz, hoy traba-
jado por Alonso, hemos podido ponernos en contacto con algunos de esos dibujos y que tan 
sólo, por este hecho, pudieron salvarse para la posteridad tan valiosos e interesantes diseños. 

La amplia bibliografía que apoya el trabajo de Alonso resulta de gran valor para los investi-
gadores de este apasionante tema de la arqueología cubana, a la que se suma la propia bibliogra-

fía de Ortiz, siendo la ficha más importante, el varias veces mencionado informe: Isla de Pinos. 
Los descubrimientos arqueológicos; informe manuscrito que, para dicha de todos, se conserva 
hoy en los fondos bibliográficos del Instituto de Literatura y Lingüística de la Academia de 

Ciencias de Cuba. 
 
Ciudad de La Habana, junio de 1994 
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ARTE RUPESTRE EN PUNTA DEL ESTE, CUBA  
PANORAMA HISTÓRICO-CRÍTICO 
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José Ramón Alonso Lorea 

 
 

“La isla de Pinos fue descubierta en 1494, por el ilustre navegante y descubridor 

del Nuevo Mundo Cristóbal Colón, quien la denominó Evangelista. Los indios 

cayos, guanacabibes o ciboneyes que la habitaban desde mucho antes del descu-

brimiento la llamaban Camarcó.” 

 

Dr. Eduardo F. Lens, “La isla olvidada”, 1942 

 

 

Primeras referencias 
 
Los primeros datos que tenemos de las cuevas de Punta del Este, Isla de Pinos, hoy Isla de 

la Juventud, Cuba (lám.1), se recogen en 1903 por Charles Berchon, geógrafo francés, en su 
libro A través de Cuba (1910). En este libro el autor reseña brevemente la descripción de la 
cueva que hiciera el Dr. Freeman P. Lane: “gruta profunda de 50 pies con bóveda agujereada en 

chimenea y paredes adornadas de dibujos indios” (1910 :215). Catorce años más tarde, en 1917, 
el ingeniero C. N. Ageton recoge, en su Guano de murciélago en Cuba, cuatro planos de grutas, 

una de ellas pertenece por su descripción topográfica, a la llamada “Cueva de Isla”, hoy Cueva 
Número Uno de Punta del Este (Núñez Jiménez, 1947 :215). 

No es hasta 1922 que se logran las primeras informaciones de interés arqueológico, con la 

visita que efectuara a la cueva Fernando Ortiz, quien en su reporte oficial del 24 de mayo asegu-
ra el descubrimiento de los restos de un “templo precolombino”, con sus consiguientes deriva-
ciones “prehistóricas”: “la identidad de su civilización con la occidental de Cuba probablemente 

ciboney”, así como la “unidad etnográfica de estos pobladores con los de América continental”.  
El Dr. René Herrera Fritot (1938) reproduce, íntegramente, el primer reporte oficial de la 

Cueva Número Uno, efectuado por Fernando Ortiz el 24 de mayo de 1922. En este asegura Or-

tiz que, en un futuro informe dará “cuenta de la localización del monumento arqueológico, de 
los objetos, pinturas, etc.”. Con toda certeza, este informe es el documento manuscrito, de puño 

y letra de Fernando Ortiz, que me tocó en suerte hallar en el Archivo Literario del Instituto de 
Literatura y Lingüística (ILL) de La Habana y que nunca fue publicado. Más adelante en este 
texto veremos que los Drs. Fritot y Royo no tuvieron conocimiento del mismo. El análisis de 

dicho informe manuscrito, “Isla de Pinos. Los descubrimientos arqueológicos”, constituye la 
segunda parte de esta investigación. Junto a un estudio preliminar, notas, planos y dibujos, pre-
senté esta obra inédita en la Conferencia Científica Luces y sombras en la historia de América 

por el Bicentenario de la Fundación de la Sociedad Patriótica de Amigos del País (1793-1993). 
Bajo el título de Ortiz y la Cueva del Templo o el inédito informe de Don Fernando, presenté el 

mencionado estudio.  
Al parecer, desde el mismo momento del descubrimiento, Ortiz se dio a la tarea de su estu-

dio. En la propia carta que en mayo de 1922 presentó a la Academia de la Historia de Cuba 

anotó: “Estoy actualmente estudiando, clasificando e interpretando algunos de los objetos halla-

                                                             
100 Este artículo forma parte del libro de JRAL “El arte mural indio de Punta del Este: estética y símbolo, estructura y análi-

sis”, Tesis de Grado de Licenciatura en Historia del Arte, Departamento de Historia del Arte, Universidad de La Habana, tutor  

Dr. Esteban Maciques Sánchez, Museo Antropológico Montané, 1992. El libro permaneció inédito hasta su publicación digi-

tal en 2003: http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_puntadeleste.html 
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dos, así como las pictografías que se conservan”. Sin embargo, durante más de diez años se vio 
prolongado este estudio. 

Pienso que el carácter inquisitivo con que Ortiz se enfrentaba a la investigación, así como la 
escasez (en aquellos años) de estudios arqueológicos de esta índole en Cuba, hayan conspirado 
en la demora de dicho informe. El mismo Ortiz aseguró en su comunicación a la Academia de 

la Historia lo siguiente: “Aún habré de tardar algún tanto en ultimar el trabajo, no tanto por lo 
breve del tiempo que mis ocupaciones me permiten dedicar a esos agradables estudios, como 

por la necesidad de un cuidadoso análisis comparativo, que requiere una muy amplia base de 
documentación extranjera, aquí no siempre fácil de adquirir”. 

De ello da fe el cablegrama que, desde Washington, envía Ortiz en septiembre de 1923 a la 

Academia de la Historia de Cuba (y que me participara el colega Reynaldo Funes del CEHOC 
en La Habana): “Ruégale, comunique, Academia de la Historia próxima sección, que obtenido 
Buró Etnologia Smithsonia Institute verifique, pagando gastos, expedición arqueológica Cueva 

con pinturas indias por mí descubiertas en Isla de Pinos año pasado, según participé Academia. 
Irá como jefe sabio arqueólogo Fewkes. También probable Heye Foundation Nueva York envíe 

Harrington. Estimo conveniente, para Cuba participe, que Academia me comisione desde ahora 
para representarla, libre gastos. Otros detalles trataré sesión octubre. Ruégale respuesta cable, 
sin publicidad noticias” (sic). Para mal de estos estudios, y no sé ahora las razones, dicha expe-

dición arqueológica nunca llegó a efectuarse. 
Por nota de su libro Las cuatro culturas indias de Cuba (1943), sabemos que en 1929 Ortiz 

vuelve a visitar la cueva. De aquel viaje queda como testimonio la fotografía que le sacara al 

emblema “flechiforme” rojo del “Motivo Central”. Por lo que parece, de las publicadas, es la 
fotografía más antigua realizada a dibujos rupestres indocubanos. 

Conforme a la relación que hiciera René Herrera Fritot, “tenemos noticias de que, después 
del Dr. Ortiz, visitó esta cueva el doctor Carlos de la Torre, y según nos asegura el morador de 
la misma, Sr. Isla, „recogió muchos objetos‟, que abundaban dispersos por el suelo de la misma 

(...) dicho Profesor no ha publicado sus observaciones en esta visita, ni el Museo Montané, en el 
que laboramos desde hace dieciocho años, ha recibido dato alguno sobre estos hallazgos” (1938 
:33). 

Por mi cuenta, he intentado averiguar sobre la existencia, a saber, de alguna documentación 
que relacione dicha visita a la cueva, y nada he hallado. No me queda más que sumarme al cri-
terio de Herrera Fritot de “hacer esta breve mención, que no quisimos olvidar por tratarse de tan 

alta figura científica de nuestra Patria” (ibidem). 
Tres años después aparece una nueva y muy sugestiva referencia sobre la cueva. Según Nú-

ñez Jiménez (1975), es una historia narrada y publicada por el Dr. Salvador Massip bajo el títu-
lo de “En la isla del tesoro”, aparecida en el Diario de la Marina, La Habana, a.100, No.167, 
del 16 de junio de 1932. Al Dr. Massip le llega la relación por boca de un tal teniente Gómez. 

Cuenta el episodio de un nombrado Dr. Topsius, al parecer alemán, que estudió de manera 
“cuidadosa y paciente” los litogramas de la cueva. Durante una semana estuvo “tomando notas 
y copiando dibujos. Estudió también varias formas pétreas, que según se afirma, fueron hechas 

por los indios, pero que el teniente Gómez que ha estado allí varias veces, atribuye a la natura-
leza”. 

Relata además que el Dr. Topsius “mostró mucho empeño en comprobar si el día 21 de 
marzo un rayo de sol que penetra por un agujero del techo va a parar al centro de una piedra 
redonda situada en el centro de la caverna. „¿Lo comprobó?‟, pregunto al teniente. La familia 

que habita la cueva dice que sí; lo cual es muy digno de atención, porque el 21 de marzo corres-
ponde, precisamente, al equinoccio de primavera”. 

Resulta interesante que este Dr. Topsius, al igual que Ortiz unos años antes y los Drs. Fritot 

y Núñez después, relacione los dibujos con algún tipo de interpretación astrolátrica. En la pági-
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na 76 de Cuba: dibujos rupestres, el Dr. Núñez, geógrafo y experimentado explorador, desarro-
lla esta idea. Pero un lamentable e incomprensible error se plantea: de forma confusa se descri-

be la “aparente carrera” que va realizando el sol sobre el horizonte en cada orto. En este recorri-
do aparencial del sol del este-noreste al este-sureste se tiene en cuenta el equinoccio de prima-
vera, cuando es al de otoño al que le corresponde. Este equívoco se cita nuevamente, de forma 

íntegra, por Gerardo Mosquera en la primera parte de su libro Exploraciones en la plástica cu-
bana :47-48. Además, en el libro de Núñez, al fundamentar esta idea, se muestra en la página 

223 una fotografía de la boca de la Cueva Número Uno vista desde el interior con la siguiente 
nota a pie de página: “El solsticio de invierno visto desde el lugar que ocupa la pictografía cen-
tral de la Cueva Nº Uno de Punta del Este”. Quizás sea un error de apreciación mía (puesto que 

no he hecho la observación in situ), pero, siguiendo esta teoría de la posición del sol y la inci-
dencia de los rayos solares sobre los dibujos a través de la entrada de la gruta, por la posición 
del sol en el extremo norte de dicha entrada, es al solsticio de verano y no de invierno que co-

rresponde la posición del astro. 
Definitivamente, de los estudios de este Dr. Topsius nada más se ha logrado saber, aparte 

de la nota de Massip. Como apunta Mosquera, “nunca volvió a saberse del doctor Topsius, des-
aparecido de la misma misteriosa manera como surgió. El enigmático personaje no ha podido 
ser identificado, ni han podido hallarse tampoco referencias sobre el resultado de sus investiga-

ciones” (1983 :27). 
Pero la historia del Dr. Topsius trasciende ahora el hecho arqueológico. Cuando leo estas 

memorias en la obra de Núñez de 1975, y como suelo hacer, me remito a la fuente, asombrosa-

mente no encuentro el relato de Massip en el Diario de la Marina. Dentro de la gran carpeta 
que archiva los Diario de la Marina de 1932 en la hemeroteca de la Biblioteca Nacional José 

Martí, leo y releo en la página dos, uno, cuatro..., busco en los días 16, 15, 17..., en junio, mayo, 
julio, agosto... y nada. 

Unos días después, buscando ampliar la información sobre las cuevas de Punta del Este, me 

encuentro con dos nuevas situaciones sobre el relato referido. En un artículo aparecido en la 
revista cubana Bohemia, año 73, No.1, de enero de 1981 y titulado “Enigmas de Punta del Es-
te”, su autora, Gladys Blanco, hace referencia a la historia del Dr. Topsius, aparecida, según 

anota, en la misma fuente que mencionara Núñez pero del año 1923. Por otro lado, en el trabajo 
“Un enigma con posibilidades de solución: la cultura de los círculos concéntricos”, publicado 
en la revista Santiago, de la Universidad de Oriente, Cuba, No.67, diciembre de 1987, su autor, 

Martín Socarrás hace mención de la historia que nos ocupa. Anota a pie de página que la misma 
se halla en el periódico El Mundo, La Habana, junio 16 de 1932. Como vemos, Topsius se rehu-

sa a ser comprendido. 
De regreso a la hemeroteca de la Biblioteca Nacional, consulto las carpetas Diario de la 

Marina. Nuevamente la del año 1932 y también la del año 1923. También examino la carpeta 

del diario El Mundo de 1932, bastante destruida por cierto, y nada. La búsqueda es infructuosa. 
Parece ser que el Dr. Topsius intenta convertirse en un gran enigma para la historia arqueológi-
ca de Punta del Este o, simplemente, se esconde a mi pesquisa. 

En octubre de 1937 un grupo de especialistas, entre ellos los Drs. René Herrera Fritot y 
Fernando Royo Guardia, organizan una excursión arqueológica al sureste de la entonces Isla de 

Pinos, teniendo en conocimiento la existencia de la cueva pictografiada. 
Según el Dr. Fernando Royo Guardia: “A mediados del año 1937, supe por el Sr. César Ca-

gigas, de una cueva con pictografía en la Isla de Pinos. Comuniqué la noticia al Dr. René Herre-

ra Fritot (...) pronto adquirimos la convicción de que la citada cueva era la misma que en 1922, 
visitara el Dr. Fernando Ortiz, y más tarde el Dr. Carlos de la Torre, cayendo luego en el olvido, 
porque de sus interesantes y valiosísimos ideogramas no se había hecho interpretación alguna, 

salvo la del Dr. La Torre de estimarlas como manchas producidas por la humedad, y la del Dr. 
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Ortiz considerándolas como manifestaciones de la religión astrolátrica de la población pinareña 
prehispánica” (1939 :289). 

El Dr. Fritot por su parte anotaba: “En el año pasado, un amigo nuestro, el Sr. César Cagi-
gas, nos informó la existencia de una cueva con dibujos en colores, en Isla de Pinos, brindándo-
se a llevarnos al lugar. Como el Dr. Ortiz no había indicado el lugar de su descubrimiento, sólo 

suponíamos, por ser en la misma Isla de Pinos, que se tratare del mismo” (1938a :40). Y en ese 
mismo año anotaba Fritot en el Boletín Bibliográfico de Antropología Americana, en México, 

que el Dr. Ortiz “hasta hoy parece no haber llegado a conclusiones definitivas sobre el pueblo 
que trazó estos dibujos” (1938b :107). 

Sin embargo, con relación a la localización del hallazgo arqueológico y sobre el pueblo que 

trazó estos dibujos, vale apuntar, sobre la nota de Fritot, que Ortiz sí señaló el lugar de su des-
cubrimiento, así como la paternidad de estos dibujos. Ello aparece en el mapa de la Isla de Pi-
nos que publica en su libro de 1935 Historia de la arqueología indocubana (segunda edición 

refundida y aumentada). En la zona que Ortiz llama “Cabo del este”, dibuja tres signos que, en 
la simbología arqueológica creada por él y Ernesto Segeth representan, respectivamente, a una 

región de cultura ciboney, con enterrorio y pictografías.  
En sus informes de 1938 y 1939, Herrera Fritot hace una descripción detallada de los dibu-

jos. Presenta el plano de la cueva con la situación de las pictografías más visibles, a escala y 

enumeradas y con un total de 102 conjuntos pictóricos. 
De estos conjuntos pictóricos describe las características formales más sobresalientes. Co-

mo dato adicional señalo las diferencias en cuanto a las descripciones de la cueva, exactamente 

al número de claraboyas en el techo de la misma y al total de dibujos que aparecen en ambos 
trabajos que, sobre esta exploración, publica Fritot en 1938 :45-46 y en 1938b :50. 

Sobre los mismos señala que “es de suponer que existieron otros tantos más, que han desa-
parecido cubiertos por una gruesa capa de hollín (...) producida por la cocina de un leñador” 
(Fritot, 1938b :106). Se hace necesario apuntar que, a la altura de esta fecha, ya la cueva se en-

contraba mutilada en gran medida. La entrada había sido dinamitada y obstruida por una caseta 
fabricada por un leñador, la cual ocupaba gran parte del recinto cavernario. Además, una buena 
cantidad de los dibujos, como bien anotara Fritot, al parecer, habían desaparecido. 

La Cueva Número Uno de Punta del Este había sido habitada por familias de carboneros, 
así como el notable -para esta historia- señor Antonio Isla, el cual, con su cocina de carbón, ha-
bía cubierto de hollín gran parte del techo de la cueva y por tanto dañado los dibujos realizados 

en esta zona. Sobre esta situación escribió Fernando Ortiz en 1943: “El sol bañaba al amanecer 
ese dibujo central, cuando estaba sin obstruir la entrada de la cueva. Así lo vimos nosotros en 

Abril de 1922 (...) por toda la bóveda, entonces limpia de humo” (:127). 
Según apuntó Ortiz en sus fichas manuscritas e inéditas sobre Punta del Este: 
 

“El lector podrá bien suponer cómo los pobladores civilizados de la gruta habrán destroza-
do las reliquias de los desaparecidos salvajes, que primitivamente la poblaron, y es muy po-
sible que más de un daño hayan producido; y que por ello no estén en la cueva aún las vasi-

jas, utensilios, armas e ídolos, que allí debió de haber, sin duda. Pero así ha sucedido con 
casi todas las cavernas pobladas por aborígenes, abiertas a los embates del tiempo, y a los 

más rápidamente destructores de la curiosidad ignora y de la superstición inculta”. 
“No obstante, la mayor ofrenda al templo indio no fué obra de malvados piratas ni de fili-
busterios sin entrañas, ni fué de pescadores inciviles ni tampoco de contrabandistas incultos 

y supersticiosos, sino de hombres que aspiraban a servir su respetable sed de riquezas, a ve-
ces medios científicos también, aunque con bien poca ciencia usados”. 
“Unos fueron los explotadores del guano de murciélago, que debió antaño cubrir buena par-

te de la gruta, y que hasta hace pocos años llenaba aún la galería del fondo. Otros hubieron 
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de ser buscadores de tesoros, de los crédulos que más de una vez han visitado las cavernas 
de nuestras costas, especialmente las de Isla de Pinos y el Mar Caribe, y que, nos consta, 

aún las siguen visitando en pesquisa infructuosa de los arcones con oro, herencia de los pi-
ratas”. 
“Unos y otros removieron el suelo de la caverna, arrasaron con todos los sedimentos, restos 

y objetos muebles de los antiguos pobladores, y hasta quebrantaron el reposo de sus muer-
tos, que allí descansaban; y todo lo echaron afuera. Sólo quedaron de los indios piedras, ca-

racoles y restos de utensilios que no llamaron la atención de los excavadores, los tragaluces 
y las pinturas que cubren las bóvedas del templo”. 
“Pero otros, que no los aboneros y desenterradores de tesoros, fueron acaso los que más 

malamente profanaron el sagrado recinto”. “Muy pocos años hace aún, cuando la fabulosa 
prosperidad económica de Cuba, causada por la gran guerra [de 1914, JRAL], surgía a cada 
instante empresas aventureras, y no pocas de éstas dedicadas á la minería”. 

“Algunas hubo en Isla de Pinos, entonces de halagüeñas perspectivas, al amparo de cuyo 
crédito otros quisieron nacer. Y en los calcáreos “dientes de perro” de Punta del Este, y 

precisamente en la cueva que nos interesa, hubo quien quiso simular burdamente las posibi-
lidades de una mina de hierro, arrojando en ella unas pocas piedras parasitosas que aún se 
encuentran, con el propósito, según fácilmente parece deducirse, de engañar a incautos sus-

criptores de capital. Y es lo cierto que persiguiendo el enriquecimiento rápido allí fueron 
algunos, atraídos por la denuncia minera, y deseando profundizar algo, con lo que pensaban 
que podía ser yacimiento metalífero, y levantar algún peñasco que asomaba sus grietas en el 

suelo de la gruta, hicieron reventar en ella unos barrenos de dinamita, que lanzaron a lo alto 
pedruzcos y rocallas, que a manera de potentes martillos y sinceles quebraron en no pocos 

lugares el revestimiento calcáreo de la bóveda, arrancándolo y rompiendo las pinturas con 
que los artistas indios trabajosamente ornamentaron su templo subterráneo” (sic, Ortiz, fi-
chas manuscritas). 

 
En 1945 anotaba Pichardo Moya sobre la misma situación: 

 

“Los sueños de Punta del Este, más de una vez alterados violentamente por el hombre ac-
tual en busca de tesoros y minerales y las paredes ennegrecidas por el humo de los hogares 
modernos allí instalados, con las pictografías fácilmente dañables al parecer -Ortiz pudo ver 

en 1922 dibujos que en 1938 no encontró Herrera Fritot- ofrece una base poco firme para 
cualquier interpretación” (1990 :69). 

 

Procedencia y paternidad de los dibujos 
 

Fritot intenta en todo momento dar interpretaciones figurativas, debido a su idea preconce-
bida de que los Taínos -horizonte cultural de pueblos agroalfareros insulares, descendientes del 
tronco etnolingüístico aruaco continental- pudieran haber sido los hacedores de estos dibujos. 

Porque la belleza y seguridad en los trazos, así como las certeras proporciones logradas le ha-
cían pensar que sólo el grupo aborigen más desarrollado desde el punto de vista socioeconómi-

co era capaz de tales conquistas en el orden de la cultura espiritual. Aseguraba que “las picto-
grafías en rojo y negro, que profusamente cubren sus paredes y techos, hubo que considerarlas 
ajenas por completo a ese pueblo primitivo [ciboney, JRAL], por la perfección de sus trazos y 

características especiales, quedando así establecido una incógnita para dicho lugar, de difícil 
solución” (1939 :307). Con este autor se inicia el grupo de investigadores que no reconocen 
para estos dibujos la paternidad ciboney que Ortiz ya le había dado. 
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No obstante, anotaba que la “diferencia más medular entre los trabajos pictóricos o graba-
dos taínos que conocemos y las pictografías de Punta del Este estriba, a mi juicio, más en su 

técnica, en esa profusión de líneas perfectas, circulares y equidistantes, que en su complejidad 
relativa al reproducir la figura” (1939 :311). 

Los asentamientos humanos de la “prehistoria” en Punta del Este, convivieron en un nicho 

ecológico rico desde el punto de vista de sus posibilidades naturales explotables. Esta situación 
parece haber propiciado una larga estancia de aquellos antiguos en la zona. Según Fritot, “la 

búsqueda nos dió un abundante material arqueológico, que si tenemos en cuenta lo recogido por 
los doctores Ortiz y La Torre, en sus visitas anteriores, demuestra que ha sido un rico yacimien-
to, que acusa una población ciboney numerosa, o de un largo período de establecimiento. Esto 

último es lo más probable, a juzgar por los diferentes estados de conservación entre los objetos 
de concha” (1938 :50-51). 

Según el documento manuscrito de Ortiz, “Isla de Pinos. Los descubrimientos arqueológi-

cos”, fueron encontrados, en aquella primera excursión de abril de 1922, objetos de piedra que, 
por las huellas de uso que presentan, aparentan ser percutores, majaderos, morteros, puñales, 

piedras horadadas, cuentas de piedra, sumergidores de red y piedras de encajadura. De la misma 
forma, objetos de concha consistentes en probables puñales y puntas de lanza, caracol con dos 
horados presumiblemente para enmangarse, cuentas de concha, gubias, cucharas y graseras. 

Menaje todo recogido en la superficie y que pertenece al Ciboney, un horizonte cultural de pue-
blos preagroalfareros insulares de los cuales todavía se polemiza en torno a su procedencia. 

Las excavaciones que posteriormente se realizaron suministraron -según Fritot- “un abun-

dante material arqueológico típicamente perteneciente al ajuar ciboney, es decir, de la cultura 
más inferior de la Antillas (...) rústicos percutores, piedras planas de bordes cortantes y unas 

pocas astillas o lascas de sílice sin retocar, (...) restos de las conchas de los moluscos strombus 
gigas, cassis madagascarensis y otros muchos con perforaciones típicas en el ápice, (...) vasijas 
de concha y gran cantidad de gubias de borde cortante, muy típica de esta cultura (...) Estas ex-

cavaciones aportaron una buena cantidad de tres nuevos tipos de útiles ciboneyes, ellos son la 
cuchara (...) el plato (...) y el pico (...) No se encontró un sólo objeto de la cultura taína” (1938c 
:107), situación que origina, en Herrera Fritot, la necesidad de buscar por toda la región cercana 

a la cueva, a fin de encontrar las evidencias de algún asentamiento taíno, con lo que quedaría 
demostrado que estos sólo utilizaron la cueva como templo de adoración al “astro-rey”. 

No obstante, Fritot fue prudente ante los hechos arqueológicos que se le presentan al afir-

mar que: “Aunque me inclino por ahora a una procedencia taína, reconozco que la incógnita 
„permanece aún en pie‟ y estoy siempre dispuesto a rectificar dicha inclinación si otra hipótesis 

más plausible se me presentare” (1939 :308). 
A partir de la expedición protagonizada por Fritot, aparecen diversos estudios y análisis de 

procedencia y paternidad sobre estos ideogramas. Entre ellos figuran importantes personalida-

des de nuestra ciencia arqueológica como: Fernando Ortiz Fernández, Fernando Royo Guardia, 
José Antonio Cosculluela y el propio René Herrera Fritot. 

Ortiz mantiene en todo momento la idea de atribuir los dibujos a grupos arcaicos. Y se deja 

convencer por el ajuar arqueológico que de estos pueblos se ha encontrado en Punta del Este. 
Lo cual precisa en su trabajo Las cuatro culturas indias de Cuba: 

 
“La cueva de Punta del Este en Isla de Pinos puede considerarse probablemente como de la 
cultura ciboney o tercera, si bien no puede excluirse en absoluto que corresponda a la cultu-

ra segunda o guanajatabey” (1943 :39). 
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Para Royo Guardia las obras pertenecen a un grupo de americanos precolombinos llegados 
accidentalmente a la isla. Es decir, a grupos del continente con una cultura “superior” a la taína. 

No convencido por las evidencias arqueológicas encontradas en la cueva, apunta -en su artículo 
El misterio secular de la cueva de Punta del Este- lo siguiente: 
 

“si en el piso de la cueva sólo hallamos instrumentos típicamente ciboney (desconociendo 
los objetos recogidos por los Drs. La Torre y Ortiz), es señal de que la ocupación ciboney 

fué posterior, habiendo sido adaptada la cueva como habitación a causa de sus excelentes 
condiciones, y quizás por el detalle de su orientación al Este (...) es lógico suponer que las 
pictografías no son ciboneyes, lo que también está de acuerdo con el grado de cultura atri-

buido a ese pueblo” (Guardia, 1939 :295). 
 
Opuesto a la paternidad taína que le confería Herrera Fritot, argumentó, contra esta, dos as-

pectos: “La situación de la cueva de Punta del Este, tan alejada de los centros de población taí-
na” y el hecho de no encontrarse en sus alrededores “objetos de dicha cultura” (1939 :286). Y 

concluía con la siguiente afirmación: 
 
“Descartadas en principio las culturas taínas y europeas, y definitivamente la ciboney, la 

aruaca y la africana, sólo nos queda considerar a un grupo étnico desconocido, ajeno a las 
culturas propias de Cuba, como probable autor de las pictografías de Punta del Este. Sin 
embargo, en ninguna de las numerosas obras que he podido examinar, he hallado reproduc-

ciones semejantes: hasta el momento son únicas (...) Me inclino a considerarlas como obra 
de un grupo de americanos precolombinos, llegados accidentalmente a la isla” (Guardia, 

1939 :298).  
 
Por otra parte, Antonio Cosculluela, en su trabajo inédito Las culturas indocubanas y su re-

lación con las pinturas rupestres de la cueva de Punta del Este en la Isla de Pinos (presentado 
en la Comisión Nacional de Arqueología y referido por Fritot y Guardia en sus textos de 1939), 
aseguraba que “no es posible fijar con certeza la filiación cultural de las pinturas de la cueva de 

Punta del Este” (en Fritot, 1939 :308). Cosculluela afirma que los dibujos acusan cierta capaci-
dad de ejecución y una técnica análoga a la de Maguá, Santo Domingo. Sin embargo, y toman-
do partido al lado de Royo Guardia, anota que desconcierta su aparición en una cueva tan aleja-

da del centro cultural taíno. Y por otra parte descarta el origen ciboney, según sus propias pala-
bras, “por lo tosco y rudo de sus implementos, la falta de elementos suficientes para ejecutarlos 

y el enorme contraste entre las arcaicas manifestaciones de su arte”, además de “lo pobre de su 
industria compuesta de instrumentos de trabajo ineficaces, para la delicada labor de la pintura” 
(en Fritot, 1939 :310). 

Sobre el trabajo de Cosculluela vale recordar lo que afirmaba Rafael Azcárate y Rosell en 
Las culturas indocubanas y su relación con las pinturas rupestres de la Cueva de Punta del 
Este en la Isla de Pinos. Por J. A. Cosculluela, “el Sr, José A. Cosculluela, Presidente de la 

Sección de Arqueología Aborigen de la Comisión, ha escrito con ese epígrafe un trabajo muy 
notable (...) Impreso tendrá unas cien páginas” (1939 :62). Dicho trabajo nunca fue publicado. 

Sobre el hecho de la distancia planteado por Cosculluela y Guardia, el propio Fritot anotaba 
en 1939: “Pero es que esta observación sería aplicable a cualquier otra cultura: si quedaba lejos 
para los Taínos, que dejaron asientos precisos en Cienfuegos y cerca de La Habana (...) qué no 

sería para otros pueblos de la América Central, por ejemplo” (1939 :312-313). 
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Arriba. Algunos de los conjuntos pictóricos de la CNI. Abajo, conjunto pictórico superpuesto de trazos rojos y negros llamado 

Motivo Central, es el mayor y más imponente emblema ideográfico de Punta del Este; parece contener en su espacio elíptico 

casi todas las soluciones ideográficas que se puedan encontrar en los murales de las cinco cuevas de la región arqueológica. 

Son croquis elaborados por René Herrera Fritot, del Museo Antropológico Montané, para su informe de 1938 publicado en la 

revista Universidad de La Habana. Fotocomposicion y archivo digital de JRAL 
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En este mismo año Fritot, a modo de conclusión para tan apasionada e infructífera polémica 
esgrimía la siguiente posición: “Creo de todos modos, que poco adelantaremos con hipótesis 

más o menos refutables, y que el problema permanece aún en pie (...) mientras no encontremos 
algo idéntico en pictografías o grabados, o los implementos que necesariamente tuvo que poseer 
este pueblo o grupo” (1939 :314). 

Sobre este último detalle aseguraba: “Hemos buscado inútilmente, por la cueva y sus alre-
dedores, las vasijas o instrumentos que sirvió para la trituración y preparación de estas pinturas. 

Sólo encontramos una especie de morteros o cazuelas de travertina, que pudieron servir para 
esos usos, pero no presentan huellas del colorante” (Fritot, 1938 :38-39). 

En realidad, la idea que manejaban estos investigadores -excepto Ortiz- consistía en la im-

posibilidad de que grupos culturales con un ajuar material muy primario, pudieran lograr con-
cepciones simbólicas tan avanzadas en cuanto a su elaboración. Se perdía de vista -como anota-
ra Mosquera- que las magníficas “obras” parietales del Franco-Cantábrico pertenecían a los 

grupos paleolíticos poseedores de un “tosco” instrumental lítico, es decir, se caía “en el automa-
tismo de establecer una igualdad mecánica entre el nivel de desarrollo de la base material y la 

importancia de las manifestaciones superestructurales” (Mosquera, 1983 :39). 
Todavía, seis años después, en 1945, Felipe Pichardo Moya anotaba en su libro Caverna, 

costa y meseta, lo aventurado de atribuir dichas pictografías a pueblos guanajatabeyes o cibone-

yes. Pues según él, la falta en Cuba de testimonios indios de esta clase lo hace muy difícil. 

 

Nuevos hallazgos 

 
En 1944 fue conocida la tesis de Roberto Pérez de Acevedo, el cual aseguraba el origen de 

las pictografías debido a la circulación de las aguas subterráneas; tesis que fue corroborada por 
él, después de visitar dicha cueva, para plantear entonces que existían dibujos naturales y artifi-
ciales, y que, de los primeros, los indios se basaron para realizar los segundos (Núñez Jiménez, 

1947 :216 y 233). 
Para rebatir esta tesis que negaba el carácter antrópico de los dibujos, en el mismo año se 

unieron el grupo Guamá y la Sociedad Espeleológica de Cuba a fin de estudiar la cueva. 

Llegaron a la conclusión de que los dibujos habían sido realizados por “manos inteligen-
tes”. En este mismo año de 1944, a consecuencia de un mal tiempo, algunos marineros para 
guarecerse vivieron algunos días en el interior de la Cueva Número Uno y dañaron considera-

blemente algunos de los dibujos. Sobre ello anotó Núñez Jiménez: “a la luz de las lámparas de 
gasolina contemplamos el desagradable espectáculo de la casi total destrucción de las pictogra-

fías de esta gruta (...) Hasta la bellísima serpiente ha desaparecido y muchos de los dibujos no 
son ya la sombra de lo que eran hace sólo dos años” (1947 :221-222). 

En esta expedición fue igualmente descubierta la Cueva Número Dos, con diez pictografías 

semejantes a las de la Cueva de Isla o Número Uno y situada a sólo unos ciento cincuenta me-
tros al norte de esta última. 

Después de realizar algunas excavaciones superficiales, al decir de Núñez Jiménez, descu-

brieron “una gubia en el interior y dos más frente a la cueva, casi a la entrada, así como varias 
piezas de caracol de la cultura Guanajatabey” (1947 :228). 

Dos años más tarde, en 1946, se realiza una nueva excursión a la Isla. En esta expedición y 
“aprovechando indicaciones expresadas por Morales Patiño sobre la posibilidad de la existencia 
de otras cuevas con pinturas en ese lugar, lo recorrieron comprobando esa sospecha” (Patiño, 

1946 :13). Se descubre la Cueva Número Tres, aproximadamente a cuatrocientos metros de la 
Cueva Número Uno, con un buen número de estos dibujos. 
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En la propia espelunca se encuentran “picos y otros artefactos guanahatabeyes incrustados 
en la caliza, probando la antigüedad de su establecimiento en Punta del Este” (Núñez, 1947 

:228). 
Con respecto al descubrimiento de tres cuevas en la región indoarqueológica y al ordena-

miento de las excursiones científicas realizadas en dicha zona, revelamos algunas notas que, al 

respecto, acota Ortiz en sus notas manuscritas. Según este autor:  
 

“En la primera excursión efectuada, la de Abril [de 1922, JRAL] se descubrieron tres ca-
vernas en Punta del Este, y en ellas algunos ciertos restos del arte indio”. 
 “Las cuevas, para darle un nombre, por el orden de su importancia arqueológica, que a la 

vez lo es de su exploración, eran llamadas Cueva del Templo, Cueva del Taller y Cueva 
Gacha”. 
“...lo más interesante del descubrimiento arqueológico fué la gran cantidad de pinturas en la 

Cueva del Templo. En las otras dos cavernas, no hallamos ninguna, bien que una más acu-
siosa exploración pudiera llegar a rectificar este criterio, aunque tuvimos empeño en hallar-

las” (sic. Ortiz, notas manuscritas). 
 
Como vemos, Ortiz realmente descubre tres espeluncas con huellas de asentamiento indí-

gena. No hay dudas de que la Cueva del Templo, como la llamara Ortiz, es la propia Cueva 
Número Uno. Me pregunto si la Cueva del Taller y la Cueva Gacha (por su cercanía a la cueva 
inicial) pudieran coincidir con algunas de las pictografiadas cuevas Número Dos, Número Tres, 

Número Cuatro o Cueva de Lázaro, todas pertenecientes al complejo arte parietal de la zona. Si 
bien en la Cueva del Taller y la Gacha, no encontraron ninguna pintura, Ortiz aclara que “una 

más acuciosa exploración pudiera llegar a rectificar este criterio”. 
En su informe de 1947 el Dr. Núñez, quien participó en las exploraciones de 1944 y 1946, 

toma posición al lado de las interpretaciones hechas por Fritot, Cosculluela, Royo y Pichardo. 

No acepta la relación entre el ajuar del pueblo guanajatabey o ciboney que ha sido encontrado 
en la cueva “con la cultura que trazó los seculares círculos concéntricos” (1947 :216). 

Llega a plantear inclusive que los guanajatabeyes, “que arrastrando una vida de miserables 

recolectores, nunca llegaron a un grado capaz de producir semejantes concepciones artísticas” 
(1947 :239). 

Después de realizar algunas comparaciones formales entre los pictogramas de las cuevas de 

Punta del Este, con otros dibujos o petroglifos de Suramérica, fundamentalmente de Venezuela, 
concluye con la siguiente nota: “No creemos que los taínos, los ciboneyes o los guanatabeyes 

fueran los autores de estas manifestaciones artísticas de Punta del Este”, y más adelante asegu-
ra: “Hasta ahora si no se nos muestra lo contrario, creemos que los autores de las pictografías 
pineras vinieron por la vía marítima desde las costas venezolanas” (Núñez, 1947 :240). 

Más tarde, en 1967, lograron encontrar otra cueva pictografiada, las que sumaron cuatro al 
complejo arte parietal de la zona. 

En otras expediciones dirigidas por Núñez Jiménez (1959), tuvo lugar el descubrimiento de 

un enterramiento de huesos humanos teñidos de rojo. Fragmentos de un frontal y mandíbula en 
la Cueva Número Dos. Se trata de los llamados enterramientos secundarios, evidente muestra 

de la preocupación de estos antiguos hombres por la vida después de la muerte. Pues al proveer 
de “nueva sangre” a los huesos, con ello los dotaba de nueva vida. Un acto, quizás, de magia 
homeopática o ley de semejanza, como le llamara Frazer (1972), donde lo semejante produce lo 

semejante; donde una vida imaginada engendra (o extiende) la vida natural. 
Ramón Dacal y Milton Pino, en 1967, realizaron una serie de excavaciones en el lugar y ha-

llaron numerosos fragmentos de hematita, fuente del colorante rojo utilizado para la realización 

de los dibujos en la cueva y para teñir los huesos del enterramiento secundario. Además, se en-
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contraron algunos morteros que presentan manchas de color, por lo que se deduce que fueron 
utilizados para triturar dichas piedras tintóreas; evidentes muestras de implementos “que nece-

sariamente tuvo que poseer este pueblo o grupo” para la realización de dichos dibujos y que 
años atrás buscara Fritot. 

Según el propio Núñez, tuvo la suerte de encontrar “el único ejemplar lítico con evidente 

trabajo humano prolongado: un majadero de feldespato alterado, que por las huellas de pintura 
roja que poseía, sirvió evidentemente para triturar la roca de donde los aborígenes extraían y 

molían el óxido de hierro, materia prima de donde obtenían el rojo para dibujar sus pictogra-
fías” (1975 :87). 

Posteriormente, en 1972, el arqueólogo José Manuel Guarch Delmonte también descubrió 

una buena cantidad de restos humanos pintados de rojo en la Cueva Número Uno; en total dos 
de niños y tres de adulto. En los mismos “no se advierten deformaciones artificiales en los crá-
neos” (Núñez, 1975 :70), elemento que delata su no pertenencia al horizonte cultural taíno. Los 

descubrimientos antes mencionados evidencian la función funeraria de estas cuevas.  
Por otra parte, las excavaciones que se realizaron frente a la Cueva Número Uno, demostra-

ron -al decir de Núñez Jiménez- “una ocupación humana consistente en fogones de piedras con 
cenizas y restos de carbón y de alimentos univalvos marinos y terrestres (...) valvos, fragmentos 
de pescado, de mamíferos, de jutías (...) y de manatí (...) quelonios (...) majaes (...) crustáceos 

(...) equinodermos” (1975 :86), muestras de una dieta fundamentalmente costera, que augura el 
tipo de producción a la que se dedicaba este grupo humano: la recolección costera. 

A partir de la década del cincuenta, las exploraciones que se realizaron en territorio pinero 

acusan la presencia de los diseños de líneas concéntricas circulares -hasta ese momento exclusi-
vos de Punta del Este- en diversas zonas de la isla, ya alejadas de las cuevas objeto de este estu-

dio: las grutas de Puerto Francés y de Caleta Grande, ubicada esta última en la costa surocci-
dental de la Isla de Pinos; la Cueva de los Alemanes y la Cueva del Indio, esta última localizada 
en la región norte de la isla. Comienza así a ampliarse la geografía de los círculos concéntricos 

que se extenderán, en posteriores descubrimientos, hacia el territorio cavernario de la isla de 
Cuba. 

Le corresponde a los Drs. Rivero de La Calle y Orlando Pariente el orgullo por haber des-

cubierto, en 1961, los primeros motivos de líneas concéntricas circulares en la isla de Cuba, 
exactamente en la Cueva de Ambrosio, en la costa norte de la provincia de Matanzas. 

El texto de Núñez, Cuba: dibujos rupestres (1975), es uno de los resultados de estos traba-

jos exploratorios. Libro que, por vez primera, resume gráficamente las cinco regiones pictográ-
ficas fundamentales que en aquel momento se habían detectado. Es evidente que Isla de Pinos 

será una de las zonas pictográficas de mayor importancia, en particular la región de Punta del 
Este, junto a Guara, Habana-Matanzas, Caguanes y Sierra de Cubitas. 

 

Pintura ciboney: la razón de Ortiz 
 
Esta ya abundante información sobre las pinturas rupestres cubanas, permitieron afirmar a 

Núñez que estábamos “en posición de conocimientos como para intentar la identificación cultu-
ral o étnica de los primitivos artistas que dibujaron las pictografías” (1975 :55). Y agrega más 

adelante: “Junto a la más notable expresión rupestre del archipiélago cubano, la Cueva Número 
Uno de Punta del Este, en Isla de Pinos, aparecen los rústicos artefactos de conchas de la cultura 
Guayabo Blanco, con escasísimos ejemplares de piedra tallada toscamente, lo que no debe sor-

prendernos si tenemos en cuenta que los maravillosos frescos de Altamira y de Lascaux en Es-
paña y Francia, respectivamente, son obras de pueblos paleolíticos que todavía no dominaban ni 
la cerámica ni el pulimento lítico” (1975 :55-56) y continúa: “lo que nos induce a pensar positi-

vamente que esos restos arqueológicos (...) y los dibujos mencionados, son obra de un mismo 
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pueblo (...) que de acuerdo con la nomenclatura general que hemos utilizado (...) llamaríamos 
Guayabo Blanco” (1975 :59). 

De modo que los ciboneyes, como creyera Ortiz cincuenta años atrás, ciboneyes Guayabo 
Blanco como anotara Núñez, fueron los hacedores de estas maneras simbólicas de representar el 
mundo. 

En posterior publicación realizada por Núñez (1985), se da a conocer diferentes locaciones 
de Cuba, de las Antillas en general, y de América continental, principalmente de Venezuela, 

donde se repiten algunos de los motivos realizados en las cuevas de Punta del Este. Tal es su 
libro El arte rupestre cubano y su comparación con el de otras áreas de América. En el mismo 
se reportan cinco nuevas zonas pictográficas del archipiélago cubano: Costa Suroccidental, Sie-

rra de los Órganos, Banes, Baracoa y Costa Suroriental. Sin embargo, como los murales pictóri-
cos de Punta del Este, en particular su Cueva Número Uno, todavía no conocemos otro sitio. El 
modo en que aquel pueblo se expresó en dicha cueva continúa siendo atípico dentro del contex-

to del arte rupestre mundial. 

 

El preagroalfarero y un fechado relativo 
 
Nuevas teorizaciones encaminan estos estudios. Para la comprensión global de la cultura 

aborigen de Cuba, se hace necesario consultar el texto de los profesores Ramón Dacal Moure y 
Manuel Rivero de la Calle, titulado Arqueología aborigen de Cuba (1986). Presenta este el de-
cursar histórico de la arqueología en Cuba, así como las características etnográficas de las tres 

etapas generales que el Dr. Ernesto Tabío y Palma había establecido: preagroalfarero, proto-
agrícola y agroalfarero. Este proyecto de clasificación cultural fue presentado en la Cuarta Jor-

nada Nacional de Arqueología en Trinidad, provincia de Sancti Spiritu, Cuba, 1979, con el ob-
jetivo de lograr una periodización de las indoculturas a partir de la base económica, determina-
da a través de las evidencias arqueológicas de los sitios estudiados. Esta clasificación compren-

de todas las denominaciones etnoculturales que los diferentes autores habían dado. 
El texto, además, anota importantes consideraciones sobre el arte pictográfico de Cuba y su 

relación con el horizonte cultural preagroalfarero (guanahatabey, guanajatabey, ciboney, sibo-

ney, ciboney aspecto Guayabo Blanco, ciboney aspecto Cayo Redondo, complejos I y II; regían 
algunas clasificaciones precedentes) que comprende las siguientes características generales: 
cazadores, recolectores de moluscos marinos y terrestres. Se incluye en esta etapa desde los 

pobladores más antiguos del archipiélago cubano -se otorgan fechas tentativas que rozan los 
8000 años AP (Martínez y otros, 1993), JRAL- cazadores y recolectores con una industria de 

piedra lascada de gran tamaño. Habitaron todo el archipiélago y fueron desarrollando su tecno-
logía, especialmente en piedra, de la que han quedado piezas de gran belleza. Desarrollaron am-
pliamente la industria de la concha, creando infinidad de artefactos, algunos de los cuales fue-

ron utilizados por grupos aborígenes posteriores, como la gubia de concha. Tenían un arte pic-
tográfico, generalmente abstracto, geométrico y no geométrico. Sus manifestaciones aparecen 
en decenas de cuevas del archipiélago cubano. Se considera que llegaron hasta la época de la 

conquista española en zonas costeras, en algunos cayos, y en la parte más occidental de Cuba. 
Eran de baja estatura, de cráneos pequeños, muy redondeados y no practicaban la deformación 

craneana (Dacal y Rivero, 1986). 
Los sitios más representativos de los preagroalfareros coinciden con los monumentos picto-

gráficos de mayor relieve. En este orden se atiende a la homogeneidad de la tipología estilística 

de estos dibujos, que están constituidos fundamentalmente por formas abstractas, muy diferen-
tes del arte pictográfico y rupestre de los grupos agroalfareros, donde la figuración se hace más 
evidente. 
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Este análisis, en alguna medida, evidencia también la paternidad de los grupos preagroalfa-
reros de Punta del Este sobre los dibujos parietales allí realizados. Aunque siempre mantenga-

mos en reserva la relativa independencia que existe entre el dibujo rupestre y las evidencias ma-
teriales encontradas en el suelo, cuestión que anotan los autores del libro de forma muy clara: 
“La pictografía como es natural, no forma parte de las capas naturales, que se han de encontrar 

en el sitio que se estudia, haciendo de esta forma que, la determinación sobre la contemporanei-
dad de una pictografía con un grupo humano determinado y la posibilidad de que este grupo 

haya sido el autor de estos dibujos, tenga que ser inferido por vías de la apreciación indirecta. 
Esto, por excelente que haya sido el método aplicado siempre está sujeto a modificaciones de 
acuerdo a los criterios que se utilicen” (Dacal y Rivero, 1986 :98). 

No obstante, un fechado realizado por el método del carbono-14 al material osteológico 
preagroalfarero encontrado en el suelo de la Cueva Número Cuatro, acusa una antigüedad de 
1100 años AP, a sea, 850 años DNE. Aunque posiblemente sean bastantes más antiguos, pues la 

contaminación natural de estos huesos, principalmente por la vía del agua, así lo permite dedu-
cir (Núñez, 1975 :89). 

Esta fecha resulta comparable -al decir de Rivero de la Calle- “con los obtenidos en otros 
sitios que son estilísticamente parecidos entre sí” (1987 :477). Se hace necesario la realización 
de un estudio de tinturas y cronología a los dibujos, método directo que sí podría establecer re-

laciones de contemporaneidad entre los mismos y un grupo humano determinado, así como sus 
posibles hacedores. 
 

El sacrilegio de la nueva imagen 
 

Prácticamente nada se ha publicado sobre aquellos trabajos de “rescate” que se realizaron 
en la Cueva Número Uno de Punta del Este al finalizar la década del sesenta. Sólo conozco una 
breve referencia en la revista Bohemia y un breve texto que, sobre esta restauración, publicaron 

sus autores casi diez años después. Tengo la impresión de que mecanismos extra-científicos han 
hecho acallar tan polémico tema. 

No debo ignorar aquella primera referencia que -en un lenguaje supuestamente proletario y 

guevarista- apareció en Bohemia en el mismo año de la restauración bajo el epígrafe: “los ar-
queólogos de la Academia de Ciencias realizan un trabajo voluntario rudo e importante” (Villa-
res, 1969. Los subrayados son míos). Pues aquí se describen escenas que, más que aclarar, sus-

citan mi alarma. Se leen notas como estas: “Cubos de agua, escobillones, salfumante: instru-
mentos de trabajo de los arqueólogos en la Jornada de Girón”; o que “la espesa capa de hollín 

se resiste incluso al ácido clorhídrico y a los detergentes sobre amplios espacios donde los ar-
queólogos han encontrado, en las primeras semanas de trabajo cerca de 70 nuevas pictografías”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Sobre el soporte calizo de la CNI. quedan las huellas del cepillo usado por los restau-

radores de la Academia de Ciencias de Cuba (ACC) con el fin de eliminar la capa de 

hollín que cubría las pinturas murales. Y sobre las huellas del cepillado, un ideograma 

repintado. Fragmento en versión b/n de una foto original y en colores realizada por el 

arqueólogo Adolfo López Belando, 1994. Cortesía ALB. Archivo digital JRAL 
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Sobre la localización de las nuevas pinturas, vale aclarar una extraña curiosidad (tanto que 
no debe pasar por alto): los nuevos dibujos se hallaron, luego de la restauración, fuera de la zo-

na ahumada que dibujara Fritot en su plano de 1937. Para mayor claridad de este asunto, vuelva 
el lector a observar el plano de Fritot, el nuevo plano de la cueva que realiza Núñez en 1970, y 
la superposición de ambos esquemas que hacemos nosotros. 

Los nuevos dibujos -casi la totalidad de ellos- se hallan al fondo de la cueva y hacia la por-
ción sureste. Situación al parecer un tanto insólita si pensamos que, por el plano que nos dejara 

el mismo Fritot, se evidencia que dominaba todos los espacios de la gruta y, sin embargo, no 
reportó la más mínima huella de pictogramas en esta porción de la espelunca. Una cueva que, 
por demás, se mantiene totalmente iluminada por la entrada de luz natural por sus siete clarabo-

yas y una amplísima entrada de nueve metros que mira al este 
También pudo ser que Fritot, inexplicablemente, no dibujara en su plano toda la porción 

ahumada que cubriría entonces casi el cincuenta por ciento de la gruta. Lo cierto es que casi la 

totalidad de los nuevos dibujos se encontraron fuera de la porción ahumada delimitada por Fri-
tot. Es decir que, contrario a lo que tradicionalmente se afirma en la literatura arqueológica, 

prácticamente ninguna de las pinturas se encontró dentro de dicha porción ahumada. 
Siguiendo con Villares, asegura éste más adelante: “Todos manejan escobas, bastos cepi-

llos, cubos de agua, como si deshollinaran una enorme chimenea”. Realmente este cronista pa-

rece describir algo más que labores de restauración sobre una de las más importantes obras sim-
bólicas del arte rupestre indoantillano. ¿O es que su crónica se parapeta tras una velada crítica? 
No lo entiendo. Eso sí, el lector bien puede observar las sacrílegas huellas de los “bastos cepi-

llos” sobre la superficie caliza de la cueva y, sobre estas huellas, el repinte. 
Antes de la restauración, estábamos seguros de que la capa de hollín guardaba a su sombra 

un secreto rupestre. Al arrancar dicha capa, junto con esta se esfumó el secreto. 
Según los autores de dicha restauración, estos trabajos se realizaron en dos etapas: “la pri-

mera, a mediados de 1967 por espacio de 30 días y la segunda, a principios de 1969, por un es-

pacio también de 30 días” (Rodríguez y Guarch, 1980 :165). Es decir, sobre una considerable 
cantidad de estas pictografías, en un espacio cavernario de veintitantos metros de ancho por 
otros tantos similares de profundidad, se trabajó, tan sólo, en 60 días. Y ello sumado a las “ta-

reas de excavación, lavados de paredes y techos, tomas fotográficas de todo el proceso, calco de 
las pictografías, restauración del piso de las cuevas -con acarreos de piedras, arena y tierra-, 
saneamiento de paredes y techos, limpieza de los mismos de letreros y hollín, rectificación de 

los calcos y restauración de las pictografías” (ibidem :167). 
No en balde el crítico de arte Gerardo Mosquera afirmaba lo que “molesta el aspecto falso, 

como de „acabados de salir del horno‟, que presentan los repintados en 1969: hubiera sido pre-
ferible protegerlos y respetar su apariencia original” (1983 :36). Y para nuestro disgusto hoy 
contamos -o descontamos- con un elevado número de imágenes repintadas sobre antiguos origi-

nales. 
Pero no sólo se alteró “su apariencia original”, también fue adulterado el componente quí-

mico de los pigmentos utilizados. Según el propio Núñez los “dibujos se retocaron con óxido de 

hierro [para los rojos, JRAL] y los negros con óxido de manganeso. Posteriormente pudimos 
conocer que las pictografías de este último color fueron trazadas por los aborígenes en esa cue-

va con carbón vegetal mezclado posiblemente con alguna grasa” (1975 :72). Por suerte para 
todos, “se tuvo el cuidado de dejar algunos dibujos rupestres sin retoque alguno, precisamente 
para que en el futuro pudiesen servir mejor de estudio. Es el caso, entre otros de la gran picto-

grafía número diez, una de las mejores conservadas de la espelunca” (ibidem). 
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Por todo lo antes expuesto, siempre he sido del criterio de trabajar con estos murales apo-
yándome, casi únicamente, en aquella documentación existente que fuese anterior a las labores 

de “restauración”. Por lógica, algo se hace evidente: soy enemigo, irrestricto, de todo tipo de 
restauración directa sobre pinturas parietales aborígenes. Y más, cuando no se cuenta con las 
técnicas suficientes para lograr un resultado adecuado. 
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Arriba. Por el estado en que se encuentra el conjunto pictórico, la instantánea fue tomada después de saca-

da la caseta de Antonio Isla del recinto cavernario y antes de los trabajos de repinte efectuados sobre el li-

tograma por la Academia de Ciencias de Cuba en la década del sesenta. La foto fue ofrecida al autor por el 

profesor Dr. Manuel Rivero de La Calle, del Museo Antropológico Montané, en 1990, durante la realiza-

ción de este estudio. Abajo. Conjunto pictórico repintado. Versión b/n de fotografía tomada por Adolfo 

López Belando en 1994. Cortesía de ALB. Ambos documentos en Archivo digital JRAL 
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EN TORNO A LA INTERPRETACIÓN Y LECTURA DEL ARTE RUPESTRE 
101

 

 

José Ramón Alonso Lorea 
 

I 

 
Todo parece indicar que las pinturas rupestres de Punta del Este, al oeste del Caribe insular, 

acusan la existencia de un sistema de signos ideográficos inteligentemente articulados. El estu-
dio de sus relaciones internas, así como las variantes que ellos recrean -de posición, de relación 
entre los signos y entre los signos y el contexto topográfico- así lo hacen ver. Ahora, ¿cómo 

plantearse la lectura, la interpretación, de estos murales rupestres? Antes, si me lo permiten, 
presentemos el sitio arqueológico. 

Punta del Este se encuentra en la antiguamente nombrada Isla de Pinos (al sur de la Isla de 

Cuba), antaño refugio de famosos corsarios y piratas (Drake, Hawkins, Baskerville, Morgan...). 
Para algunos, por su propia naturaleza, singular historia y contorno topográfico, la misma “isla 

del tesoro” que fabuló Robert Louis Stevenson. 
El sitio arqueológico es costero y comprende cinco cuevas con pinturas rupestres. Los asen-

tamientos humanos de la región convivieron en un nicho ecológico rico desde el punto de vista 

de sus posibilidades naturales explotables. Esta situación parece haber propiciado una larga es-
tancia de aquellos antiguos en la zona. Estos asentamientos humanos se incluyen dentro de ese 
extenso horizonte cultural de pueblos cazadores y recolectores (también llamado ciboney) con 

una industria de piedra muy variada. Habitaron todo el archipiélago cubano y fueron desarro-
llando su tecnología, especialmente en piedra, de la que han quedado piezas de gran belleza. 

Desarrollaron ampliamente la industria de la concha, creando infinidad de artefactos, algunos de 
los cuales fueron utilizados por grupos aborígenes posteriores, tal el caso de la conocidísima 
gubia de concha de la arqueología cubana. Tenían un arte pictográfico generalmente abstracto, 

geométrico y no geométrico. Sus manifestaciones aparecen en decenas de cuevas del archipié-
lago cubano. Se considera que llegaron hasta la época de la conquista española en zonas coste-
ras, en algunos cayos y en la parte más occidental de la isla de Cuba. Eran de baja estatura, de 

cráneos pequeños, muy redondeados y no practicaban la deformación craneana. En el suelo de 
algunas de las cuevas de Punta del Este se han descubierto una buena cantidad de restos huma-
nos pintados de rojo, lo que evidencia la función funeraria de las mismas. 

102
 

Los dibujos de Punta del Este, por su forma, resultan lineales, abstractos y geométricos, 
donde los trazos curvilíneos dominan; articulados por relación de cercanía unos, muchas veces 

de forma tangencial otros, y en menor medida superpuestos. Todo lo cual hace complejo deter-
minar dónde termina un dibujo y dónde comienza otro. Por otro lado, debido a que la mayoría 
de ellos están pintados en los techos de las grutas, es difícil determinar cuándo un trazo es verti-

cal y cuándo horizontal. Su posición sólo depende de la mayor eficacia simbólica que pueda 
experimentar el observador. Arte en el que, lógicamente, resulta imposible la determinación de 
referentes identificables. En estos murales se utiliza el color negro (carbón vegetal) para unos, 

rojo ocre (hematita) para otros y la alternancia regular e irregular de ambos colores en terceros. 

                                                             
101 Conferencia leída en el Museo de América de Madrid, dentro del Ciclo de Conferencias: Arte Rupestre en el Caribe, junio 

de 2003, organizado por el Dr. Esteban Maciques Sánchez. Este artículo versiona partes del libro de JRAL “El arte mural 

indio de Punta del Este: estética y símbolo, estructura y análisis”, Tesis de Grado de Licenciatura en Historia del Arte, Depar-

tamento de Historia del Arte, Universidad de La Habana, tutor Dr. Esteban Maciques Sánchez, Museo Antropológico Monta-

né, 1992. El libro permaneció inédito hasta su publicación digital en 2003: 

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_puntadeleste.html 
102 Ramón Dacal Moure y Manuel Rivero de la Calle (1986): Arqueología aborigen de Cuba. Gente Nueva, Ciudad de 

La Habana, Cuba. 
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Más de 230 pinturas en Punta del Este ofrecen un saldo cuantitativo de envergadura con 
respecto a la actividad muralística desarrollada en la zona. Techos y paredes literalmente cu-

biertos de pictografías a dos colores, en su mayoría formados por círculos concéntricos de colo-
res alternados, hicieron anotar a algunos autores que esta era la más importante localidad del 
archipiélago cubano en relación con el tema de los círculos; ninguna otra cueva de América y 

posiblemente del mundo contenga tal profusión de este tema. En ello radica su capital impor-
tancia dentro de los estudios del arte rupestre. 

Presentado el sitio arqueológico retornemos entonces a la idea central de esta conferencia: 
¿qué podemos interpretar de estos murales rupestres? ¿cómo poder comprender el legado que 
nos han dejado aquellos antiguos? 

 
 
 

 

 

 

Pictografías de solución abstracta, geométricas, que han sido objeto de interpretaciones figurativas. Croquis realizado por José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. Archivo JRAL. 
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II 

Como texto, el conjunto de ideogramas rupestre de Punta del Este funciona hoy a medias, 

porque tenemos el símbolo (o un signo), pero no lo que representa. Es una imagen que esconde 
el concepto. El arte rupestre de Punta del Este es sólo la parte de un sistema simbólico que nos 
ha llegado mutilado: no tenemos idea de la música, del canto, de la danza, de las pinturas corpo-

rales... que pudieron caracterizar a este pueblo. No tenemos idea de los valores simbólicos que 
aquella gente descubrió en las plantas, en los animales, en los accidentes geográficos, en su pa-

trón de asentamiento, en sus hábitos de comer... 
103

 Así que sólo poseemos, y no siempre ni en 
la misma medida, un modelo visual con algo de su lógica. De modo que la interpretación que 
hoy hacemos de un pictograma aborigen está condicionada por nuestra formación extraña al 

momento en que fue creada dicha imagen. Es el fruto de un análisis a posteriori y, por lo tanto, 
desenfocado. Es decir, se trabaja sobre el efecto plástico que provoca la representación, pero se 
desconoce la causa o el motivo original de la representación. Como bien anotó un maestro, “la 

interpretación de muchas de las figuras dejadas por los aborígenes es muy dudosa y a veces im-
posible, siendo en la generalidad de los casos individual y distinta para cada observador, que 

además procede con una mentalidad bien distinta a la de aquel hombre primitivo” 
104

, y ya sa-
bemos que el carácter abstracto de los dibujos de Punta del Este agrava esta situación. 

Por otro lado, y directamente referido al valor simbólico, existe una falsa relación que esta-

blece la calidad simbólica de la obra aborigen a partir del referente que ella denote. Un para-
digma que ejemplifica el hecho es la pintura realista del arte rupestre franco-cantábrico. En ésta, 
el razonamiento tradicional traduce estas pinturas, automáticamente, como diseños de alto valor 

simbólico por cuanto se reconoce una supuesta “intención” desde el punto de vista plástico: la 
reproducción, a veces de un naturalismo sorprendente, de la figura animal. Una creación pictó-

rica, sin embargo, que está subordinada a una muy cercana relación del hombre con el modelo 
vivo de las distintas especies de la fauna que representó. Sin embargo, en las “lecturas” que se 
hacían de estos murales generalmente se desechaba, desde el punto de vista igualmente simbóli-

co, aquellos elementos abstractos -geométricos o no-, los cuales no tienen un referente identifi-
cable. 

Esta última situación caracteriza al arte rupestre de Punta del Este y su posible –o no posi-

ble- lectura. No podemos hoy inferir el motivo real que se esconde detrás del símbolo, pues el 
resultado es una expresión abstracta de orden geométrico lineal. Sin embargo, sí podemos de-
ducir su valor simbólico desde la perspectiva del propio diseño como representación sensible: el 

aprovechamiento de la proporción, del ritmo, de la simetría, del equilibrio, de la composición, 
la progresión regular de las partes componentes, el regodeo por el acabado de las formas gráfi-

cas lineales, el énfasis en la elaboración de determinados elementos que conforman un conjun-
to, la relación con el contexto topográfico, elementos todos que expresan su calidad simbólica y 
cualifican un estilo. A ello se puede sumar otros aspectos inherentes a la propia actividad sim-

bólica, por ejemplo: la elección de un lugar adecuado para la plasmación del signo. O también 
aquel elemento lúdico, quizá con alta dosis de temprana religiosidad, que se origina en el mo-
mento de la propia creación: ese estado emotivo que pudo suscitar en el hacedor el acto de ha-

cer destacar, de entre la infinita irregularidad de la piedra, aquellos pequeños rasgos de la futura 
grafía a elaborar. Creo que en lo antes expuesto arribamos al primer nivel de comprensión en 

cualquier ejemplo de arte rupestre. 

                                                             
103 Mario Consens: Arte rupestre en Sudamérica: el rol de los sitios en una aproximación arqueológica . Rupestre/web, 

http://rupestreweb.tripod.com/consens.html 
104 René Herrera Fritot (1938, p. 47): “Informe sobre una exploración arqueológica a Punta del Este, Isla de Pinos, realizada 

por el Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Habana. Localización y estudio de una cueva con pictografías 

y restos de un ajuar aborigen”. Universidad de La Habana, año 3, nos.20-21, La Habana, Cuba, pp. 25-59. 
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Pero el arte rupestre de Punta del Este ha sido objeto de todo tipo de interpretaciones. Des-
de aquella que aseguraba el origen de las pictografías debido a la circulación de las aguas subte-

rráneas (y que de estos originales se basaron los indios para realizar los segundos), hasta la 
siempre consabida presencia de inteligencias extraterrestres. Un médico supo ver en algunas 
pinturas el proceso de gestación de un feto en el vientre de la madre, y un apasionado investiga-

dor descubrió un “cómputo aborigen”.
105

 Esta última tesis, más que su fundamentación hipotéti-
ca, es decir, su carácter interpretativo, tiene dos importantísimos elementos a su favor: a) estu-

dia la mayor cantidad de pictogramas posibles y b) los entiende como elementos de un sistema. 
Generalmente los autores sólo trabajan con los dibujos que han devenido paradigmas (por su 
complejidad morfológica y mayores dimensiones) y no establecen, sino bien pocas, relaciones 

entre ellos. 
Dentro de este grupo de interpretaciones que respeta el carácter abstracto de los dibujos, 

hay dos tesis que tienen el mayor respaldo académico: la primera es la tesis del calendario vin-

culada a las actividades de caza y recolección marina y terrestre. Una especie de calendario na-
tural a través del cual se controlaría la llegada de las especies de animales migratorios confor-

madores de la dieta alimentaria de estas antiguas comunidades 
106

; hipótesis esta de mucho inte-
rés porque tradicionalmente sólo se quiere asociar la aparición del calendario con la existencia 
de las prácticas agrícolas. La segunda tesis es la del “culto astrolátrico” que entiende a las cue-

vas como “templos” donde se adoraban todos esos cuerpos celestes que se nos presentan lumi-
nosos y en un aparente orden sobre el firmamento. Entonces se estudia la incidencia de los ra-
yos del sol sobre determinados dibujos (o conjuntos de dibujos) que los investigadores interpre-

tan como símbolos de fecundidad o no según correspondan los equinoccios de otoño o primave-
ra, y de aquí la interpretación de símbolos masculinos y femeninos. O se relaciona determinada 

referencia flechiforme o direccional de algunos dibujos con algunos de los solsticios que marca 
el sol en su aparente carrera sobre el horizonte. Cierta composición pictórica se interpreta como 
el paso de uno de los astros por alguna de las siete claraboyas de la mayor de las cuevas. Se 

descubren referencias meteorológicas, meses lunares, estaciones lunares, etc. 
107

 
Si bien algunos de estos autores comparten el credo de que el arte rupestre de Punta del Es-

te “trata de representar por emblemas simples y casi exclusivamente lineales y geométricos sus 

conceptos de lo sobrenatural, quizá antropomorfizados o zoomorfizados en los mitos de sus 
mentes pero no en las expresiones plásticas de su arte” 

108
, otros investigadores, aún recono-

ciendo el valor simbólico que muestran diseños de solución abstracta, fuerzan el acto interpreta-

tivo otorgándole a algunos de estos conjuntos el carácter de dibujos figurativos. Se cede enton-
ces, como advertía un crítico de arte, “a la tentación de la cual no se ha librado ningún entusias-

ta del arte primitivo de buscar inmediatamente explicaciones y significados directos, opción que 
resulta especialmente peligrosa en el caso cubano, donde la mayor parte de los dibujos rupestres 
son geométricos y hasta gestuales”. 

109
 

Y es aquí cuando aparecen esas escasas referencias a representaciones de caras, cara rodea-
da por una serpiente, o serpiente que envuelve su propia cabeza según precisa otro autor. Se 
descubre la representación de una rana, la representación de características zoomorfas con pro-

                                                             
105 Martín Socarrás Matos (1985): “La cultura de los círculos concéntricos: computación aborigen”. Santiago, revista de la 

Universidad de Oriente, Santiago de Cuba, sept. No.59, : 73-83. (1987): “Un enigma con posibilidades de solución: la cultura 

de los círculos concéntricos”. Santiago, Universidad de Oriente, Santiago de Cuba, no.67, dic., pp. 13-19. 
106 Ramón Dacal (comunicación personal, 14-V-90, Museo Antropológico Montané, Universidad de La Habana). 
107 Algunas interpretaciones astrolátricas en: Fernando Ortiz (1943): Las cuatro culturas indias de Cuba. La Habana, Cuba; y 

Antonio Núñez Jiménez (1975): Cuba: dibujos rupestres, Ciencias Sociales, La Habana, Cuba, Industrial Gráfica S.A., Lima, 

Perú. 
108 Ortiz (1943:133) 
109 Gerardo Mosquera (1978, p. 67). “Núñez Jiménez y los dibujos rupestres”. Revolución y Cultura, no. 65, ene., La Habana, 

Cuba, pp. 66-67. 
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minencias superiores “a modo de orejas de ratón” y en las que otros creen ver a un tapir. Se 
descubren representaciones humanas, haciendo el investigador, en muchos casos, comparacio-

nes con similares diseños que aparecen en otras zonas de arte rupestre geográficamente distan-
tes. Curiosamente una de estas representaciones humanas, al estar pintada en el techo de la cue-
va, permite hacer más de una interpretación: al extenderse horizontalmente adquiere la aparien-

cia de un pez según anotan otros autores. La necesidad de reconocer algo a veces lleva al inves-
tigador a soluciones muy atrevidas, es el caso de algunas pinturas que para poder ser interpreta-

das como figurativas el estudioso se ve en la necesidad de alterar la posición vertical que origi-
nalmente tienen en la pared-soporte, y es así como aparece un quelonio y hasta un perro. Final-
mente se termina creyendo en la existencia de “verdaderas representaciones totémicas” en las 

cuevas de Punta del Este. 
110

 
Caras, serpiente, rana, tapir, figuras humanas, tortuga, perro. Estas interpretaciones figura-

tivas han generado una postura crítica, de rechazo, máximo cuando se descubre que tales lectu-

ras, a menudo, conspiran contra el buen hacer de una investigación, sobre todo cuando no se 
tiene en cuenta que a veces se trabaja sobre restos o vestigios de conjuntos pictóricos mucho 

más complejos. 
Tampoco podemos asegurar que, como también se ha apuntado: “parece imposible la de-

mostración de que algunos dibujos tengan un propósito figurativo”.
111

 No podemos asegurar tal 

afirmación, reitero, porque estos dibujos bien que pudieron haber partido de elementos figurati-
vos y que al momento de ser representados, sus hacedores, muy conocedores de las líneas fun-
damentales de su estructura, hayan logrado un resultado abstracto, geométrico o muy estilizado, 

y al no poseer nosotros este código sígnico primario, no podemos significar. 
Para mejor comprender este análisis podríamos hacer una gran parábola, salvando las dis-

tancias, y llegar al arte moderno, exactamente a las obras de un cubismo de ortodoxa realiza-
ción, como podría ser El clarinetista de Picasso. Cualquiera que desconozca los postulados del 
cubismo clasificaría esta pintura como obra abstracta pura, y desde el punto de vista perceptivo 

tendría razón. Pero para un conocedor del sistema sígnico cubista no funciona así: el resultado 
formal puede ser perceptivamente abstracto, pero su propósito y su concepto son figurativos, 
pues hay clarinete y hay clarinetista, aunque con un enfoque bien distinto de la representación 

tradicional: no es lo que se ve, sino lo que se conoce. Lo que me hace pensar que no podemos 
confundir el propósito con las formas logradas. 

Por tanto, si no aceptamos la tendencia de atribuir lecturas figurativas a estos dibujos rupes-

tres, tampoco admitamos enajenar la forma geométrica y significarla como objeto propuesto 
cuando no hay elementos que lo fundamenten, porque esta forma bien pudiera connotar tan di-

símiles cosas figurativas que, en su solución circular, por ejemplo, represente una piedra, la 
cueva, el sol, la luna, el mar, etc. 

 

 
 

 

                                                             
110 Algunas interpretaciones figurativas en: Herrera Fritot (1938); Fernando Royo Guardia (1939): “El misterio secular de la 

Cueva de Punta del Este”. Sociedad Cubana de Historia Natural Felipe Poey. Memorias, vol. XIII, no.5, La Habana, Cuba, : 

289-305; Núñez Jiménez (1947): “Nuevos descubrimientos arqueológicos en Punta del Este, Isla de Pinos”. Universidad de 

La Habana, año XII, nos.73-74-75, jul.-dic., La Habana, Cuba, pp. 213-247. 
111 Gerardo Mosquera (1983, p.: 41): “Expedición al pasado más remoto”. Exploración en la plástica cubana, C. de La Haba-

na, Cuba, pp. 13-82. 
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Modelos de articulación de signos en motivos rupestres de Punta del Este. Articulación de anillos concéntricos, arcos y trazos 

angulares a partir de una relación de corta distancia, tangencialidad o superposición. Croquis realizado por José Ramón Alon-

so Lorea, 1991. Archivo JRAL 
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Desde un punto de vista cualitativo también resultan muy dudosas estas interpretaciones fi-
gurativas, máximo cuando no existe en ninguna de las cinco cuevas de Punta del Este lo que 

podríamos llamar una evolución de las formas, desde la figuración a la abstracción o viceversa, 
propio de algunos ejemplos del arte rupestre de otras regiones del mundo, si bien es verdad que 
estas supuestas evoluciones también están muy marcadas por la subjetividad del investigador 

del caso. En lo cuantitativo, de los más de 230 dibujos y conjuntos de dibujos pertenecientes a 
este sitio arqueológico, sólo han podido interpretarse como figurativos 14 pinturas. 

Sucede que siempre que percibimos una imagen abstracta, nuestros sentidos rápidamente 
actúan sobre la organización de este diseño buscando un reconocimiento. Es decir, en todo mo-
mento y por muy abstracto que sea un diseño, buscamos determinados elementos, desechando 

otros, que nos procure la reconstrucción de una imagen sabida. El caudal de imágenes que in-
corporamos a través de nuestra experiencia nos ofrece la posibilidad de este entendimiento. Va-
le anotar que el hecho, generalmente, resulta un acto inconsciente. El ejemplo más evidente y 

cotidiano de esta situación lo tenemos cuando miramos a las nubes. Vemos, por lo general, co-
sas y conjuntos de cosas que conocemos. Siempre he observado y nítidamente el perfil de un 

hombre en la obra que, arbitrariamente, considero lo más representativo desde el punto de vista 
teórico y plástico del arte abstracto del pintor ruso Vassily Kandinsky: Amarillo-Rojo-Azul. Así 
suele suceder. 

 

III 

En el contexto de los estudios del arte rupestre aborigen surgió otra tesis que sugiere encon-

trar la procedencia, elección e interpretación de patrones simbólicos dentro de esos estados de 
máxima espiritualidad inducida y de estados de absoluta inconsciencia. Tesis a través de la cual 

nos hemos atrevido a realizar otra lectura de las pinturas de Punta del Este. 
A partir de las observaciones realizadas a los indios tucano del territorio Vaupés, al noroes-

te del Amazonas -y teniendo en cuenta la confirmación de que “el arte y las religiones chamáni-

cas se relacionan estrechamente con el uso de drogas alucinógenas” 
112

, se descubre las corres-
pondencias que se establece entre la ingestión de yajé (planta narcótica y alucinógena) y las 
pinturas que realizan estos hombres. 

Las alucinaciones visuales inducidas por las drogas indígenas consisten, fundamentalmente, 
en imágenes luminosas geométricas. Estos elementos luminosos y geométricos tienen una base 
neurofisiológica y técnicamente se designan por los fisiólogos como fosfenos. “Consisten en 

sensaciones luminosas que aparecen en el campo de visión, independientemente de una luz ex-
terna, es decir, son producto de la autoiluminación del campo visual y se producen en el cere-

bro” 
113

. Sensaciones luminosas que, al parecer, funcionan como bancos de datos visuales a los 
cuales el aborigen le hace corresponder una intención simbólica. 

Tales visiones inducidas “no son momentáneas, sino que persisten durante un cierto tiempo 

-meses quizás-, de modo que la periódica celebración de ceremonias en que se ingiere algunas 
de estas drogas haría que tales fosfenos quedasen incorporados permanentemente en los indivi-
duos. De ahí que la visión de la realidad por parte de los individuos habituados a la ingestión de 

estas drogas, incorpore inevitablemente los fosfenos a la visión real haciendo, por consiguiente, 
de esa realidad un mundo fantasmagórico que fácilmente es interpretado mediante mitos”. 

114
 

                                                             
112 Gerardo Reichel-Dolmatoff (1985:291): “Aspectos chamanísticos y neurofisiológicos del arte indígena”. Estudios de arte 

rupestre, Museo Chileno de Arte Precolombino, Santiago, Chile, pp. 291-307. 
113 Dolmatoff (1985, p. 293). 
114 José Alcina Franch (1982, p. 104): “Religiosidad, alucinógenos y patrones artísticos taínos”. Boletín del Museo del Hom-

bre Dominicano, Nº17, año X, pp. 103-117. 
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En Punta del Este, la etnografía y la arqueología no han podido verificar la ingestión de 
drogas por parte de sus antiguos moradores. Sin embargo, dos elementos básicos hacen posible 

la certeza del uso de esta costumbre. Al decir de Bartolomé de La Casas, la coca “era usada por 
los indios de Cuba en sus ceremonias y que sacerdotes españoles, que habían estado en Perú y 
la vieron en Cuba, la identificaron como „la misma coca que es tan preciosa en las provincias de 

Perú”. 
115

 También narra Las Casas, con desconcierto, cómo en la isla de Cuba, y lo cito tex-
tualmente, “era extraño el ayuno que algunos hacían, principalmente los behiques, sacerdotes o 

hechiceros, y espantable; ayunaban cuatro meses, y más, continuos sin comer cosa alguna, sino 
cierto zumo de hyerbas ó yerbas, que solamente para sustentarlos que no muriesen bastaba (...) 
Macerados, pues, y atormentados de aquel cruel y aspérrimo y prolijo ayuno, que no les faltaba 

sino expirar, decíase que entonces estaban dispuestos y dignos que les apareciese y de ver la 
cara del Cemí” (sic).

116
 Asimismo, el consumo del tabaco en Cuba, y la existencia de toda una 

parafernalia vinculada a las prácticas chamánicas alucinatorias de la cohoba, está más que re-

portado por los primeros cronistas y por la ciencia arqueológica. Si bien es cierto que todas es-
tas referencias etnográficas y arqueológicas pertenecen al horizonte cultural de pueblos agroal-

fareros aruacos, también conocidos por taínos, también sabemos que ambos horizontes cultura-
les (ciboney y taíno) coexistieron en Cuba durante siete siglos en los cuales se verifica el inter-
cambio de técnicas u objetos que van desde la producción lítica, pasando por la concha, e inclu-

so hasta la cerámica. ¿Por qué no presumir también intercambios en el orden de la vida espiri-
tual?  

Por otro lado, la ingestión de plantas alucinógenas en las actividades rituales y de ceremo-

nias, parece ser una costumbre generalizada a todas las culturas indoamericanas. Los datos de 
los cronistas, de los arqueólogos y etnólogos, así también lo han venido demostrando. 

117
 

De modo que podemos inferir –con temor a equivocarnos, lógicamente- rituales chamáni-
cos en Punta del Este estrechamente vinculados al uso de plantas alucinógenas. Si observamos 
la tabla que ilustra los fosfenos universales que despejara el físico alemán Max Knoll 

118
, nos 

percatamos de la exacta analogía entre muchísimos de estos fosfenos con todas las representa-
ciones ideográficas del arte rupestre de Punta del Este. 

También se pudo comprobar que, a partir de la repetición de ciertos dibujos geométricos, 

los motivos basados en los fosfenos estaban codificados por los indios tucano, y cada uno de 
estos motivos tenían el valor fijo de un signo ideográfico. 

 

 

                                                             
115 Ernesto Tabío y Palma (1989, p. 33): Arqueología. Agricultura aborigen antillana. Ed. Ciencias Sociales, La Habana, 

Cuba. 
116 Bartolomé de Las Casa (1876, p. 514): “Apologética Historia”. Historia de las Indias, tomo V. Imprenta Miguel Ginestá, 

Madrid, España. 
117 Hay que recordar que la droga y el trance han sido un par catalizador dentro de la producción cultural. Para pintar, danzar, 

declamar, hacer música o escribir, e incluso para adentrarse en los “misterios” de otras ciencias, la historia de la humanidad 

nos muestra cómo -desde fechas tempranas, hasta los tiempos modernos y contemporáneos, incluyendo etapas clásica y olas 

contraculturales juveniles que cíclicamente irrumpen en el medio cultural conservador de cualquier territorio- destacados 

generadores de cultura han hecho sus creaciones justo en esos momentos de máxima excitación inducida, o bajo estados de 

trance previo consumo de sustancias de muy variada naturaleza (enteógenos o psicoactivos), para no mencionar los más ase-

quibles alcoholes. Son igualmente formas del trance el ascetismo, la abstinencia y las pasiones excesivas de las pequeñas y 

grandes religiones que generan, transforman y convierten en un latido perpetuo a ciertas drogas endógenas, es decir, produci-

das por el cuerpo humano, y que pueden crear los mismos estados de conciencia alterada que producen las drogas exógenas. 

Es la única forma de comunicarse con “los dioses”, es decir, con aquellos saberes y sucesos que escapan a nuestra compren-

sión. La droga y el trance han sido una constante en el alma del hacedor, en su intento por trascender los límites. Con razón 

Carlos Marx escribió -y me lo recordó con sarcasmo un artista y amigo personal- que la religión es el opio de los pueblos. De 

modo que no es descabellado suponer tal hipótesis para el contexto de la prehistoria cubana, en tanto ser estos aborígenes, 

huelga la evidencia, tan humanos como los otros (Nota de JRAL, 2018). 
118 Dolmatoff (1985). 
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Comparación entre fosfenos 

y pictografías de Punta del 

Este. Croquis realizado por 

José Ramón Alonso Lorea, 

1991. Archivo JRAL 

 
 

 
En Punta del Este, esa similar recurrencia de signos, y de relación de forma y color que se 

establece entre los mismos, es lo que también me ha permitido confirmar la existencia de un 

sistema ideográfico de trascendente construcción. Bien es cierto que estos mismos signos basa-
dos en los fosfenos deben tener un significado totalmente distinto en cada contexto cultural. 

Ello impide hacer en Punta del Este las mismas lecturas simbólicas que hacen los indios tucano 
en sus ideogramas. 

  



 

255 
 

Sin embargo, el hecho de que estas comunidades gentilicias presenten similar grado de 
desarrollo cultural, hace que sus requerimientos existenciales sean equiparables. De modo que, 

como en los dibujos tucano, las pictografías de Punta del Este también podrían hacer referencia 
a aquellos aspectos relacionados con la vida del grupo, a saber: orígenes, fisiología sexual, ferti-
lidad, procreación, crecimiento, incesto, leyes de matrimonio, leyes tribales de exogamia, ali-

mentación, migraciones, alianzas, delimitación de territorios, adaptación ecológica, relaciones 
entre tribus, institucionalización de ritos, fertilidad de los animales, astronomía, ciclo de las es-

taciones, muerte. Aspectos estos que, memorizados en las estructuras del signo y en manos de 
los chamanes, constituyen, respectivamente, la herencia y la transmisión cultural. 

Definitivamente la interpretación parece quedar a este nivel genérico. Especular con varia-

bles de todo tipo podría hacerse, pero para lograr una verdadera, positiva o razonable, sería 
“preciso penetrar en capas más profundas, en aquellos subfondos espirituales, psíquicos, reli-
giosos y sociológicos en donde se engendra la forma” 

119
, aspectos estos muy difíciles de reunir 

y por tanto de analizar para mejor entender un arte que no es de nuestro tiempo. 
 

La Habana, diciembre de 1991/Madrid, junio de 2003 

                                                             
119 Paul Westhein (1980, p. 15): Escultura y cerámica del México antiguo. Biblioteca ERA, Serie Mayor, México. 
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EL ARTE RUPESTRE DEL CARIBE INSULAR: ESTILO Y CRONOLOGÍA 
120

 

 

Esteban Maciques Sánchez 

 
 

A Ramón Dacal Moure, 
su afecto y magisterio, siempre vivos 

 
Reunir en un solo trabajo la información que actualmente se tiene sobre el arte rupestre de 

las Antillas requeriría un esfuerzo de varios tomos de extensión, y de varios especialistas. La 

falta de este enfoque global ha hecho que en algunos artículos (1988 y 1991) haya expuesto 
algunas líneas de relación, para las que he partido de los aportes que a este fin han hecho otros 
estudiosos del área. Es necesario decir que esas líneas han apuntado, muy particularmente, a lo 

estilístico y a lo cronológico. 
Actualmente, que se hable a un tiempo de estilística y cronología pudiera entenderse, por 

algunos, como una contradicción metodológica. Más cuando está de moda la llamada "época 
postestilística" en la investigación del arte rupestre. Como toda moda, ésta también pasará; las 
futuras volverán sobre las viejas y, de esto se trata, las harán distintas. 

Pero en lo que las técnicas postestilísticas se van aplicando, y dando frutos (por cierto, en 
cuanto a la pictografía, pues los petroglifos siguen en "el sueño de lo no moderno"), para luego 
incidir sobre los estudios estilísticos, vamos a enderezar este artículo por el camino de la conci-

liación, siempre sano. 
Habría que decir, en honor a la verdad, que "El arte rupestre de Matanzas" y su continua-

ción "La variante de líneas inconexas en el ordenamiento estilístico del arte rupestre cubano" 
(con fechas arriba citadas) partieron de un reconocimiento estilístico, que se vio luego en buena 
medida corroborado por la cronología. ¿Cómo se explica? 

La bibliografía del área y el trabajo de campo en casi toda la isla de Cuba, y en buena parte 
de la de Pinos (su mejor parte, las Cuevas de Punta del Este) permitieron reconocer determina-
das tendencias del comportamiento de la forma del arte rupestre. El problema surgía cuando, a 

manifestaciones "prácticamente idénticas", realmente semejantes, correspondían grupos huma-
nos culturalmente distintos: ciboneyes (?)/ taínos, e.g. Una vez aceptada esta analogía, vistos 
fenómenos de contaminación o superposición, incluso de falsificación, todo ello obligó a aplicar 

una criba más fina. 
En ese tiempo trabajaba en la provincia de Matanzas (Cuba) y contacté con los grupos espe-

leológicos Carlos de la Torre y Norbert Casteret, con más de veinte años de exploración de una 
zona que, hasta el momento, puede considerarse entre las de mayor densidad de la muralística 
prehispánica. En ella apareció como predominante un arte rupestre que denominé "estilo de lí-

neas inconexas" (1988). Resultaron cientos de miles de trazos, extendidos por la costa norte 
(desde Bacunayagua hasta Carboneras) y con manifestaciones aisladas, menos trabajadas, en el 
centro y sur de dicha provincia; también en la zona de Diago, sur de La Habana (según informe 

verbal del Grupo Espeleológico Heriberto Barcárcel) y en la región de Baracoa (extremo orien-
tal de la Isla). 

Los dibujos de este estilo, salvo raras excepciones, no poseen un evidente valor "estético" y 
están realizados a base de líneas rectas, puntos y trazos que no expresan aparentemente relacio-
nes entre sí. De exclusivo color negro (de carbón vegetal, hallado al pie de muchos murales), 

sus formas no son geométricas, tampoco calcan o reflejan directamente elementos de la reali-
dad, por tanto, no son figurativos. Se cubre toda una pared o se hace un simple trazo, en lugares 

                                                             
120 Publicado en Anales 4, Museo de América, Madrid, 1996. 
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con mucha frecuencia casi inaccesibles, y no se puede apreciar la realización de una idea pre-
concebida, ni proporción, mucho menos composición. De esta manera los dibujos parecen anár-

quicos, sin aparentes reglas. De no tenerse la visión de conjunto de cientos y cientos con las 
anteriores características parecerían manchas realizadas al azar. Hasta el presente sólo se ha 
testimoniado su existencia en la mayor de las Antillas. 

Lo precario de la forma de este estilo y su asociación fundamentalmente a sitios precera-
mistas (pretaínos), de fechados sobre material arqueológico temprano, hizo que en el artículo de 

1988 se diera como el arte rupestre más antiguo de las Antillas. El descubrimiento posterior de 
los entierros múltiples de Cueva Calero, datados por C-14 hasta en 8885+-200 A.P., con la pre-
sencia de pictogramas de líneas inconexas, confirmó aquella hipótesis y la precisó temporal-

mente. 
 

Estilo de líneas inconexas (ELI) 
 
El estudio comparativo de pictogramas del ELI fue posible por el número tan cuantioso de 

estos y por el espectro tan amplio en el tiempo (alrededor de 4000 años de desarrollo). Reveló, 
como una constante, el hecho de que el pintor se valiera de las irregularidades de las paredes, 
dejara guiar su mano por estas, sin que de ello resultara figura alguna. Por tanto, el dibujo no es 

la plasmación de formas que existieran en la mente del hombre primitivo (formas preconcebi-
das), y que se llevaran a la pared accidentada, sino el marcado de este relieve, de los accidentes 
mismos. De esta manera, se está haciendo un dibujo imitativo. 

A la mímesis se refiere Hostos (1941), cuando expresa: "Nosotros no podemos escapar a 
la sugestión de las formas naturales de los fenómenos. Por el contrario, las obedecemos incons-

cientemente. Un sutil mecanismo guía la mano y nos arranca del abismo de los movimientos 
musculares incoherentes..." Un proceso semejante es lo que creemos haber descubierto dentro 
de la manera de hacer del ELI: el inicio de un arte rupestre que no puede deshacerse de la forma 

sobre la cual se pinta, primero, y que poco a poco, después, se va organizando, componiendo 
desde el punto de vista plástico, sin renunciar a la herencia de los tiempos más tempranos. 
 

 
 

 

 
 

 

Figura 1. Mural típico del estilo de líneas inconexas (ELI). Trazos linea-

les aparentemente arbitrarios que cubren toda la superficie de la pared, 

realizados con carbón vegetal. Cueva Centella, provincia de Matanzas, 

Cuba. Archivo EMS 
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   Gráfico 1 

 

Antes de continuar se hace necesario una aclaración. La mayor parte del arte rupestre que 
conocemos (dentro y fuera de América) no nos remonta a una etapa "inicial" de sus manifesta-

ciones sino, más bien, a momentos de su desarrollo y, en gran medida, a estados "terminales". 
La perfección formal del figurativo analítico (Varios, 1984-88) no puede concebirse como pro-
pia de un arte que comienza y es, en muchos casos, expresión de obras maestras, aun para nues-

tros tiempos. Equivaldría a creer el Guernica como la primera pintura de Picasso. 
El principal valor del ELI para el estudio del arte rupestre resulta, de esta manera, cognosci-

tivo, pues nos permite analizar su movimiento diacrónico, la relación entre el hombre y la ex-

presión plástica. 
Y sobre lo anterior, con una diferencia en el tiempo de 2000 años de las expresiones más 

antiguas (siempre sobre fechado de material arqueológico asociado), junto a una continuidad de 

los rasgos fundamentales (manchas, líneas arbitrarias, líneas que siguen el borde de formaciones 
secundarias, color negro, etc.) en número mayoritario, se encuentran formas muy elementales a 

manera de redes, hojas o simples entrecruzados que, manteniéndose dentro de la abstracción, 
empiezan a ser geométricas. Comienza entonces a desarrollarse, dentro de este geometrismo, el 
estilo de líneas no concéntricas, al menos en una de sus tendencias. 

 

Líneas inconexas (ELI) y su continuación en el estilo de líneas no concéntricas (ELNC) 

El inicio de este estilo se trenza con el anterior y, en este sentido, no puede deslindarse con 

precisión cronológica. FIGURA 2 (ELI y ELNC) 
A los motivos en redes elementales, ya dichos y siempre de color negro, se suman en pe-

queño número algunos dibujos de color ocre, que tienden a la figura circular. FIGURA 3 
(ELNC) 

Tanto en el área de Cueva Pluma (mal excavada y peor referida en informes arqueológicos 

dudosos), como en la de Caguanes, ambas en Cuba, el material asociado a los dibujos rupestres 
suele ser típico del preagroalfarero temprano (industria de concha y de piedra tosca propia de 
una economía de costa y de manglar, con dieta de este entorno ecológico), dicho rápidamente, 

común al ajuar presente junto al ELI. Pero también, a diferencia de este último, se aprecia una 
mayor complejidad en el ritual funerario, sobre todo en lo relacionado con la presencia de 
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ofrendas del tipo de bolas y dagas líticas, cosa que lo vincula con otro momento del preceramis-
ta, conocido en la arqueología de la zona como Ciboney Cayo Redondo, por el sitio típico del 

extremo occidental de Cuba. Este hecho hace más complejo y, hasta ahora, inextricable la rela-
ción entre el arte rupestre con los restos arqueológicos pues, en lo que nos atañe, no se ha de-
mostrado, por una parte, la continuidad de un primer momento del preceramista (genéricamente 

llamado Ciboney Guayabo Blanco, donde concurre el ELI) hacia otro de sus momentos, el Ci-
boney Cayo Redondo; por otra parte, en los sitios en donde se ha referido el estilo de líneas no 

concéntricas, asociado al Cayo Redondo, salvo en Cueva Pluma, no se ha informado la presen-
cia del ELI, aunque tampoco se ha buscado. 

 

 
 

 

 

 

 

Figura 2. Pictogramas de líneas en for-

ma de redes o fitomorfos, arriba, pro-

pios del estilo de líneas no concéntricas 

(ELNC), junto a manchas de carbón, 

abajo sobre la superficie blanca, caracte-

rísticas del estilo de líneas inconexas 

(ELI). Cueva Pluma, provincia de Ma-

tanzas, Cuba. Archivo EMS 

 
 

 

 

Gráfico 2  

 

 

 

 
 
Existen otros momentos del preceramista que, o bien no se asocian a sitios con arte rupes-

tre, o bien, como en el caso del llamado protoarcaico cubano con 7000 A.P. para el sitio de Le-
visa/Mayarí (de posible relación con la cultura Mordán de Santo Domingo o Banwari de Trini-
dad), sólo aparece un pictograma en un abrigo rocoso, de dudosa vinculación con el material 

arqueológico. Por esta razón no se compendia en este estudio. 
Lo dicho permite formular dos hipótesis: la primera, ya vista y que creemos demostrada, 

hay una continuidad estilística y cronológica, como resultado de un largo período de evolución 
apreciable tanto en el arte rupestre como en el material arqueológico (grandes residuarios con 
estratigrafías en las que ha sido posible estudiar el agotamiento de recursos de subsistencia), del 

ELI a un ELNC (ver II); la segunda, existe un ELNC que en determinadas áreas (Caguanes, 
e.g.) no se ha referido asociado al ELI, lo que no quiere decir que no la haya. A pesar de ello, 
los vínculos de dichos estilos en Cueva Pluma y cierta identidad del ajuar arqueológico del sue-

lo de esta última, con el de la mencionada área de Caguanes, hace pensar en una posible rela-
ción. Y así se presenta: 
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Estilo de líneas no concéntricas (ELNC) 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Dibujo del estilo de líneas no con-

céntricas (ELNC), llamado "Sol de Pluma". 

Color ocre. Cueva Pluma, provincia de Ma-

tanzas, Cuba. Archivo EMS 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 3 

 

 

 

 

La complejidad de la organización que aquí se ofrece alcanza límites insospechados. Ade-
más de los fenómenos de contaminación de estilos que puede observarse, se sabe de la existen-
cia de petroglifos (sin informe de pictografías) dentro del ELNC, en zonas tan apartadas como 

Cueva Mesa en la cordillera más occidental de Cuba, sin que haya sido posible precisar sus 
vínculos con otro material arqueológico. Y no se descarta la prolongación del ELNC hasta épo-

cas históricas. 
El hecho de que no se haya hablado hasta ahora de estos estilos en otras islas del Caribe se 

debe a que no se ha informado su presencia en ellas, al menos no tengo noticias de esto. Lo an-

terior hace pensar que estamos en presencia de las manifestaciones rupestres más antiguas del 
área, pero, de ninguna manera, que no puedan aparecer en otras Antillas. 

Otro importante momento del arte rupestre del preceramista antillano, quizás el más cono-

cido, se corresponde con el estilo que se ha llamado de líneas concéntricas (ELC. Alonso Lorea, 
1992), y que aparece, sobre todo, en las Cuevas de Punta del Este, Isla de Pinos, y en la de Am-

brosio, isla de Cuba (FIGURA 4. ELC). 
La ausencia de residuarios ceramistas (taínos) en Isla de Pinos, y el hecho de que en las 

mencionadas cuevas de Punta del Este se haya encontrado suficiente material preagroalfarero, 

ciboney, con entierros inclusive (fechados en 1100 A.P. por C-14), muestras de un largo asen-
tamiento, han dejado fuera de dudas la filiación cultural del hombre que realizó estos dibujos. 

 



 

261 
 

A pesar de la coexistencia en el tiempo entre este grupo humano y el taíno, la falta de evi-
dencias de contacto entre ellos pone de manifiesto que la reiteración de motivos de círculos 

concéntricos en ambos es sólo un fenómeno externo, valga la redundancia, de paralelismo cul-
tural. Creemos que esto lo reafirma, sobre todo, el hecho de que en las zonas típicas del ELC 
dichos motivos sólo aparecen en pictogramas, ajenos a todo elemento figurativo, en cambio, en 

el taíno sólo en petroglifos y vinculados a representaciones figurativas (a pesar de existir mu-
chos dibujos rupestres de este hombre). Por si fuera poco, he creído encontrar una motivación 

mitológica para los círculos concéntricos taínos, que está fuera de cualquiera explicación para el 
ciboney. De lo cual trataré en Estilo Figurativo (EF).

121
 

 

 

 
 

Figura 4. Conjunto de motivos circulares que alternan el rojo y el negro. Nótese la riqueza de formas y de combinaciones, a 

partir de un principio común, las líneas concéntricas, como definidoras de un estilo (ELC). Cueva n.° 1 de Punta del Este, Isla 

de Pinos, Cuba. Tomado del Informe de 1938 de René Herrera Fritot y el Museo Antropológico Montané, publicado en la 

revista Universidad de La Habana. Archivo digital JRAL 

 
 

Para el caso anterior, la arqueología de campo, el reconocimiento estilístico y la falta de una 
fundamentación mítica conocida para el ELC le dan coherencia cultural, pertenencia. El estilo 

de líneas concéntricas no sólo comprende figuras en forma de círculos que equidistan de un 

                                                             
121 Ver “Principio de nacimiento y vida. El ombligo en la cultura taína”, dentro del libro Idolillos colgantes de piedra en la 

cultura taina (Cuba). El libro se presentó en la reunión anual para Informe de Investigaciones en el Museo Antropológico 

Montané, 1992. El texto permaneció inédito hasta su publicación digital en 2008:  

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_idolilloscolgantesdepiedratainos_cuba.html 
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punto central, sino todo dibujo que, realizado en rojo o en negro, o en ambos colores, sea abs-
tracto, geométrico, de composición proporcional, armónica, rítmica. Esta organización puede, 

en algunos casos, llegar a conformar un verdadero ideograma (FIGURA 5). 
 

Estilo de líneas concéntricas (ELC) 
 

 

 

 

Figura 5. La ductilidad del estilo de líneas concéntricas (ELC) 

permite juegos formales de los que resultan murales que, por 

su organización, sugieren encerrar determinadas ideas (ideo-

gramas). Cueva de Ambrosio, provincia de Matanzas, Cuba. 

Archivo EMS 

 

Gráfico 4 

 

 

Los estilos hasta ahora estudiados tienen en común que, al pertenecer a grados de desarro-
llos llamados genéricamente preagroalfarero o ciboney, corresponden a pictogramas fundamen-
talmente abstractos, lo que no excluye la aparición muy ocasional de elementos figurativos. Es-

to puede observarse en la Cueva de Ambrosio, donde vamos a detenernos. 
En esta Cueva de Ambrosio (como en las de Punta del Este) el aborigen partió de las líneas 

concéntricas hasta conseguir formas muy variadas, que las comprenden (como se aprecia en la 
figura 5). Así, el dibujo antropomorfo reconocido como un conquistador ambulante, a pesar de 
su antropomorfismo, puede entenderse como un pictograma que juega con elementos del ELC: 

figuración esquemática o sintética, por tanto, cercana a la abstracción, en donde la línea recta y 
el círculo construyen la imagen referida (FIGURA 6). 

Lo hace también singular la idea de movimiento que transmite, nada frecuente en el arte ru-

pestre preceramista de las Antillas. En cambio, cuando se estudió el dibujo de la FIGURA 7, se 
hizo evidente el choque estilístico entre la abstracción geométrica y la figura humana de corte 

naturalista que está en su centro (nariz de base ancha y fosas nasales, labios gruesos, cejas, etc.). 
La solución estuvo cuando pudo comprobarse que la cruz de base triangular rellena, que apare-
ce sobre esta cabeza, es la marca que los negros esclavos dejaban en muchos de los tinajones, 

contenedores de agua, que hoy día son símbolo de la ciudad cubana de Camagüey. Este hecho 
sirvió para comprobar la reutilización negroide de este mural aborigen, por una parte y, por otra, 
para validar el estudio estilístico que se llevaba a cabo. 
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Figura 6. Dibujo antropomorfo dentro del estilo de 

líneas concéntricas (ELC), considerado como la re-

presentación de un conquistador. Cueva de Ambro-

sio, provincia de Matanzas, Cuba. Archivo EMS 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Reutilización de un mural aborigen para la 

realización de dibujos negroides; representados por 

la cara humana y la cruz de base triangular rellena 

que aparece sobre ella. Cueva de Ambrosio, provin-

cia de Matanzas, Cuba. Archivo EMS 

 

 

 

 

 

 

Figura 8. Falsa pictografía aborigen, dibujada con 

grafito, que sigue algunos patrones formales del arte 

indoantillano. Cueva de Ambrosio, provincia de Ma-

tanzas, Cuba. Archivo EMS 

 

 
Actualmente, y en esta misma Cueva, pueden observarse otros pictogramas antropomorfos, 

entre ellos, el de la FIGURA 8, que se recoge en buena parte de la bibliografía del área. Éste 
llamaba la atención por lo fino del trazado y por la forma en sí. El informe del hallazgo de la 
Cueva por Manuel Rivero de la Calle y Mario O. Pariente no comprende este dibujo. Luego, 

una investigación más cercana de los trazos arrojó que están hechos con grafito, por lo que el tal 
dibujo resulta espúreo. 
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Este tipo de problema no nos debe extrañar. Dos meses después de una de mis visitas a la 
citada Cueva de Ambrosio, conociéndose que estaba estudiando el estilo de líneas inconexas, 

tuve que dedicar todo un día de trabajo a borrar las manifestaciones pictográficas que en este 
estilo surgieron durante mis dos meses de ausencia. Este es el monumento gráfico que algunos 
tarados erigen ad perpetuam gratiam de su ignorancia. 

 

Estilo figurativo (EF) 

 

  Gráfico 5 

 
Uno de los momentos más conocidos del arte rupestre antillano es el del poblamiento arua-

co-taíno (agroalfarero) de la zona, en los inicios de la era cristiana. Se sabe, por glotocronología 
y por arqueología, que este grupo humano entró al Caribe por las Antillas Menores hacia las 

Mayores, y fue la población mayoritaria en el momento de la Conquista, y el primer hombre del 
Nuevo Mundo que conoció el europeo. Siendo el más estudiado, aquí nos limitaremos a algunos 
aspectos de su arte rupestre, a los efectos de precisiones estilísticas y culturales. 

A diferencia de los estilos anteriores, el del taíno se caracteriza por ser predominantemente 
figurativo. En él se observan tres tendencias que pueden coexistir o no: el figurativo esquemáti-
co lineal (FIGURA 9) el figurativo esquemático relleno (FIGURA 10) y el figurativo esquemá-

tico y geométrico (FIGURA 11). Lo primero que hay que resaltar es la ausencia de un arte ru-
pestre que, a la manera del llamado naturalista o analítico europeo se regodee en el detallismo 

de las formas, los colores o el volumen. El color utilizado es el negro, exclusivamente. El apro-
vechamiento del volumen de las superficies en función de la expresividad de las figuras, aunque 
existe, es mínimo (presente en algunas manifestaciones petroglíficas de reptiles, e.g.). Este he-

cho estilístico responde a otras cuestiones culturales que se tratarán después. 
La tendencia del figurativo esquemático y geométrico se da, sobre todo, en los petroglifos, 

donde los círculos concéntricos aparecen junto a caras y figuras humanas hechas con gran eco-

nomía de recursos. Esta estrecha relación es, como ya se ha dicho, un rasgo diferenciador de 
esta tendencia del EF, del estilo de líneas concéntricas. 

Un estudio magistral y preliminar de las artes plásticas taínas bajo el punto de vista de su 
mitología, a partir de la obra de fray Ramón Pané (1974), es el de José Juan Arrom (1975). Al 
mismo tiempo, y en la República Dominicana, los numerosos libros y artículos de Dato Pagan 

Perdomo han llevado la reducida información, que se dispone sobre mitología taína, al mundo 
del arte rupestre, tan rico en ese país. A los efectos de acercarnos a la comprensión de las mani-
festaciones pictográficas y petroglíficas de este hombre, y siguiendo pautas trazadas por los 

anteriores autores, vamos a tratar una idea fundamental: la mitología y su relación con las artes 
plásticas apuntan al animismo como clave para la interpretación de estas últimas. 
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Figura 9. Pictograma típico del taíno, agroalfarero. Represen-

tación de figuras humanas y piezas de caza, dentro del estilo 

figurativo esquemático lineal (EF). Hoyo de Sanabe, Repúbli-

ca Dominicana. 

 

 

 

 

 

Figura 10. Dibujo dentro del figurativo esquemático relleno 

(EF) propio del taíno o agroalfarero antillano. Cueva del Cura, 

provincia de Pinar del Río, Cuba. 

 

 

 

 

Figura 11. Petroglifo típico del figurativo esquemático y geo-

métrico (EF) del taíno o agroalfarero. Las caras, al parecer 

humanas, aparecen junto a rectángulos y otras formas geomé-

tricas. Cueva de la Patana, provincia de Oriente, Cuba. 

 

 

 

 
 

Los ídolos o cemíes "son de diversas hechuras", dice fray Ramón (1974, p. 41), "Los de 
madera se hacen de este modo: cuando alguno va de camino dice que ve un árbol, el cual mueve 
la raíz; el hombre con gran miedo se detiene y le pregunta quién es. Y él le responde: llámame 

a un behique y él te dirá quién soy. Y el hechicero o brujo corre enseguida a ver el árbol (...) y 
le pregunta: Dime quién eres y qué haces aquí, y qué quieres de mí y porqué me has hecho lla-
mar. Dime si quieres que te corte, o si quieres venir conmigo, y cómo quieres que te lleve (...) 

Entonces aquel árbol o cemí, hecho ídolo o diablo, le responde diciéndole la forma en que quie-
re que lo haga"... (Subrayado EMS). 
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Se trata quizás de la única muestra literaria sobre cómo se seleccionaba el material y qué 
pasos se seguían para la conversión de dicho material en ídolo. Hecho de singular importancia, 

si creemos, como Sven Loven (1935, p. 578), que "Teniendo en cuenta que sólo los cemíes eran 
considerados en sus ritos, consultados para consejos, conocedores del porvenir, puede decirse 
que el cemiísmo constituye el elemento fundamental de la religión taína". 

De la cita de Pané es necesario atender a dos aspectos fundamentales. El primero, el que se 
refiere a la latencia y al reconocimiento de la divinidad existiendo bajo la forma de un elemento 

natural, el árbol, que una vez cortado es luego tallado para que el dios adquiera singularidad. El 
segundo, que la forma específica del dios le es referida al hechicero por la propia deidad. 

Sin dudas, primero se subraya una concepción animista, al concebir, mágicamente, la pre-

sencia de vida -más aun, de la vida de un ser superior- en elementos naturales que son parte 
esencial e inseparable de la cotidianidad de este hombre. Adolfo de Hostos (1491, p. 99) lo con-
firma, si bien a partir del estudio de los ornamentos, cuando dice: "La ausencia de motivos y 

decoraciones de orden vegetal, a pesar de la maravillosa flora tropical, se debe a que se conce-
bía el espíritu de las plantas viviendo en las formas humanas o animales". Esto explica el estre-

cho vínculo entre los ídolos antropo o zoomorfos, o antropozoomorfos, y las fuerzas de la natu-
raleza que ellos incorporan y representan, teniendo como soporte o medio para este vínculo el 
material a partir del cual han sido concebidos. 

A la manera de las columnas griegas clásicas, mutatis mutandi, en las que Zeus habita por-
que son estancias que tienen su origen remoto en el tronco del árbol sagrado y fulminado por el 
rayo, algunos cemíes, como el conocido ídolo del Tabaco (FIGURA 12) son verdaderos ejem-

plos de comunión de la materia prima con el objeto de culto (de arte). Así, la pieza terminada 
concuerda en justa medida con el pensamiento animista que primero la ha prefigurado y luego 

la ha creado. No en vano Pané, en la cita referida, habla indistintamente de árbol o cerní. En el 
mencionado ídolo del Tabaco está vivo, y es perceptible, el espíritu o goeíza del árbol. Y está 
vivo, no sólo porque la imagen general de cerca de un metro de longitud respeta la forma del 

tronco sino, y esto es de especial importancia para el arte rupestre, la cara, los brazos, las pier-
nas y la columna vertebral del cerní no se relacionan entre sí, más que en su distribución sobre 
la superficie general del tronco tallado. Se "pegan" a él, dentro de una composición cerrada. 

Esta falta de relación "visible" y anatómica, entre las partes del cuerpo, explica el sentido que 
tenía el taíno de la integración de los elementos singulares al todo (materia prima); también la 
síntesis, el esquematismo, al que llega el arte rupestre, al punto de "parecer" inconcluso; ayuda, 

al mismo tiempo, a entender la tan frecuente composición cerrada, dentro de la cual cobra senti-
do la concepción animista totalizadora. 

El arte rupestre taíno, y en especial los petroglifos, no pueden entenderse fuera de lo antes 
dicho, pues son la expresión más acabada de una tendencia general de la plástica de este grupo 
humano: la simplificación de la forma puesta en función del valor simbólico, del mensaje. Esto 

último explica por qué a tanta perfección formal en otros útiles de su cultura (duhos, hachas, 
colgantes, vasos, etc.) corresponde un arte rupestre en apariencias rudimentario. Por lo que sa-
bemos, sólo en apariencias, pues en él se integran de manera compleja y armónica el reflejo de 

estos útiles de su vida material a los de su mundo espiritual. En este caso, la simplificación de 
las formas representadas responde a la emisión de ese mensaje, que va más allá de los elemen-

tos aislados que comprende. 
Veamos un ejemplo en donde lo anteriormente expresado, la mitología y la lengua aruaca 

pueden proponer una posible interpretación a uno de los motivos más frecuentes y enigmáticos 

de los petroglifos taínos, los círculos concéntricos. 
La preocupación por quién fue el primer hombre y cuál su descendencia es tema de la mito-

logía amazónica en general, y de la antillana en particular. 
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Sven Loven (1935, pp. 565 y 566) afirma que en el "caribe" insular, rama etnolingüística 
del tronco aruaco, el primogénito fue Luquo, quien descendió del cielo e hizo salir a su pueblo 

de su gran ombligo. Este Luquo "no es otro que el aruaco lukku, que significa hombre (...) pala-
bra que también se encuentra en lengua taína, en lucayos, que significa hombres de las islas". 
(Tr. EMS). 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

Figura 12. Cemí llamado "ídolo del taba-

co". Madera de Guayacán. De casi un me-

tro de alto y excavado interiormente hasta 

la altura del ombligo, se supone haya sido 

urna funeraria o contenedor de polvos alu-

cinógenos. Museo Antropológico Monta-

né, Universidad de la Habana, Cuba. Ima-

gen tomada de Harrington en Fernando 

Ortiz, “Cuba antes de Colón, vol. 1, lámi-

na VIII, 1935. Archivo digital JRAL 

 

 

 

 
Recogida en "lokono" o aruaco hablado en Surinam y en la Guyana Británica como loko, su 

aparición en lukayo pudiera aludir a la cualidad mágica que por excelencia distingue a Luquo: 

en el An Arawak-English Dictionary, with an English Word-list (Georgetown, 1989, p. 52 y 64) 
se refiere "ombligo" como koyo o koyohii de donde lucayo/lucoyo pudiera equivaler a "el om-

bligo del hombre" o "el ombligo de Luquo". La posibilidad de Koyo como "ombligo" en el léxi-
co aruaco se refuerza si la comparamos con un sinónimo recogido en el Vocabulario para la 
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lengua aruaca (Colombia, 1765, publicado en 1826), daccuyu, compuesta por dac- (referida 
como day, daca con el significado de "yo") y el lexema -cuyo, que bien pudiera alternar con 

kaya/koyo. 
La inclusión de la palabra caribe Luquo, en el léxico taíno, es evidencia no ya de los con-

tactos físicos entre estos grupos humanos, conocidos históricamente, sino de préstamos lingüís-

ticos y, en este caso, no de un simple préstamo periférico: el término "hombre" forma parte del 
léxico básico de toda lengua (Taylor, 1977, p. 131 -132). Este préstamo es, por tanto, expresión 

de una fuerte y antigua relación cultural, que se remonta al tronco lingüístico común. Por tales 
razones, no debe extrañarnos un vínculo entre el mito caribe y la mitología taina y su repercu-
sión en manifestaciones de la plástica, cosa que se verá después. 

Volviendo a Luquo, ¿cuál es su mencionada cualidad mágica por excelencia?: "Luquo fue 
el primer hombre y el primer caribe; no fue hecho de nadie, sino que descendió del Cielo aquí 
abajo, en donde vivió largo tiempo. Tenía un gran ombligo de donde hizo salir a los primeros 

hombres, así como de su pierna, haciéndose una incisión (...) Hizo los peces de raeduras y pe-
queños trozos de mandioca que tiró al mar; y el más grande de los grandes disparates: resucitó 

al tercer día después de su muerte y volvió al cielo. Los animales terrestres vinieron después, 
pero ellos no saben de dónde." (Robiou L., 1988, p. 200. Sic). 

La cita anterior bien valdría la pena un artículo por sus referencias a la yuca (mandioca), 

principal alimento de este hombre, y por su posible paralelismo(?) con la cultura cristiana. Pero 
seguiremos en dirección al arte rupestre. 

 
 

  
 

Figura 13. Idolillo colgante de piedra del tipo discoidal. 

Sobre el disco de motivos concéntricos aparece una 

cabeza antropozoomorfa, esquemática, y con rasgos 

típicos del murciélago (nariz y patas-orejeras). Museo 

Antropológico Montané, Universidad de La Habana, 

Cuba.  Archivo digital EMS 

 

Figura 14. Potiza o botella chicoide, taína. Mujer en esta-

do de gestación con motivos de círculos concéntricos 

sobre su vientre. Museo del Hombre Dominicano, Santo 

Domingo, República Dominicana. Archivo digital EMS 
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Figura 15. Petroglifos propios del figura-

tivo esquemático y geométrico (EF) en 

donde se relacionan estrechamente la fi-

gura humana con círculos concéntricos. 

Piedra de los Indios, Padre Las Casas, 

República Dominicana. 

 
 
 

La referencia al ombligo en la mitología taína es realmente mínima, pero en ella también 
está asociada a un principio de nacimiento y vida: "De la forma que dicen tener los muertos. 
Dicen que durante el día están recluidos, y por la noche salen a pasearse, y que comen de un 

cierto fruto, que se llama guayaba, que tiene sabor de membrillo, que de día son... y por la no-
che se convertían en fruta, y que hacen fiesta, y van juntos con los vivos. Y para conocerlos 
observan esta regla: que con la mano les tocan el vientre, y si no les encuentran el ombligo, 

dicen que es operito, que quiere decir muerto: por esto dicen que los muertos no tienen ombli-
go." (Pané, 1974, p.32. Subrayado, EMS. Sic). 

El ombligo, como punto focal generador de vida, se subraya por su omisión en las opías, 
espíritus que vagan y que prefieren como alimento el fruto de la guayaba. Por esta preferencia 
numerosos autores han asociado a los murciélagos con las opías y han encontrado en el arte 

taíno motivos sobrados para hablar de ellos (Herrera, 1950; Suró, 1966; Roget, 1975; Vega, 
1976; García Arévalo, 1977 y 1984; entre otros). 

García Arévalo (1984, p. 49 y siguientes) afirma: "Otro testimonio del alto sentido icono-

gráfico que vincula al murciélago con el mundo de los ausentes lo constituye a nuestro modo de 
ver, el hoyuelo, generalmente circular o arqueado, que muestran en su parte central muchas de 

las representaciones quiropteriformes taínas, especialmente las modeladas en las asas cerámi-
cas" (Sic). Y destaca el carácter dicotómico de los símbolos ombligo/murciélago: "El agujero, 
independientemente a su posible función utilitaria de servir para colgar el recipiente, podría ser 

interpretado dentro del carácter expresionista y esquemático de la decoración taína como un 
símbolo mítico que sugiere la ausencia del ombligo, rasgo distintivo que en su panteón anímico 
diferenciaba a las opías de las personas vivas" (ídem, sic). La fusión de símbolos contrarios en 

una misma pieza no debe sorprendernos pues es común en el pensamiento mágico primitivo. 
Entonces, tenemos un ídolo como el colgante (no. 96) del Museo Antropológico Montané 

de la Universidad de La Habana (FIGURA 13) en el que una cara, que impresiona como mur-

ciélago, aparece sobre un disco que, en bandas concéntricas de alto y bajo relieve, muestra en su 
centro una depresión a manera de un gran ombligo en cuenco circular. Si realmente se asocian 

en esta ocasión el símbolo de la muerte (murciélago) con el de la vida (ombligo), se trata de un 
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ejemplo más de esta relación. Pero si se explica este ídolo como formado por una cabeza que 
emerge de unos círculos concéntricos (ombligo), lo que no invalida la anterior interpretación, 

tal vez estemos ante una representación plástica que alude al mito del nacimiento (creación) del 
hombre. No hay que olvidar que la sustitución de ombligo por seno materno (paterno) o cueva 
es frecuente en el pensamiento mágico primitivo (Tibón, 1983); y en el taíno, especialmente, el 

sentido de ser sinónimo de vida. De esta forma estamos vinculando este ídolo con el dios pari-
dor, Luquo, y su depresión central con "el gran ombligo del dios". 

A estas conclusiones puede llegarse, no sólo, lo que es bastante, por las características 
realmente excepcionales de los ídolos discoidales (Maciques, 1992), dentro de las cuales resalta 
la contraposición de una cabeza a todas luces figurativa, a un cuerpo totalmente circular y en 

nada realista; sino también por la presencia de contrastes muy semejantes en otras manifesta-
ciones del arte taíno, como la cerámica y el rupestre. 

Encontramos juntos la maternidad y los círculos concéntricos en una vasija de República 

Dominicana, de factura taína (FIGURA 14). ¿Acaso son los mencionados círculos la impronta 
masculina del héroe Luquo en el estado de gestación de esta figura femenina? A partir de estas 

relaciones, nos ha sido imposible no suponer una alusión al mito de Luquo en los petroglifos de 
Piedra de los Indios, Padre Las Casas, República Dominicana, en donde figuras esquemáticas 
antropomorfas emergen de motivos geométricos, de líneas concéntricas (FIGURA 15). 

 No sólo la vinculación de círculos concéntricos y elementos figurativos ya vista, sino tam-
bién estas interpretaciones de los petroglifos taínos, son incompatibles con fenómenos semejan-
tes, sólo apreciables en las pictografías, del estilo de líneas concéntricas, aquí referidas en IV, 

ELC. 
 

Cronología y estilo 

A manera de resumen (GRÁFICO 6). 
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  Gráfico 6 
El anterior cuadro de relaciones entre los estilos pictográficos y el tiempo no pretende, en 

modo alguno, ser definitivo, ni organizar todo el arte rupestre conocido de las Antillas. Es un 

punto de partida que deberá enriquecerse y modificarse. Sólo refleja tendencias hasta cierto 
punto reconocibles, y discrimina, con toda intención, un abundante material que queda en "tie-
rra de nadie", que "contamina" o se superpone. Quizás la clave para futuros estudios esté en el 

poblamiento no taíno del Caribe, insular y continental, el de esos grupos tempranos llamados 
preagroalfareros o ciboneyes. Mientras tanto, quedan en pie las muchas interrogaciones que 

formula el arte rupestre, junto a tantas otras de la cultura material de estos hombres. 
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SOBRE EL ORIGEN DE LOS IDOLILLOS COLGANTES DE LA CULTURA TAÍNA 
122

 

 

Esteban Maciques Sánchez 

 

Introducción 
 

Este estudio comenzó por sólo tener en cuenta un idolillo colgante de piedra del Museo An-

tropológico Montané de la Universidad de La Habana, y terminó por referirse a la colección 
cubana. Primero, resultó que el idolillo en cuestión era diferente a los seis que forman parte de 
los fondos del citado Museo y, en segundo lugar, todos ellos podían agruparse en cinco tipos 

distintos. Buscando semejanzas y diferencias se fue ampliando el proyecto para acabar conside-
rando que aquellos cinco tipos abarcaban, como paradigmas formales, los restantes de la mues-
tra. 

Desde los inicios se precisó atender exclusivamente a los colgantes de piedra pues, a pesar 
de sus semejanzas con otros elaborados, por ejemplo, en concha, la dificultad de no contar con 

un estudio previo, que los abarcara a todos, y las especificidades de los materiales hizo que así 
se precisara el objeto de estudio. 

La oportunidad de revisar la colección cubana me permitió tomar mediciones minuciosas 

de cada ejemplar, que servirán para un posterior trabajo de estética de las proporciones en las 
esculturillas taínas. Por tal razón, el presente estudio es la primera parte de otro que, a la par, se 
ha venido elaborando. 

Después de todo un año acompañado por los pequeños dioses o héroes taínos, me queda la 
satisfacción, a1 menos, de ofrecer un compendio que trata de recoger las principales muestras 

de su comportamiento estético. Y, por qué no decirlo, la insatisfacción de no haber podido am-
pliar este catálogo a colecciones tan importantes como la del Museo del Hombre Dominicano, 
en República Dominicana, más que a través de fotografías. 

 

La cultura taína 
 

La migración taína, también llamada agroalfarera (E. Tabío, IV Jornada Nacional de Ar-
queología, Cuba, 1979), de filiación aruaca, irrumpe en el archipiélago cubano en los alrededo-
res del 500 de nuestra era, como resultado de un movimiento por el arco antillano, que se inició 

hace aproximadamente dos mil años. 
En uno de los textos más novedosos sobre e1 tema, sus autores expresan: “Los aruacos 

formaron uno de los grupos más extendidos del continente americano, llegaron a ocupar desde 
las Lucayas y las Antillas Mayores y Menores, hasta zonas tan extensas de la América del Sur, 
como aquellas que van desde la costa norte de este continente hasta el Paraguay. Su centro pa-

rece haber sido la zona del norte y noroeste de Suramérica" (Dacal y Rivero, 1986, p. 123). 
Portadores de una milenaria tradición cultural continental, los taínos implantan en las nue-

vas tierras las técnicas para el cultivo, fundamentalmente de la yuca (Manihot sculenta, Grantz), 

y, con ellas, sus creencias animistas y sus ritos. La mitología taína ha llegado hasta nuestros 
días, sobre todo, a través de la obra de Fray Ramón Pané, “Relación acerca de las antigüedades 

de los indios”. 
La simplicidad de sus centros ceremoniales -cercados térreos y pétreos, juegos de pelota- 

descubiertos por la arqueología en el oriente de Cuba, y más sobresalientes en República Domi-

                                                             
122 Este artículo forma parte del libro "Idolillos colgantes de piedra en la cultura taina (Cuba)". El libro se presentó en la 

reunión anual para Informe de Investigaciones en el Museo Antropológico Montané, 1992. El texto permaneció inédito hasta 

su publicación digital en 2008: 

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_idolilloscolgantesdepiedratainos_cuba.html 
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nicana y en Puerto Rico, son expresión, sin la monumentalidad continental, de un dominio del 
espacio y de una concepción arquitectónica que se iba haciendo más compleja, por la armoniza-

ción de vías empedradas con áreas delimitadas por lajas, en las que aun hoy se aprecian deida-
des incisas. En contraste con lo anterior, sus viviendas rudimentarias (bohíos) no difieren en 
gran medida de las continentales, y todavía hoy perviven en la tradición campesina. 

Aunque no conocían la escritura, quizás sea su lengua, la aruaca, junto a los otros elemen-
tos de su cultura material, el más importante legado para el estudio y comprensión de las raíces 

de este pueblo, y su aporte a la conformación de una noción sobre la unidad taína del Caribe de 
entonces. 

La lengua aruaca, de origen amazónico, ha llegado al léxico antillano y al español en gene-

ral, a través de términos imprescindibles para la comunicación contemporánea. Así encontra-
mos, por sólo citar unos ejemplos, palabras como barbacoa, canoa, conuco, huracán, seboruco, 
cayo, areíto, cacique, jíbaro, jimagua, guanábana, majá, carey, jicotea, Cuba, Habana, entre 

otros (Valdés, 1984). Muchos de estos términos se han castellanizado y de esta manera se han 
formado: huracanado, bejucal, sabanero, etc. (Valdés, 1986). 

Sin pretender referir toda la riqueza cultural de1 arte taíno, valga sólo mencionar, a modo 
de apretada síntesis, su expresiva y multiforme cerámica; lo figurativo y abstracto, a un mismo 
tiempo, de su arte rupestre (Maciques, 1991); el dominio del trabajo escultórico en materiales 

tan diversos como el barro, la madera, la concha, el hueso y la roca. 
Como expresión de perfección técnica, de tradición y de especialización en e1 trabajo, 1a 

talla de la piedra alcanza singular belleza a través de las imágenes antropomorfas, zoomorfas y 

antropozoomorfas. Los valores de esta artesanía se evidencian en los distintos objetos que nos 
hablan del complejo mundo mágico del taíno antillano: amuletos frontales y pectorales, hachas 

y dagas grabadas, majaderos o percutores escultóricos, discos y máscaras, cabezas humanas 
masivas, trigonolitos o piedras de tres puntas, codos, collares, columnas y lápidas en sitios ce-
remoniales, petroglifos, (Hostos, 1941), ídolos de distintas hechuras y, dentro de estos últimos, 

los idolillos colgantes de piedra, verdaderas miniaturas y joyas indiscutibles del arte taíno. 
 

Idolillos: su origen 

 
No mucho se ha escrito sobre los orígenes de las pequeñas figuras utilizadas como colgan-

tes. Y a continuación referimos las teorías más significativas manejadas en las primeras cuatro 

décadas del siglo XX. En todos los casos se hace énfasis en su procedencia suramericana, si 
bien, para ser más exactos, se busca la génesis de este arte en los primeros momentos de la 

irrupción aruaca en el Caribe. 
Sven Loven (1935, p. 578), cuando se refiere al término cemí, con el que los taínos llama-

ban a sus dioses, afirma: "La palabra cemí se halla en el true arawak; y de las diversas conexio-

nes en la cual aparece también podemos formarnos una idea del origen del cemiismo. Proviene 
de América del Sur, aunque alcanza su más amplio desarrollo en la cultura taína. Incluso, si 
valoramos los descubrimientos arqueológicos, es más frecuente en las regiones ignerí que en las 

del true arawak" (Tr. EMS). 
Ahora bien, la concepción del cemiismo, en su sentido propiamente antillano (ignerí) y una 

de las manifestaciones escultóricas de este (los idolillos), no necesariamente debieron tener una 
evolución paralela, a pesar de coincidir en la Española y en Puerto Rico el máximo desarrollo 
de la escultura en piedra y del rol del cacique, como explica e1 propio Loven. De igual forma, 

tampoco puede entenderse la aparición de los colgantes antillanos, como una mera extensión o 
"exportación" de objetos continentales. Así Loven (op. cit., p. 562) enfatiza: “De todas formas, 
el arte ricamente desarrollado de la escultura en piedra en las islas taínas (...) distingue esen-

cialmente a los taínos de las tribus aruacas del continente, en donde la mayoría de las zonas 
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ocupadas se caracterizaba por la escasez de rocas o por su total ausencia. Se han hecho diferen-
tes intentos para explicar estas esculturas líticas, como influenciadas por el México continental, 

sobre todo en lo que respecta a las más grandes figuras. Pero un examen más minucioso del 
carácter de las representaciones en cuestión nos muestra que estas, en general, son taínas y re-
presentan concepciones religiosas del taíno, aunque existen ejemplos que pudieran estar rela-

cionados con México.” (Tr. EMS). 
La primera distinción, basada en la oposición de materiales: madera / roca, le permite no 

sólo hablar de una ruptura con la tradición continental, sino exponer la posibilidad de una in-
fluencia mesoamericana. En lo que respecta a la mencionada oposición, si bien es cierto que el 
taíno trabajó la escultura en madera, no tengo noticias del hallazgo de idolillos colgantes en este 

material, lo que dejaría sin explicación el porqué de un cambio de materiales. Y en este caso, la 
consabida poca durabilidad de la madera en el clima insular es un elemento a tenerse en relativa 
consideración, habida cuenta de los numerosos objetos que, en este material, como ya señalaba, 

han llegado a nosotros. Esto, sin tener en cuenta las noticias de los cronistas sobre los numero-
sos ídolos destruidos en La Española por los frailes, en los primeros momentos de la conquista. 

El influjo mesoamericano -pese a que nunca quedó fehacientemente demostrado- también 
se sustentó a partir de otras manifestaciones, como se ha dicho. Nosotros pensamos que, más 
que un estilo que se adopta o incide, debe entenderse como el resultado de un movimiento en el 

tiempo y en el espacio que, bien puede no tener una relación de causa-efecto, sino más bien de 
posible contaminación o paralelismo cultural; y que en la medida en que el arte taíno plantea 
nuevas interrogantes en cuanto a la ampliación de sus relaciones continentales, es más difícil 

ofrecer una visión simplista del mismo. 
Como demostración de cuán complejo resulta el problema, encontramos, en un ejemplo que 

se ha venido manejando para hacer ver el supuesto vínculo con mesoamérica, elementos que al 
mismo tiempo expresan relación y ruptura: la semejanza en la talla de la boca de los ídolos (en 
forma de fauces abiertas y tirantes hacia las comisuras) entraña diferencias: la típica mesoame-

ricana se conoce como "descarnada", por la ausencia de labios; la de los ídolos antillanos la he-
mos llamado "halada", por su posición antinatural (su desplazamiento en rictus hacia las comi-
suras). En esta última, en cambio, la aparición de los labios es frecuente. 

Como Loven, Hostos (1941, p. 122), quien resume los criterios de T. A. Joyce y sus inves-
tigaciones publicadas en el Central American and West Indian Archaeology, 1916 y en el Jour-
nal Anthropologist Institution of Great Britain and Ireland, 1907, considera ..."en lo relaciona-

do con los collares de piedra la siguiente hipótesis: una traslación a la piedra de la madera, o de 
la forma arcaica de un cerní o de un ídolo, vinculado con el culto al árbol." (Tr. EMS) Que des-

aparezca la madera en los colgantes, es uno de los tantos misterios de este arte, como queda 
dicho. Pero, antes de referirnos a los vínculos entre la materia prima y el rito, es necesario vol-
ver al propio Hostos (op. cit., p. 61) pues concluye que "las tallas antropomorfas en piedra de 

las grandes Antillas pudieran considerarse como una evidencia de desarrollo local (insular) de 
un arte especializado, desarrollado a partir del complejo agrícola del este de Suramérica." (Tr. 
EMS) Así la historia de estas tallas pudiera parangonarse a la de las vasijas de barro y sus peri-

pecias, en el mundo antillano. 
123

 
En cuanto a la dicotomía influencia continental / desarrollo local en los idolillos, Loven 

termina subrayando (op. cit., p. 609-614): ..."en el grupo del norte de Santo Domingo, la repre-
sentación de la postura de la figura presenta marcada similitud con las figurinas mixtecas, por lo 

                                                             
123 Sanoja, Mario (1989, p. 39): ..."la tradición Boca Chica de República Dominicana, podían hallarse, en lo que tocan a forma 

de decoración alfarera y posible en algunos aspectos de su estructura social en la tradición Barrancas del Bajo Orinoco, lo 

cual, al mismo tiempo, parece tener nexos estilísticos con las culturas formativas del occidente de Suramérica, particularmen-

te Puerto Hormiga, Monagrillo, Valdivia y Kotosh, así como otros complejos alfareros posteriores, tales como Tutrishcayno, 

localizado en la región del Alto Amazonas." Por estos mares se pierden las influencias y las interinfluencias. (N. de A). 
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que puede pensarse que las figurinas taínas se han esencialmente originado por una influencia 
Maya-Méxica pero con una mezcla de ignerí, principalmente con impulsos que se originaron 

inicialmente en Ecuador". (Tr. EMS). 
A falta de una información más actualizada sobre el origen de los idolillos colgantes, am-

pliaremos un poco la visión del movimiento aruaco continental, a partir de lo que actualmente 

conocemos sobre la lengua de este pueblo. Si bien el aspecto lingüístico no tiene que incidir 
necesariamente sobre manifestaciones plásticas tan singulares como las que aquí tratamos, pue-

de al menos sugerirnos, desde otro ángulo de la cultura, la dimensión espacial de este pueblo y, 
por tanto, las posibles áreas de interinfluencias. Este punto de vista puede sernos aún más útil, si 
tenemos en cuenta que en su conformación se ha partido de la contrastación arqueológica (Rou-

se, 1985). 
El protoecuatorial está considerado como el lenguaje más arcaico (5000 a.n.e.) y común an-

cestro de las familias tupi y aruaca (protoaruaca), según Rouse (1985). Esto presupone un mo-

vimiento humano de oeste a este, en dirección al área centroamazónica. De las distintas formas 
que adopta el protoaruaco en su evolución, protomaipure primero y luego protonorteño, se de-

duce un desplazamiento hacia el norte, hacia el Orinoco, que posteriormente se bifurca en di-
recci6n a la costa septentrional del continente y a la desembocadura del mencionado río (Rouse, 
1989). En el protonorteño (1000 a.n.e., según glotocronología) encuentran su más tardío ances-

tro las lenguas caribeñas: tanto el aruaco guyanés continental (locono), como el caribe insular 
ignerí (luego caribe negro) con expresión en las Antillas Menores, así como el taíno, hablado en 
las Antillas Mayores. 

Lo anteriormente expresado puede dar una idea de lo que fuera la migración llamada gené-
ricamente aruaca, a partir de importantes centros focales, sobre todo en lo que se refiere al len-

guaje. Es esta una tesis de fuerte sustentación, pero no es la única. 
Steward (1946-59) formuló la teoría conocida como circuncaribe, sobre la base del estudio 

de otras manifestaciones culturales del taíno diseminadas en un área que, si bien comprende la 

considerada desde el punto de vista lingüístico, la rebasa. Al respecto I. Rouse (1989, p. 4) opi-
na que "llevado por las semejanzas entre los indios de los Andes circuncaribes, e influenciado 
por las evidencias de que los habitantes de los Andes peruanos colonizaron las costas, Steward 

postula una migración paralela desde los Andes de Colombia hasta las costas Caribes y una ra-
diación junto a estas costas hacia occidente, a Centroamérica; hacia el este, a Venezuela, la Gu-
yana y la amazonia; hacia el norte, a Trinidad y Tobago, por el arco antillano." (Tr. E M S). 

Por otra parte, también dan fundamento a esta última teoría la presencia de fechas tempra-
nas (por C-14) contemporáneas a otras de muestras amazónicas, y el hallazgo de objetos típicos 

del taíno, como las piedras de tres puntas, en zonas de Colombia (Veloz y Angulo, 1981). 
Queden expuestos estos criterios con el fin de dejar abierto, sin respuesta definitiva, el 

complicado problema de la historia de los ídolos colgantes. Hasta donde sabemos, con certeza, 

sólo puede afirmarse su enraizamiento aruaco, continental, suramericano y, habida cuenta de la 
importancia de la cultura aruaca, de su expansión por la mayor parte de centro y norte de Sura-
mérica, como se demuestra en lo anteriormente explicado, su necesario contacto con manifesta-

ciones y hábitos de hacer de otras culturas. Aún, sobre esta base, las posibilidades de un parale-
lismo formal deben tenerse tan en cuenta como las de un evolucionismo. 
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PRINCIPIO DE NACIMIENTO Y VIDA 
EL OMBLIGO EN LA CULTURA TAÍNA 

124
 

 

Esteban Maciques Sánchez 

 

Dentro de la mitología taína, las referencias a la formación o nacimiento de este pueblo son 
realmente escasas. Apenas conserva una sucinta alusión: 

 
"La Española tiene una provincia llamada Caonao en la que está una montaña, que se llama 
Cauta, que tiene dos cuevas nombradas Cacibajagua una y Amayaúna la otra. De Cacibaja-

gua salió la mayor parte de la gente que pobló la isla. Esta gente, estando en aquellas cue-
vas, hacía guardia noche, y se había encomendado este cuidado a uno que se llamaba Má-
cocael; el cual, porque un día tardó en volver a la puerta, dicen que se lo llevó el Sol (...) y 

así fue transformado en piedra cerca de la puerta". (Pané, 1974, p. 22). 
 

Por la mutación que sufre Mácocael (petrificación), muchos han visto en las esculturas pé-
treas, pictografías y petroglifos de cavernas la representación de este cemí. Pero llama la aten-
ción, sobre todo, el paralelismo de este mito con otros de creación, particularmente con uno 

incaico que cuenta que 
 

"El hacedor empezó a hacer las gentes y naciones que en esta tierra hay (...) y acabado de 

pintar y hacer las dichas naciones y bultos de barros, dio ser y ánima a cada uno por sí, así a 
los hombres como a las mujeres, y les mandó que se subiesen debajo de la tierra, cada na-

ción por sí, y que de allí cada nación fuese a salir de las partes y lugares que él les mandase; 
y así dicen que los unos salieron de cuevas, los otros de cerros, y los otros de fuentes; y 
otros de lagunas y otros de pies de árboles... Y dicen que el primero de aquel lugar (que) 

nació allí se volvió a convertir en piedras, otros en halcones y cóndores y otros animales y 
aves". (López-Baralt, 1985, p. 49. Tomado de Cristóbal de Molina: Fábulas y ritos de los 
incas. Subrayado EMS. Sic) 

 
Y traigo a colación el mito incaico no sólo por la casual coincidencia sino porque es un 

buen ejemplo de toda la riqueza cultural que pudiera existir detrás de la escueta alusión a la gé-

nesis del pueblo taíno. Es necesario decir que la preocupación por el primer hombre y su des-
cendencia es también tema de la mitología amazónica en general y antillana en particular. 

Sven Loven (1935, p. 565 y 566) afirma que en el caribe insular, rama etnolinguística del 
tronco aruaco, el primogénito fue Luquo, quien descendió del cielo e hizo salir a su pueblo de 
su gran ombligo. Este Luquo "no es otro que el aruaco Lukku, que significa hombre (...) palabra 

que también se encuentra en lengua taína, en lucayos, que significa hombres de las islas." (Tr. 
EMS). 

Recogida en lokono o aruaco hablado en Surinam y en la Guyana Británica como loko, su 

aparición en lucayos pudiera aludir a la cualidad mágica que, por excelencia, distingue a Luquo: 
en el An Arawak-English Dictionary, with an English Word-list (Georgetown, 1989, p. 52 y 64) 

se refiere "ombligo" como Koyo o Koyohii, de donde lucayo/lucoyo pudiera equivaler a “el om-
bligo del hombre" o “el ombligo de Luquo”. La posibilidad de koyo como ombligo en el léxico 
aruaco se refuerza si lo comparamos con un sinónimo recogido en el Vocabulario para la len-

                                                             
124 Este artículo forma parte del libro "Idolillos colgantes de piedra en la cultura taina (Cuba)". El libro se presentó en la 

reunión anual para Informe de Investigaciones en el Museo Antropológico Montané, 1992. El texto permaneció inédito hasta 

su publicación digital en 2008:  

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_idolilloscolgantesdepiedratainos_cuba.html 
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gua aruaca (Colombia, 1765. Publicado en 1826), daccuyu, compuesta por dac (referida como 
day, daca con el significado de "yo") y el lexema cuyo, que bien pudiera alternar con kaya/koyo. 

La inclusión de la palabra caribe Luquo, en el léxico taíno, es evidencia no ya de los contac-
tos físicos entre estos grupos humanos, conocidos históricamente, sino de préstamos lingüísti-
cos y en este caso, no de un simple préstamo periférico: el término "hombre" forma parte del 

léxico básico de toda lengua (Taylor, 1977, p. 131-132). Este préstamo es, por tanto, expresión 
de una fuerte y antigua relación cultural, que se remonta al tronco lingüístico común. Por tales 

razones, no debe extrañarnos la supervivencia de mitos -¿que realmente son genuinamente cari-
bes?- en la mitología taína y su repercusión en manifestaciones de la plástica, cosa que se verá 
después. 

Volviendo a Luquo, ¿cuál es su mencionada cualidad mágica por excelencia?: 
 

"Luquo fue el primer hombre y el primer caribe; no fue hecho de nadie, sino que descendió 

del Cielo aquí abajo, en donde vivió largo tiempo. Tenía un gran ombligo de donde hizo sa-
lir a los primeros hombres, así como de su pierna, haciéndose una incisión (...) Hizo los pe-

ces de raeduras y pequeños trozos de mandioca que tiró al mar; y el más grande de los 
grandes disparates: resucitó al tercer día después de su muerte y volvió al cielo. Los anima-
les terrestres vinieron después, pero ellos no saben de dónde." (Robiou L., 1989, p. 200. 

Sic). 
 

La referencia al ombligo en la mitología taína es realmente mínima, pero en ella también 

está asociada a un principio de nacimiento y vida: 
 

"De la forma que dicen tener los muertos. 
Dicen que durante el día están recluidos, y por la noche salen a pasearse, y que comen de 
un cierto fruto, que se llama guayaba, que tiene sabor de membrillo, que de día son... y por 

la noche se convertían en fruta, y que hacen fiesta, y van juntos con los vivos. Y para cono-
cerlos observan esta regla: que con la mano les tocan el vientre, y si no les encuentran el 
ombligo, dicen que es operito, que quiere decir muerto: por esto dicen que los muertos no 

tienen ombligo.” (Pané, 1974, p. 32. Subrayado EMS. Sic) 
 

Lo anterior me hizo pensar en un inicio que el ídolo de la lámina 1 se hacía con sus manos 

un ombligo para, así, pasar por vivo. Después de revisada la colección de idolillos colgantes y 
habida cuenta de lo anterior, he podido comprobar que en este mudra se destaca el ombligo o, lo 

que es lo mismo, la fuerza creadora, vivificadora del dios. 
El ombligo, como punto focal generador de vida, se subraya por su omisión en las opías, 

espíritus que vagan y que prefieren como alimento el fruto de la guayaba. Por esta preferencia 

numerosos autores han asociado a los murciélagos con las opías y han encontrado en el arte 
taíno motivos sobrados para hablar de ellos (Herrera, 1950; Suro, 1966; Roget, 1975; Vega, 
1976; García Arévalo, 1977 y 1984; entre otros). 

García Arévalo (1984, p. 49 y siguientes) afirma: 
 

"Otro testimonio del alto sentido iconográfico que vincula al murciélago con el mundo de 
los ausentes lo constituye a nuestro modo de ver, el hoyuelo, generalmente circular o ar-
queado, que muestran en su parte central muchas de las representaciones quiropteriformes 

taínas, especialmente las modeladas en las asas cerámicas." (Sic) 
 

Y destaca el carácter dicotómico de los símbolos ombligo/murciélago: 

 



 

280 
 

"El agujero, independientemente a su posible función utilitaria de servir para colgar el reci-
piente 

125
, podría ser interpretado dentro del carácter expresionista y esquemático de la de-

coración taína como un símbolo mítico que sugiere la ausencia del ombligo, rasgo distinti-
vo que en su panteón anímico diferenciaba a las opías de las personas vivas" (Sic). 

 

La fusión de símbolos contrarios en una misma pieza no debe sorprendernos pues es común 
al pensamiento mágico primitivo. 

 
 

 

   
 

Lám 1. Idolillo colgante de piedra, 

Nº. 411, Colección Museo Antropo-

lógico Montané, Universidad de La 

Habana. Archivo digital EMS 

 

 

Lám 2. Idolillo colgante de piedra, 

Nº 96, Colección Museo Antropo-

lógico Montané, Universidad de 

La Habana. Archivo digital EMS 

 

Lám 3. Vasija de cerámica taí-

na. Tomado de Onorio Montás, 

1983. Archivo digital EMS 

 

 

 

Entonces, tenemos un ídolo como el 96 del Museo Antropológico Montané (lámina 2) en 
donde una cara, que impresiona como murciélago, aparece sobre un disco que, en bandas con-
céntricas de alto y bajo relieve, muestra en su centro una depresión a manera de un gran ombli-

go en cuenco circular. Si realmente se asocian en esta ocasión el símbolo de la muerte (murcié-
lago) con el de la vida (ombligo), se trata de un ejemplo más de esta relación. Pero si se explica 
este ídolo como formado por una cabeza que emerge de unos círculos concéntricos (ombligo), 

tal vez estemos ante una representación plástica que aluda al mito del nacimiento (creación) del 
hombre. No hay que olvidar que la sustitución de ombligo por seno materno (paterno) o cueva 
es frecuente en el pensamiento mágico primitivo (Tibón, 1983); y en el taíno, específicamente, 

                                                             
125 La ausencia de huellas de uso en estos agujeros, a mi entender, elimina la posibilidad de una función utilitaria y subraya la  

de su sentido simbólico. 
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ellos tienen en común el ser sinónimos de vida. De esta forma también estamos vinculando este 
ídolo con el dios paridor Luquo, y su depresión central con "el gran ombligo del dios". 

Me inclino a pensar de esta manera no sólo -lo que es bastante- por las características real-
mente excepcionales de los ídolos discoidales entre la muestra de idolillos colgantes, dentro de 
las cuales resalta la contraposición de una cabeza, a todas luces figurativa, a un cuerpo total-

mente circular y en nada realista, sino también por la presencia de contrastes muy semejantes en 
otras manifestaciones del arte taíno, como la cerámica y el rupestre. 

Relacionados con la maternidad encontramos los círculos concéntricos en una vasija de Re-
pública Dominicana, de indiscutible factura taína (lámina 3). 

¿Acaso son los mencionados círculos la impronta masculina del héroe Luquo en el estado 

de gestación de esta figura femenina? A partir de estas relaciones, nos ha sido imposible no su-
poner una alusión al mito de Luquo en los petroglifos de Piedra de los Indios, en Padre Las Ca-
sas, República Dominicana (Guerrero, 1980), en donde figuras antropomorfas emergen de mo-

tivos de líneas concéntricas (lámina 4). 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 
Lámina 4. Reproducción de petroglifos de Piedra de los Indios, Padre Las Casas, República Domini-

cana. Tomado de José Guerrero y Fernando Luna Calderón, 1980. Fotocopia restaurada, Archivo digi-

tal EMS 
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Todo lo antes dicho también serviría para explicar un tanto la presencia de una variante del 
arte rupestre figurativo, el figurativo geométrico (Maciques, 1991), en donde, como su nombre 

lo indica, se conjugan motivos pictográficos y, sobre todo, petroglíficos, de representaciones 
fundamentalmente humanoides con geométricas, en el arte taíno en general. 

Un ejemplo más de la relación entre lo figurativo y las líneas concéntricas lo tenemos en un 

sello o pintadera, de agarradera antropomorfa (?) y de superficie para la impresión en círculos 
concéntricos, que se encuentra en la colección del Museo Antropológico Montané (lámina 5). 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Lámina 5. Sello o pintadera taíno de 

barro cocido. Vista lateral e inferior. 

Colección Museo Antropológico 

Montané, Universidad de La Habana. 

Fotocopia restaurada, Archivo digital 

EMS 

 
 
Los vínculos de algunos idolillos colgantes con cultos fálicos o de fertilidad no son de nin-

guna manera discutibles, en especial en aquellos de tipo elíptico (lámina 6). Pues una de sus 
características es tener un pene erecto. ¿No será acaso la posición esparrancada de estos ídolos 

masculinos el remedo de aquella que se adopta para parir? ¿No se trata entonces del héroe Lu-
quo que en su esfuerzo por gestar su descendencia también reitera como constante en todos los 
ídolos la boca halada y los ojos exorbitados o hundidos?

 126
 

La lectura de la monografía de Gutierre Tibón (1983), El ombligo como centro cósmico, li-
bro de desbordada erudición, me abrió las puertas a un insospechado mundo onfálico -si bien no 
trata del ombligo entre los taínos-, a través de numerosísimos ejemplos universales. En especial 

me llamó la atención cómo culturas tan cercanas a la taína en el tiempo y en el espacio, como 
las mesoamericanas, convergieron no sólo en formas y materiales, sino también en símbolos. 

 

                                                             
126 Años después de concluido el artículo he consultado las Crónicas Francesas de los indios Caribes (1989) y he hallado una 

serie de notas que tienden a corroborar esta hipótesis del hombre parturiento (Jacques Bouton, p.117; André Chevillard, p. 

272; Cesar de Rochefort, p. 406; Jean Baptiste Dutertre, p. 457; señor de La Borde, p. 526). Todos estos cronistas franceses 

del siglo XVII coinciden en que, entre los indios Caribes de las Antillas Menores, era usual que, inmediatamente después de 

que la mujer ha parido, y como si el mal pasara de uno al otro, el marido se mete en la hamaca y, fingiéndose parturiento, se 

queja, grita, se lamenta y se presiona el vientre como si sufriera mucho, “y hace mil muecas como una mujer joven en el 

momento de dar a luz”. Y sin levantarse, comienza un ayuno que dura varios días, comiendo solamente unos pequeños trozos 

de casabe y un poco de agua. Se le visita como si estuviese enfermo, y le compadecen y le dicen “cuánto ha sufrido para traer  

este bello niño al mundo”. Finalmente se hace una asamblea en donde este hombre, “parturiento”, es desgarrado con dientes 

de agutí por todo el cuerpo, incluyendo brazos y pierna. Estas incisiones, sobre todo las de las piernas, nos vuelve a recordar 

la historia mítica de Luquo: “tenía un gran ombligo de donde hizo salir a los primeros hombres, así como de su pierna, ha-

ciéndose una incisión”. 
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Lámina 6. Idolillos colgantes de piedra de tipo elíptico. Croquis realizado a 

partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lo-

rea, 1991, para el estudio Idolillos colgantes de piedra en la cultura taina 

(Cuba), del Dr. Esteban Maciques Sánchez. Archivo EMS 

 

Lámina 7. Sello de barro, proba-

blemente de Guerrero. Tomado de 

Gutierre Tibón, 1983. Fotocopia 

restaurada, Archivo digital EMS 

 

 

 
El sello de barro (lámina 7) de origen desconocido, encontrado probablemente en Guerrero, 

México, de 28 mm. de alto y 14 mm. de ancho (Tibón, op. cit., p. 228), bien pudiera pasar por 
una pintadera o por un ídolo taíno con ¡cabeza de murciélago! 

La estatua huasteca en piedra (lámina 8), representación de una sacerdotisa-diosa, cerca con 

sus manos el ombligo, de manera muy semejante al ídolo de la lámina 1. Así, ..."los antiguos 
mexicanos establecían una comunicación mística con el dios creador y mantenedor, el que mo-

ra en el ombligo del mundo". (Tibón, op. cit., p. 230. Subrayado EMS). 
De más cercano paralelismo al taíno, "el mudra umbilical se conocía (y se representaba) en-

tre los quimbayas, estirpe india de alta cultura que vivía entre la cordillera y los ríos Tacurumbi 

y Zegues, en Colombia". Tibón, op. cit., p. 233. Ver lámina 8. 
Los mitos y las representaciones onfálicas han estado presente en todo el pasado precolom-

bino americano. Y, en algunos casos, han sobrevivido al paso del tiempo. 

Entre los zinacantecos, pueblo maya actual, "Los escarpados cerros calaos y el terreno vol-
cánico se pierden entre las nubes en los altos de Chiapas y limitan el mundo visible de los 

zinacantecos, al que conciben como un inmenso cubo. El centro de la cara superior de este 
mundo cúbico es el "ombligo", un montículo de tierra redondeado y bajo que está en un centro 
ceremonial de Zinacantán. Cerca de él tienen una capilla donde ponen veladoras, queman in-

cienso y hacen plegarias a este “ombligo del mundo", y en ella hacen sus ofrendas los zinacan-
tecos en sus peregrinajes al centro ceremonial. El mundo se extiende a partir de este "ombligo", 
y la ciudad de México, según los zinacantecos, está en un lugar remoto, hacia el fin del mundo. 

(Vogt, 1970, p. 13). 
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Pero lo que resulta totalmente sorprendente es la supervivencia de la creencia onfálica taína 
en la población dominicana actual, según narra García Arévalo (1984. p. 53): "En varias comu-

nidades rurales de la República Dominicana se cree que los muertos salen de noche y no tienen 
ombligo sino un gran agujero por el cual se puede ver una vela encendida. 

Para llegar a entender el sentido de la presencia del ombligo en la cultura aborigen taína es 

imposible, como resulta evidente, conducirse por caminos lógicos, del todo rectos, ..."el secreto 
no consistía sólo en disponer del mapa global, sino también en conocer el punto crítico, el 

Omphalos, el Umbilicus Telluris, el Centro del Mundo, el Origen del Poder". Así expresa Um-
berto Eco en El péndulo de Foucault, México, 1989, p. 405. Y, en este caso, solo han quedado 
eslabones sueltos de una inmensa red, fragmentada por el tiempo. 

 
 

 

  

 

 

Lámina 8. (izq.-estatua huasteca en piedra con manos al ombligo; tomado de Tibón, 1983. Centro- Idolillo colgante de piedra 

taíno con manos al ombligo; Colección Museo Antropológico Montané, Universidad de La Habana. Der.- estatuilla quimbaya 

de oro y cobre con manos al ombligo; tomado de Tibón, 1983.). Fotocopias restauradas, Archivo digital EMS 
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ESTUDIO DE UN ARQUEOLITO (JICOTEA) DEL MUSEO MONTANÉ 
127

 

 

Esteban Maciques Sánchez 

 
“En ocasión de la visita de Carlos de la Torre a la ciudad de Baracoa, entregué entonces al 

doctor La Torre cuatro cráneos deformados y otros objetos de gran importancia antropoló-
gica; posteriormente le remití otro cráneo deformado, una jicotea de piedra trabajada por 

los indios y otros objetos (...) la Jicotea la adquirí por indicaciones que me dio mi amigo el 
estudioso italiano, vecino de Jauco, señor D. Francisco Gaita (...) le expresé que hiciera en-
trega de ellos a la Academia”. 

128
 

 
Fue así, por mediación del doctor Fermín Valdés Domínguez (1891) hermano entrañable de 

José Martí, que hizo aparición en la arqueología cubana y antillana esta inusitada joya del arte 

precolombino. Citada desde entonces por investigadores de este tema (Montané 1908:3-4, Ha-
rrington 1921:117 y 1935:81, Herrera Fritot 1936 y 1952, entre otros), si bien se ha considerado 

como un exponente relevante del aruaco insular, no ha sido objeto de un estudio que tienda a 
manifestar su intrínseca significación y su trascendencia cultural. 

De manos del doctor La Torre pasó a las de Luis Montané, quien la incluyó entre los expo-

nentes más importantes del museo que fundó en 1903 en la Universidad de La Habana, que hoy 
lleva su nombre. La jicotea fue hallada en la localidad de Jauco, que pertenece a la actual pro-
vincia de Guantánamo, extremo oriental del país. Elaborada por medio de la talla y de la inci-

sión en roca diorita de color verdinegro (roca eruptiva, Larousse 1968), está terminada con un 
pulido de todas sus áreas. Posee un largo de 150 mm, un ancho de 117 mm, un grosor máximo 

de 31 mm y un peso de 1.03 kg. En relación con su anchura, es necesario decir que presenta una 
desproporción entre su lado derecho e izquierdo, pues en esta dirección el carapacho sufre una 
depresión (hasta 26 mm de grosor). El acabado puede considerarse como parcial y de tosca ela-

boración, en comparación con otros de madera y de piedra de esta cultura: algunas huellas de 
picado sobreviven al pulido, sobre todo en la región dorsal de la izquierda. El mismo pulido no 
llega a realizarse en algunas áreas, como la que se encuentra entre las patas delanteras y el cue-

llo. En esta zona específica se conservan líneas testigos del trabajo de desbastadura de la piedra, 
producido con otras rocas de mayor dureza. El remate de dichas líneas se ha logrado con un 
instrumento que ha dejado una canaladura, posiblemente un objeto cilíndrico de madera o un 

cáñamo. Un fenómeno semejante se observa en la parte posterior. 
Hay dos tipos de incisiones: la lineal recta y la circular, que se encuentran formando parte 

del carapacho. Se trabaja en un diseño esquemático de grecas que terminan sobre la cola, nada 
atenido a la naturaleza del animal representado; en las patas, donde se destacan los dedos; en el 
cuello, por una línea que lo bordea en forma de pliegues; en los ojos, formados por dos peque-

ños círculos; en la boca, finalmente, por un corte profundo. Sólo dos perforaciones insinúan la 
nariz. La región ventral denota alguna atención exclusivamente en la línea circular del cuello, 
ya referida, y en el pulido general. La pata delantera derecha fue tallada con más detenimiento; 

se trató de precisar su contorno, cosa que se observa en una incisión que sube y la delimita. Esto 
no aparece en la correspondiente izquierda, como si el autor abandonara este esfuerzo. Las patas 

posteriores y la cola, en esta región ventral, están esquematizadas y resaltan del cuerpo por un 
corte en chanfle sin la menor preocupación por el acabado. Sobre una superficie plana las patas 
posteriores quedan suspendidas y sólo la anterior izquierda se apoya. 

 

                                                             
127 Publicado en Anales de Antropología, Instituto de Investigaciones Antropológicas, Universidad Nacional Autónoma de 

México, Vol. XXVII, México, 1990. 
128  Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana. N. de A. 
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Vista superior de la talla lítica conocida como “jicotea de Jauco”, actual provincia de Guantánamo, Cuba, encontrada en 1890. 

Colección Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Habana. Archivo digital JRAL 

 

 

A partir de esta descripción, podemos tener la idea de un cuerpo fácilmente reconocible 

dentro del reino animal, aunque con imperfecciones e imprecisiones: “... tiene de tortuga y de 
jicotea. Las patas son de un animal terrestre y también los dedos, pero la cabeza de una jicotea 

es más chiquita. Tiene de tortuga verde o caguama la proporción cabeza-carapacho, pero este 
tipo presenta aletas largas y sin dedos” (C. doctor Alices San Pedro Martín, Facultad de Biolo-
gía, U.H., 1-2-90, comunicación personal). 

Si bien es cierto, como dice el destacado arqueólogo dominicano Adolfo de Hostos 
(1941:149), que “Las formas talladas o incisas no son suficientemente realistas para permitir, en 
el mayor número de los casos, su clasificación en familia, género y especie...”, en el objeto que 

nos ocupa hay una indudable evidencia anatómica que permite su ubicación dentro de una espe-
cie, la de las jicoteas, de la clase de los reptiles, del orden de las testudinata y de la familia de 

los quelonios. 
129

 Esta evidencia a la que hacemos referencia son las patas. La desproporción de 
la cabeza, o la causal proporción cabeza-carapacho juegan perfectamente, como posibles, en un 
conjunto de imprecisiones y deformaciones, dentro del cual la depresión del carapacho es lo 

más representativo. Sin embargo, la precisión realista de la incisión de los dedos -característica 
sólo de la especie terrestre- corresponde, dentro del conjunto, a la exactitud de detalles, en cuan-
to a la reproducción de otras características anatómicas: pliegue del cuello, ojos y boca. 

Aunque el arqueolito objeto de estudio es único en su tipo, dentro de nuestra área, no po-
demos pasar por alto otras evidencias arqueológicas, donde también es reconocible la forma del 

quelonio. 

                                                             
129 Ha recibido numerosas clasificaciones científicas. La última y generalmente aceptada: Pseudemys decussata decussata 

(Gray), según Buide (1986:146). N de A. 
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En Cuba se aprovechan las asas de cerámica y la forma de la vasija para ofrecer, de manera 
esquematizada, la figura de este animal. Según reporta Arrom (1975), existe en Santo Domingo 

una efigie en barro cocido, de 40.7 cm de largo, en que se representa a Deminán con la tortuga 
en la espalda. En la misma República Dominicana, dice Herrera Fritot (1952:10), se han hallado 
asas y objetos de piedra semejantes a jicoteas, reportadas por el Grupo Guamá. De nuevo, 

Arrom (en Pané 1974:69) refiere que en el Museum of American Indian, Nueva York, hay una 
pieza arqueológica “en la cual es patente que se trata de una tortuga”. Así transita este quelonio 

por el Caribe, y es huella y símbolo de la migración aruaca, que ocupó nuestras tierras desde los 
comienzos de nuestra era. 

 

El mito 
 

La significación cultural de la jicotea no se limita al valioso objeto descrito, ni a las otras 

formas en que aparece dentro del arte antillano, pues se integra y armoniza en la complejidad 
del mundo mítico aruaco. El sentido mágico de la jicotea 

130
 nos ha llegado, al menos parcial-

mente, a través de la Relación de las antigüedades de los indios de Ramón Pané (1974:30-31), 
que reproducimos a continuación: 
 

De las cosas que pasaron los cuatro hermanos cuando iban huyendo de Yaya. 
Éstos, tan pronto como llegaron a la puerta de Bayamanaco, y notaron que llevaba cazabe, 
dijeron: "Ahiacaba guárocoel", que quiere decir: "Conozcamos a este nuestro abuelo" (ha-

blemos con nuestro abuelo). Del mismo modo Deminán Caracaracol, viendo delante de sí a 
sus hermanos, entró para ver si podía conseguir algún cazabe, el cual cazabe es el pan que 

se come en el país. Caracaracol, entrando a casa de Bayamanaco, le pidió cazabe, que es el 
pan susodicho. Y éste se puso la mano en la nariz, y le tiró un guanguayo (esputo) a la es-
palda; el cual guanguayo estaba lleno de cohoba, que había hecho hacer aquel día; la cual 

cohoba es un cierto polvo, que ellos toman a veces para purgarse y para otros efectos que 
después se dirán (...) y así les dio por pan aquel guanguayo, en vez del pan que hacía; y se 
fue muy indignado porque se lo pedían... Caracaracol, después de esto, volvió junto a sus 

hermanos, y les contó lo que había sucedido con Bayamanacoel, y del golpe que le había 
dado con el guanguayo en la espalda, y que le dolía fuertemente. Entonces sus hermanos le 
miraron la espalda, y vieron que la tenía muy hinchada, y creció tanto aquella hinchazón, 

que estuvo a punto de morir. Entonces procuraron cortarla, y no pudieron; y tomando un 
hacha de piedra se la abrieron, y salió una jicotea viva, hembra; y así se fabricaron su casa y 

criaron la jicotea. 
 

Sobre la importancia de este mito, expresa Arrom (1975): 

“...el número cuatro es sagrado, se deriva de los cuatro puntos cardinales. Éstos se identifi-
can con los cuatro vientos que en los mitos son los cuatro progenitores de la raza humana... 
La ruda reacción de Bayamanaco es indicio de cuan atrevida era la petición del nieto (la ha-

zaña de Deminán corresponderá a la de Quetzalcóatl robando el maíz o a la de Prometeo)... 
Deminán hurtará a su iracundo antecesor nada menos que el modo de obtener el principal 

sustento de los antiguos -el cazabe- y las más importantes de las adquisiciones técnicas del 
hombre -el fuego. 

                                                             
130 En el texto de Pané -con anotaciones de Arrom- aparece la palabra castiza tortuga, la cual no pudo integrar la narración 

aborigen original de este mito. Por una razón lexicológica, será sustituida por la aruaca jicotea. De igual manera, incluiremos 

en dicho texto las acotaciones de Arrom, entre paréntesis. N de A. 
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Y sigue diciendo: 
 

El lanzamiento del guanguayo (esputo=semen) simbolizaría el acto de fecundación... La 
tortuga, entonces, puede considerarse la mítica madre del género humano... Los cuatro 
vientos, hijos gemelos de la madre tierra, serían así los padres y civilizadores del hombre, 

los ancestrales fundadores de la cultura taína. 
 

El propio Arrom (op. cit.), como resultado de esta lógica relación, ve en la fabricación de la 
casa el paso del nomadismo al sedentarismo. 

Se hace necesario, entonces, una breve reflexión acerca de esta valiosísima interpretación. 

A semejanza de otros ritos agrarios (el dionisíaco, e.g.) el conocimiento de una nueva técnica en 
el presente mito aruaco se realiza a través del dolor (pathos) -sufrimiento y casi muerte de De-
minán- como consecuencia del "guanguayo" (esputo). Apunta Pané que... "el cual guanguayo 

estaba lleno de cohoba, que había hecho hacer aquel día... " Aquél era un día especial, y aquella 
cohoba fue mandada hacer expresamente para un acto de fecundación. No fue un guanguayo 

cualquiera el elemento fecundador, sino uno de cohoba. 
Atiéndase, especialmente, cómo el acto mágico de la fecundación (y pathos) precede, de 

manera explícita, al utilitario del aprendizaje. "Y así les dio por pan aquel guanguayo, en vez 

del pan que hacía...", prioridad que armoniza con las ideas rituales primitivas: sólo el dominio 
de los cultos propiciatorios puede garantizar fertilidad y posteriormente productividad. En lugar 
del pan, Deminán -el hombre- obtiene el aprendizaje de qué debe anteceder a la consecución de 

dicho alimento. Como algo curioso, la reiteración de esta idea resulta una redundancia, que 
creemos no casual en la cita anterior. 

Todo parece indicar que sufrimiento, conocimiento, nacimiento (y posible muerte de Demi-
nán) forman un cuadro mítico clásico con sabor local antillano, por la presencia del esputo-
semen de cohoba. El ritual de la cohoba supone también el cultivo del tabaco que junto al de la 

yuca integran un sistema cultural complejo. El presente mito va más allá del aprendizaje de la 
confección del cazabe y recrea, latu sensu, el dominio de la agricultura La propia palabra guan-
guayo, traducida por Arrom como esputo (de cohoba según el mito), guarda en su estructura el 

formante -guayo. Y el guayo es (cubanismo; Larousse 1968) un instrumento utilizado en la ela-
boración del cazabe. ¿Será este esputo-semen no sólo de cohoba, sino también de yuca? 

 

 
 

 

Vista lateral y frontal de la repre-

sentación lítica de Deminán Ca-

racaracol. Realizado en piedra 

madrepórica. Colección Museo 

Antropológico Montané, Univer-

sidad de la Habana. Fotocopia 

restaurada, Archivo digital EMS 

 

 

 

 

 

 
 

Vista frontal de la “jicotea de Jauco”. Fotocopia 

restaurada. Archivo digital EMS 
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Visto de esta manera, el mito, como síntesis referida a la conquista del fuego, a los cuatro 
vientos, al nacimiento de los aruacos -agroalfareros- y al sedentarismo, todo ello, se entendería a 

partir de claves relacionadas y dadas en lo relativo al guanguayo, a la fabricación de la casa y a 
la crianza de la jicotea, esto último como un símil del cultivo de la tierra. 

131
 "La idea básica 

encerrada en ciertos fetiches e ídolos, incluidas las piedras de tres puntas de la Grandes Antillas, 

es la de incrementar la cosecha, mediante el control mágico de la planta viva." Así subraya 
Adolfo de Hostos (1941-147) y da mayor fundamento a lo antes visto. Según el mismo Hostos, 

la presencia en representaciones en piedra de reptiles, relacionados con la práctica agraria no 
solo es frecuente en las Antillas, sino también en regiones apartadas de Suramérica y hasta en la 
Polinesia. 

El citado arqueólogo dominicano refiere extensamente, en Anthropological papers (1941), 
la relación entre las mencionadas piedras zoomorfas de la cultura aruaca insular y la agricultura. 
Y, como resultado de un estudio lingüístico comparativo, concibe una idea que quizás resulte 

hilo de Ariadna para el investigador de estos temas: la presencia de sílabas comunes, entre los 
nombres de reptiles y los de ciertas plantas comestibles cultivables, puede ser expresión mágica 

de la acción beneficiosa de los primeros en los segundos (¿magia contaminante de los morfos?). 
Así, ejemplifica: a los reptiles catuán, catuana, caguama, caivana, etcétera, corresponden 

los nombres de plantas aniguamar, guaraca, guananagax, guacarayca, guayaros, gauayos, yau-

tia, todas ellas comestibles y cultivables en rocas, y en uno y otro grupo se aprecia la reiteración 
de la sílaba -ua-. "Esto permite pensar en la posibilidad de una relación en el aruaco insular en-
tre el hábito de ciertos reptiles y las plantas cultivadas en las rocas: relación originada en el cul-

tivo de la planta, animista en su carácter, homeopática en el procedimiento y utilitaria en su 
propósito" (Hostos 1941:170). 

 

Mito y lengua 
 

Bien vale la pena, habida cuenta de la anterior idea de Hostos, detenemos en algunas consi-
deraciones lexicológicas sobre la palabra jicotea. Los términos aruacos no sólo fueron los que 
más enriquecieron el idioma español (por pertenecer a la primera lengua con que los peninsula-

res entraron en contacto), en lo que al léxico concierne, sino los que brindaron al conquistador 
"la mayor información sobre la naturaleza del Nuevo Mundo". Y esto fue posible, entre otras 
cosas, por "la relativa unidad lingüística entre las lenguas de las Antillas (según explican los 

cronistas), por un lado, y la estructura silábica, el vocalismo y el sencillo consonantismo de los 
vocablos aruacos, por el otro..." (Valdés Bernal 1984:12). Estas condiciones permitieron que 

palabras como jicotea entraran a formar parte de nuestro vocabulario. 
La primera aparición de dicho vocablo en la lengua española, según tenemos noticia, ocurre 

en la Historia general y natural de las Indias, de Fernández de Oviedo y Valdés (Libro XII, 

capítulo VII), donde dice: "Y deste indicio forman su opinión los que quieren esforzarse a por-
fiar que es pescado porque las hicoteas, que es cierta manera de galápago, e las tortugas hacen 
lo mismo." 

Y la describe, de la siguiente manera, en la misma obra (Libro XIII, capítulo VIII):  
 

                                                             
131 En otras latitudes, en Nigeria, por ejemplo, la tortuga es similar a1 sexo femenino; en cambio en el extremo Oriente, la 

concha redonda encima suele "representar el cielo y cuadrada por debajo... la tierra" (Cirlot 1958:411). En la antigua Grecia, 

la tortuga era uno de los soportes del mundo. N. de A. 
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DE LAS TORTUGAS O HICOTEAS DE ESTA ISLA ESPAÑOLA 
 

Las hicoteas o menores, tortugas, de que se hizo suso mención, la mayor de ellas será de 
dos palmos de luengo, e de allí abajo, menores. Éstas se hallan en los lagos y en muchas 
partes dea questa isla Española; y cada día se venden por esas calles e plazas de esta cibda 

de Santo Domingo, e son manjar. E son una cierta especie de tortugas, e ninguna diferencia 
hay en la forma de ellas, sino en el tamaño e grandeza. A estas pequeñas llaman los indios 

hicoteas. (Sic) 
 

En la obra de Esteban Pichardo, Diccionario provincial casi razonado de vozes y frases cu-

banas, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana 1953:409-410 (y según su primera edición el Dic-
cionario provincial de voces cubanas 1836), se recoge el término en cuestión:  

 

jicotea: Voz ind. Nadie pronuncia hicotea como algunos escriben, ni hay fundamento para 
atenuar la fuerza de la J autorizada por una tradición inmemorial, como general es la pro-

nunciación de esta voz tan indígena. 
 

Así hace referencia a la biografía H/J y a los problemas fonéticos que ésta entraña. Ya ana-

lizaba en el prólogo de su propio libro: 
 

"La J tuvo que hacer igual con la H; por lo común este carácter exigía la pronunciación de 

aquel, como aún sucede vulgarmente con jalar por halar, jaz por haz, etc. (...) Bohío escri-
ben muchos, y todo el mundo Yucayo dice Bojío (...) No diré por esto que convirtamos ab-

solutamente la H en J de manera que no se respete el uso general, v.g. Habana, Huracán, 
etc.; aunque propiamente fuesen jabana, juracán; mas tampoco chocar con la etimología, 
tradición y prosodia común, cayendo en el ridículo de vertir Hico, Hicotea, Hocuma, Hutía, 

Hobo, por Jico, Jicotea, Jocuma, Jutía, Jobo." (p 20; sic). 
Queda expresada, de esta forma, la ambivalencia ortográfica entre hicotea y jicotea, que no 

fónica, y la situación creada a partir de que la H se torna muda y aparece en palabras que, como 

hamaca, fueron en sus orígenes precedidas por aspiración. 
En el Diccionario de Pichardo, ya referido, acompañan a jicotea los vocablos jarico y ja-

mao. Por su importancia, veamos cómo se refiere a ellos, años más tarde, Bachiller y Morales 

(1883:303, 373 y 375): 
 

Icota, icotea: ha conservado la misma significación pero con forma distinta: hicotea, y el 
pueblo la llama jicotea (Hemys rugosa) el macho; (H. decussata) la hembra. 
 

Jamao 
132

: jicotea (Emys jamao) cuya descripción puede verse en la p.120 a 128 del Reper-
torio del doctor Felipe Poey (D. Felipe). 
 

Jarico: el macho de la jicotea en la parte oriental, según allí se cree, pero es, como se ha ad-
vertido, una variedad: Emys rugata. 

 
El mismo Pichardo (op. cit.) ya había señalado, en primer lugar, el origen indígena de estos 

términos y, en segundo lugar, el hecho de que jarico no correspondiera al macho de la jicotea: 

 

                                                             
132 Jamao también se refiere en Bachiller (1883: 375) y en Buide (1986). 
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Los naturales de la isla jamás distinguieron los sexos de un mismo animal con diferentes 
nombres, y no hay duda que Jicotea y Jarico son indígenas: en su simplicidad lo mismo de-

nominaban Jutía, Corí, Caguama, etc. al macho que a la hembra; de modo que si usaban las 
veces Jicotea y Jarico, diferentes debieron ser estos anfibios, cuyos nombres se conservan 
todavía hasta en los accidentes topográficos de varios lugares. Arroyo Jicotea, Arroyo Jari-

co." (sic). 
 

Y más adelante: 
 
"El Sr. Poey distingue otro parecido a la Jicotea (Emys decussata), que no conozco, con el 

nombre indígena Jamao" (sic). 
 

Si jarico y jicotea eran macho y hembra, respectivamente, o dos especies distintas, fue mo-

tivo de una polémica científica entre E. Pichardo y el sabio D. Felipe Poey, en aquel entonces. 
Los resultados de la polémica se inclinaron a favor de Poey, sólo por su mayor autoridad (Ro-

dríguez Herrera 1959). Por tal razón, en diccionarios posteriores se tratan como sexos opuestos 
de una misma especie: Alfredo Zayas (1914), Rodríguez Herrera (1959:133). Este último autor 
señala: "En la República Dominicana llaman al Jarico Catuán (vocablo indígena también) al que 

consideran el macho de la Jicotea" (Sic). En cambio, en el Diccionario geográfico de Panamá 
(1974, T. 2:200) sólo aparece el nombre jicoteo, propio de un río; y en el Diccionario de vene-
zonalismos (1983, T. 1) se refieren hico e hicotea (p. 533-534), pero tampoco jarico. 

Llama la atención cómo el Diccionario de la lengua española, Rale, T. 2, Madrid 1984, in-
cluye las voces jicotea (f. Cuba) e hicotea (taína) como indigenismos americanos, y comprende 

a jarico y a jamao con significados idénticos al genérico jicotea; otro tanto hace la Enciclopedia 
Universal Ilustrada, Espasa-Calpe, 1968, T. 28. 

Por lo visto hasta este momento, los términos en cuestión resultan indigenismos, en sentido 

general, y aruaquismos en el caso de jicotea y jarico (otro tanto parece jamao). En cuanto a la 
extensión territorial de éstos, el primero alcanzaría al área caribeña, mientras que el segundo 
sólo pudiera resultar de valor local -zona oriental de Cuba-, atendiendo a lo que hasta ahora sa-

bemos. Jamao, en cambio, está reportado por Espasa (1968:2435) como "río de la República 
Dominicana", y solamente nos conformamos con afirmar esto. 

Las semejanzas y diferencias morfológicas entre los vocablos jicotea y jarico, y sus eviden-

tes relaciones formales con otros términos de origen aruaco, nos han llevado a compararlos en-
tre sí, y a llegar a determinadas conclusiones relacionadas con la etimología de las palabras y su 

significado. 
Es necesario decir aquí que se ha procedido a un análisis morfosemántico, a sabiendas de lo 

poco sólido del terreno que pisamos, debido a la escasísima información existente sobre el 

aruaco insular. Sobre estas bases, comparamos las siguientes palabras: 
133

 
 

 

                                                             
133 Hikuri, aruaco de la Guayana, e hikuli e yko de varias lenguas aruacas, referidos en De Goeje (1939:1-120) y en Fanshawe 

(1949:57-74); datos por cortesía del doctor Sergio Valdés Bernal. Jicoteo, del Diccionario geográfico de Panamá (1974). 

Jicotea, de Pichardo (1836), Bachiller (1883), Rodríguez (1959), RALE (1984), etcétera. Hicotea, de Oviedo (1535), Aguado 

(1581), Santamaría (1942), Diccionario de venezonalismos (1983), RALE (1984). Icota e icotea, de Bachiller (1883). Jarico, 

de Pichardo (1836), Zayas (1914), Santamaría (1942), Rodríguez (1959), ESPASA (1968), RALE (1984). Jaruco, de Pichardo 

(1836), Larousse (1968). Jericó y jaico, de Rodríguez (1959) y Buide (1986). N de A. 
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H 

H 
 
J 

J 
H 

 
IKU-RI 

IKU-LI 
YKO 
ICO-TEO 

ICO TEA 
ICO TEA  

ICO-TA 
ICO-TEA 
 

 
J-AR-ICO 

J-AR-UCO 
134

 
J-ER-ICO 
J-A-ICO 

 
J- 

-ICO- 
-AR- 

  
 

Análisis de los formantes 

 
J: lo relacionado con su alternancia con la H ya ha sido visto. Sí hay que referir la ausencia 

de la aspiración inicial en algunas palabras (yko, icota, icotea), por lo que puede considerarse su 
presencia como facultativa. El carácter facultativo de este formante y su presencia en nombres 
de plantas (JI-) vinculadas a fuentes de agua y posiblemente comestibles (?) nos hacen volver, 

indefectiblemente, a la idea de Hostos (op. cit.) sobre los fetiches y el "control mágico de la 
planta viva", y sobre "… una relación en el aruaco insular entre el hábito de ciertos reptiles y las 
plantas cultivadas..." Así puede observarse: jininguno (Buide 1986), jibá (Pichardo 1976), jícare 

(Pichardo 1976), entre otros muchos. Queda pendiente un estadio más detenido de este y otros 
formantes en su vinculación con la flora antillana indígena. 

 
ICO: al ser este formante común a todos los vocablos e incluso encontrarse palabras for-

madas exclusivamente por él, puede entenderse como su principal lexema y, por tanto, como la 

parte que encierra la significación genérica de animal-quelonio. 
Otros posibles significados o ideas afines: 

 

a) según Arrom (1980:107): en hicaco. iwi 'fruta', ka 'con' ako 'ojo': fruta de ojo. 
La presencia de (i-)co: pudiera hacerse referencia a los ojos del quelonio, elemento que sin 
dudas ha atraído la atención del hombre primitivo en la pieza estudiada y en otras de las 

Antillas. 
Significado: existen ojos 

 
b) la terminación -o está referida en Camps (1985:284) con la significación de existencia: 
Baconao: 'donde hay Bacona'. 

 
c) la terminación -uco, presente en seboruco, bejuco, cayuco, "conlleva un sentido peyora-
tivo que expresaría las cualidades de irregularidad, aspereza y molestia" (Camps 1985:133 

y siguientes). Y pudiera alternarse -uco / -ico (presente en jaruco/jarico y sugerida en la 
forma YKO). 

Significado: referencia a su forma. 
 

                                                             
134 Otras palabras con morfología afín: Jauco, río; Jaraco, arroyo; Jaragua, río; Jaragueca, río; todas tomadas de la Carta de 

Pichardo (1860-1872), deben tenerse en cuenta para el posterior análisis del formante -ar. N de A. 
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d) -ic-o: 
-o, terminal 'existencia'. 

-ic-, sílaba presente en -nicú 'río' (Camps 1985:283) 
135

, posible alternancia. 
-icu / -ico: Tuinicú, Guaninicum; Bacunayagua, Bacunagua; Jatibonico, Hatiguinico, Jarico, 
Jicotea; todos ellos nombres de ríos. 

Significado: existe en el río. 
 

Este análisis permite hacer un corte parcial del significado de jicotea y de jarico: 
Animal (quelonio), vive en el río - presencia de ojos - forma irregular. 

 

AR: Según Alfredo Zayas (1931:45): ..."la sílaba ari, presente en Arimao y Mayarí, signifi-
ca río"... sin embargo, la relación mar / río, que es geográficamente necesaria, puede tener una 
expresión lingüística. 

136
 

Baracoa: Bara-coa 'el mar- ahí' (Arrom 1980:101 y S. Valdés 1984:10). El formante -ar- 
también aparece en otras palabras relacionadas con la idea de mar: 

 
Múcara: (Pichardo 1836:435): n.s.f. Esta palabra marítima se aplica también algunas veces 
a la parte terrestre, contrayéndose a la misma clase de piedra que se encuentra al nivel de la 

superficie misma de un terreno, haciéndolo de poco valor...(sic). 
Jiraba: (ídem: 353) voz ind. Arbusto silvestre que abunda en las orillas de los ríos, lagunas 
y tierras anegadizas... 

 
Jibaracón: {ídem. 353) voz ind. En la parte oriental de la isla significa la boca que en tiem-

pos de agua abre un río, vertiéndose en el mar. (Sic) (subrayado EMS.). 
 

Obsérvese en esta última palabra la coexistencia de las formas -ar- 'mar' y -co- 'río', las que 

tienen incidencia en la significación de todo el vocablo. 
Al estar presente el formante -ar- en jarico, podemos suponer: 
 

Significado: cercano al mar, hacia el mar. 
 
Quedan, evidentemente, formantes que deben estudiarse a partir de una mayor información 

y de una ampliación de la muestra. Tal es el caso de -ri / -li, -teo / -tea, -ta. Ahora bien, habida 
cuenta de los cortes parciales de significado podemos concluir: 

 
JICOTEA: Animal de río (quelonio) - presencia destacada de ojos - forma irregular. 
 

JARICO: Animal de río y de mar (quelonio) - presencia destacada de ojos - forma irregular. 
 

Si revisamos los términos analizados, vemos que no han aparecido formantes con marcas 

de género, lo cual fundamentaría la oposición masculino/femenino, vista por algunos estudiosos 
en jarico / jicotea. 

                                                             
135 El problema de la dispersión de las formas -nicu y -bacu (Camps op. cit.), a la que agregamos -ar, debe ser estudiada. N de 

A. 
136 Hablamos de mar, y pensamos en su significado moderno. Bien la forma aruaca puede referirse a una imprecisa extensión 

de agua. 
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En cambio, el hecho de que -ico se refiera al habitat fluvial de la jicotea y su presencia jun-
to a -ar, en jarico hable, al mismo tiempo, de un medio fluvial y marino nos permite suponer, en 

concordancia con los criterios de Pichardo (1976:409-410), que se trata de dos especies diferen-
tes. Pero, además, partiendo de lo expuesto por Hostos (op. cit.) sobre la relación de los nom-
bres de los reptiles con el medio y con los cultos agrarios, la presencia de mar y de río en jarico 

nos hace pensar en una trascendencia mágica de esta palabra, cosa que pudiera explicar el hecho 
de que existan algunos lugares (véase mapa) de nombre jarico, en zonas del interior del país, no 

costeras. 
Es posible que la pobre sobrevivencia del término jarico, en cuanto a su uso dentro del es-

pañol, sirviera en el sistema de esta lengua para diferenciar la jicotea macho de la hembra, y así 

funcionara en el "criollo" hablado en la región oriental; mientras que en el aruaco insular hiciera 
referencia a una especie diferente de la jicotea, como ya queda dicho. 
 

Lengua y toponimia 
 

Jicotea y jarico han sobrevivido también en los nombres de locaciones de la isla de Cuba
137

 
, y un acercamiento preliminar 

138
 a la toponimia de esta región puede llevamos a una mejor 

comprensión de lo hasta aquí apuntado. 

Al ser jicotea un zoónimo (nombre de animal) de origen aruaco, como queda dicho, resulta 
zootopónimo (nombre del animal que designa un lugar; según Camps, s.f.:61) y cae dentro de 
una denominación más específica, la de potamónimo (o nombre de río). Los potamónimos, a su 

vez, son abarcados por una clasificación más general, los hidrónimos o nombres relacionados 
con el agua. 

En cambio, jarico (también jaruco, jarao, jaragua, jaragueca), como suma a la idea de río la 
de mar, rebasa el concepto de potamónimo y no puede reducirse al de pelagónimo o nombre de 
mar (Noroña 1985:297-298). Por tal razón prefiero comprenderlo en el genérico de hidrónimo, 

hasta que aparezca una mejor denominación o se profundice más en el estudio. 
Según Dorian y Poirier (Camps 1985:278), la investigación de los hidrónimos "constituye 

una subdisciplina de la toponomástica: la hidronimia o hidronomástica", de la cual sólo vamos a 

valernos parcialmente, según nuestros fines. 
El estudio de estos zootopónimos debe tender a profundizar y a establecer posibles regula-

ridades del léxico aruaco insular, en su relación con las fuentes de agua a las que hacen referen-

cia. A esto contribuye el hecho de que "a diferencia de los ecónimos o nombres de lugares po-
blados (ciudades, pueblos, etcétera), los hidrónimos, al parecer, son más estables. Esto se debe, 

quizás, a la propia naturaleza del objeto denominado: un hidrográfico está menos expuesto a 
cambios topográficos ostensibles que un lugar poblado..."(Camps 1985:1278). 

No obstante, a la hora de suponer la filiación cultural de un topónimo, hay que tener en 

cuenta que la apropiación por el español de los nombres aruacos, específicamente, pudo traer 
como consecuencia que la nominación de los lugares resultara poscolombina (Camps 
1985:284). Los medios de que se vale la toponimia para detectar la génesis de un topónimo 

atiende, sobre todo, a la morfología -composición o estructura- de la palabra y a la funcionali-
dad de ésta en la lengua moderna, si ha sobrevivido en ella, entre otros aspectos. 

                                                             
137 Hemos encontrado el topónimo jicoteo en el nombre de un río que nace en la Provincia de Panamá distrito de Chepo, Pa-

namá (Diccionario Geográfico de Panamá. 1974, T. 2) N de A. 
138 Atenido a los objetivos de este trabajo, el estudio toponímico sólo refiere la información contenida en la Carta... de Pichar-

do (2860-1872). 
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Atendiendo a estos criterios, todo parece indicar que el vocablo jicotea (aunque no se ha es-
tudiado su terminación) fue utilizado por el español para llamar lugares en donde abundaban o 

existían estos quelonios, que fueron desconocidos para él hasta el momento de la conquista: la 
presencia del plural castellano (-s), predominante en la muestra, apunta a favor de éstos. Empe-
ro, acaso no suceda lo mismo con jarico. 

El nombre jarico sólo se ha reportado en la región oriental del país y con la significación de 
'macho de la jicotea'. Resulta interesante que su aparición en la toponimia de Cuba sea exclusi-

va de esta misma región. Quiere decir: no hay profusión de dicho término, ni en el plano léxico 
del español actual, ni en los nombres de lugares (sólo cuatro localidades). Desde el punto de 
vista de su morfología, cuestión ya vista, la terminación -ico es un formante común a otros vo-

cablos de indiscutible filiación aborigen que, unido a -ar, hacen de esta palabra un complejo 
sígnico que, como tal, no ha trascendido al español. Todos estos elementos inclinan la balanza a 
favor de la autenticidad precolombina de dicho topónimo. 

Otro aspecto de interés está relacionado con la motivación de estos zootopónimos ("todo 
topónimo es un nombre motivado", según Superanskaia, en Camps s.f.:55): aparecen, por una 

parte, asociados a corrientes fluviales, hábitat propio de los quelonios; y, por otra, a sitios pre-
dominantemente agroalfareros; por tanto, puede hablarse de una motivación geográfica (am-
biente natural) y de otra posiblemente cultural (zona de desarrollo aruaco), cuestión que se verá 

más adelante. 
 

Distribución espacial de los topónimos (referidos al Atlas Nacional de Cuba 1970, 1:750 

000) 
 

Pinar del Río 
1. Arroyo Jicotea (cuadricula 2B: 5) 
En zona lacustre-palustre, litoral N de Pinar del Río. Actual Mantua. 

2. Playa Jicoteas (4B:5) 
Litoral sureste de Bahía Honda. Zona de río y manglar. 
 

La Habana 
3. Cafetal Jicotea. 
4. Estancia Jicotea. 

5. Río Jicoteas (4B:6) 
Zona aluvial al sureste de la provincia de La Habana, cercana a la franja de ciénagas meridiona-

les, municipio de San Nicolás. 
 
Matanzas 

6. Ingenio Jicoteas (4A:6) 
En los nacimientos del río Canímar, municipio Limonar. 
7. Estancia Jicoteas (10 D: 7) 

Cerca de una laguna donde nace el arroyo Santo Domingo, tributario del río Hanábana, en la 
llanura de Colón, municipio Los Arabos. 

 
Villa Clara 
8. Río Jicotea (8C:7) 

Curso fluvial del valle de Sigumea o Jibacoa, municipio de Manicaragua. 
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9. Sitios Jicoteas. 
10. Arroyo Jicoteas. 

Tributario del río Sagua la Grande. 
11. Corral Jicoteas (7B:7) 
Todos en la llanura occidental de las Villas (de Colón), municipio de Santo Domingo. 

 
Cienfuegos 

12. Río Jicoteas (7C:7) 
Afluente del río Caonao, municipio Palmira. 
 

Ciego de Ávila 
13. Asiento Jicotea. 
14. Asiento Jicotea (10C: 7) 

Ambos al sur de la laguna de la Leche y su región palustre, municipio Morón. 
15. Hato Jicoteas. 

16. Núcleo rural Jicoteas, municipio Ciego de Ávila. 
17. Río Jicoteas (10D:7), municipio Baraguá. 
 

Camagüey 
18. Asiento Jicotea. 
19. Arroyo Jarico. 

20. Asiento Jarico. 
21. Asiento Jicoteas (4C:8), región y de los ríos Sevilla y Guanaugú (Guanayú), municipios 

Guáimaro y Najasa. 
22. Jicoteas de Ríos (5B, p.8), sitios en zona lacustre y fluvial del sur de la península de Sabi-
nal, municipio Nuevitas. 

 
Holguín 
23. Arroyo Jicoteas (8D:) 

Afluente del río Guaro, municipio Mayarí. 
 
Gramma 

24. Jicotea (5E:8), desembocadura del río Jicotea, municipio Manzanillo. 
25. Río Jicotea. 

26. Asiento Jicoteas. 
27. Estancia Jicoteas. 
28. Arroyo Jarico (6E:8), tributario del río Jicotea, municipio Yara. 

29. Arroyo Jarico (7D:9), tributario del Cauto, en su porción central, al norte del Cauto Cristo, 
municipio Cauto Cristo. 
 

Santiago de Cuba 
30. Asiento Jicoteas. 

31. Ingenio Jicoteas (7E:9), sobre el curso fluvial Brazo del Cauto, municipio Palma Soriano. 
 
Guantánamo 

32. Asiento Jicoteas (10E:9), cerca de la desembocadura del río Sabanalamar, municipio Imías. 
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Topónimos Jarico y Jicotea, según el Nomenclátor de E. de los Ríos (1970). Mapa realizado por Esteban Maciques Sánchez. 

Archivo EMS 

 

 
En el mapa también aparece el asiento y el río Jauco (11E:9), provincia de Guantánamo, 

municipio de Maisí, donde apareció la Jicotea Lítica en 1890. 
Después de tener ubicados en el mapa los topónimos, el doctor Sergio Valdés Bernal y el 

que esto escribe estuvimos observando su distribución en el territorio nacional. De los treinta y 

dos sitios estudiados (suma de los nombres Jicotea y Jarico), sólo cinco aparecen en las antiguas 
provincias occidentales, siete en las centrales y veinte en las orientales (de ellos, diez en la anti-
gua provincia de Oriente). Quiere decir que 62.5% de éstos, de origen aruaco, se halla en las 

susodichas provincias orientales. ¿Cuáles son las causas de esta organización? La respuesta 
puede ser solamente hipotética y servir, como tal, a futuros trabajos. El doctor Valdés se pre-

guntaba si la distribución de mayor a menor cantidad (de oriente a occidente) estaría en relación 
con la máxima intensidad de poblamiento de la zona oriental en las primeras etapas de la con-
quista. A1 mismo tiempo yo opinaba si sería una evidencia más de los límites geográficos para 

los movimientos aruacos en Cuba. Decíamos: no hay una respuesta definitiva y nos contenta-
mos solamente con enunciar estas suposiciones. 

Una última apreciación. El topónimo Jarico no sólo aparece motivado por ser la nomina-

ción de fuentes fluviales, sino porque, en todos los casos, se une geográficamente. El arqueolito 
de Jauco (icotea) apareció como un importante testimonio en "el cuarto centenario del descu-

brimiento de la América", según palabras de doctor Fermín Valdés Domínguez (op. cit.). Hoy 
retomamos esta joya arqueológica, tanto para resaltar algunas de las dimensiones de nuestro 
pasado precolombino, como para entender mejor la proyección cultural de aquellos tiempos 

hacia el presente, en vísperas del quinto centenario del encuentro de ambos mundos. 
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CERCADOS TÉRREOS EN LA PREHISTORIA DE CUBA 
139

 

 

José Ramón Alonso Lorea 

 

I 

 
Entre las primeras fuentes históricas sobre culturas indígenas de las Antillas aparecen noti-

cias sobre las plazas de juegos que, además de su carácter deportivo, tenían una destacada signi-
ficación ceremonial. Si manifestaciones culturales tan divulgadas como la pintura y el grabado 
rupestre, la talla escultórica en disímiles materiales de base, así como la industria de la cerámi-

ca, resultan no del todo conocido entre el público general -incluido el universitario-, en grado 
superlativo de anonimato se encuentra la arquitectura. Y no aquella efímera arquitectura de ma-
dera y fibras vegetales, transculturada por la población rural de los pueblos antillanos actuales, 

sino, por esa de plazas y recintos enmarcados donde se efectuaban actividades comunales como 
lógico remedo de sus amplios espacios interiores. Actividades comunales que los especialistas 

han considerado de índole ceremonial, denominación que ha pasado a nombrar a dichas plazas. 
Se hace necesario apuntar que la información sobre estos recintos es escasa, además de confusa. 

Por los primeros cronistas conocemos que en las plazas, que existían en todos los pueblos 

indígenas antillanos, se realizaban juegos entre equipos de diversos poblados y donde los caci-
ques ofrecían premios. Nos dicen que la vida de un prisionero pudiera ser decidida en uno de 
estos encuentros; además se realizaban areitos o danzas cantadas (Alegría, s/f). Sin embargo, 

según el arqueólogo cubano José Manuel Guarch, no se ha podido conocer arqueológicamente 
que las plazas cercadas sirvieran realmente para estas funciones, pues los cronistas hablan de 

plazas muy barridas ante la puerta de la casa del cacique. Plantea además que la extensión de 
estas actividades a los recintos cercados a nacido por sugerencia de los autores modernos 
(Guarch, 1978). 

Las plazas con cercado pétreo más conocidas y consideradas de mayor importancia para las 
Antillas se encuentran en la zona de Caguana de Utuado, Puerto Rico. Aquí se encuentra una 
plaza rectangular de grandes dimensiones, otras diez también rectangulares pero de menor ta-

maño, y una circular. Muchas de estas plazas han sido rescatadas por la arqueología. Según la 
literatura autorizada, se encuentran enmarcadas de dos maneras: aparecen piedras planas a nivel 
del suelo a modo de corredores o caminos. En otras suele verse grandes cantos de piedras que 

sobresalen considerablemente de la superficie del terreno, alcanzando algunos alturas superiores 
a la del hombre y con un peso aproximado de hasta una tonelada (Alegría, s/f). Muchas de estas 

enormes piedras que enmarcan las plazas antillanas presentan diseños incisos antropomorfos y 
zoomorfos con un estilo típico del horizonte cultural taíno. Esta concentración de plazas le 
brinda al lugar, según algunos autores, un carácter ceremonial o religioso-social de gran enver-

gadura. Pudiera esto justificarse por el considerable período de trece siglos de asentamiento en 
la isla de los llamados aruacos insulares. En República Dominicana y en las Islas Vírgenes tam-
bién conocemos de la existencia de estas plazas con cercados pétreos. Hasta el momento, en 

Cuba, no se ha reportado este tipo de plazas. 

                                                             
139 Conferencia presentada en Jornada Científica Estudiantil, Facultad de Artes y Letras, Universidad de La Habana, Cuba, 

dic. de 1990. El texto permaneció inédito hasta su publicación digital en 2006: 

http://www.estudiosculturales2003.es/arqueologiayantropologia/cercadosterreos.html 
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La bibliografía en Cuba, desde finales del siglo XIX hasta hoy, informa sobre los hallazgos 
de unos recintos rectangulares enmarcados por muros de tierra que se han dado en llamar cer-

cados térreos. Estos descubrimientos se han realizado en el extremo más oriental de la isla de 
Cuba, exactamente en la zona de Baracoa y se asocian a grupos culturales de carácter agroalfa-
rero: los aruacos insulares o taínos. Dichas construcciones han sido consideradas, por la mayo-

ría de los arqueólogos y especialistas de la prehistoria cubana, como centros ceremoniales. 
Sin embargo, nuevamente Guarch apunta que: “Las crónicas no nos dejan saber si los con-

quistadores tuvieron oportunidad de ver en Cuba estas prácticas del juego en las referidas pla-
zas, por lo que hasta el presente la utilización de las mismas con fines similares o para danzas 
ceremoniales, ha sido sólo el producto de trasladar a Cuba una situación que se presentaba en 

otras islas (Guarch:78). 
En 1945 y sobre la información que entonces se conocía de estos descubrimientos arqueo-

lógicos, Felipe Pichardo Moya aseguraba que “los cercados orientales conocidos son cuatro: 

Pueblo Viejo, Laguna Limones, Monte Christi y Montero. De este último -que se dice situado 
cerca de Yateras, y en consecuencia sería el más occidental- sólo tenemos la simple referencia 

de su nombre, recogida por Rouse de labios de personas coleccionistas de reliquias indias (Ir-
ving Rouse: Archeology of the Maniabon Hills, Cuba p.165). Del de Pueblo Viejo, tradicional-
mente citado desde el primer cuarto del siglo XIX, visitado por Rodríguez Ferrer, por La Torre 

y por Culin (Stewart Culin: “The Indians of Cuba”, en Bulletin of the Free Museum of Sciencie 
and Arte of the University of Pennsylvania, Philadelphia, may 1902, vol III, no.4. Véase además 
M. R. Harrington: Cuba before Columbus y Miguel Rodríguez Ferrer: Naturaleza y civilización 

de la grandiosa Isla de Cuba.) y visto también por Harrington que no pudo detenerse en él, falta 
en realidad el estudio que su fama y distintas -y hasta cierto punto contradictorias- descripcio-

nes reclaman” (Pichardo:81). 
Cuarenta años después, Aleksandrenkov confirmaba que “todavía necesitan de una interpre-

tación más completa las construcciones de tierra en el oriente de la isla, a las cuales, comparán-

dolas con las de Haití y Puerto Rico, se asigna una función ritual. Son las plazoletas delimitadas 
por los cercados térreos. En Haití y Puerto Rico el carácter ceremonial de semejantes construc-
ciones está probado. En Cuba estas construcciones todavía no se han excavado completamente. 

J. Guarch supuso que podían tener funciones irrigadoras” (1985:70). 

 

 

II 
 

En 1887, el geógrafo y explorador español Miguel Rodríguez Ferrer nos deja la informa-
ción de haber visto, en 1847, en el sitio de Pueblo Viejo en Baracoa, unos terraplenes o muros 
que forman un recinto rectangular. Esta información es corroborada, según Guarch (1978), por 

el arqueólogo norteamericano Stewart Culin en 1901. Pero antes de Culin, Carlos de la Torre, 
en 1890, y más tarde Luis Montané, en 1891, visitan el lugar. 

Según Pablo Hernández y Esteban Maciques (1994), “siguiendo el empeño de la Torre, y a 

raíz de los valiosos materiales colectados en la ocasión, en el verano de 1891 el Dr. Luis Mon-
tané viajó a Baracoa, conduciendo otra expedición científica promovida por la sección de An-

tropología de la Real Academia de Ciencias, y que con el auxilio de personalidades locales re-
corrió todo el extremo oriental de la Isla, desde la citada ciudad hasta la de Guantánamo. En el 
transcurso se hizo una detallada exploración de los puntos donde se habían reportado hallazgos, 

reconociéndose varias decenas de grutas conteniendo material aborigen, colectando cráneos, 
utensilios de diversa factura y empleo propios de los grupos agricultores que los cronistas ubi-
caron en la región. Por vez primera, desde 1847, se exploró y excavó una construcción terrea 

aborigen, los denominados “terraplenes o muros de Pueblo Viejo”, que aportó abundante mate-
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rial afín a la tradición histórica de sus constructores autóctonos: este fue, probablemente, el más 
señalado de los resultados arqueológicos de esta comisión científica” (Hernández y Maciques, 

1994:237-238). 
Por su parte asegura Guarch que, en una exploración más amplia de toda la zona, realizada 

por él en 1968, se “puso en evidencia que lo reportado por Rodríguez Ferrer y por Culin, de la 

existencia de un cercado térreo en el sitio, era cierto. El “muro” de Pueblo Viejo no era más que 
el flanco Oeste de un gran rectángulo, y el lado paralelo al conocido “muro” se encuentra a un 

costado del camino, que atraviesa los lados más cortos” (Guarch:64). Según Guarch, levantaron 
“el plano general del rectángulo amurallado, comprobando que el mismo resultaba ser cultural-
mente fértil, ya que en muchos sitios, aún sin excavar, se podía observar los fragmentos de ce-

rámica en la superficie (...) El rectángulo tiene un largo total (N-S) de 250 m y su ancho máxi-
mo (E-W) es de 135 m. La altura de los muros es del orden de los 3m, su ancho en la base es de 
15m” (ibídem). 

 
 

 
 

 
 

 

 

 

Lámina 1. Croquis del cercado térreo de Pueblo Viejo. Tomado de Guarch, 1978. Fotocopia restaurada. 

Archivo JRAL 
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Por otra parte, en su obra Cuba before Columbus, 1921, el arqueólogo norteamericano 
Mark R. Harrington informa de las exploraciones que realiza en el sitio Laguna de Limones, en 

el extremo oriental de Cuba. Y presenta un plano del cercado térreo rectangular que allí encon-
tró. Las medidas que presenta esta construcción son las siguientes: un largo aproximado de 
142m por 76m de ancho; con un eje longitudinal NNW-SSE. Dicho recinto presenta un entrante 

en la esquina SE. 
 

 

 

 
 

Lámina 2. Croquis del cercado térreo del sitio Laguna de Limones, realizado por Mark R. Harrington. Tomado de su li-

bro de 1921. Fotocopia restaurada. Archivo digital JRAL 

 

 
Varios autores aseguran una supuesta relación entre dicho cercado térreo y la pequeña la-

guna próxima al mismo. Al parecer, el volumen de tierra extraído de la laguna se corresponde 

con el depositado en el muro, y es similar el material “con que está construido el cercado y los 
del fondo de la laguna” (Guarch:61). También aseguran que, cuando llueve, el agua corre por 
dicha abertura SE desde el cercado a la laguna, pudiendo apreciarse, en periodo seco, la huella 

o torrentera por donde se encauza el agua. Según Harrington, en 1915, la laguna tenía unos 23m 
aproximados de diámetro, “jamás se seca (...) y su agua indudablemente atrajo a los indios” 

(1935:216). Según Guarch, en 1964, el diámetro de la laguna era de 15m, al año siguiente se 
mantenía igual, pero en 1968 estaba “completamente seca”. Sin embargo, en “1971 visitamos 
nuevamente el lugar y entonces la laguna tenía 20m de diámetro” (Guarch:55), con lo cual se 

confirma la información que los vecinos del lugar le dieron a Harrington en 1915. Según 
Guarch, la laguna no cuenta con fuentes subterráneas de aprovisionamiento de agua, pues el 
nivel freático está a unos 150m de profundidad, y la lluvia es bastante escasa en la región, de 

modo que para alcanzar su caudal dicha laguna necesita de una cuenca de captación de agua, de 
modo que no sobrevive la laguna sin el cercado térreo. Todo parece indicar que estamos ante 
una supuesta obra hidráulica realizada por los taínos de Cuba. 
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Lámina 3. Croquis del cercado térreo del sitio Laguna de Limones, realizado por Ernesto Tabío, y que corrige la situa-

ción de la laguna en el croquis de Harrington. Tomado de Guarch, 1978. Fotocopia restaurada. Archivo digital JRAL  
 

Debemos apuntar, igualmente, una nota contradictoria. Según Harrington, “el muro es ge-
neralmente más alto en la parte exterior, ilustrándonos de que la tierra para su erección fue lle-
vada de la parte de afuera” (1935:217). Sin embargo, según Guarch, “se pudo observar que el 

cercado térreo, en general, presenta la parte externa más baja y menos inclinada que la interna, 
como si su construcción se hubiera efectuado acumulando relleno desde el interior hacia el exte-
rior” (Guarch:59). Finalmente vale agregar un fechado por carbono-14 que ofrece Guarch para 

este sitio: 1310 de N.E. (Guarch:129). 
En 1921 Harrington reporta también, muy cerca de un sitio en Monte Cristo, otro recinto 

igualmente rectangular y formado por un muro térreo. No pudo realizar todas las mediciones 
pues la vegetación del lugar se lo impidió. El recinto tiene un ancho de 42.4m y el muro una 
altura 1.5m. 

 
 

 
 

 

Lámina 4. Croquis del cercado térreo del sitio Monte Cristo, realizado por Mark R. Harrington. Tomado de su libro de 

1921. Fotocopia restaurada. Archivo digital JRAL 
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III 
 

Con los elementos hasta ahora reunidos intentamos hacer algunas valoraciones comparati-
vas entre dichos cercados térreos, particularmente entre el recinto de Pueblo Viejo y el de La-
guna de Limones, pues del tercero no tenemos casi datos (y mucho menos del cuarto -Montero- 

mencionado por Rouse): 
 

-a diferencia de los recintos cercados de Utuado y de otras regiones antillanas, los recintos 
cercados de Cuba se enmarcan por muros de tierra, a la manera de los montículos cibone-
yes, pero creando un espacio interior; 

 
-según las excavaciones y las muestras colectadas, estos cercados están asociados a sitios 
de habitación taínos. 

 
-ambos cercados presentan igual conformación de planta: el rectángulo; 

 
-el eje longitudinal de ambos recintos, según los planos, presenta gran similitud: NO-SE pa-
ra Pueblo Viejo y NNO-SSE para Laguna de Limones; 

 
-el cercado térreo de Laguna de Limones presenta un entrante hacia la porción o esquina 
SE del rectángulo que conforma. Coincidentemente en el recinto de Pueblo Viejo la esquina 

SE también pudo contener igual entrante: en la actualidad coincide con un camino que tam-
bién rompe la esquina NE del propio cercado. Estos dos últimos aspectos -la disposición 

del eje longitudinal del recinto y la ubicación de la posible entrada del mismo- para ambos 
cercados, pudieran acusar algún tipo de disposición espacial interesada que algunos autores 
interpretan de tipo heliolátrica. 

 
-por último, y salvando las inexactitudes de medidas dadas por las condiciones del terreno y 
de los sitios arqueológicos en cuestión, resulta también de extremo interés la proporcionali-

dad espacial que encontramos entre ambos cercados térreos. Al dividir el largo del rectán-
gulo de Laguna de Limones por su ancho, obtenemos una cifra que sería su coeficiente de 
proporcionalidad. Esto es muy natural en la confección de dicha figura. Esta cifra nos reve-

la cuánto se amplia un lado del rectángulo con respecto al otro. Pero al realizar el mismo 
cálculo para el rectángulo que conforma el recinto de Pueblo Viejo, resulta que obtenemos 

casi el mismo coeficiente de proporcionalidad. La próxima tabla hará más legible estas so-
luciones: 
 

 
CERCADOS 

TÉRREOS LARGO ANCHO 
COEFICIENTE DE 

PROPORCIONALIDAD 

Laguna de Limones 142 mts. 76 mts. 1,869 

Pueblo Viejo 

 
250 mts. 135 mts. 1,851 

 
 

Esto es un índice que revela una relación de proporcionalidad entre ambos cercados. Rela-
ción que muestra dos niveles de lectura: una casual y otra causal. De comprobarse la segunda 
con la aparición de nuevos cercados térreos, se demostraría que los grupos aborígenes hacedo-

res de estos recintos dominaban una escala de medida que le permitía saber cuánto se amplía un 
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lado con respecto al otro. Es decir, de forma cuantitativa y para el caso que nos ocupa, a un an-
cho de una unidad de medida corresponde un largo de aproximadamente 1,85 unidad de medi-

da. Vale agregar que los taínos, como afirmara José Juan Arrom, a semejanza de otros pueblos 
amerindios contaban por un sistema vigesimal: “Por cinco decían “mano”, por diez “dos ma-
nos”, por veinte “hombre”, por ochenta “cuatro hombres” (1990:59), y que además, como ano-

tara Ramón Pané refiriéndose a los taínos de La Española: “ellos (...) saben (...) contar (...) hasta 
diez” (Pané:23). 

Otra situación que hace más certera esta relación proporcional son los muros o malecones 
térreos que enmarcan los recintos, los cuales también presentan una correspondencia. Los mu-
ros del cercado de Pueblo Viejo presentan un sorprendente ancho en su base de quince metros 

por una altura de tres metros. Es decir, que por cada cinco metros de ancho el muro asciende 
hasta un metro. Es el caso de que en el cercado de Laguna de Limones, el muro presenta cuatro 
metros de ancho por una altura de un metro. Teniendo en cuenta que la erosión de los mismos 

aflora diferencias, es obvio que entre los muros de ambos recintos existe una muy aproximada 
correlación proporcional en cuanto a la altura y al ancho. 

Si estos análisis -la proporción en cuanto a espacio del cercado y volumen de los muros- 
fueran acertados, podríamos reconstruir las medidas del cercado térreo, también rectangular, 
que está cerca del sitio arqueológico de Monte Cristo, del cual Harrington sólo nos dio la medi-

da de su ancho y la altura del muro. E intuir, previo cálculo, que para el ancho de 42,4 metros 
que nos da la bibliografía corresponderían aproximadamente 78,4 metros de largo (ver lám.5). 
Para el caso del muro térreo con una altura de 1,5 metros, le corresponderían aproximadamente 

un ancho de 7,5 metros. La comprobación de estas medidas en el terreno sería un magnífico 
ejercicio para decidir sobre nuestras suposiciones. 

Finalmente, si tenemos en cuenta esa imagen tan simple que de las sociedades indocubanas 
nos siguen transmitiendo los primeros cronistas y la propia arqueología, cómo explicar este co-
losal movimiento de tierra. Reitero que estamos estudiando, solamente en Pueblo Viejo, unos 

770 metros lineales de un muro de 15m en su base por 3m de altura. Si, como parece que nos 
muestra el dato arqueológico, estas construcciones responden a una estructura intencional y no a 
montículos-residuarios, ¿qué capacidad productiva, qué organización social y qué demografía 

tendrían éstos para hacer tales labores? 
 

Fuentes. 

 

ALEGRÍA, Ricardo E (s/f): El centro ceremonial indígena de Utuado. Publicación del Instituto de 

Cultura Puertorriqueña, Puerto Rico. 

ALEKSANDRENKOV, E. (1985): “Aborígenes de Cuba. Problemas y posibilidades de estudio”. 

Revista Española de Antropología Americana, vol. XX‟, Edif. Univ. Complutense pp.59-75. 

ARROM, José Juan (1990): “Estudio preliminar” (con notas, mapas y apéndices). Relación acerca 

de las antigüedades de los indios de Ramón Pané. Ed. Ciencias Sociales, Ciudad de La Habana, Cu-

ba. 

CASA, Bartolomé de Las (1876): Apologética Historia. Historia de las Indias, tomo V. Imprenta 

Miguel Ginestá, Madrid, España. 

CULIN, Stewart: “The Indians of Cuba”. Bulletin of the Free Museum of Sciencie and Arte of the 

University of Pennsylvania, Philadelphia, May 1902, vol III, no.4.  

GUARCH, José Manuel (1978): El taíno de Cuba. Academia de Ciencias de Cuba, La Habana, Cuba 

HARRINGTON, Mark R. (1921): Cuba before Columbus. Museum of the American Indian, Haye 

Foundation, New York. (1935): Cuba antes de Colón, Traducción de Adrián del Valle y Fernando 

Ortiz, Colección de Libros Cubanos, vol. XXXII, tomo I, La Habana. 



 

308 
 

HERNÁNDEZ González, Pablo J. y Esteban Maciques Sánchez (1994): “La institucionalización de 

los estudios antropológicos en Cuba (1875-1903)”. Asclepio. Revista de Historia de la Medicina y de 

la Ciencia, volumen XLVI, Centro de Estudios Históricos, Consejo Superior de Investigaciones 

Científicas pags.221-242. Madrid. 

PANÉ, Fray Ramón (1990): Relación acerca de las antigüedades de los indios. Nueva versión con 

notas, mapas y apéndices de José Juan Arrom. Ed. Ciencias Sociales, Ciudad de La Habana, Cuba. 

PICHARDO Moya, Felipe (1990): Caverna, costa y meseta. Ciencias Sociales, La Habana, Cuba. 

(Primera edición, 1945). 

RODRÍGUEZ Ferrer, Miguel (1876): Naturaleza y civilización de la grandiosa isla de Cuba. Ma-

drid, España. 

ROUSE, Irving (1942): Archeology of the Maniabon Hills, Cuba. Yale University Publications in 

Anthropology, No. 26, New Haven. 

 

La Habana, Cuba 1990 – Madrid, España, 2006 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lámina 5. Esquema que muestra la relación de proporciona-

lidad de estos recintos con cercado térreo de la zona extremo 

oriental de Cuba. Dibujo de JRAL, La Habana, 1990. Archi-

vo digital JRAL 
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UNA LAGUNA EN LA HISTORIA DEL ARTE CUBANO 
140

 

 

José Ramón Alonso Lorea 

 

I 

 
Dentro de aquella importante donación de libros que España realizó a la Biblioteca Nacio-

nal José Martí de La Habana en 1989, se incluyó una nueva edición preciosamente ilustrada y 
ampliada en XXXII tomos de una Historia General del Arte de la editorial Espasa-Calpe S.A. 
de Madrid, España. 

Al consultar el primer volumen de esta Historia... dedicado al Arte de los Pueblos Aboríge-
nes, nos encontramos en las palabras “Al Lector” que el conocido profesor José Pijoan Soteras 
es el codirector, junto al catedrático Manuel B. Cossio, de esta publicación que tuvo su reedi-

ción y edición de nuevos de 1980 a 1988. 
En este volumen se encuentra un capítulo dedicado, para mi sorpresa, a las artes aborígenes 

antillanas. Y digo sorpresa, pues es muy poco posible encontrar que ediciones importantes eu-
ropeas, que pongan sus miras en el fenómeno del arte mundial, o incluso en el aborigen ameri-
cano -aunque casi siempre el énfasis está en las llamadas grandes culturas de la también llama-

da América Nuclear-, hagan espacio para analizar las artes de las culturas indígenas de las islas. 
Pero qué cosa, las emociones cambiaron rápidamente de tono. En aquellas palabras de Pi-

joan hacia el más antiguo arte antillano se trasluce un total desconocimiento de la materia. Su 

verbo parece estar desprovisto de la lógica investigación inicial para abordar este tema, y más 
bien se emparenta con aquella primera imagen transmitida a Europa de los indios salvajes, des-

nudos, dispersos, ingenuos e indefensos al decir de Colón (Galich, 1979 :229). No en balde 
aborda su “estudio” desde el siguiente presupuesto discriminatorio: “Pero siendo las Antillas la 
primera escala de América durante todo el período colonial, experiméntase gran curiosidad por 

conocer los pobres restos arqueológicos que puedan procurar las islas”. 
Reparemos que, al ser estos libros de arte textos de consulta en el sistema educacional de 

nuestros países de habla hispana y ser, además, tan pobre el conocimiento que se posee de las 

artes aborígenes de las Antillas, pudieran tomarse por veraz los elementos allí enunciados. Y en 
todo momento estoy incluyendo a Cuba -una supuesta potencia educacional- por desconocer su 
gente este arte que en la isla también se colecciona. Por ello, las instituciones culturales y edu-

cacionales cubanas no pueden permanecer ajenas a estos ya tan tradicionales criterios con res-
pecto a su más antiguo pasado. 

II 
 

Cuando confrontamos las palabras “Al Lector”, del volumen I de la última edición (1980) 

de la Historia General del Arte, editorial Espasa-Calpe S.A., con la de aquella primera edición 
de 1931, nos percatamos que es la misma: palabra por palabra. 

En el Library of Congress Catalogy, National Union Catalg. Vol.91, 1971-1973, impreso en 

los Estados Unidos, en su edición de 1978, página 516, aparece que el crítico de arte José Pijoan 
Soteras, nacido en 1881, muere en el año 1963. Sin embargo, en estas notas “Al Lector” -sin 

explicación y por ser la misma de 1931- Pijoan se encuentra actualmente (1980) asociado al 
Departamento de Arte de la Universidad de Chicago. 

                                                             
140 Una versión ampliada de esta conferencia se presentó en el Primer Encuentro Teórico Internacional sobre la Plástica del 

Tercer Mundo, auspiciado por el Centro Wifredo Lam, Ciudad de La Habana, dic. de 1990. 
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Pero más que eso, este tomo I de Summa Artis, dedicado al Arte de los Pueblos Aborígenes, 
se encuentra reeditado por octava vez, cincuenta años después de su primera edición, sin aclara-

ciones ni ampliación de su información. A sabiendas de que este período del arte mundial está 
expuesto a constantes cambios y reevaluaciones de sus postulados teórico-crítico e historiográ-
ficos, por los reiterados hallazgos arqueológicos, así como por los continuos aportes de otras 

ramas de las ciencias como la etnografía, la etnología, la antropología, la mitología y la lingüís-
tica, entre otros, que han enriquecido el conocimiento de estas etapas del desarrollo cultural 

humano, mediante una perfección de las técnicas para recoger y explicar los datos. 
Habría que analizar, de inicio, dos situaciones fundamentales. Primero, cuando Pijoan reali-

za este trabajo en 1931, los estudios sobre las indoculturas antillanas ciertamente no contaban 

con la riqueza de información y con la enorme cantidad de evidencias materiales que ya se do-
minan. Pero esto no demerita la importancia de un considerable cúmulo de trabajos escritos y 
publicados, junto a un sinnúmero de piezas arqueológicas que ya se conocían en los primeros 

treinta años de este siglo y que indudablemente poseen un alto valor simbólico. 
Al respecto, cito a Dacal y Rivero: “En la última década del siglo XIX, el profesor Monta-

né, y el Dr. Carlos de la Torre y Huerta realizaron investigaciones arqueológicas, que agregaron 
una buena cantidad de elementos materiales para juzgar nuestras primitivas comunidades. Se 
abría la posibilidad de iniciar un estudio arqueológico de estos grupos con sus propios restos 

materiales, no obstante, el resultado más conocido de aquellos estudios fue la obra del doctor 
Carlos de la Torre, publicada en varias ediciones y donde planteaba una división para nuestras 
comunidades primitivas ajustada a las descripciones de cronistas, pero llamando ciboney a los 

grupos ceramistas aruacos haciendo una descripción de sus costumbres y artefactos bastante 
ajustada a las evidencias colectadas” (1986:64). 

Otros autores, como el geógrafo y arqueólogo español Miguel Rodríguez Ferrer (quien 
inició los estudios de antropología aborigen en Cuba a partir de sus descubrimientos de 1847), 
Arístides Mestre, Felipe Poey, su hijo Andrés Poey, José Antonio Cosculluela, Fernando Ortiz 

(quien publicó en 1922 una Historia de la arqueología indocubana en 107 páginas), entre otros, 
también publicaron sus trabajos a través de las diferentes instituciones que existieron en su 
momento. Instituciones oficiales o alternativas que poseían medios de publicación que permi-

tían conocer los reportes de los trabajos de campo y las investigaciones y resultados teóricos 
que se realizaban, lo cual posibilitó incentivar dichos esfuerzos y llegar a los primeros esque-
mas sobre las iniciales agrupaciones humanas asentadas en el archipiélago cubano. 

A estos hay que sumar los diversos estudios y excavaciones que en las primeras dos déca-
das realizaron arqueólogos norteamericanos. En 1904 viene a Cuba el Dr. Fewkes, el cual “revi-

só algunas colecciones de arqueología cubana (...) y publicó un interesante trabajo titulado Las 
culturas prehispánicas de Cuba” (Dacal y Rivero, 1986 :33). 

Le suceden dos importantes investigadores: “en 1914, el arqueólogo norteamericano Theo-

door de Booy, del Museo del Indio Americano, Heye Foundation de New York, realiza en dos 
ocasiones exploraciones por el extremo oriental de Cuba (...) El material colectado provocó que 
el Museo del Indio Americano preparara un plan más ambicioso para estudiar arqueológicamen-

te a Cuba. 
Este plan fue encomendado a otro arqueólogo norteamericano, Mark R. Harrington, quien 

lleva a cabo en 1915 una vasta serie de exploraciones, tanto en la provincia de Oriente como en 
la de Pinar del Río” (Guarch, 1978 :40-41). 
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Duho de Jauco: Provincia de Guantánamo, Cuba. A manera de banco con alas decoradas y simétricas con imá-

genes de cemíes. Este duho, o asiento ceremonial, perteneciente a la colección del Museo Montané, era utilizado 

por el cacique o el behique (sacerdote) para la práctica del ritual de la cohoba. Fotomontaje realizado por Mar-

lene García Núñez para EstudiosCulturales2003.es. Archivo digital JRAL 



 

312 
 

Sobre este último arqueólogo conocemos que “el estudio de las colecciones aborígenes 
existentes en aquellos momentos y una serie de excavaciones (...) lo llevaron a escribir una im-

portante obra titulada Cuba antes de Colón, la cual se puede considerar como un clásico de la 
arqueología norteamericana para la Antillas Mayores. En este libro (de 1921) Harrington deja 
establecido la existencia de dos culturas aborígenes en nuestro país: la taína y la ciboney, consi-

derando la primera de origen sudamericano y la más altamente desarrollada” (Dacal y Rivero, 
1986:33). 

Como hemos podido apreciar, la información para el momento no era nada despreciable y 
además bien autorizada. Al respecto, la obra titulada Arqueología Aborigen de Cuba de Dacal 
Moure y Rivero de la Calle (1986), expone amplia información sobre los trabajos que se publi-

caron durante todo ese período. 
En segundo lugar, y se deriva de todo lo anterior, es totalmente absurdo (y hablo en térmi-

nos culturales, no económicos) que en 1980 se vuelva a editar este mismo trabajo de Pijoan, 

donde inclusive se plantea que “los indios antillanos parece que habían podido pasarse sin el 
arte”. Simplemente Espasa-Calpe S.A. evidencia su incapacidad en la zona que nos ocupa y su 

total desinterés por los casi 150 años de estudios de antropología y arqueología aborigen en Cu-
ba y las Antillas. 

Hasta aquí podemos concluir que, al referirse a estas artes aborígenes en aquel primer tomo 

de la edición príncipe de 1931, José Pijoan, hombre de vasta sapiencia, lo cual se corrobora por 
una extensa obra escrita de historiador del arte, parece desconocer tres fuentes documentales 
disponibles en ese momento: 

 
-en primer lugar, no estuvo al corriente de las excursiones arqueológicas (con importantí-

simos hallazgos de obras simbólicas) que se vinieron realizando desde los años finales de 
la primera mitad del siglo XIX cubano; 
 

-en segundo lugar, no consultó informes y trabajos publicados por autores no ya sólo cu-
banos, sino también por reconocidos arqueólogos norteamericanos y de otros países, que 
realizaron importantes labores de excavación en diversas islas de las Antillas, incluyendo a 

Cuba; 
 
-y, en tercer lugar, se evidencia que no examinó minuciosamente las conocidas Crónicas 

de Indias, elementales textos de inevitable consulta para cualquier indagación que se quie-
ra iniciar sobre las artes indoantillanas. 

 
Sobre este último punto es necesario subrayar la importancia de ese pequeño texto del fraile 

jerónimo Ramón Pané, Relación acerca de las antigüedades de los indios, pues como anotara 

José Juan Arrom -al revisar y estudiar el mismo- “marca un hito en la historia cultural de Amé-
rica. Compuesta en la isla La Española en los primeros días de la conquista, es la única fuente 
directa que nos queda sobre los mitos y ceremonias de las Antillas. Si se tiene en cuenta que se 

terminó de redactar hacia 1498, su importancia trasciende los límites insulares: resulta, por su 
fecha de composición, el primer libro escrito en el Nuevo Mundo en un idioma europeo. Y co-

mo fray Ramón fue también el primer misionero en aprender la lengua e indagar las creencias 
de un pueblo indígena, su Relación constituye la piedra angular de los estudios etnológicos en 
este hemisferio” (1990:3). 

La imprescindible y completa lectura de estos libros le hubiera evitado a Pijoan caer en tan 
lamentables errores. 
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Un compendio del arte universal, por su extensión, adolece de no ser justo ni certero en to-
das sus apreciaciones. Es tanto el campo del conocimiento artístico que se intenta abarcar, y así 

lo asegura Espasa-Calpe cuando en sus notas “Al Lector” anota que aspira “no sólo a recoger 
las noticias de cuanto se ha hecho en el arte, sino también a definir el carácter con que hasta hoy 
se ha desarrollado la evolución artística de la humanidad”, y sin embargo, ciertas particularida-

des se les evaden. Las aspiraciones y los resultados no van de la mano. 
Realmente es poco, desde el punto de vista cuantitativo, lo que Pijoan dedica al estudio de 

las artes aborígenes de las Antillas: tres páginas. Y en lo cualitativo el resultado es calamitoso 
por la escasa información que el texto ofrece y por la abundancia de errores de contenido. En 
definitiva, no podemos menos que salirle al paso a este tipo de literatura que pretende, a la his-

toria del arte indígena de estas Antillas, pasarle -como se diría en el argot popular- “gato por 
liebre”. Como anotara Mario Consens, es esta una literatura que “en lujosas ediciones multico-
lores “arman”, “crean”, en base a sugestivos diseños tomados en forma aislada, una serie de 

maravillosas (por las propiedades que les asignan) estilos en América” (1987:263). Y peores 
cosas hace: niega partidas de nacimiento. Por ello, para percatarnos del engaño, habrá que secar 

esa laguna... la de la ignorancia. 
 

Fuentes 

 
ARROM, José Juan (1990): Relación acerca de las antigüedades de los indios de Ramón Pané. 
Editorial Ciencias Sociales, La Habana. 

CONSENS, Mario (1987): “Los mitos y la realidad en los procesos de la investigación”. Actas 
del VIII Simposium Internacional de Arte Rupestre Americano. Santo Domingo, República 

Dominicana, :255-271. 
DACAL Moure, Ramón y Manuel Rivero de la Calle (1986): Arqueología Aborigen de Cuba. 
Editorial Gente Nueva, C. de La Habana. 

GALICH, Manuel (1979): Nuestros primeros padres. Casa de las Américas, C. de la Habana. 
GUARCH, José M. (1978): El taíno de Cuba. Academia de Ciencias de Cuba (ACC). 
MONTANÉ Dardé, Luis (1909): “Sobre el estado de las ciencias antropológicas en Cuba”. Ar-

chivo Montané del CEHOC, Carpeta 5, Documento 93. 
PIJOAN Soteras, José (1931 y 1980): “Arte de los pueblos aborígenes”. Historia General del 
Arte. Editorial Espasa-Calpe, S.A., Madrid. 

 
La Habana, 1990 



 

314 
 

¿POR QUÉ ARTES ABORÍGENES EN CUBA? 
A LA CAZA DEL CONTEXTO, DE LA PERSPECTIVA INTERDISCIPLINAR 

141
 

 

José Ramón Alonso Lorea 

 

Felizmente he materializado, en el seno del Departamento de Historia del Arte de la Facul-
tad de Artes y Letras de la Universidad de La Habana, la impartición de un proyecto docente 

que, buscando saldar una histórica deuda con la enseñanza de la historia del arte cubano, resulta 
una apertura pedagógica consubstancial a los intereses de este departamento: un curso de Artes 
Aborígenes en Cuba. 

Los primeros bocetos públicos de este proyecto comienzan a perfilarse, de manera com-
plementaria, en el curso Comunidades Aborígenes de Cuba que entonces impartiera el colega e 
historiador Pablo J. Hernández González en la Facultad de Historia y Filosofía -y en la de Pe-

riodismo- de la mencionada Universidad. De esta manera se fusionaban las categorías histórico-
artística. A la sapiencia de este maestro se debe, en buena medida, las iniciales valoraciones y 

los objetivos educativos que hoy enuncio, vectores que rigen una política instructiva y que si-
guen un criterio esencialmente didáctico. 

Pero los antecedentes directos del curso se hallan en dos de mis maestros apasionados por 

esta historia desde el arte. El Dr. Esteban Maciques Sánchez es uno. Profesor y filólogo que, al 
valorar toda la producción de textos y contextos arqueológicos a su alcance a través del prisma 
de su concepción humanista, ofreció su curso de Cuba Precolombina a estudiantes de la antes 

dicha Facultad de Artes. De igual manera a la Dra. Yolanda Wood Pujols, quien desde hace 
algunos años nos viene impartiendo el tema de las artes aborígenes de forma introductoria en su 

bien documentado curso Plástica del Caribe. La arquitectura de mi proyecto docente es deudora 
de aquellos y, en calidad de novísima, está conscientemente expuesta a ser revisada, corregida y 
aumentada por alumnos y colegas interesados. 

 

 

Artes Aborígenes en Cuba 
 

Con la explicación de este título (sin artículo y en plural, lo de aborigen y lo de Cuba), 
ofrezco las coordenadas metodológicas de los contenidos de mi objeto de estudio. 

No uso el artículo inicial LAS, pues con este se supone un estudio de todas estas artes y ello 
es imposible. Según lo que podemos leer de aquellos primeros “cronistas de Indias”, muchas de 

las obras confeccionadas por estos mal llamados por Colón “indios” tenían como soporte, ade-
más de la tradición oral, materiales perecederos tales como fibras vegetales, plumas, restos ani-
males, pigmentos... Este hecho hizo que muchas de las “obras” de los aborígenes cubanos no 

llegaran hasta nosotros. La alta humedad del clima insular las destruyó para siempre. Incluso, es 
muy probable que muchos de aquellos objetos no llegaran ni al momento de la conquista caste-
llana, pues los estimados cronológicos para comunidades aborígenes en Cuba ya andan por la 

temprana fecha de los 8000 años de antigüedad según el dato arqueológico (Martínez, Rodrí-
guez y Roque, 1993). Las obras que estudiamos son las que lograron describir aquellos cronis-

tas europeos de los siglos XV y XVI y aquellas otras que han sobrevivido hasta el presente y 
que ha recuperado y conservado la ciencia arqueológica. La ausencia del artículo LAS, conve-
nientemente, fundamenta entonces el carácter parcial de este estudio. La S del plural agregada a 

                                                             
141 Proyecto docente presentado -e impartido- por el autor en el Departamento de Historia del Arte de la Facultad de Artes y 

Letras de la Universidad de La Habana, 1994-1996. Publicado en versión digital en Análisis y Reflexiones en CDROM, "Edu-

cación y Antropología II", NAYA, 2003, 

http://www.equiponaya.com.ar/educacion/htm/articulos/Jose_Ramon_Alonso.htm 
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la palabra ARTE enfatiza la componenda antes referida y sugiere, además, otros contenidos que 
a continuación considero. 

 

Artes 
 

ARTE es el tema de mi interés. Pero entiéndase el término, para el estudio de la obra indí-
gena, en su acepción arcaica, aquella que dicta la lengua española: disposición e industria para 

hacer alguna cosa, habilidad. No hablo de artisticidad, ni de artista, ni de obra de arte. Entre 
estetas e historiadores del arte ya es acuerdo (casi) tácito, el hecho de cómo el instrumental teó-
rico-metodológico surgido en el seno del “arte” occidental (y hablo de arte en su segunda acep-

ción -aquella que tiene por objeto la expresión de la belleza- ya devenida ortodoxa) no funciona 
para un tipo de producción como la que ahora nos interesa. Un sistema de apreciaciones que no 
sirve para aprehender en todas sus aristas esas creaciones simbólicas que diversos autores han 

llamado arte (y a continuación lo subrayo para después cuestionarlo) pre-colombino o pre-
hispánico. 

Al definir el concepto de arte, María Alba Bovisio (1992) con un par de párrafos y en el es-
pañol más diáfano dejaba bien claro el fenómeno: 

 

“El concepto de “arte” se elabora en Europa entre los siglos XVI y XVIII, momento en que 
se configuran con relativa autonomía los campos artístico y científico, que se independizan 
del poder político y religioso. Se generan “instancias específicas de selección y consagra-

ción”, los artistas ya no compiten por la aprobación teológica o la complicidad de los corte-
sanos sino por la “legitimidad cultural”. Cada campo científico o artístico será un espacio 

con capitales simbólicos intrínsecos (...) A partir de este momento se considera “arte” a 
aquellas manifestaciones que responden a las características del arte europeo, elevado a la 
categoría de paradigma”. 

“La definición del campo artístico con su relativa autonomía llevó a la aparición, no sólo de 
productores específicos (los artistas), consumidores específicos (los coleccionistas y aficio-
nados) y distribuidores específicos (los galeristas, marchands, las academias, etc.), sino 

también a la aparición de teorías y metodologías específicas para el estudio de las produc-
ciones de dicho campo (Historia del Arte y Estética principalmente). Evidentemente el con-
cepto de “arte” y las disciplinas para estudiarlo surgidos de un campo configurado en un lu-

gar y un momento histórico determinados, no pueden dar cuenta de producciones extrañas 
al mundo occidental moderno” (1992:42-43). 

 
Y tan es así que, para diferenciar estas producciones aborígenes, se han creado nuevos y di-

versos conceptos y estancos teóricos cuales son, por ejemplo: “obras del arte cuando el arte no 

existía”, o “arte indiferenciado”, o “arte pre-autónomo”... Pares categoriales, por cierto, opues-
tos, que no se complementan pues acusan tiempos, espacios y hechos diferentes. 

Otros autores, dentro de un importante intento de deconstrucción de la historia tradicional 

del arte, han defendido el par categorial “estético-simbólico” para flexibilizar el estudio particu-
larizado de aquellas otras producciones culturales occidentales anteriores al siglo XVIII, junto 

con las de las culturas no occidentales (Mosquera, 1989 y 1994). Sin embargo, abrigo ciertas 
dudas con respecto a la omnipresencia del hecho “estético” en toda producción simbólica, en-
tendida esta última como expresión sensible pensada, hablada o materialmente realizada. En-

tonces me pregunto, ¿así como el fenómeno “arte”, también el “estético” no resultaría anacróni-
co dentro del contexto de las producciones aborígenes, tanto en lo operativo como en lo repre-
sentativo?... 
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No son precisamente las categorías de la estética (lo bello-proporcionado, lo bello-
equilibrado, lo bello-pulido, lo feo-expresivo, lo feo-grotesco, lo heroico, lo trágico, lo cómi-

co...), generalmente utilizadas para el estudio de las artes indígenas, las que permitan la más 
correcta aprehensión del hecho simbólico mencionado. Eso sí, muy diferente sería si converti-
mos estas supuestas “categorías estéticas” en hechos simbólicos con contenidos y funciones 

contextuales. Por ejemplo: el bruñido impecable y la simetría perfecta en las llamadas “esferoli-
tias” (bolas de piedra pertenecientes al horizonte cultural ciboney) y en la conocida “hacha pe-

taloide” (del horizonte cultural taíno), ¿responden a niveles tecnológicamente superiores y cua-
litativamente diferentes del pensamiento animista?... 

Prefiero hablar, por ahora, de sistema símbolo. Y dentro de este sistema y para este caso es-

pecífico (artes aborígenes) de actividad o sistema mito-simbólico. Es decir, un sistema de sím-
bolos a través del cual se representan creencias, conceptos o sucesos de carácter mítico. La acti-
vidad mito-simbólica sincrónicamente caracteriza (al igual que la actividad estético-artística) 

momentos dentro del largo proceso de la actividad simbólica que las contiene. Esta producción 
mito-simbólica puede constituir la base o el fundamento de lo que posteriormente se definirá 

como la actividad estético-artística. Lo que no es óbice para que determinado artista contempo-
ráneo devenga en “hacedor” y su creación (por la función asignada) abandone aristas estético-
artísticas asumiendo planos mito-simbólicos. Dualidad creativa, por cierto, que también hoy 

desarrollan muchos sacerdotes-pintores en el vudú haitiano o en la pintura acrílica de muchos 
aborígenes australianos, o, en fin, en toda aquella sociedad tradicional que entre en contacto con 
el mercado internacional del arte. 

La actividad simbólica (que comprende, y enfatizo en ello, los sistemas mito-simbólicos y 
los sistemas estético-artísticos) es un proceso que nace con el hombre y que se extiende hacia el 

futuro; predicción infinita e imprevisible, tanto para el hombre como para la propia actividad 
que comentamos. 

De modo que en Artes Aborígenes en Cuba hago referencia a la producción de aquellos ob-

jetos simbólicos de probable uso ritual o decorativo-ceremonial. Hablo, en todo caso, de habili-
dades, de arte para concebir contenidos simbólico-rituales. De eventos que circundan la cons-
trucción de objetos por parte de hacedores que, sin proponérselo, inician, en Cuba, el proceso de 

definición de la actividad simbólica hará unos siete u ocho mil años. 
Con ARTES, en esta parcela de mi estudio, definitivamente se ofrecen las coordenadas me-

todológicas en cuanto a límites temáticos, destacando el carácter parcial de un estudio sobre 

culturas arqueológicas, y restituyéndole al concepto arte sus significaciones arcaicas para una 
mejor adaptación del término a la esfera simbólica que se estudia. 

 

Aborígenes en Cuba 
 

En cuanto al uso del vocablo ABORÍGENES, con el cual defino un tiempo cultural, diga-
mos que es una convención, como toda clasificación cultural, aunque más feliz que la de pre-
colombino o la de pre-hispánico. Estos últimos acusan la fea y reiterada manía de pre-fijar las 

cosas. De hacer convenir en una relación a dos opuestos, pero anulando una parte. ¿Es que la 
presencia de Colón o de España en Cuba condiciona la existencia de estas artes aborígenes? 

¿No tienen estos, acaso (los aborígenes), sus propias topo/antroponimias, aquellas que puedan 
definir desde sus propios contextos milenios de producción simbólica cuando la España ni esta-
ba por nacer y mucho menos Colón? No es justo y es falso. Y no creo que alguien se atreva a 

definir para la Grecia Antigua un período o “arte pre-romano”. 
Prefiero entonces lo de ABORÍGENES, aunque, en última instancia (igual que con el tér-

mino “América”, acuñado por la cartografía alemana del siglo XVI inspirada en las crónicas de 

Américo Vespucio), también pudiera ofrecerme dudas, sobre todo cuando me cuestionan el 
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concepto “indio”, palabra con la cual suelo llamar en ocasiones a este hombre antiguo. Y, sin 
embargo, me recordaban la lamentable confusión geocultural del Almirante Colón. 

Yo lo sé. Pero igual confusión se encuentra en la definición “aborigen”, del latín ab-origen: 
originario de. Y es que América no parió hombres. Eso fue una metáfora, entre otras, de los 
taínos en Casibajagua. La historia social y cultural de este continente tiene alrededor de 40 000 

años de consecutivas migraciones de pueblos de todo el planeta. El aborigen es africano, asiáti-
co-mongoloide, europeo o australiano y tiene una antigüedad de cientos de miles de años (Le-

win, 1993). Si de profundizar se trata, nos quedamos en el aire. América, desde que empezó, ha 
sido valorada desde afuera y transculturada desde adentro. 

Además, y aunque no lo considere de mucho peso, cerca de veinticinco palabras de la len-

gua española -que yo recuerde ahora- tienen, en su formación etimológica, la raíz indio para 
referirse al hombre y a las sociedades antiguas de América, y la literatura con estos usos es 
abrumadora. Los términos “indio” y “aborigen” (construcciones occidentales, extra-

americanas), resultan entidades generalizadoras que responden, fundamentalmente, a un sentido 
comunicativo. Por lo que encontraremos indistintamente usados en mi estudio ambos sustanti-

vos. De modo que ABORÍGENES define coordenadas metodológicas en cuanto a límites cro-
nológicos, desarrollando algunas ideas sobre el concepto de “tiempo cultural” y redefiniendo 
algunas categorías tradicionalmente usadas (y no siempre excomulgadas) como indio, aborigen, 

precolombino, prehispánico... 
La preposición EN en el título (en oposición a de), define lugar y no pertenencia. Esta espe-

cificación está dada a partir de la bien conocida y demostrada comunicación y trasiego de indios 

con sus respectivos artefactos simbólicos entre Cuba, Haití, Santo Domingo, Jamaica y Lucayas 
o Bahamas. Ello impide asegurar la verdadera procedencia de muchos de estos objetos arqueo-

lógicos. Por ello, esta particular estructura lingüística. 
Con el término aruaco CUBA, los indios nombraron a la mayor de las Antillas. Significa 

esta: “tierra, terreno o territorio”, según hipótesis feliz de José Juan Arrom (2000), y “huerto o 

jardín”, según edénico análisis de Juan Cuza Huartt (1992). Ambas hipótesis lingüísticas apun-
tan, quizá con acierto, al verdadero origen simbólico del vocablo, aquel relacionado con el ca-
rácter paradisíaco de la naturaleza de la isla. Lógico de gentes que, como anotara Domingo Cis-

neros (1991), lejos de imponer, descubrían los nombres a las cosas. 
De modo que, con respecto a la palabra Cuba en el título, sólo quiero definir el concepto de 

“espacio, geografía o topografía cultural”. Es CUBA, entonces, un término que define coorde-

nadas metodológicas en cuanto a límites espaciales, teniendo en cuenta la génesis lingüística, 
aruaquismo insular, del propio vocablo. El siguiente gráfico sintetiza dicha propuesta. 

 
 
 

 
 

 

Gráfico que explicaba la propuesta del curso curricular Artes Aborígenes en Cuba, impartido por el profesor José Ra-

món Alonso Lorea en el Departamento de Historia del Arte de la Facultad de Artes y Letras de la Universidad de la Ha-

bana, 1994-1996. Copia de diapositiva. Archivo JRAL 
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A la caza del contexto. La perspectiva interdisciplinar 
 

Interesado por los supuestos conceptuales y funcionales del más antiguo componente de la 
actividad simbólica en Cuba, el historiador del arte no tradicional se verá inmerso en una me-
todología de trabajo interdisciplinaria que incluye varios saberes. 

Tendrá que elaborar procedimientos de trabajo que combine los aportes de diferentes cien-
cias con los resultados de dos fuentes de información principales: las crónicas de las islas (a 

partir de los llamados Cronistas de Indias) y las evidencias arqueológicas. De esta forma obten-
drá valores propios de diversos contextos que reconstruyen fragmentos del universo donde se 
creó y funcionó esta producción simbólica. 

 
 

 
 

Gráfico 1. Para el curso Artes Aborígenes en Cuba. Realizado por José Ramón Alonso Lorea, La Habana, Cuba, 1994. Copia 

de diapositiva. Archivo JRAL 

 
 

Y hablo de contextos espacio-temporales y socio-históricos, de contextos mito-lingüísticos 
y simbólicos. Además, me refiero a “fragmentos del universo indígena” porque fueron segmen-
tos culturales los que pudo recoger el cronista y pedazos de esa producción halla hoy la arqueo-

logía entre las capas naturales del suelo. Ver gráfico 1. 
El estudio de las formaciones geográficas y geológicas de la zona Caribe, por ejemplo, tie-

ne gran interés a partir del proceso evolutivo que las llevó a convertirse en hábitats humanos 
(Maggiolo, 1992). El ascenso y descenso del nivel del mar y la emersión de porciones de terri-
torios ayudan a sugerir probables rutas migratorias para el poblamiento temprano y gradual del 

arco antillano. Ello, asociado a la evidencia arqueológica, le permite al historiador del arte, por 



 

319 
 

ejemplo, distinguir si ciertos aportes culturales desarrollados en comunidades indoantillanas 
encuentran su génesis en las propias islas o provienen de antiguos territorios continentales. 

Ciencias como la Botánica y la Zoología, que estudian la flora y la fauna que convivió con 
determinada cultura arqueológica representada en la capa estratigráfica que se analiza, no sólo 
nos informa de los hábitos alimentarios de estos antiguos hombres, de las zonas por las que éste 

se desplazó buscando este sustento y “hasta de las variaciones estacionales en sus hábitos de 
recolecta” (Dacal y Rivero, 1986:24-25). También nos ayuda en la identificación de importantes 

elementos simbólicos de carácter fito y zoomorfos (sobre todo los segundos), que son motivos 
de representación recurrente en las tallas y cerámicas aborígenes. 

La Física-Química permite el estudio de los restos humanos (pesquisa que se hace extensi-

ble a todos los restos orgánicos) y ofrece lecturas de datación como es el caso del método del 
Carbono-14. Este método ofrece fechados muy apreciables, pues consiste en medir “el tiempo 
en que actúa el proceso de desintegración del carbono-14 radiactivo, con lo que ha sido posible 

establecer la edad de los materiales orgánicos encontrados en los sitios arqueológicos” (ibí-
dem:17). Este sistema de datación se da a conocer en 1950, de modo que la antigüedad de un 

objeto arqueológico se computa a partir de dicho año, es decir AP (Antes del Presente) o antes 
de 1950. De esta manera se le facilita al investigador del hecho simbólico cronologizar estilos y 
temas en “obras” que tienen como soporte materiales orgánicos como la madera y el hueso. Y, 

luego de datados los temas y los estilos, entonces el fechado -con un criterio relativo- se puede 
hacer extensivo a la producción de “obras” sobre soporte lítico. 

De igual importancia resulta la ciencia antropológica. Ella, con sus datos, demuestra cómo 

fue ese hombre que es hoy arqueológico: raza, sexo, edad, patologías y hasta “verdaderos esti-
mados demográficos, los cuales se obtienen de la distribución por edades entre la población que 

ha sido exhumada” (ibídem:25). Además del conocimiento, digamos que antrópico, que obte-
nemos del hacedor de la producción simbólica aborigen, este estudio nos descubre que no todos 
los rasgos fenotípicos del aborigen insular aruaco responden a parámetros raciales asiático-

mongoloides. Algunos de esos parámetros, como la deformación artificial del cráneo, parecen 
hacer referencia a hechos simbólicos de naturaleza zoológica. A su vez, esta lectura le permite 
al historiador del arte verificar cuánto de “a su imagen y semejanza” (patrón biotípico natural) 

y cuánto de un patrón biotípico simbólico, puso el indígena a la hora de representar o personifi-
car sus ídolos o cemíes: el prognatismo maxilar, los pómulos salientes, la frente deformada... 
Así como la presencia de ciertas patologías, como ese raquitismo propio de los behiques (suma 

de curanderos, sacerdotes, hacedores de obras simbólicas...) que en sus continuos y largos ayu-
nos rituales veían exteriorizar la radiografía de sus huesos (omóplatos, vértebras, costillas, tobi-

llos...) Ver gráfico 2. 
José Juan Arrom ha dado grande impulso al desarrollo de los estudios lingüísticos y mitoló-

gicos sobre las indoculturas de las Antillas. Sobre la lingüística aseguraba Arrom que, “hacien-

do un esfuerzo por reunir y organizar sus dispersas huellas, acaso todavía podamos vislumbrar 
algunos de los procesos mentales de los aborígenes antillanos a través de las palabras que nos 
han dejado” (1980:93). De igual forma a hecho con sus indagaciones mitológicas, con las que 

ha desbrozado un campo de fabulaciones antiquísimas que aún perduran, vivas, en el horizonte 
cultural de estas islas. 

Sostenía Arrom que, “enterarnos de cómo percibían el mundo y representaban las fuerzas 
de la naturaleza” aquellos antiguos, “habrá de ayudarnos a descubrir soterradas raíces míticas en 
ciertas creencias religiosas y en determinadas creaciones artísticas de los antillanos de hoy” 

(ibídem:18). Y es que ambas ciencias permiten, sin lugar a dudas, arribar a interpretaciones cul-
turológicas insospechadas y de incalculable valor. 
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Gráfico 2. Para el curso Artes Aborígenes en Cuba. Realizado por José Ramón Alonso Lorea, La Habana, Cuba, 1994. Copia 
de diapositiva. Archivo JRAL 

 

 
Y finalmente, sin el ánimo de creer que con sólo estas disciplinas tenemos todo el conoci-

miento necesario para estos estudios, contamos con las ciencias Etnografía y Arqueología. La 
Etnografía encuentra, en la lectura de los “Cronistas de Indias”, importante soporte documental 
que le permite la clasificación del hombre según su medio de subsistencia. Además, y con el 

apoyo de la Etnografía Comparada (estudio de otras comunidades vivas con niveles socio-
culturales y económicos similares), podemos establecer un ordenamiento del progreso humano 
a través del estudio de sus sociedades. Ello, por supuesto, en dialéctica relación con los resulta-

dos de la arqueología de las islas y con un carácter que no supere la valoración hipotética, por-
que cuando de ciencias sociales se trata ya sabemos que la demostración es relativa. 

La Arqueología aporta el estudio sistemático y particularizado de las evidencias materiales, 
el registro de todos aquellos datos extraídos del sitio arqueológico que se excava. Ello posibilita 
establecer cronologías definidas a partir de estos procesos, lo que permite la reconstrucción his-

tórica. Esta ciencia saca a la luz toda una serie amplísima de objetos que los estudiosos llaman 
“ajuar arqueológico”. De este ajuar se puede lograr clasificar dos producciones humanas fun-
damentales: una sería la producción de artefactos y espacios simbólicos para uso ritual. Crea-

ción intelectual que se erigirá en foco de atención del historiador del arte y que atiende a las 
siguientes consideraciones 

142
: 

 

                                                             
142 A partir de propuestas de Gerardo Mosquera (1983) que compartimos totalmente. 
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1-diseños exentos de solución abstracta (simétricos, muy bruñidos) que no presentan hue-
llas de uso. Son las llamadas esferolitias (bolas de piedra), los cardiolitos (corazones de 

piedra), las dagas líticas (punteadas en un extremo y bilobuladas en el otro) y los discolitos 
(discos de piedra). 
 

2-diseños exentos de solución abstracta que pudieran o no presentar huellas de uso, pero 
que su confección o acabado (de una rigurosa simetría, con menor o mayor bruñido) no re-

sultaba necesario para el cumplimiento de la función “práctica”. Es el caso de los majadores 
campaniforme, las hachas petaloides y los buriles. 
 

3-diseños (pirograbados, incisos, pintados...) añadidos a algún útil, sin que éstos cumplan 
una función “práctica”. Son las mal denominadas “decoraciones” en implementos de labor. 
 

4-diseños exentos que estructuran formas (antropomorfas, zoomorfas, desconocidas, híbri-
dos...) de solución figurativa (esquemático, estilizado) o abstracta. Es la conocida talla so-

bre madera, piedra y concha, de mediano y pequeño formato. 
 
5-diseños (dibujados, modelados...) sobre soporte de barro.  

 
6-diseños (dibujados, pintados, incisos...) sobre la superficie calcárea de los recintos caver-
narios. 

 
 

 

 
 

 

Gráfico 3. Para el curso Artes Aborígenes en Cuba. Realizado por José Ramón Alonso Lorea, La Habana, Cuba, 1994. Copia 

de diapositiva. Archivo JRAL 
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La otra gran producción humana que se extrae del ajuar arqueológico es esa que algunos 
autores llaman de “uso práctico” o de “finalidad utilitaria”. Son aquellos artefactos que acusan 

funciones de herramienta y de laboreo, como es el caso de los nombrados picos, martillos, pla-
tos, cucharas y gubias de concha. O aquellos cantos rodados devenido en majaderos, las lascas 
de sílex retocadas, las puntas de flecha, la coa o palo cavador... Esta producción, al no contar 

con elementos simbólicos representativos en su confección, no deviene en objeto de interés para 
el historiador del arte “tradicional”. Sin embargo, el hecho de encontrarse estos mismos objetos 

asociados a enterramientos (y vinculados a otros objetos de culto), hace pensar que los límites 
del contenido simbólico transgreden la forma: no hay preceptos, leyes o estatutos formales que 
lo contengan. El estudioso de la producción simbólica aborigen no debe pasar por alto estas 

evidencias. Ver gráfico 3. 
Definitivamente se propone, a partir de una metodología interdisciplinaria, el estudio inte-

gral de esta producción. Con ello podemos acceder (más orgánicamente y descubriendo verda-

deras motivaciones, funciones y valores) al origen y desarrollo de la actividad mito-simbólico 
de las islas desde sus propios contextos. Para el historiador del arte, esa debería ser la máxima 

de estos estudios. 
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LAS ARTES INDOCUBANAS. UN ESPACIO ENTRE LAS BELLAS ARTES 
143

 

 

José Ramón Alonso Lorea 

 
Hace exactamente cincuenta años, con nítida visión de historiadora del arte, Anita Arroyo 

anotó sobre las artes indígenas de Cuba: “Estas llenarían de asombro al profano que jamás se 
haya ocupado de estas cosas, haciendo rectificar a no pocos el enorme error del atrasado grado 

de cultura que, sin fundamento alguno y sí con un total desconocimiento de nuestras civiliza-
ciones primitivas, se les atribuye equivocadamente (...) lo encontrado hasta el presente, que ya 
es muchísimo (...) bastaría para colmar varias salas (...) de un Gran Museo Nacional”. 

144
 La 

realidad de hoy fundamenta la vigencia de lo enunciado. 
Si bien es cierto que se han creado diversos museos e instituciones que se dedican al estu-

dio de este tema, no se ha mantenido un apoyo suficiente a las exposiciones. Tómese en cuenta 

que el Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Habana consta de sólo una sala, 
donde se expone una mínima parte de su colección. A pesar de la bien intencionada división 

cultural de las piezas arqueológicas que atesora y de las obras de un arte indígena mayor, no 
pasa de ser un gabinete a manera de almacén, de aquellos que formaron la base de una historia 
de la museística, totalmente ajeno a las más novedosas técnicas y criterios contemporáneos de 

un museo. Esta institución, si bien al inicio fue aumentando su colección, no creció su espacio 
expositivo. Se oscureció el trabajo de divulgación y comenzó a pasar inadvertido para los me-
dios de difusión masiva, tanto en el orden cultural como en el científico. 

Por otro lado, la amplísima colección de la Academia de Ciencias de Cuba se encuentra en 
bóvedas, donde el acceso a la misma queda extremadamente limitado. Algunos ejemplares de 

su colección se exponen, en calidad de préstamo, en un pequeño espacio del Gabinete de Ar-
queología de Ciudad de La Habana. Otros ejemplares, no sé con qué criterios de selección, se 
exponen en el antiguo Palacio Presidencial, hoy Museo de la Revolución. Vale mencionar la 

encomiable y dispersa labor que han realizado los museos provinciales y municipales en todo el 
país, al rescatar aquellos valores de la cultura aborigen que, de otra manera, se hubieran perdido 
irremediablemente. Tomemos en cuenta, también, algunas colecciones particulares. 

Como vemos, las obras de las artes indígenas de Cuba sufren en la actualidad de una atomi-
zación en cuanto a su proyecto museable. Se hace necesario clasificar y seleccionar las piezas 
representativas de todas esas colecciones para conformar, dentro de una sola muestra con carác-

ter nacional, toda la diversidad de temas y estilos que ha legado nuestro pasado indígena al pa-
trimonio cultural de la nación. Hace dos años atrás partí lanza a favor de ampliar, modernizar y 

dotar de edificio nuevo al Museo Antropológico Montané de la Universidad de la Habana, para 
reconvertirlo en esa necesaria entidad museística nacional que hoy nos falta. Pero la propuesta, 
aunque escuchada, no interesó. Hoy lo hago, y con la misma intención, desde la creación o re-

cuperación de ese espacio que existió dentro del Museo Nacional de Bellas Artes en su etapa 
inaugural de 1955. 

Es hora de aunar voluntades para darle al patrimonio artístico indocubano lo que por dere-

cho e historia le corresponde: un espacio expositivo con el apoyo necesario para que se oriente 

                                                             
143 Una versión ampliada y en dos partes de esta conferencia se presentó primero en una reunión privada en las oficinas del 

Departamento de Investigaciones y luego en un ciclo de conferencias Encuentro de Investigadores, ambos en el Museo Na-

cional, Palacio de Bellas Artes, Ciudad de La Habana, 1994. Y una versión del mismo se publicó en Revista Loquevenga, 

Publicación de Artes Visuales. Ciudad de La Habana. 1994. La participación del autor en este proyecto se debe a una iniciati-

va y recomendación del investigador y crítico de arte cubano Gerardo Mosquera. Igualmente se involucró en este proyecto 

Niurka Fanego, especialista del Museo Nacional, a partir de sus estudios que relacionaban la talla indocubana y los mitos 

aruacos. 
144 Anita Arroyo, Las artes industriales de Cuba, Cultural SA, La Habana, Cuba, 1943, pág. 53. 
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con una proyección verdaderamente nacional, que contribuya a la preservación, valoración y 
enriquecimiento de este acervo cultural. Entidad que prestigie a la institución Bellas Artes de 

Cuba, a nuestra capital y a la nación. Con un criterio docente que ayude a implementar un mo-
delo de enseñanza sobre esta zona de nuestra cultura artística y que promueva los estudios acer-
ca de la tradición primera. Una entidad cultural que permita, a través de una vasta colección 

dignamente presentada y bien custodiada, enseñar que nuestra producción artística se remonta, 
no a la llegada de los primeros artesanos en el momento de la conquista y colonización hispa-

nas, como tradicionalmente y de forma bastante generalizada todavía hoy encontramos en la 
bibliografía docente y hasta en el propio Museo Nacional, sino a la antiquísima fecha de “antes 
de nuestra era”. 

Sensible a este proyecto integrador, lo expuso en 1947 el Dr. Carlos García Robiou, enton-
ces conservador del Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Habana: 

 

“Si hermosa es la idea de reunir y exponer bajo un mismo techo lo que desde nuestros sen-
cillos aborígenes hasta el presente consideramos como patrimonio artístico nacional, lo es 

más aun cuando se trata de albergar las venerables reliquias que forman parte del tesoro his-
tórico del nobilísimo pueblo de Cuba”. 

145
 

 

Sala de Artes Aborígenes 

 
Si atendemos al criterio con que se han estructurado las diversas salas de arqueología indo-

cubana, veremos que responden a un discurso antropológico y etnohistórico o cultural en su 
sentido más amplio. De modo que la valoración de la producción simbólica aborigen se encuen-

tra sumida a estas orientaciones, con evidente perjuicio a esta estética. En este discurso se 
muestran, entre otros, gubias y picos de concha, así como cráneos de indios aruacos de las islas 
con el tradicional aplastamiento frontal, una industria de piedra de clasificación microlítica o 

no, también piezas talladas o de industria alfarera de las culturas arcaicas y cerámicas, o com-
plejas reproducciones de enterrorios indios con su típica posición fetal o acuclillada. Como ve-
mos, resulta un criterio museográfico evidentemente generalizador. 

Por ello, al proponer exponer la expresión summa de las artes indocubanas con la consi-
guiente teorización e historia de la misma, entonces nos encontramos con la inexistencia de un 
espacio para ambas, es decir, para la muestra en particular (aquella de contenido mito-

simbólico) y para su fundamentación. No son precisamente estos los objetivos de las diversas 
salas de arqueología aborigen cubana. Sólo existe en el país una institución que, con carácter 

nacional, sí permite la integración de estos intereses. Y es, justamente, el Museo Nacional de 
Cuba, Palacio de Bellas Artes. 

El Museo Nacional expone, en sus Salas monográficas, expresiones del arte que caracteri-

zaron a una época y a una cultura determinada. Incluso, más allá del concepto de piezas arqueo-
lógicas. Y me refiero, por juicio de cierta similitud cultural, a las Salas de Arte Antiguo. To-
memos como paradigma ilustrativo toda esa estatuaria egipcia de pequeño formato o aquella 

hermosísima sala de cerámica griega. Estatuaria e industria cerámica que definen momentos 
clímax para la consustanciación de mitos e ideas religiosas en la esfera de la producción simbó-

lica de sus respectivas comunidades. Es ello y no otra cosa lo que una Sala de Artes Aborígenes 
de Cuba (por llamarle ahora de alguna manera), contendría. Dejaría así de ser problemático e 
injustificado que el Museo Nacional de Cuba inicie sus salas del arte nacional en la etapa colo-

nial. 

                                                             
145 Patronato Pro Museo Nacional, La Habana, mayo de 1947, 8 pp. Breve folleto con opiniones de varios intelectuales cuba-

nos a favor del Museo Nacional y de la creación de un edificio propio. 
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Esta Sala de Artes Aborígenes, situada en el contexto del Museo Nacional de Bellas Artes, 
encuentra su antecedente directo en aquella “Sala Permanente de Arqueología Antillana” inau-

gurada en este propio museo en 1956 y disuelta, no sé ahora por qué criterios (presumo que por 
su carácter polivalente, juicio entonces extendido a todas las salas del novísimo Museo Nacio-
nal) en los primeros años de la década del sesenta. En aquel año de 1956, la Revista del Instituto 

Nacional de Cultura fundamentaba la creación de esta exposición permanente con una nota que, 
casi cuatro décadas después, nos sigue funcionando perfectamente para la presente argumenta-

ción:  
 
“El valioso material (…) al que por razones obvias no tenía acceso el gran público, ha que-

dado expuesto con sentido didáctico a la contemplación y estudio de nacionales y extranje-
ros. Innecesario resulta destacar la importancia arqueológica como fundamento de toda se-
ria formación cultural. Su presencia en el Palacio de Bellas Artes tiene además una induda-

ble implicación artística, ya que las curiosas y originales formas geométricas y antropomor-
fas que caracterizan las culturas aborígenes de Cuba, constituyen datos y referencias de su-

mo interés para nuestros artistas plásticos contemporáneos”. 
146

  
 
Por su contenido, esta Sala de Artes Aborígenes, además, pasaría a ser uno de los espacios 

con mayor potencialidad de explotación turística del país. La colección de piezas aborígenes 
cubanas, en estos momentos tan dispersa, si estuviera reunida, organizada, debidamente expues-
ta y con las medidas de protección requeridas, sería uno de los atractivos de mayor impacto para 

el turismo que nos visita. Y más, si se tiene en cuenta la falaz y bien divulgada creencia de que, 
como anotara el conocido historiador del arte José Pijoan: “En la vida diaria los indios antilla-

nos parece que habían podido pasarse sin el arte”. Errónea manía que la editorial Espasa-Calpe 
S.A. de España se ha encargado de publicar durante cincuenta años (de 1931 a 1980) en las 
ocho lujosas ediciones que han realizado al tomo I de Summa Artis, Historia General del Arte, 

dedicado al Arte de los Pueblos Aborígenes. 
Por eso, nos hacemos eco de las palabras de la Arroyo de hace cincuenta años: “Lástima 

grande, repetimos, que el estado no reúna en un solo Museo Nacional … todos los aportes dis-

persos … con lo que contribuiría de un modo efectivo a que se conservara íntegramente el va-
lioso acervo cultural de nuestra civilización indígena”. 

147
 

 

La muestra 

 

De acuerdo con los estudios que se han realizado en los sitios indoarqueológicos cubanos, 
tres han sido los grupos culturales que nos han legado sus artes. Que, al atender esencialmente a 
su base económica, se les ha dado en llamar respectivamente: preagroalfareros, protoagrícolas y 

agroalfareros. Vale aclarar que estos compartimientos etnoculturales ya no resultan clasifica-
ciones definitorias. Actualmente están susceptibles a cambios, volviéndose a los dos conocidos 
horizontes culturales de siempre: Ciboney y Taino (Dacal y Rivero, 1988). 

Independientemente al irregular grado de desarrollo alcanzado entre unos y otros, se 
(pre)supone contactos entre los mismos y hasta posibles procesos de transculturación en deter-

minadas poblaciones. Ya que, desde el punto de vista de la cronología absoluta, se verifica la 
convivencia entre ellos. 

La arqueología de campo saca a la luz toda una serie amplísima de objetos que los estudio-

sos llaman “el ajuar arqueológico”. De este ajuar se puede lograr clasificar dos producciones 

                                                             
146 Revista del Instituto Nacional de Cultura, Vol.1, Año 1, No. 2, marzo de 1956, s/p. 
147 Anita Arroyo, ob. cit., 1943, pág. 55. 
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fundamentales: una seria la producción de artefactos que algunos autores llaman de “uso prácti-
co” o de “finalidad utilitaria”. Son aquellos que acusan funciones de herramientas y de labor, 

como es el caso de los picos, martillos, platos, cucharas y gubias de concha. O aquellos cantos 
rodados devenidos en majadores, las lascas de sílex retocadas, las puntas de flecha, la coa o pa-
lo cavador, etc. 

Esta producción, sí necesaria para el estudio de reconstrucción histórica y antropológica de 
estas comunidades prehistóricas, al no contar con elementos “estéticos” o de “artisticidad” en su 

confección, no devienen en objetos de interés para una muestra como la que ahora nos ocupa. 
En cambio, sí interesa a este respecto la otra producción. Aquella que implica la creación de 

artefactos simbólicos de probable uso ritual o decorativo-ceremonial. En su libro de 1983, y 

tomando como objeto de estudio las comunidades más tempranas o preagroalfareros, ciboneyes 
en fin, ya Mosquera ordenaba algunas ideas cuando anotaba: 

 

“resulta necesario precisar los criterios sobre los cuales fundamentamos el carácter artístico 
de estos productos, cuestión no tan simple al tratarse de un pueblo primitivo, donde el pen-

samiento se encuentra aún indiferenciado”. 
148

 
 
Y a continuación ofreció algunas consideraciones artísticas sobre estas creaciones, conside-

raciones que ahora exponemos con ligeros cambios y algunas adiciones: 
 
1-Diseños exentos, de solución abstracta, que no presentan huellas de uso: es el caso de las 

llamadas esferolitias, los cardiolitos, las dagas líticas y los pendientes de solución abstracta. 
Es lo que llamaríamos el culto al espíritu de la piedra pulida y las “formas buenas”. Un ni-

vel de dependencia animista. 
 
2-Diseños exentos, de solución abstracta, que pudieran presentar o no huellas de uso, pero 

que su confección, de una rigurosa simetría, con mayor o menor pulido en muchos casos, 
no resultaban necesarios para el cumplimiento de la función “practica”: es el caso de los 
majadores campaniformes y las hachas petaloides y buriles. Similar al punto anterior, aun-

que en este caso, al nivel mítico animista se suma el concepto de lo utilitario. 
 
3-Componentes elaborados añadidos a algún útil, sin que estos cumplan una función “prac-

tica”: el caso de las llamadas decoraciones en implementos de labor. Lo que definiríamos 
como concepto mítico figurado. Ya sea a nivel abstracto o a semejanza antropozoomorfa. 

En el caso del zoomorfismo se inicia el culto totémico. 
 
4-Diseños exentos que estructuran figuras del medio circundante (humanos, animales o 

compuestos híbridos), ya sean de modo figurativo esquemático, o estilizado: lo que tradi-
cionalmente definimos como escultura. Del juego mítico con las fuerzas naturales, deviene 
un marcado acento expresionista en estas representaciones. 

 
5-Vasijas de cerámica con diseños inciso y modelado. Decoración ritual a través de signos 

y símbolos que definen la consustanciación de mitos y deidades del panteón indiano. 
 
6-Fuera del bloque de los artefactos tenemos las pictografías y los rayados o petroglifos 

realizados sobre la matriz calcárea de los recintos cavernarios. 
 

                                                             
148 Gerardo Mosquera, Exploraciones en la plástica cubana, Letras Cubanas, Ciudad de La Habana, Cuba, 1983, pág. 65. 
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Sobre este último punto deseamos hacer una observación de tipo museográfico. General-
mente estas expresiones pictóricas se exhiben, dentro del conjunto expuesto, como elementos 

indiferenciados que decoran el local. Paneles con recreaciones, no siempre fieles, colocados en 
las paredes. Nosotros creemos que estas expresiones parietales deben estar en consonancia con 
los artefactos que se exponen. Además de ello, no sería cualquier reproducción (que no recrea-

ción) la que se exhiba. 
Desde que Fernando Ortiz descubriera en 1922 las cuevas con arte rupestre de Punta del Es-

te, en la entonces Isla de Pinos, y realizara las primeras fotografías a estas pinturas, la historia 
de estos descubrimientos está ilustrada con toda una serie de fotos y calcos de originales. Estos 
calcos, que funcionan como “piezas originales” y como “obras únicas” (muchos de los dibujos 

calcados han desaparecido por la acción del tiempo y de los hombres), y que relaciona a impor-
tantes intelectuales que se dedicaron a estos estudios, serian ciertamente piezas museográficas 
de incalculable valor cultural y económico. Habría entonces que iniciar una acuciosa búsqueda 

de estos documentos. Documentos que harían gozar de mucho crédito a una exposición de esta 
índole. También consideramos usar, para la exposición del arte parietal indígena, muestras fo-

tográficas actuales, proyecciones de diapositivas y videos. 
 

Sobre estética aborigen 

 
La presencia de esta Sala de Artes Aborígenes de Cuba en el Museo Nacional posibilitaría 

la creación, dentro del Departamento de Investigaciones de esta institución, de una sección de-

dicada a los estudios sobre estética indocubana y, por extensión, sobre el origen y comporta-
miento del arte en las comunidades primitivas y tradicionales. Estética que exige, para su co-

rrecta comprensión, de un cuerpo teórico y metodológico muy específico. 
Al respecto, queremos llamar la atención sobre la tendencia, muy tradicional, que analiza la 

producción cultural indígena en términos de manifestaciones artísticas como la escultura y la 

pintura. Términos que, por demás, descontextualizan a estas obras. Esta clasificación bien pue-
de valer, desde el punto de vista metodológico, para dar a conocer estas producciones. Pero se 
hace necesario, también, enfocar estas obras como elementos propios de un tipo de actividad 

que no implica la realización consciente de un tipo u otro de manifestación. Es decir, no son 
producciones independientes, sino que forman parte de una actividad mucho más compleja, que 
lleva implícita todas estas formas plásticas de expresión de la conciencia indiferenciada, propias 

del sincretismo cultural de estas comunidades. Resulta una actividad de conjunto muy similar a 
lo que hoy conocemos por Happening y Performance, donde las formas tradicionales de elabo-

ración artística son ahora componentes de una intención mayor, y como tal se valoran. 
Es la función del conjunto de piezas (previo análisis de los temas tratados), lo que valdría 

para nuestra exposición entonces, a mi modo de ver, y no la interpretación contemporánea del 

concepto de manifestación plástica que no legitima a la obra indígena. Independientemente de 
que, al no poseer nosotros los códigos que desentrañen su mensaje, “la respuesta a la perfección 
de estas artes nos ubica ante una condicionante estética, predominante a los ojos actuales”. 

149
 

De la misma manera, estas representaciones aborígenes se suelen clasificar de índole artís-
tica, artesanal o como diseño. Y se incurre en un error, pues nos referimos a un momento de la 

creación simbólica donde el concepto de lo artístico, lo artesanal y el diseño, no han logrado su 
independencia, su autonomía. Estamos en un tiempo de expresión de la conciencia indiferencia-
da, sincrética, en los inicios del proceso de definición de la actividad artística; analizamos, lo 

                                                             
149 Esteban Maciques Sánchez, Museo Antropológico Montané, 1990. 
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que definió Mosquera 
150

 como “el huevo, la larva y la crisálida” de este proceso. Por ello, y 
nada mejor que ello, para iniciar el recorrido por nuestras salas cubanas. 

Para finalizar, vale plantear que el proyecto para la creación de esta Sala de Artes Aboríge-
nes se propone elaborar (y en ello trabaja) algunas ideas en torno al emblema o grafía que iden-
tifique a dicha Sala, así como en la curaduría de piezas, diseño y palabras de un catálogo, mon-

taje museográfico, spot televisivo y video promocional. 
 

 

 

 
 

Gráfico utilizado en el curso Artes Aborígenes en Cuba. Realizado por José Ramón Alonso Lorea, La Habana, Cuba, 1994. 

Copia de diapositiva. Archivo JRAL 

 

 

 
Laboramos también en la instrumentación de un cuerpo musical apropiado, basado en la ar-

ticulación de sonidos pertinentes (un diálogo entre la naturaleza insular y el hombre), lo que 
proyecta una nueva dimensión dentro de la sala de exposición. Esta propuesta sonora se apoya 

en los fundamentos sagrados de la estética indígena. El hacedor aborigen logra la corporación 
del mito en el objeto simbólico que fabrica, simultaneando esta labor con los ritos pertinentes 
con los que logra la consustanciación del mito. De esta forma, el contenido mítico es su única 

lectura. Pero mito y rito acusan un juego íntimo con las fuerzas naturales, con los espíritus que 

                                                             
150 Gerardo Mosquera, El diseño se definió en octubre, editorial Arte y Literatura, C. de La Habana, 1989. 
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en ellas habitan. Decía Cisneros que “el primer contacto con el espíritu se hace por medio de un 
sonido que reverbera de manera especial, y se encuentra su eco dentro de uno”. 

151
 Al escuchar 

el sonido de la lluvia, los indígenas evocarían al hijo de la serpiente parda, símbolo de las nubes 
cargadas de lluvia y representado con ojos llorones. Si era el aleteo del murciélago, surgía el 
temor ante la aparición de un muerto o desombligado, si el de una lechuza, el anuncio de un mal 

agüero venido desde el país de los muertos. El sonido irascible de los vientos huracanados traía 
a la mente esa terrible mujer-huracán que destruía casas y sembrados, y el crujir de los arboles 

era la forma en que los arboles se comunicaban con los hechiceros y hacedores de obras ritua-
les, pidiendo que se les cortara, tallara y convirtiera en ídolos, en medio de ceremonias acompa-
ñadas de instrumentos musicales de concha, hueso y madera. Cualquier sonido del monte tenía 

su referencia simbólica, y era susceptible de ser corporizado en cualquiera de los objetos que 
ahora se pueden mostrar en esta sala de Artes Aborígenes. 

El proyecto está en disposición de impartir charlas, conferencias, paneles, encuentros y 

proyección de imágenes, con el afán de divulgar y revivir la huella de esta cultura. 

 

La Habana, febrero de 1993 

 

 
 

 

                                                             
151 Cisneros, Domingo (1991): “Quebranto”. Amerindios del Canadá. Cuarta Bienal de Artes Plásticas de La Habana. 
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DE LOS PUEBLOS DE INDIOS EN CUBA. SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVI 
152

 

 

Pablo J. Hernández González 

 
El siglo de la conquista cerró con una sensible merma en la población autóctona cubana 

que, desde medio milenio antes, había ocupado la porción más considerable del archipiélago. 
No obstante, y a pesar de ciertas apreciaciones repetidas sin manejo de todas las informaciones 

que existen, los pobladores autóctonos de filiación cultural aruaca, integraban la pirámide étnica 
colonial en la siguiente centuria, tal y como han evidenciado en conjunción algo tardía, real-
mente, las pruebas que la antropología ilustrada del siglo XIX y los estudios de los documenta-

listas contemporáneos atesoraron, cada cual por su lado, desde mucho, y que sólo en el último 
siglo se han venido combinando gradualmente hasta alcanzar la visión que poseemos hoy día, y 
que no descarta la existencia de un modesto, ciertamente, componente indígena en nuestros 

tiempos coloniales. 
Los indígenas residuales indocubanos, para suscribir un término que ha sido establecido en 

otro lugar, y que creemos adecuado a falta de otro más gráfico, tras su liberación jurídica en la 
sexta década del siglo XVI, arribaron a una relativa “mayoridad” en la sociedad de entonces, 
bajo cierto condicionamiento preestablecido por la misma disposición que le daba fuerza legal a 

su exclusión de la servidumbre. Y el más señalado de los tópicos relativos lo constituía aquel 
concerniente a los asentamientos donde habrían de radicar, en condición de nuevos súbditos, los 
otrora condicionados. Tal la génesis de los pueblos de indios en Cuba, creados en la época co-

lonial temprana, y que vale diferenciar de los asientos primarios, también y por naturales razo-
nes así denominados. 

Las comunidades indocubanas prehispánicas se estructuraban en agrupaciones poblaciona-
les de base territorial y parentesco cercano, constituyendo aldeas o pueblos, tal como se les de-
nomina en fuentes diversas, y que sirvieron como referencia inicial en los repartimientos, de los 

cuales fueron sus primeras víctimas, comienzo del desarraigo de los naturales. Todo el sistema 
poblacional indígena colapsó en la misma medida que su organización social y cultura entraron 
en declive y sujeción ante Castilla, o mejor sus representantes. 

Tal es así que, en un par de décadas, toda la multitud de los poblados que partiendo de las 
crónicas tempranas y las reconstrucciones modernas se han podido registrar -ascendiente a me-
dio centenar de puntos, por lo menos-, había quedado disuelta y descontextualizada, y aún los 

fallidos experimentos de los Padres Jerónimos no lograron sino implantar artificiales conjuntos 
de pobladores, arrancados de regiones que una ocasión poseyeron cierta coherencia, que para la 

fecha, apenas mostraban un abigarrado resto de diversos poblados mezclados y disminuidos, tal 
como se registra en la cuenca del Cauto, región oriental de la isla, en la década del treinta del 
Quinientos. 

A las leyes Nuevas siguió una regulación sobre la integración de los "Naturales emancipa-
dos", según la denominación corriente, en las cercanías de los pueblos de españoles, con prefe-
rencia en puntos lo suficientemente adecuada como para que conservaran cierta entidad propia, 

a la vez que domiciliados a corto alcance de las autoridades, llegado el caso. 

                                                             
152 Ponencia presentada en el III Congreso de Historiadores, Universidad Central de Venezuela, Caracas, noviembre de 1993. 

Publicado en EECC2003, http://www.estudiosculturales2003.es/historia/pablohdez_pueblosdeindios.html, invierno de 2007. 

Otros estudios del autor, relacionados con la población residual indígena cubana (“El componente aborigen en la población 

cubana a través de dos padrones eclesiásticos (1569-70; 1608)”, “Cuba en la octava década del siglo XVII: visita del obispo 

Díaz Vara Calderón”, “Reliquias indias e indígenas españolados en documentos cubanos del siglo XVIII” e “Indios y negros 

prófugos en la jurisdicción de La Habana, 1762”: 

(http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_cubaestudioscoloniales.html 

http://www.estudiosculturales2003.es/historia/pablohdez_indiosynegrosprofugos.html
http://www.estudiosculturales2003.es/historia/pablohdez_indiosynegrosprofugos.html
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La comunidad de San Luis de los Caneyes albergó una substan-

cial parte de la población indígena residual de la comarca de 

Santiago de Cuba desde la segunda mitad del siglo XVI. Por tres 

siglos mantuvo un carácter propio y un régimen municipal, aun-

que experimentó graduales procesos de mestizaje y transcultura-

ción con otros componentes del etnos cubano. Para fines del siglo 

XIX, la familia Almenares se consideraban los únicos remanentes 

indígenas de la localidad y atrajeron la atención de investigadores 

como Carlos de la Torre y Luis Montané. Estos como otros viaje-

ros posteriores, entre ellos Culin, dejaron los únicos referentes 

gráficos de estos cubanos de ancestro indígena, en particular su 

patriarca José Almenares Argüello, quizás de los últimos de su 

estirpe. (Tomado de Culin, S. “The Indians of Cuba”, en Bulletin 

of the Free Museum of Science and Art. University of Pennsylva-

nia, 1902, no.3. (Fotocopia restaurada, Nota y Archivo digital de 

PJHG, 2018) 

 
 
 

Así pues, crearonse pueblos en puntos donde previamente no existían, y reagrupáronse allí 
donde solamente hubo memoria o los avatares de la encomienda no quitaron del todo los anti-
guos fundamentos del lugar, que también se dio. Enclaves como los caseríos de Ovejas, San 

Juan Evangelista, en San Salvador del Bayamo; Santa Ana en Puerto del Príncipe o Tarraco en 
la Habana, acogieron -verdaderos barrios rurales- gran parte de los aborígenes que aceptaron ser 

relocalizados a partir del 1554. Sitios de añosa presencia de los naturales del país, aún con todas 
las mermas consabidas, recuperaron población y regularidad en sus asientos. Tales, Guanabacoa 
y Caneyes. 

No obstante la generalidad de lo expresado, no todos los sujetos de ascendencia indocubana 
quedaron adscritos a este tipo de reagrupación, primero por las reales limitaciones que tuvo 
siempre la autoridad para ejercerse en todo confín de la isla, entonces harto dilatada; por otro, la 

evidente reluctancia, a veces más o menos hostil, según las circunstancias, con que ciertos gru-
pos de indios acogieron la implantación europea en sus lares. Asunto este que ha motivado de-

terminadas apreciaciones y ciertamente argumentos que enriquecen las difusas definiciones -por 
naturaleza de las fuentes probablemente así queden- acerca de esta existencia paralela de indivi-
duos que se negaron, o se resistieron, al brutal cambio existencial impuesto. 

Grupos minoritarios, los más de las veces en precario, otros en franco desafío, lograron 
asentarse en aquellas extensas regiones que la geografía abrupta de la Cuba Oriental reservó 
más allá de todo requerimiento, edicto y sujeción, para custodio de aquellos desarraigados y 

desesperados, que dadas las condiciones imperantes no siempre ha sido muy claro distinguir, y 
por demás no creemos amerite detenernos en ello. Sus remotos asentamientos, los palenques 

más antiguos, y más desconocidos, ignorados, también, en la relativa impunidad que siguió a las 
duras cacerías de las cuadrillas (indios leales contra indios bravos táctica socorrida, nada inno-
vadora por demás) a fines de la cuarta década del siglo, fueron ganando en estabilidad y perma-
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nencia aunque, una considerable porción de las fuentes que (si llegado el caso les mencionan) 
conocemos, no los refieren como sitios muy poblados o especialmente significativos. 

Con todo, generaron otro tipo de asentamiento del indígena cubano, a finales del XVI, fun-
damentalmente, al margen de los principales núcleos poblados, pero no necesariamente despro-
vistos de vínculos, relaciones de mercadeo, y cruzamiento consanguíneo con los similares étni-

cos y eventualmente aunque menos acusado (por lo que sabemos e inferimos) que entre sus 
hermanos de los pueblos adjuntos a las villas y ciudades coloniales. Aunque no suelen aparecer 

conceptualizados como “pueblos” sí se les menciona, cuando da ocasión, como "lugares de in-
dios", rango diminutivo, por demás ciertamente apropiado a su condición real. 

Medio siglo atrás, el historiador Felipe Pichardo Moya, en lúcida monografía, estableció las 

primicias para el entendimiento de tales patrones de asentamiento entre grupos indígenas cuba-
nos del período post-encomienda, y a nuestro juicio esta apreciación hoy día sigue conservando 
su validez y avalada por la documentación indiana que desde entonces ha podido ser acopiada. 

En su criterio pueden establecerse dos variantes las cuales, y naturalmente, pueden estar sujetas 
a cualquier ampliación, si llegasen la circunstancia y el argumento: 

 
"(...) Los oficialmente pueblos de indios que más tardíamente desaparecieron -Jiguaní y El 
Caney- desde mediados del siglo XIX perdieron todo carácter (...) en esos pueblos se reco-

gieron los indios mansos que desde mucho antes de ser allí radicados, ya estaban en contac-
to con los castellanos y habían perdido sus principales características culturales. En cambio, 
en lugares de la isla sin antecedentes históricos conocidos, encontramos aún gentes que 

obstentan el origen indio y conservan algo de esta cultura (...), con organización social y 
modos de vida en que lo indio y lo español se mezclaron (...)". 

153
 

 
Ciertos informes que hemos seleccionado arrojan, ya desde épocas tempranas, referencias 

concernientes a las poblaciones reputadas como de indios a lo largo de la colonia. Las mismas 

evidencian un desplazamiento a lo largo de las décadas que hemos revisado, sin lugar a dudas, 
cada vez más hacia las localidades del departamento oriental, restando apenas un bolsón, en 
gradual mestizaje, hacia el Poniente de la isla. 

Escasamente inmediatas a la promulgación de las leyes que dieron la libertad a los indios de 
la isla, encontramos exponentes documentales utilísimos para el estudio de aquellas localidades 
donde se concentraban, conocidas, ciertas poblaciones de naturales, información que nos ha 

llegado, como en la mayoría de estos registros primarios, mediante las pesquisas de los obispos 
en sus recorridos por la diócesis. Tal, el caso de la azarosa visita del Obispo Bernardino de Vi-

llalpando, en la séptima década del siglo XVI, cuya relación ofrece ciertos apuntes valiosos para 
la comprensión de la situación de estas localidades y los habitantes autóctonos, entonces dismi-
nuidos en todo sentido. 

Para 1561, los “pueblos de indios” existentes podían enumerarse como sigue: Guanabacoa, 
Caneyes (ambos establecidos después de 1553, en antiguos asientos patrimoniales), Trinidad, 
Baracoa, locaciones estas últimas abandonadas por los vecinos castellanos prácticamente desde 

una treintena de años antes, que al momento subsistían con vecinos indios organizados a la 
usanza establecida por los conquistadores. 

Dice nuestro Obispo que los indios naturales de la villa de Trinidad habían sido amenaza-
dos por el vecindario de Sancti Spiritus de ser despojados y trasladados a la fuerza de su asen-
tamiento para así emplearlos al servicio de la segunda villa, urgido aquel, al parecer, de mano 

de obra, y que por lo tanto, veíanse abocados a la pérdida de sus casas y labranzas, privándole 
cualquiera de sus bienes "... lo cual si así nos hiciese nosotros somos naturales de la villa de la 

                                                             
153 Pichardo Moya, Felipe. Los indios de Cuba en sus tiempos históricos. La Habana, 1945, p. 51. 
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Trinidad nacidos y crecidos en ella...", rezaba un pedimiento hecho por los representantes con-
cejiles a la Corona, en la fecha. Circunstancia que es frecuente encontrar en lo adelante en la 

documentación respectiva. 
La situación de tales localidades, compartidas en razón similares casos por otros asenta-

mientos, resultaba que aún en 1562, se obviaban los Reales mandatos por parte de muchas de 

las autoridades del interior de la isla, lo que hacía clamar a los naturales:  
 

"...Nosotros somos personas libres (y pedimos a S.M.) nos sostenga en la libertad que S 
Mag nos dió no consintiendo (...) nos muden ni quiten (de) nuestro pueblo y villa (y) nos 
ampare en la posesión que de dicho pueblo y villa hemos tenido...". 

154
 

 
Inclusive se hacían denuncias de prestaciones personales que ya abolidas, instruían la exis-

tencia cotidiana de estos indios naturales, francamente violatorios del espíritu de la legislación 

nueva. 
En el informe de su visita obispal, redactada para uso de la Corte, y desde Santiago de Cuba 

(abril 14, 1563) el Dr. Bernardino de Villalpando menciona tres asentamientos que califica de 
pueblos de indios, uno de ellos Baracoa la cual es puerto de modesta compostura, con iglesia 
"...harto pequeña y de paxa...", y que recientemente había sufrido devastación de franceses, 

donde ganaron mucho mérito sus pobladores "...indios y españoles..." al hacerles frente. En este 
pueblo, halló un protector de indios, cuyo desempeño resultaba contraproducente y "... los po-
bres yndios son muy maltratados haziendoles servir y otras cosas contra razón", lo que trató de 

remediar a su llegada, con el consiguiente desagrado de las autoridades locales, quienes medra-
ban con las prestaciones ilícitas a que forzaban a los indios, a los que predicó sus derechos. 

Condenaba tal oposición concejil, al estorbar su labor "...que es la conversión de los indios y la 
salvación de sus almas y asi cierto convernian (sic) que en estas cosas no se entrometían los 
gobernadores". 

155
 

Otro punto visitado, Guanabacoa, inmediato a la capital, lo registra como "...pueblo en que 
ay solo yndios y los desta tierra son tan pobres no pueden mantener sacerdote..." que aunque 
una real disposición había determinado que quedasen libres de contribuciones al clero, resolvía 

incumplirlo, en bien del servicio de almas en lo que estaba harto desamparado el lugar para sos-
tener párroco, pues “...no abia ninguno allí que quisise ir a dezir misa sino era con esperanza de 
ganar alguna cosa...". En su concepto tal contribución aportaba al servicio de los naturales, con 

placer de sus conciencias "...y yo no puedo mas de dar noticia de ello a vuestra magestad...". A 
eso se reduce su relación, que a todas luces muestra una comunidad, si bien no escasa de gentes, 

ni al parecer excesivamente próspera, algún beneficio proporcionaría que facilitara la iniciativa 
del Obispo. 

Trinidad, el tercero de los "...pueblos de indios...", considera que puede ser oportuno su 

traslado de su lugar en favor de Sancti Spiritus, pues al visitarle en 1562, halló estaba sin sacer-
dote ni hombre "español christiano" alguno y entre los indios "...tantas ceremonias supersticio-
sas y idolatras y que el demonio andaba entre ellos tan ordinario y afable como andaba agora 

cien años". 
Menuda observación la del Dr. Villalpando, y singular el énfasis. Naturalmente, así el ar-

gumento para la abolición de la villa y el traslado a la de españoles encontraba artículo de fe. Y 
buen contrapunto para la disposición gobernativa de aguardar la real consulta evitando el des-

                                                             
154 Archivo General de Indias, Santo Domingo 99. "Luis de Cepeda, Álvaro Hurtado, Diego Levillén y Martín Carmena, In-

dios de Cuba. naturales al Gobernador de la isla de Cuba, Habana, mayo 11, 1562 ". Citado por Zerquera y Fernández de 

Lara, Carlos, "La villa india de Trinidad en el siglo XVI", Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, No. 2, Año 68, 3ra. 

época, Volumen XIX, Mayo-Agosto 1977, pp. 83-86. 
155 Archivo General de Indias, Santo Domingo 115. "El obispo de Cuba a S.M. Santiago de Cuba, Abril 4, 1562. 
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arraigo de los indios trinitarios, pues para el Obispo la única forma de recuperar sus ánimas eran 
auxiliando a los venidos a menos vecinos de Sancti Spíritus "...que con ayuda que los yndios 

hacian se podra sustentar...", pero en vista de la oposición del gobernador “...no traté más de 
ella por parecerme que no conbiene que los indios y los demás entiendan que tenemos diferen-
cias por sustentar cada uno su opinión". 

156
 

Se ha dicho que la validez de estas nuevas relocalizaciones de población respondía a un 
principio totalmente utilitario y no cabe duda, por el lado de las autoridades coloniales, que en 

su proceso de afianzamiento de los territorios consideraba reducir la población indígena residual 
en centros específicos, con fin no más -si bien se les reconocía estatutos de liberto- de mantener 
formas novísimas de sujeción, ya fuese aprovechando el ascendiente religioso, la cercanía que 

significaba su ubicación en la periferia de las villas españolas, oportuno expediente político para 
mantener sosegados los ánimos de los naturales, a la vez que contar con una comunidad eficaz 
en la producción y abastecimiento agrícola, cortes de madera, monterías, amén de prestaciones 

concejiles en materia de defensa. Este intento de organización es el "acomodo" de los indígenas 
supervivientes, de sus asentamientos, para garantía de la presencia española. 

 
"(...) Por estas razones, se formaron los pueblos de indios, síntesis de la estructura comunal 
precolombina y de la nueva organización impuesta por la voluntad política de la Corona 

Castellana." 
157

 
 

Definitivamente, el aporte de estos naturales residuales constituía una posición de recursos 

productivos en la sociedad colonial que no debe soslayarse, aunque en montos totales posea una 
resonancia más atenuada, en términos comparativos. 

Iniciada la octava década del siglo, la población indígena más significativa se concentraba, 
salvo los inevitables bolsones marginales, en varias localidades, cuya constancia histórica es 
difusa en la región central y oriental de la isla, aunque con un aún apreciable núcleo en el ex-

tremo occidental si bien realmente la información de que disponemos no en todo caso ofrece 
elementos cuantitativos que facilitarían la interpretación, puesto que en fuentes cronológica-
mente posteriores, habrán de retomarse para localidades que en este momento realmente son 

cortos los datos. 
Los asientos considerados de indios, por el proveedor de estas apreciaciones, Obispo Juan 

del Castillo, seguían siendo coincidentes con los que se expusieron antes: Guanabacoa, Trinidad 

y Baracoa, y ya citado también como poblado por naturales los Caneyes. 
158

 
Conceptuaba, Caneyes "(...) a legua y media de Santiago, como pueblo de indios"; Guana-

bacoa "(...) Pueblo de indios a una legua de la Habana"; Trinidad "(...) Despoblose de españoles 
porque los vecinos fueron como Cortés a conquistar Nueva España"; Baracoa "(...) Primer pue-
blo de esta isla...”. En opinión del Obispo, la población india original, como la de los españoles, 

había llegado a un caso crítico de cortedad a lo largo de toda la isla, en beneficio de negros y 
mestizos. 

159
 

A decir del geógrafo López de Velazco (1574), los indios bajo dominio real en la Isla de 

Cuba fueron sujetos a la política de agruparlos en pueblos "...para poderlos mejor doctrinar y 
poner en policía, se ha procurado siempre reducirlos a pueblos donde vivan con concierto y or-

denados...". Venciendo su natural rechazo a tales reagrupaciones "...en muchas partes se han 

                                                             
156 Ibidem. 
157  Solórzano, Juan Carlos. "Pueblos de Indios y explotación en la Guatemala colonial". Revista del Caribe, Año II, No. 5, 

1985 Santiago de Cuba, pp.30-31. 
158 Hernández, P. J. "El componente aborigen en la población cubana a través de dos padrones eclesiásticos, 1569-70, 1608". 

Cuadernos de I.N.I.C.E., Universidad de Salamanca, Salamanca No. 49, diciembre 1992, p.49-50. 
159  Marrero, Leví. Cuba: Economía y Sociedad. Editorial Playor, Madrid, 1974, Tomo 1, p.382. 
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hecho y se van haciendo pueblos dellas de más de los que antiguamente tenían en que van ha-
ciendo las casas con alguno más policía y forma de familia (...) y se dan ya a toda la crianza de 

ganado y labranzas de trigo y otras cosas de España, y así tienen sus tierras propias ya para sus 
sementeras...". Dato este acerca de la transculturación que no queremos pasar por alto, en espe-
cial su adscripción a prácticas de agricultura totalmente inusuales entre las comunidades prehis-

pánicas insulares. 
En toda la isla "...no hay más de nueve pueblezuelos de indios ... que no tributan ni están 

encomendados...". Como pueblo de indios menciona a los Caneyes; Trinidad, asumido como 
uno de los "pueblos despoblados" de españoles; Baracoa, donde se registraba entonces un nú-
mero reducido de pobladores naturales; otro de ellos es el "... pueblezuelo de Guanabacoa...". 

López de Velasco, a diferencia de otros autores, admite la existencia de ciertos poblamientos: 
 
 “... que llaman cimarrones, en que deben haber ocho, los cuales no hay mención que tribu-

ten, ni estén en encomienda de nadie." 
160

 
 

Es esta una de las primeras referencias a aquellos que, en la periferia de la ocupación caste-
llana, intentaban pervivir a su manera, sin adscribirse a los pueblos de agrupación forzada, o 
acatar alguna autoridad foránea. 

Conocemos, para todo el territorio insular, de momentos comprendidos entre 1563 y 1576, 
donde las autoridades concejiles intentaron por diversas vías, desde el repartimiento tardío, a la 
cuadrilla "de montear", para integrar a las respectivas jurisdicciones aquellos grupos que ya 

fuese en las inexploradas fragosidades serranas del Oriente, en las boscosidades de la Ciénaga 
de Zapata, o aún en la aislada gran bahía de Jagua. 

Salvo el segundo de los ejemplos, que culminó en una costosa relocalización definitiva, la 
mayoría continuó permaneciendo al margen, en relativa autonomía, aunque no necesariamente 
preservados de todo contacto cultural con sus similares étnicos y las poblaciones castellanas. Ya 

se sabe que es harto difícil para una comunidad humana, por muy autárquica que pretenda ser 
su organización, sustraerse a la dinámica del intercambio de gentes y cosas, es decir evitar los 
factores de la transculturación, aún si territorialmente rehúsa incorporarse de buena gana a los 

naturales flujos de su tiempo. 
161

 
Para comienzos del siglo siguiente no habían de variar substancialmente los criterios diver-

sos que hemos expuesto, a lo sumo destacar, por parte de los informantes con que contamos, el 

hecho de la "españolización" creciente de nuestros remanentes indígenas, es decir su integración 
humana y cultural en el contexto de la sociedad criolla-colonial, sin por ello hacer dejación de 

su particular condición de naturales y los privilegios que la Corona les aseguraba en tal caso, a 
la vez que cierta "especialización" ocupacional muy distinguible al revisar la documentación al 
respecto, en las que estos indios gozaron de determinado reconocimiento recurriéndose a sus 

servicios en los casos que así fuese considerado conveniente. 
162

 
Menciones a guisa de ilustración, las definidas funciones de proveedores de productos agrí-

colas a las villas principales (Guanabacoa a La Habana, los Caneyes a Santiago de Cuba); la 

confección de artículos artesanales para el mercadeo en las poblaciones de “españoles”, tales la 
cerámica utilitaria producida en Guanabacoa, las cesterías y tejidos de fibras en las reducciones 

                                                             
160 López de Velazco, Juan. Geografía y Descripción Universal de las Indias. Biblioteca de Autores Españoles, Editorial 

Atlas Madrid, 1971, pp.18-19, 57-59. 
161 Harris, Marvin. Antropología Cultura. Alianza Universidad, Madrid, 1989, Capitulo 8. 
162 Archivo General de Indias, Santo Domingo 116, Ramo IV. “Memoria de lo que toca al Real Servicio al parecer del Obispo 

de Cuba, junio 2, 1604". Véase también Rivero de la Calle, Manuel, "Supervivencia de descendientes de indoamericanos en la 

zona de Yateras, Oriente", Cuba Arqueológica, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 1978, p.153. 
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de San Juan Evangelista (Bayamo) y Caneyes, artes en las que los aruacos insulares eran espe-
cialmente diestros, y de lo que hay constancia etnográfica y arqueológica. 

163
 

Agréguese a lo expuesto su empleo continuado en labores de protección litoral ante amena-
zas de piratas (servicios de velas y vigías) y el desempeño de funciones de correos oficiales 
merced al cabal conocimiento del país por parte de los integrantes del estamento indígena, y que 

cumplieron con regularidad, a lo largo de más de una centuria. 
Contemplar históricamente esta poco considerada perspectiva de los indígenas y sus des-

cendientes que integraban la sociedad criolla insular del siglo XVI tardío y aún el siguiente, 
añade elementos enriquecedores al conocimiento de los orígenes culturales de la sociedad colo-
nial de Cuba. 

 
San Juan, Puerto Rico, 1996 
 

 
 

 
 

 
 

Cuenco acordelado con borde inciso, y fragmento de burén, claustro sur, convento de San Francisco de Asís, contexto prima-

rio del siglo XVI, Habana Vieja. Colección del Museo y Gabinete de Arqueología (GA). Imagen cortesía del zooarqueólogo 

de este centro, Osvaldo Jiménez Vázquez, y del director del mismo GA, Roger Arrazcaeta.  

                                                             
163 Excavaciones en sitios históricos del recinto antiguo de La Habana y de la vecina Guanabacoa han arrojado tiestos de 

cerámica de clara factura indo-hispana, presumiblemente del siglo XVI (Roger Arrazcaeta, comunicación personal, 1992). 

Los protocolos habaneros documentan, con bastante frecuencia, la actividad económica del indio residual (Rojas, María Tere-

sa. Índice y extractos de protocolos. La Habana, 1947, 1950, 1957). 
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EPÍLOGO A UN TIEMPO DEL MONTANÉ 

 

Dr. Esteban Maciques Sánchez 
 
Que podamos celebrar, en el 2018, el 115 aniversario del Museo Antropológico Montané 

pudiera parecer todo un éxito de supervivencia. Después de una etapa dorada, con el Dr. Mon-
tané como su primer director y como sucesor de este el no menos distinguido Arístides Mestre y 

Hevia, comenzó un largo período de subsistencia, con un régimen que en el mejor de los casos 
lo ha ignorado, para así vivir en su vetustez hasta el día de hoy: la ceguera gobernante después 
de 1959 siempre buscó la identidad nacional en lo “latinoafricano” y dio las espaldas a lo abori-

gen americano. 
No fue un hecho menor, que pudo significar pérdida de relevancia y que sin dudas valió pa-

ra la manipulación personal e interesada del nombre del Museo Montané, el que en el año de 

1961 se le hiciera formar parte de la Facultad de Biología de la Universidad de La Habana. Se 
“quitó” al Dr. Manuel Rivero de la Calle como director del Museo, lo cual puso en evidencia la 

miseria moral de la nueva Universidad. A pesar de esto, fue tal la catadura científica de Rivero, 
que nunca consiguieron que dejara de brillar, hasta ser nombrado Profesor Emérito. Comienza 
un período en el que sus dos más importantes investigadores, el citado Rivero de la Calle y Ra-

món Dacal Moure continúan elevando la proyección cultural y docente de la Institución, siem-
pre a pesar, insisto, del status quo imperante en la mencionada Facultad. Cuando años más tar-
de, y con vistas a su jubilación, el profesor Dacal propuso al que esto escribe para sucederlo en 

su plaza, tuvo que enfrentarse una vez más a la administración, que prefería poner a alguien de 
su interés político. Fue gracias a su reconocido prestigio en el rectorado universitario, y al hecho 

de que mi recién doctorado estaba avalado por la Dra. Vicentina Antuña, más tarde Emérita, 
que ese nombramiento fue posible. No sin su precio. Durante mi estancia como investigador del 
Museo, la Facultad hizo todo lo posible porque mi trabajo no se conociera fuera del país. En dos 

ocasiones, una, habiendo sido invitado por la Universidad Autónoma de México, por mediación 
del reconocido profesor Manuel Arzápalo Marín, y otra por la Universidad de Yucatán, para 
que fuera como investigador y profesor, en ambos casos con la estancia pagada y con los bille-

tes de avión ya emitidos, el decanato universitario rechazó la invitación, so pretexto de que no 
era la línea prioritaria de investigación, y de que, por convenio, perdía otro investigador (afín a 
sus intereses) la oportunidad de viajar al extranjero. En estos términos “viajar al extranjero” era 

como se concebía la oportunidad de intercambios científicos. Lo anterior da la medida de la 
política de la Facultad de Biología en aquel momento, no sólo hacia mi persona, sino también 

con el profesor Dacal y, siempre que lo consiguieron, con el propio Rivero de la Calle. Existía-
mos, pero tras un telón con el que intentaban cubrir la actividad que el Museo realizaba. Por tal 
razón, y con la intención de que el Museo recobrara su autonomía, José Ramón Alonso Lorea 

presentó en 1992 en un congreso el trabajo titulado “El Museo Antropológico Montané: ayer, 
hoy y mañana” (incluido en la segunda parte de este volumen) en el que decía: “Es hora de su-
mar voluntades para darle al Museo Antropológico Montané lo que por derecho e historia le 

corresponde: el apoyo necesario para que se convierta en una institución verdaderamente nacio-
nal (…)”. De más está decir que la propuesta fue recibida con el rechazo unánime de quienes 

movían los hilos de poder. 
El presente trabajo y sus referencias a otros de los compiladores, del Dr. Pablo J. Hernán-

dez González, del Profesor José Ramón Alonso Lorea y del que esto escribe, son una breve 

muestra de que no consiguieron callarnos.  
No en balde se abre este volumen con las palabras de nuestro maestro Dacal quien, ante el 

temor que manifestábamos por el futuro del Museo, cuando me disponía a residir en España, 
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nos decía: “El Museo no me preocupa. Tiene una historia tan larga y tan exclusiva colección, 
que siempre se ha cuidado solo”.  

La Historia del Montané es efectivamente la de sus colecciones y la de los nombres de in-
vestigadores relacionados con él que supieron, a partir de un ámbito de interés cultural cubano, 
caribeño, americano, extender redes de motivación y colaboraciones que, desde estos límites 

geográficos, llegaron a los centros más importantes de estudios de la prehistoria y la antropolo-
gía mundial. 

Las colecciones se enraízan en los orígenes de los gabinetes de historia natural, en el siglo 
XVIII, que fueron centrados e impulsados, ya a fines de esa centuria, por la creación de la So-
ciedad Económica de Amigos del País, en 1793. Los objetos de interés aborigen y los estudios 

de antropología encuentran campo fértil en la Real Academia de Ciencias de La Habana (1861) 
y en El Museo Indígena de Historia Natural (1874); y ya con un propósito más explícito de con-
servación en la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba (1877). Lo primero expuesto en la 

Universidad de La Habana se remonta a 1889, que luego terminó siendo en junio de 1903 el 
Museo Antropológico Montané, enriquecido en 1912 con la colección particular de Rasco. Esta 

última aportó objetos de inapreciable valor, entre ellos ídolos taínos, asientos ceremoniales y 
otros antropológicos. Los textos recogidos en este libro hacen referencia a estos momentos y a 
otros posteriores. 

No obstante, quizás sea el valor humano y la dimensión científica de las personas, que in-
tervinieron en el nacimiento y crecimiento del Museo, lo que da mayor trascendencia y profun-
didad intelectual a esta institución. No se puede hablar del Museo sin hacer referencia a Luis 

Montané y Dardé (La Habana, 1849-Chatou, Francia, 1936), su fundador; a Arístides Mestre 
(La Habana, 1865-1952) quien fuera discípulo del sabio Carlos de la Torre y Huerta (Matanzas, 

1858-La Habana, 1950), a su vez alumno del también sabio Felipe Poey y Aloy; a René Herrera 
Fritot (La Habana 1895-1968), fundador del Grupo Guamá, primera institución arqueológica de 
Cuba; a Carlos García Robiú (México 1900-La Habana, 1961), Director del Museo Montané; al 

distinguido discípulo del anterior Manuel Rivero de la Calle (Camagüey, 1926-La Habana, 
2001) y a Ramón Dacal Moure (La Habana, 1928-2003), ambos investigadores y profesores de 
esta institución. Estos dos últimos, también maestros de los compiladores de este trabajo.  

Al pie de la escalinata que lleva al Museo Montané, en el edificio Felipe Poey de la Colina 
universitaria, se encuentra un busto de este sabio, y bajo él una inscripción que hoy parafrasea-
mos y hacemos extensible a los nombres que hemos mencionado: Tantis nominibus, nullum par 

elogium.  
Este homenaje al Museo Antropológico Montané está organizado en tres partes. La primera, 

dedicada al Dr. Luis Montané y Dardé, recoge trabajos suyos de difícil consulta, o que nunca 
antes se habían publicado en lengua española, como los relacionados con los importantes des-
cubrimientos de la Cueva del Purial. También se editan en esta ocasión textos de los doctores 

Rivero de la Calle y Pablo J. Hernández, que sólo se habían dado a conocer en congresos. Se 
cierra con un artículo sobre los orígenes de la antropología en Cuba y su institucionalización, 
publicado en la Revista Asclepio (Vol. XLVI, Fasc. 1, 1994, del CSIC, Madrid). 

La segunda parte está dedicada a la gran obra del Dr. Montané, el Museo Antropológico que 
lleva su nombre: origen de las colecciones, guías de visita, propuestas museográficas, homena-

jes en el centenario y propuestas de futuro. 
La tercera parte comienza con la versión española, publicada por primera vez, de lo que 

luego Ramón Dacal y Manuel Rivero de la Calle publicaron como “Art and Archaeology of 

Pre-Columbian Cuba” (Pittsburg, 1997), y recoge estudios que los compiladores de esta obra 
realizaron en el ámbito del Museo Antropológico Montané, y que son muestra de la intensa ac-
tividad investigadora en aquel “tiempo del Museo.” 
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Estudié latín, porque lo único que esta lengua y cultura tienen que ver con la “cotidianidad 
cubana” es que el español es una lengua neolatina. Estudié arqueología y arte rupestre del Cari-

be, lo que resultó un refugio indudable del presente que nos tocó vivir, con su cultura manipula-
da y dosificada, según doctrina. Durante años, y antes de entrar en él, el Museo Montané resul-
taba ser un mundo intelectualmente deslumbrante, después se despertó la ilusión, y finalmente 

terminó siendo cumbre de cualquiera de mis aspiraciones. Entre sus paredes pude encontrar un 
refugio de estudio y evasión, que terminó siendo de verdadera amistad. En él, el mundo de si-

boneyes y taínos alcanzó para mí una dimensión espiritual, más asequible que la de griegos y 
romanos. Conseguimos, un lugar en el que bien valía la pena refugiarse, y un tiempo, “el tiempo 
del Montané”. Y siempre con las moscas sistémicas tratando de introducir su zumbido venenoso 

en ese mundo, pero este siempre quedaba más allá. Y todavía hoy sigue estando más allá. A 
pesar de que no estemos físicamente en el Museo, creamos un refugio del que disponemos, 
también por lo inalterable que resulta en nuestro afecto. Cada vez que queremos vagamos (va-

garemos) por sus salas. Estuve en muchas ocasiones solo dentro del Museo, pero nunca me sen-
tí solo. Los escritos que ahora presentamos hacen vívidos aquellos tiempos; muchos sentimien-

tos y vivencias de golpe. La mesa de Dacal nadie más la ocupará. Las incursiones relámpago de 
Rivero siguen siendo inesperadas y sorprendentes. El té que preparamos en un “infiernillo de 
luz brillante”, con el que recibimos las visitas y estimulamos la conversación, siempre estará 

listo. Lo compartimos entre ellos y estos tres buenos amigos, y disfrutamos a la vez que ofre-
cemos al lector “Un tiempo del Montané”. 

 

Alcalá de Henares, Madrid, España 2018 
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Dr. Luis Montané Dardé. Imagen tomada de Dacal y Rivero (1986). Fragmento de fotocopia restaurada. Archivo JRAL 
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COMPILADORES 

 

 

 
 

Esteban Maciques Sánchez (La Habana, 1953). Doctor en Filología, Latín, Uni-

versidad de La Habana (UH), 1988. Director de prospecciones y excavaciones 

arqueológicas. Formó parte del equipo de arqueología de campo del Museo Monta-

né, dirigido por los profesores de la Universidad de La Habana Ramón Dacal Mou-

re y Manuel Rivero de la Calle. Investigador-Conservador del Museo Antropológi-

co Montané de la Universidad de La Habana (1988-1992). Crea la Cátedra de Arte 

Aborigen Cubano y Caribeño, en la Facultad de Arte y Letras de la UH. Profesor 

invitado en diversas Universidades Españolas. Investigador invitado del Museo de 

América de Madrid, donde estudió las colecciones del Caribe. Ha publica-

do programas para el estudio de la prehistoria del Caribe, artículos relacionados 

con el arte y la prehistoria aborigen, especialmente el rupestre, y su interpretación. 

Autor de diversos artículos y libros de texto para la enseñanza. Desde el 2000 hasta 

la actualidad, Profesor de la Fundación UPDEA, Madrid, de la que también ha sido 

director. 

 

 
 

Pablo J. Hernández González (Santiago de Cuba, 1959). Doctor en Historia en 

la Universidad de Sevilla (2001). Licenciado en Historia en la Universidad de La 

Habana (1985). Estudios de prehistoria de Cuba y el Caribe con el arqueólogo 

Ramón Dacal Moure, Universidad de La Habana (1987-1988). Profesor de Histo-

ria en la Universidad de La Habana (1985-1993); Investigador Adjunto del Museo 

Antropológico Montané de la misma Universidad (1988-1991). Profesor de Histo-

ria y Prehistoria en la Facultad de Humanidades de la Universidad Interamericana 

de Puerto Rico (1995-presente) y en la Facultad de Historia de la Universidad de 

Puerto Rico (2002-2011). Ha participado en diversos trabajos de campo arqueo-

lógicos e históricos en La Habana, Matanzas, Cienfuegos, Granma (Cuba, 1985-

1990); así como en prospecciones de campo arqueológicas en varios municipios 

de Puerto Rico (1994-presente). Sus trabajos de investigación versan sobre prime-

ras expediciones científicas de la prehistoria cubana, población residual indígena 

cubana, historia militar del siglo XVIII cubano, entre otros. En materia de estu-

dios coloniales destaca su disertación doctoral en torno a la presencia inglesa en 

la historia de Cuba. 

 

 

 

José Ramón Alonso Lorea (La Habana, 1963). Historiador del Arte. Licenciado 

en la Universidad de La Habana (UH), Cuba, 1992. Con práctica de investigación 

sobre arqueología en el Museo Antropológico Montané de la UH, bajo la orienta-

ción del profesor Dr. Esteban Maciques Sánchez (1988-1992). Su tesis de grado 

lo especializó en el estudio del arte prehistórico del Caribe. Profesor Adjunto de 

la UH, donde impartió su curso de Artes Aborigenes en Cuba en la Cátedra de 

Historia del Arte. Especialista de Colección de Pintura Cubana, Conferencista y 

Promotor Cultural en diversas instituciones docentes y culturales de Cuba, Co-

lombia y España. Igualmente ha publicado artículos de arte y cultura en revistas 

especializadas de Cuba, Puerto Rico, España, Colombia, Argentina y USA. Como 

investigador independiente, es autor, coordinador y editor del proyecto Estudios-

Culturales2003.es (EECC2003), una plataforma digital para la divulgación de 

contenidos docentes, un sitio de investigación cultural sobre estudios de arte y 

arqueología, arquitectura y cultura general, principalmente de Cuba y el área 

Caribe. 
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Cuando se culmina una obra como esta, que da un panorama de esfuerzos, los agradecimientos 
suelen ser insuficientes, pero en todo caso los queremos extender al Museo Montané y a sus 

lejanos fundadores, que allanaron la ruta para que hoy aparezca este volumen. A nuestros inol-
vidables mentores allí y entonces, que nos desbrozaron espacios y nos dejaron anclados princi-
pios. A los que ya no están, pero se recuerdan en estas páginas. A nuestros amigos y colegas por 

volver a alentar el espíritu del Montané. Al profesor Luis Otero González, quien contribuyó a la 
habilitación digital de algunos de los documentos primarios que aquí utilizamos. Muchas gra-

cias. Los compiladores 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

 

 

 

 

La Habana, Cuba / San Juan, Puerto Rico / Madrid, España / Miami, EE. UU. 
2018 - Año 115 del Museo Montané 
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Desde el Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Habana, “Excursión Ar-
queológica Cueva Ambrosio-Arte Rupestre, Matanzas, 1991”. De der. a izq. Esteban Maci-

ques Sánchez, Manuel Rivero de la Calle, José Ramón Alonso Lorea, Pablo J. Hernández 
González y el antropólogo mexicano de visita en La Habana, Carlos Cervantes. Archivo 

JRAL 
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Un tiempo del Montané 

(2019, 360 pp.) 

Comp. Esteban Maciques Sánchez,  Pablo J. Hernández González y José 
Ramón Alonso-Lorea 

 

Este homenaje al Museo Antropológico Montané está organizado en tres 

partes. La primera, dedicada al Dr. Luis Montané y Dardé, recoge trabajos 
suyos de difícil consulta, o que nunca antes se habían publicado en lengua 

española, como los relacionados con los importantes descubrimientos de la 

Cueva del Purial. También se editan en esta ocasión textos de los doctores 

Rivero de la Calle y Pablo J. Hernández, que sólo se habían dado a conocer 
en congresos. Se cierra con un artículo sobre los orígenes de la antropología 

en Cuba y su institucionalización, publicado en la Revista Asclepio (Vol. 

XLVI, Fasc. 1, 1994, del CSIC, Madrid). La segunda parte está dedicada a 

la gran obra del Dr. Montané, el Museo Antropológico que lleva su nom-
bre: origen de las colecciones, guías de visita, propuestas museográficas, 

homenajes en el centenario y propuestas de futuro. 

 

La tercera parte comienza con la versión original española, publicada por 
primera vez, de lo que luego Ramón Dacal y Manuel Rivero de la Calle 

publicaron como “Art and Archaeology of Pre-Columbian Cuba” (Pitts-

burg, 1997), y recoge estudios que los compiladores de esta obra realizaron 

en el ámbito del Museo Antropológico Montané, y que son muestra de la 
intensa actividad investigadora en aquel “tiempo del Museo.” 

 
 

 
 
 

 
 

Idolillos colgantes de piedra en la cultura taína (Cuba) 

(2019, 114 pp.) 
Esteban Maciques Sánchez 

 

Este estudio comenzó por sólo tener en cuenta un idolillo colgante de pie-

dra del Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Habana, y 
terminó por referirse a la colección cubana. Primero, resultó que el idolillo 

en cuestión era diferente a los seis que forman parte de los fondos del cita-

do Museo y, en segundo lugar, todos ellos podían agruparse en cinco tipos 

distintos. Buscando semejanzas y diferencias se fue ampliando el proyecto 
para acabar considerando que aquellos cinco tipos abarcaban, como para-

digmas formales, los restantes de la muestra. Después de todo un año 

acompañado por los pequeños dioses o héroes taínos, me queda la satisfac-

ción, al menos, de ofrecer un compendio que trata de recoger las principales 
muestras de su comportamiento estético. Esteban Maciques Sánchez, La 

Habana, 1992 

 

He leído con mucho interés el original de este libro y puedo decir que, en 
mi opinión, es uno de los mejores análisis del arte antiguo americano que 

yo conozco, en este caso circunscrito a una colección de idolillos antillanos 

muy poco o mal estudiados hasta el presente. La parte descriptiva y analíti-

ca podría compararse con los estudios, ya clásicos, de Tatiana Proscouria-
koff sobre la escultura maya, al tiempo que la interpretación de estos mate-

riales artísticos se halla en la mejor línea del análisis antropológico del arte 

antiguo. José Alcina Franch, Madrid, septiembre de 1992 
 



 

 
 

 

 
 

Arte Rupestre en Punta del Este, Cuba 

Estética y símbolo; estructura y análisis 
(2019, 234 pp.) 

José Ramón Alonso Lorea 

 

La „capilla sixtina‟ del arte rupestre cubano reclamaba, desde los tiempos de su 

descubrimiento, un texto que monografiara sus valores y, sobre todo, la aten-

ción de los valores formales, las cualidades estéticas. Importantes trabajos de 

personalidades de nuestra cultura, reseñados y estudiados por el diplomante, 

abordan descubrimiento, historia, juicios a propósito de este objeto. Y uno de 
los aportes más importantes de este estudio radica en retomar esta información 

(mucha de ella arqueológica y por tanto fuera de su ámbito curricular) y orga-

nizarla en forma metódica: según la metodología de la Historia del Arte, según 

la metódica de investigación del arte rupestre. Quiero hacer constar que aunque 
mucho se ha hecho en nuestro país acerca del arte rupestre, poco se ha trabaja-

do en su historia, en su movimiento y contingencias a través del tiempo. En es-

te sentido, el presente trabajo es un modelo novedoso. Esteban Maciques Sán-

chez, Museo Antropológico Montané, La Habana, 1992 

 

El estado borroso o difuso en que se encontraron la mayoría de estas pinturas 

rupestres propició tantas lecturas diversas, como estudiosos abordaron el tema. 

Rico fenómeno que pereció al imponerse la versión del criterio restaurador de 

la Academia de Ciencias de Cuba. Esta investigación tiene ahora en cuenta to-
das aquellas versiones que el autor pudo encontrar, cronologizándolas y con-

trastándolas a través de un proceso crítico, de modo que pone al lector al co-

rriente de un hecho visual que supera, evidentemente, la que actualmente le 

ofrece el sitio arqueológico. José Ramón Alonso-Lorea, Habana, 1992 

 
 

 
 
 

 

CUBA Estudios Coloniales 

(2019, 228 pp.) 
Pablo J. Hernández González 

 

Leer los textos del profesor Pablo J. Hernández González, para el trabajo de 

edición, es un pretexto para aprender, desde nueva perspectiva y diferente in-

formación, la Historia de Cuba. Él discrepa de la visión oficialista de la Haba-
na. Como en sus anteriores libros, éste es un texto revisionista, “políticamente 

incorrecto”, pero con apropiada información de fuentes documentales. Nos 

pone en alerta el Profesor cuando nos asegura que “un adjetivo moderno no 

cambia el matiz de tiempos pretéritos. La historia es una enseñanza de me-
diano aprovechamiento, pero siempre aleccionadora, en especial cuando el in-

vestigador no pretende convertirla en interpretación definitiva. Justo en su 

tremenda contradicción subyace el encanto de la búsqueda”. Este libro, advier-

to, no es un ensayo, menos un ensayo filosófico. Es un tratado historiográfico. 
Detengámonos en la diferencia. No cometamos el error de confundir, algo 

común en nuestro medio cultural, la Filosofía con la Historia, al Filósofo con 

el Historiador, aunque se gradúen en la misma escuela. Ciertamente el primero 

está de moda, hace rato, el segundo se desecha, desde hace tiempo. Pero aquí 
el historiador, obligado por las circunstancias, ha descubierto la ecuación del 

intelectual libre, sin jefes ni comisarios culturales. Ha aprendido a trabajar y a 

saborear el método del “francotirador cultural”: selecciona el blanco y dispara, 

sólo y a distancia. Y esa distancia le permite ver el sistema. Se justifica así la 
existencia del acto del anacoreta: apartado en un lugar solitario, pero desean-

do, al final, la llegada de los discípulos. Por ello, y para ellos, este libro. José 

Ramón Alonso-Lorea, Miami, 2019 
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